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Prólogo
a la sexta edición

En esta obra el estudio de los derechos personales o derechos de crédito es 
abordado desde una perspectiva natural, que parte de la explicación de los 
elementos conceptuales que los identifican; su nacimiento o "fuentes" de su 
creación; las consecuencias jurídicas que producen (efectos de las obliga­
ciones); las formas en que pueden transmitirse; las complicaciones que les 
afectan y, finalmente, las causas que pueden extinguirlos.

Ordenadas las partes en secuencia temática, explicitadas sucesivamente 
y articuladas entre sí, presentan paralelismo lógico con los hechos y circuns­
tancias de la vida que nos anima y la naturaleza que nos rodea: el nacimiento, 
las consecuencias de su actuar, las complicaciones que llegan a afectarlos, las 
causas de su muerte.

La materia, de compleja urdimbre, perfección técnica excepcional y orga­
nización sistemática impar, ha resistido el paso de los siglos desde su creación 
por obra de los geniales jurisconsultos romanos, sin evidencia de obsolescen­
cia, y constituye la columna vertebral de los negocios del derecho privado.

Se trata de una disciplina estrictamente lógica, que los estudiosos deben 
comprender para aprehender. Ya que los principios que integran el sistema, 
expuestos sencilla, escueta y progresivamente, pueden ser descubiertos por 
los alumnos reflexivos que han percibido y avistado su entraña y finalidad.

En esta sexta edición —que llega a ver la luz gracias a la circunstancia de 
una larga vida, nutrida ahora de nuevo sentido y justificación— se revisa y 
mejora el contenido de la obra, y se incluye un nuevo capítulo sobre la contra­
tación electrónica, a cuya modalidad aplica la teoría del acto jurídico civil, en 
prueba de la eficacia y operatividad que, para enlazar las voluntades, negociar 
y obtener su cumplimiento o ejecución con plena seguridad, posee este mo­
derno medio de comunicación.



En el texto se proponen los problemas y  se invita a los alumnos a razonar 
obre ellos Se ofrecen las soluciones lógicas y  se convoca al lector a compro­

bar su razón La °^ra obtenido durante 30 años el favor de los maestros que 
el autor agradece con emoción, y la aceptación de los alumnos que en alguna 
ocasión halla*011 en su ̂ ectura explicación a sus dudas.
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a la tercera edición

Podría parecer una intromisión evidente que un profesor de disciplinas rela­
tivas al derecho público presentara la obra de un destacado civilista, rotulada 
precisamente Obligaciones civiles. Aún más, no faltaría algún espíritu travieso 
que trajera a cuento la muy conocida actitud del más distinguido de nuestros 
constitucionalistas, Emilio Rabasa, quien colocaba en una jerarquía superior 
—y por supuesto, más valiosa— al derecho público respecto del derecho civil 
y, en plena actitud crítica, recordara que una de las obras más importantes del 
derecho civil moderno, el Código Civil de Napoleón, ha sido considerada por 
historiadores y juristas como la conquista máxima, el evangelio, de la burgue­
sía que advino al poder con el triunfo de la Revolución francesa.

Pero algunas convicciones teóricas, por una parte; el conocimiento de la 
obra realizada por Manuel Bejarano Sánchez, de la cual es muestra excelente 
la que el lector tiene en sus manos, y las referencias incuestionables a la hon­
radez intelectual, sabiduría y brillante exposición de su cátedra en nuestra 
Facultad de Derecho, de la que se hacen eco esos testigos insobornables que 
han sido sus alumnos, me han impulsado a dejar testimonio en estas líneas 
de mi admiración y respeto por el catedrático y por el tratadista, y señalar, 
aunque en forma elemental, los muy variados y brillantes valores de su obra.

Para mí es una verdad esencial que la ciencia jurídica incide de modo más 
estrecho que otras en la sociedad y esto no por ella misma sino, de una m ane­
ra refleja, por su objeto, que en el derecho se encuentra en constante proceso 
de elaboración y aplicación. Ni la elaboración de las proposiciones norm ati­
vas, ni su aplicación espontánea o técnica, son cometidos científicos; pero el 
conocimiento científico tiene más oportunidades de proyectar sus resultados 
en otras actividades concernientes al derecho. Es en este momento cuando el 
jurista debe, necesariamente, recurrir a la sociología. El jurista debe, hoy en
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día, utilizar una investigación sociológica, pero no de manera exclusiva en el 
sentido de una sociología de la norma, sino que ha de proyectarse al estudio 
del sentido y perfeccionamiento de los métodos adecuados a su objeto.

No es posible —ni deseable— concebir a la ciencia del derecho como divi­
dida, repartida en secciones, en departamentos autónomos e independientes; 
existe, sin duda, una unidad indestructible, una armonía que le confiere su 
objeto final: el hombre y su conducta.

El derecho civil, que tiene una secular tradición e innumerables títulos de 
honor —resulta casi un lugar común decirlo— es, como tantas veces se ha re­
petido, la disciplina jurídica indispensable para el conocimiento del derecho 
y el instrumento imprescindible para formar y conformar un criterio jurídico, 
una mentalidad jurídica, y sirve, precisamente por ello, al conocimiento, aná­
lisis y desenvolvimiento de las otras disciplinas jurídicas. Así pues, conocer y 
asimilar los temas y principios del derecho civil es necesidad esencial de una 
formación jurídica.

En México —hago esta consideración desde el punto de vista de los hom­
bres de mi generación—, la enseñanza y el conocimiento del derecho civil han 
sufrido un decaimiento indudable. Dominaba en ese campo la escuela de la 
exégesis; con ella se nos mostraba la norma —el artículo del Código— y se 
explicaba su contenido y aplicación. En lo que respecta a la doctrina, Mateos 
Alarcón, de exégesis pura, y por lo que atañe al derecho extranjero, en todas las 
bibliotecas encontrábamos al no menos venerable Laurent, de idéntico linaje. 
El conocimiento del texto legal y el análisis, hasta el límite de las posibilidades 
humanas, era todo cuanto se nos enseñaba.

Pero, me es muy grato recordarlo, apareció como catedrático el hombre 
que habría de renovar el estudio y la enseñanza del derecho civil mexicano: 
Manuel Borja Soriano. Este eminente maestro, en el orden científico, realizó 
una obra que en el tratamiento del derecho civil mexicano se llevará con igual 
grado de madurez y rigor que en los países europeos. En su cátedra y en sus 
obras supo aprovechar las enseñanzas de los grandes juristas de la época y 
hacer de ellas concreta aplicación, tanto más que captó admirablemente el 
movimiento transformador que había surgido.

Fue entonces cuando conocimos a Planiol, Bonnecase, Enneccerus, así 
como a Ferrara, Coviello y otros grandes juristas. Manuel Borja Soriano, con su 
enseñanza y su capacidad de suscitar vocaciones, produjo el milagro de que el 
derecho civil recobrara gran parte de la amplia dimensión que tuvo el jus civile.
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Y, debo insistir, uno de sus grandes méritos fue haber formado una gene­
ración de maestros de derecho civil, bien armados de información doctrinal, 
con claros criterios generales y con vocación por la enseñanza, que muy pron­
to fueron afirmando sus propias personalidades y estilos.

Inteligente continuador de esta muy feliz tendencia renovadora de! es­
tudio y la enseñanza del derecho civil, Manuel Bejarano Sánchez, como 
realización entusiasta de su vocación, ha impartido con indudable eficacia 
una cátedra y, como fruto de sus estudios, ha redactado algunas obras de ver­
dadera importancia didáctica. A una de ellas, Obligaciones civiles, me he de 
referir a continuación: centro vital del derecho civil y con ello de la regulación 
de las conductas de relación entre los hombres, es la materia relativa a las 
obligaciones civiles. Cumplimentando su tarea de profesor, Bejarano Sánchez 
ha redactado —como él mismo afirma— “un libro de texto en el que me pro­
puse desarrollar en forma elemental, sencilla y clara los temas que integran 
la teoría de las obligaciones" y, como se puede comprobar con la lectura de la 
obra, satisface plenamente los propósitos de su autor, salvo el calificativo de 
elemental que él le atribuye en virtud de un evidente acto de modestia.

Se trata, en efecto, de un planteamiento de la teoría de las obligaciones ex­
puesto en forma sencilla y clara, que facilita la lectura de sus páginas y, lo que es 
muy importante, facilita el conocimiento y la asimilación de los temas tratados 
y, por tanto, de los principios, reglas y procesos lógico-jurídicos que constituyen 
los cimientos de la mayor parte de las construcciones del derecho privado.

En la teoría general del derecho se acepta casi unánimemente la distinción 
en el orden jurídico entre historia y sistema, que fue una aportación esencial 
de la escuela histórica; Bejarano Sánchez ha hecho suya esta distinción y la ha 
desarrollado en su obra.

Efectivamente, como salta a la vista del lector, en primer lugar el autor se 
preocupa por la exposición científica del origen y desarrollo de las institucio­
nes, como medio adecuado para su conocimiento en el momento presente. 
Y, al mismo tiempo, superando la tendencia de la vieja y abandonada escuela 
de la exégesis —fiel a la línea de evolución de nuestro derecho civil—, plantea 
y examina siempre los ángulos de conexión con otras, su engarce lógico y sus 
puntos de unidad, método de estudio de indudable eficacia.

Pero, además, debo destacar otra cualidad, o bien otro carácter específi­
co de la obra de Bejarano Sánchez: en su exposición no se conforma con sus 
análisis históricos y técnico-jurídicos de las instituciones, sino que, teniendo
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en cuenta con verdadero acierto la cuestión relativa a la realización del dere­
cho, incluye en sus desarrollos el caso particular y  sn relación con las normas 
jurídicas aplicables, mediante la propia determinación de dichas normas y su 
necesaria interpretación.

En cada tema, en cada institución que examina, plantea un caso concreto 
relativo al mismo y suscita el ejercicio del criterio jurídico en las dos formas se­
ñaladas: la determinación de las normas y su aplicación mediante el ejercicio 
—recto y lógico— de la interpretación jurídica.

En mi opinión, estas características, matizadas con la utilización del caso 
particular, confieren a su obra una magnífica virtud didáctica que en verdad 
han entendido y apreciado sus alurtinos en la cátedra y los lectores de este 
libro, porque la actividad científica de Bejarano Sánchez ha quedado reflejada 
tanto en la función de la docencia directa en el aula como en su producción 
bibliográfica, por razón de su edad, aún inconclusa.

Bejarano Sánchez pertenece a la generación de civilistas que han tenido, a la 
vez, la suerte y la responsabilidad de proseguir de manera inmediata la obra de 
depuración y transformación del derecho civil que inició Manuel Borja Soriano 
y que ellos han continuado y perfeccionado con su tarea tesonera y creadora.

En esta obra tan importante que me honro en presentar, Manuel Bejarano 
Sánchez demuestra, sin objeción posible, que tiene dotes excepcionales para rea­
lizar con brillantez el empeño de servir con dignidad y eficacia al derecho civil 
mexicano, y lo garantizan la claridad de su inteligencia, su amplia y selecta infor­
mación doctrinal, su capacidad de síntesis y una elegante sencillez de exposición.

Para concluir esta un poco deshilvanada presentación de la obra de Bejarano 
Sánchez, con verdadero entusiasmo me refiero no a la obra, sino al hombre, al 
ser humano y al maestro y jurista. La fama pública, unánime y constante, así 
como el juicio de sus émulos y de sus alumnos lo reconocen e identifican como 
una persona respecto de la que, ni siquiera con finés dialécticos, se puede esta­
blecer una distinción entre el hombre y el jurista, puesto que se realiza en él la 
más plena armonía entre la persona, la vocación y la profesión; hombre íntegro, 
cabal y bondadoso, es exactamente lo mismo como jurista y como maestro.

Y al presentar esta obra, en mis conceptos encontrará el lector, creo yo, 
explicado el porqué un profesor de disciplinas del derecho público, con con­
vicción teórica y respeto humano, opina sobre una obra de derecho privado.

Doctor A lfonso N oriega Cantú



Prólogo
a la primera edición

Éste es un libro de texto en el que me propuse desarrollar en forma elemental, 
sencilla y clara los temas que integran la teoría de las obligaciones, para dar 
a los estudiantes de derecho una fuente de información sobre los principios 
predominantes en esta materia, como un puente hacia la comprensión ulte­
rior de los grandes tratados de derecho.

Su finalidad primordial es aproximar al lego al conocimiento de los concep­
tos, reglas y procesos lógico-jurídicos que constituyen el cimiento de infinidad 
de construcciones del derecho privado y del derecho público. Para ello, he 
intentado expresarme con claridad, utilizando un lenguaje llano y fórmulas 
breves; presento esquemáticamente los diferentes temas, procurando alcanzar 
un justo equilibrio entre la exposición de las teorías y el examen del derecho 
positivo. Proporciono algunos ejemplos explicativos de los aspectos de mayor 
complejidad, sin abusar de este recurso, el cual corresponde al profesor de la 
materia. También transcribo frases y conceptos de notables juristas nacionales 
y extranjeros que son útiles para esclarecer ciertos temas. En su desarrollo se 
requiere el concurso y la colaboración del alumno, cuya participación recla­
mo con frecuencia a fin de realizar actividades que lo conducirán a una mejor 
comprensión de los principios, pues en mis años de profesor universitario he 
comprobado que nada se aprende mejor que lo que uno descubre por sí mismo, 
al punto de que la función del maestro debiera ser la de colocar al educando en 
el umbral del conocimiento, para que él, por sí solo, devele y aprehenda.

Los capítulos incluyen actividades que pretenden promover la investigación 
y la reflexión en el alumno, guiándolo en el proceso de razonamiento hasta que 
poco a poco llegue a serle habitual. Sólo así podrá lograr la claridad de juicio 
que conocemos como criterio jurídico, pues el derecho de las obligaciones es 
una disciplina lógica —"la geometría del derecho',' ha dicho Mazeaud—, la cual 
no debe ser enseñada, menos que ninguna otra, por repetición de conceptos o
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fórmulas dogmáticas ni por formulación de preguntas y respuestas preconce­
bidas, sino por la comprensión y aplicación de sus principios.

Deliberadamente he omitido las remisiones a otras obras, así como las 
citas a pie de página, por dar éstas un mayor volumen al libro y complicar 
su lectura. Por otra parte, ésta no es una obra de consulta, ya que existen 
numerosos tratados de juristas que han dedicado su vida y talento a la inves­
tigación y que serán, sin duda, mejores guías para los estudiantes que deseen 
penetrar en los secretos de esta ciencia. No puede crearse un científico de 
cada estudiante, y la misión de la universidad —como dijo Ortega y Gasset— 
es producir buenos profesionales y algunos académicos, puesto que para 
alcanzar este nivel se requieren atributos especiales. La experiencia me ha 
demostrado que los alumnos rara vez se ocupan de consultar las obras cita­
das y que los tratados complejos les dificultan la adquisición —en el breve 
lapso de un semestre— de los conocimientos y las normas que habrían de 
permitirles ejercer con éxito la profesión de abogado.

Por tratarse de un libro de texto he utilizado, de preferencia, la terminología 
tradicional. Si la materia de suyo presenta complejidades, no debe compli­
carse aún más con discrepancias semánticas que confunden al estudiante. El 
lenguaje es un medio de comunicación y el significado de las palabras es con­
vencional; cambiar la designación de un instituto, un efecto o una situación, 
prescindiendo del vocablo preciso cuyo significado común se ha afirmado 
después de largos años, es desperdiciar un instrumento seguro de comunica­
ción y llegar a una "torre de Babel” El sentido jurídico usual de las palabras es 
un lugar común que no me resisto a considerar en un libro de texto.

Se trata de una obra sencilla y elemental, mas esto no significa que en 
ella se aborden superficialmente aspectos fundamentales de la materia, pues 
contiene varios intentos de sistematización —como los de las teorías de los 
hechos ilícitos y la responsabilidad civil, de la solidaridad, de las obligaciones 
alternativas, de la caducidad, etc.— que representan un esfuerzo por esclare­
cer la naturaleza íntima de las instituciones, su razón lógica y sus reglas.
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Parte 1 
Fuentes y elementos 
de las obligaciones

Capítulo 1
Introducción a las obligaciones

l.l. Los derechos y el derecho: derechos subjetivos y derecho objetivo

En alguna ocasión habremos escuchado decir: tenemos derecho a la libertad, 
tenemos derecho a la educación, tenemos derecho a vivir en un país sin co­
rrupción social ni impunidad. Este derecho, como facultad de alcanzar algo 
o como poder de obrar y conseguir un resultado, se llama derecho subjetivo: 
derecho o facultad del sujeto. Los derechos subjetivos son numerosos.

Pero la voz derecho tiene otra connotación precisa que alude a las normas 
jurídicas, cuya especie más importante, las leyes, son reglas de conducta que 
deben ser respetadas y se imponen a todos los seres humanos (son generales) 
por decisión ajena (son heterónomas), de ser necesario mediante el uso de la 
fuerza (son coercibles). Éste es el derecho objetivo, el constituido por el con­
junto de las normas jurídicas.

Entre ambas nociones existe una relación íntima y necesaria: los dere­
chos subjetivos tienen por causa el derecho objetivo. De éste provienen todos 
aquéllos: las normas nos conceden las facultades. Si el lector tiene derecho a 
obtener un aprovechamiento del libro que está en sus manos, es porque la ley 
le da esta facultad y le garantiza su ejercicio. El origen y alcance de su derecho 
subjetivo proviene de las normas jurídicas (derecho objetivo).

Los derechos subjetivos mencionados al inicio provienen del derecho ob­
jetivo consagrado en los arts. 1 y 26 de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, suscrita por los países miembros de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), México entre ellos, el 10 de diciembre de 1948. Tal convenio 
internacional es derecho vigente del más alto rango por disposición consti­
tucional. Y la facultad de erradicar la corrupción y la impunidad proviene del 
derecho punitivo en todos sus órdenes, del sistema jurídico que nos concede 
la atribución de vivir en un Estado de derecho que, hasta ahora, es ilusorio.
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1.2. Derechos reales y derechos personales

Entre las clasificaciones de los derechos subjetivos que la doctrina jurídica ci­
vil ha elaborado destaca, por su importancia, la distinción entre los derechos
reales y los derechos personales.

El derecho real es la facultad o poder de aprovechar autónoma y directa­
mente una cosa (del latín res: “cosa"). El derecho de propiedad es el derecho
real por excelencia.

El derecho personal consiste en la facultad de obtener de otra persona una 
conducta, que puede consistir en hacer algo, en no hacer o en dar alguna cosa. 
Por ejemplo, el derecho a exigir la entrega de la cosa prestada.

Su derecho a poseer este libro, ¿es real o personal? Puede ser uno u otro, 
pues todo depende del alcance de su facultad. Si usted tiene un derecho direc­
to sobre el objeto y lo ejercita por sí misino, inmediatamente, sin dependencia 
de otra persona, entonces usted tiene un derecho real: tal será el caso del due­
ño del libro o del usufructuario del mismo.

Si su facultad sobre el objeto es indirecta, pues le ha sido concedida por 
otra persona que conserva el poder inmediato de aprovecharlo, usted propia­
mente no tiene poder sobre dicho objeto, sino sobre la conducta de esa otra 
persona y, por tanto, usted posee un derecho personal. Tal sería el caso de 
quien obtuvo prestado o alquilado el libro (por contrato de comodato o arren­

damiento).
El curso de derecho civil que iniciamos tiene por objeto el estudio de los 

derechos personales o derechos de crédito, llamados también obligaciones.

1.3. El derecho personal o de crédito

En todas las definiciones del derecho personal u obligación se mencionan tres 
elementos de estructura, o conceptuales, que son:

i. Los sujetos (acreedor, deudor).
?. El objeto.
3. La relación jurídica.

En referencia a ellos es posible proporcionar diversos conceptos del dere­
cho personal u  obligación:
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o  Algunos lo enfocan, desde el punto de vista del acreedor, como la facultad 
que tiene un sujeto (acreedor) de exigir de otro (deudor) una prestación, 

o Otros lo consideran, desde la perspectiva del deudor, como la necesidad 
de cumplir o de proporcionar al acreedor una prestación. Contempladas 
desde este punto de vista pasivo, se denominan obligaciones, pues ai 
derecho del titular le corresponde un deber u obligación del deudor.

O El concepto puede partir del dato de la relación jurídica: la definición clásica 
de obligación, contenida en la célebre Instituía de Justíniano, pone el acen­
to en la relación que el derecho constituye entre ambos sujetos, el vínculo 
jurídico "que constriñe a la necesidad de entregar alguna cosa a otro según 
el derecho de nuestra ciudad”: obligatio est iuris vinculum quo necessitate 
adstringimur alicuius solvendae rei secundum nostrae civitatis iura.

El derecho personal u obligación es, efectivamente, una relación entre 
personas sancionada por el derecho objetivo, que somete a una de ellas a la 
necesidad de observar cierta conducta en favor de la otra, quien está autoriza­
da a exigirla. Así, la persona que tiene la facultad o el derecho de exigir se llama 
acreedor y la que está en la necesidad de cumplir, la obligada, se denomina 
deudor.

1.4. Concepto

El alumno está capacitado para elaborar su propia definición de derecho 
personal u  obligación; su elección puede poner énfasis en cualquiera de sus 
elementos estructurales:

O Acertará si dice que la obligación consiste en el vínculo jurídico que enlaza 
a ambos sujetos, sometiendo al deudor a la exigencia del acreedor, como 
la definición romana. 

o  Lo hará de igual manera si define la obligación como el derecho del acree­
dor a exigir la conducta del deudor. 

o  Pero acaso la definición más característica y representativa de la obliga­
ción sea la que pone el acento en la conducta del deudor, en su necesidad 
jurídica de obrar, en el deber que implica: la obligación es la necesidad ju­
rídica que pesa sobre el deudor para conceder al acreedor una prestación
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o abstención. La obligación es la necesidad jurídica que tiene la persona 
llamada deudor, de conceder a otra, llamada acreedor, una prestación 
de dar, de hacer o de no hacer.

---- ............................................... . .

A c t iv id a d  i

Transcriba del párrafo anterior las palabras que aluden a cada uno de los ele­

mentos estructurales:
Sujeto: _____________ _______________________

Objeto:_____ __________ __________ _ _ _ _ _ _ _ ______

Relación jurídica:_________________________________

El vocablo necesidad es, en efecto, el que mejor caracteriza a la obligación, 
pues mientras no está obligado el sujeto tiene libertad de acción, puede hacer 
algo o no hacerlo. En cambio, cuando está obligado ha perdido cierto ámbito 
de libertad, porque necesita actuar en determinado sentido. Y se trata en el 
caso de una necesidad creada por la norma de derecho, de la necesidad jurídi­
ca de realizar forzosamente una conducta, ya sea por acatamiento voluntario
o compulsivo, de buen grado o por la fuerza; pues así se manifiesta la coerci-
bilidad de la norma jurídica.

Tenemos entonces que el concepto necesidad se opone ai de libertad, y h  
obligación es la necesidad jurídica del deudor de conceder determinada con­
ducta al acreedor, quien puede exigirla aun coactivamente.

Es muy exacta la definición de Felipe Sánchez Román: la obligación es "la 
necesidad de derecho en que se encuentra constituida una persona respecto de 
otra para el cumplimiento de una prestación que le es jurídicamente exigible”

El estudio de los derechos personales (que son obligaciones desde la pers­
pectiva del deudor) constituye la materia de este curso.

A continuación examinaremos algunas de sus modalidades, especies 
y cualidades para aproximarnos al conocimiento de su naturaleza esencial 
como se presenta en el cuadro 1.1.
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C u a d r o  1 .1 . O b lig a c ió n  o d e r e c h o  p e r s o n a l

j (^Sujetos (acreedor, deudor)

mancomunados
solidarios
prestan indivisiblemente 
pueden estar indeterminados

Obligación 
o derecho 
personal

►(̂ Objeto
dar 
hacer 
no hacer

prestación económica 
• prestación no económica

procede de la norma de derecho, es constituida
por ella (teoría alemana)
supone el poder coactivo (doctrina francesa)

1.5. Análisis de los elementos. Primero: los sujetos

Los sujetos son las personas aptas para ser titulares de derechos y resultar obli­
gadas. Los sujetos de las obligaciones pueden ser personas físicas o personas 
morales, también llamadas personas jurídicas colectivas, como las asociaciones 
y sociedades civiles, las sociedades mercantiles, las corporaciones públicas, 
etc., entes reconocidos por la ley como sujetos jurídicos independientes de las 
personas físicas que los constituyen. Asimismo lo son los gremios y las orga­
nizaciones laborales, los sindicatos patronales, etc., que actúan y expresan su 
voluntad a través de sus representantes y son sujetos de imputación de deberes 
y derechos, es decir, titulares de derechos y pasibles de obligaciones. Poseen 
personalidad jurídica propia, distinta de la de sus miembros.

Para una obligación bastan dos sujetos;

1. El que ostenta el derecho subjetivo, quien tiene la facultad y recibe el 
nombre de acreedor o sujeto activo.

2. El que soporta la deuda, quien tiene el deber correlativo; está obligado y 
recibe el nombre de deudor o sujeto pasivo.

En la vida cotidiana se establecen con mucha frecuencia relaciones jurí­
dicas recíprocas, lo que significa que el deudor sea al mismo tiempo acreedor 
de su acreedor. Por ejemplo, las relaciones creadas por el contrato de com­
praventa hacen que el comprador (acreedor de la cosa vendida) sea a la vez
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deudor del precio de la cosa y, paralelamente, el vendedor es deudor de ésta y 
acreedor de su precio. Como la compraventa, todos los contratos que engen­
dran obligaciones recíprocas, llamados contratos bilaterales, crean esa doble e 
interdependiente situación de acreedor-deudor, al generar obligaciones y de­
rechos a cargo de ambas partes.

l .6. Formas de concurrir los sujetos: obligaciones simples y complejas

La obligación, en su expresión simple, será la que se establezca entre un sujeto 
activo y uno pasivo.

Sin embargo, puede complicarse y estar compuesta de varios acreedores o 
varios deudores. Se dice entonces que la obligación es:

3 Mancomunada: si el pago se divide.
3  Solidaria: si el pago debe hacerse por entero (pues así lo exige la norma) 
o Indivisible: si el pago sólo puede hacerse por entero (porque la naturaleza 

de su objeto impide fraccionarlo). (Véase parte 5.)

A ctiv id ad  2

Si Juan y Pedro deben 100 pesos a Francisco y a José:

La obligación será___________ si dividen la deuda y cada deudor paga 25
pesos a cada acreedor.

La obligación será___________ si cualquier deudor debe pagar a cualquier
acreedor los 100 pesos.

Si Juan y Pedro deben a Francisco y a José un caballo de carreras, la obligación
será____________________y cualquier deudor deberá entregar a cualquier
acreedor el todo, ya que no puede hacerlo parcialmente.

.................. ......... .

1.7. Formas de determinar a  los sujetos: obligaciones 
con sujeto indeterminado

Hay obligaciones que aparentan carecer de acreedor, e igualmente, hay 
derechos personales ejercibles frente a un deudor desconocido; en tales
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obligaciones se encuentra indeterminado ya el acreedor, ya el deudor. A conti­
nuación mencionamos varios casos:

3 La obligación creada por las declaraciones unilaterales de voluntad, como 
la promesa de recompensa propuesta a todo sujeto que realice determina­
da conducta (encontrar a una persona, un animal extraviado o el remedio 
para curar una enfermedad, proporcionar información que ayude a locali­
zar a un criminal o un automóvil robado, etc.), promesa que se ha dirigido 
au n  destinatario impersonal, indeterminado aún, que devendría acreedor 
de la prestación si hallara al sujeto requerido o al animal perdido, o apor­
tara la información solicitada, y sólo en tal supuesto; mientras no lo haya 
efectuado no será acreedor, 

o Cuando la obligación ha sido incorporada y documentada en un cheque 
al portador; si éste entra en circulación, puede ser poseído por una per­
sona desconocida para el librador, y como titular del crédito quedaría un 
acreedor indeterminado. El promitente de la recompensa o el librador del 
cheque ignora en ocasiones quién es su acreedor en cierto momento, esto 
es, quién se presentará con el objeto o la información solicitados para co­
brar la recompensa o quién traerá a cobro el título de crédito, 

o  El crédito por indemnización de daños sufridos por el propietario de un 
automóvil estacionado, que fue colisionado por otro vehículo desconoci­
do, ejemplifica la situación en que el acreedor (dueño del auto golpeado) 
ignora quién es su deudor (autor del daño, quien debe indemnizarlo), y 
demuestra que la relación obligatoria se establece en ocasiones aunque 
alguno de los sujetos esté indeterminado.

A ctiv id a d  3

a) Lea, transcriba e interprete los arts. 1861,1862 y 1873 del Código Civil (CC) .1

b) En los casos en que usted hace una promesa de recompensa o expide un 
título al portador, ¿conoce, desde luego, quién es su acreedor?

c) ¿Habrá obligación, no obstante ello?

1 Cuando se citen artículos sin alusión a la ley respectiva, debe entenderse que se trata del Código 
Civil para el Distrito Federal o Código Civil (cc).
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1.8. ¿Está en crisis el concepto clásico de obligación?

La obligación supone necesariamente la existencia del deudor y del acreedor.
Es una liga entre ambos extremos de la relación, de ahí que forzosamen­

te deban existir los dos. Alguno de ellos podrá estar indeterminado en forma 
provisional, pero deberá existir y ser determinado en su oportunidad, lo que 
ocurrirá a más tardar en el momento del cumplimiento.

Sin embargo, las obligaciones creadas por las declaraciones unilaterales de 
voluntad han puesto en duda la propiedad y vigencia del concepto clásico 
de obligación como vínculo necesario entre acreedor y deudor, porque en 
ocasiones no aparece el acreedor en ellas; ¿pueden existir obligaciones sin 
acreedor? Sigamos en este punto al jurista paraguayo Luis de Gásperi:

La concepción romana de la obligatio (estar ligado en provecho de otro; de ob, es de­
cir, por, y ligare, ligar) no explica otros estados de necesidad jurídica que, aunque no 
admitidos por la legislación de todos los pueblos, por no ser conformes a su tradición, 
son, sin embargo, preconizados por la doctrina, como una sexta fuente creadora de 
obligaciones.

La promesa de fundación, la promesa de recompensa, los títulos a la orden y al 
portador, la estipulación a favor de tercero, la oferta a persona indeterminada y el 
contrato de adhesión admitidos por la legislación alemana y suiza, ¿qué son sino si­
tuaciones de “necesidad jurídica" que, como bien lo ha dicho Colmo, "no encuadran 
en toda su plenitud en las características contractuales” no obstante lo cual generan 
obligación a cargo del promitente?

Si la obligación es el correlato del derecho subjetivo del acreedor según la concep­
ción metafísica de los derechos subjetivos y no existiendo este acreedor, está ligado 
con sujeto indeterminado que, sin embargo, puede no llegar a existir. ¿Podrá enton­
ces haber obligación sin acreedor?

> Necesaria existencia del acreedor y  del deudor en la estructura 
de ¡a obligación
Es obvio que no puede existir obligación sin acreedor.

En los casos enunciados, sucede que recién emitida una promesa de recom­
pensa, cuando nadie está aún en aptitud de cumplirla, no existe acreedor alguno 
y tampoco hay todavía obligación (vínculo entre partes), sino sólo un deber jurí­
dico del promitente que consiste en la necesidad de mantener su oferta.
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Ese deber se convierte en obligación desde el momento en que surge 
alguien que va a realizar la prestación solicitada, quien queda vinculado jurí­
dicamente con el oferente del premio y deviene acreedor del mismo.

En efecto, la promesa de recompensa genera al principio sólo el deber jurídico 
de sostener la propuesta a cargo del promitente; tal deber alcanza el carácter de 
obligación hasta el momento en que otro sujeto se aviene a realizar la prestación 
solicitada en la oferta, a partir del cual ya existen un acreedor y el enlace jurídico 
entre ambos, esto es, cuando se integra el vínculo de derecho que obliga al promi­
tente deudor a pagar la prestación prometida en recompensa a su acreedor.

> La obligación y  el deber jurídico 
Lo anterior es fácil de comprender si establecemos con nitidez la diferencia 
existente entre los conceptos obligación^ deber jurídico.

El deber jurídico es el género, la obligación es la especie; toda obligación 
es un deber jurídico, pero hay deberes jurídicos que no son técnicamente obli­
gaciones: "la obligación aparece inserta en la categoría jurídica, técnicamente 
más amplia, del deber jurídico” (Hernández Gil).

El deber jurídico es el mandato creado por la norma para conducirse con­
forme a su enunciado: “es la necesidad de observar una conducta conforme a 
una norma de derecho" (Gutiérrez y González).

En cambio, la obligación es una clase de deber jurídico en el que la con­
ducta necesaria, la exigida por la norma, debe ser prestada en beneficio de otro 
sujeto, determinado o determinable, con el cual se está ligado jurídicamente, 
es decir, obligado (de oh: por, y ligatus: ligado); representa asimismo una for­
ma de deber jurídico que establece una relación entre un sujeto que soporta el 
débito y otro que puede exigir su cumplimiento: la relación acreedor-deudor.

El deber jurídico es una necesidad de obrar, determinada por la norma, 
que exige un sacrificio de la libertad del sujeto que la soporta. Si este sacrificio 
debe prestarse como un servicio en beneficio de otro sujeto que tiene dere­
cho a exigirlo, estamos en presencia de la obligación. Antonio Hernández 
Gil expresa con claridad la distinción: "la obligación se diferencia del deber 
general en que éste sólo expresa el directo sometimiento a las normas, m ien­
tras que a través de la obligación ese sometimiento se traduce en un concreto 
deber de conducta hacia otros que integra el contenido de la obligación”

Volviendo a la cuestión planteada por De Gásperi respecto a la exacti­
tud del concepto clásico de obligación como relación de derecho entre los
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sujetos acreedor y deudor, se impone reconocer su actual validez, pues aun 
las situaciones generadas por la promesa unilateral encuadran con cierta 
comodidad en la conceptuación tradicional, ya que en las ofertas al públi­
co, mientras no haya un acreedor determinable con el cual se establezca 
la relación jurídica, el promitente tendrá sólo un deber jurídico, que even­
tualmente alcanzará el carácter de obligación al surgir el acreedor y en el 
supuesto de que éste llegue a existir por haber realizado la conducta solici­
tada en la promesa.

En tal virtud, es sustentable aún el concepto clásico de obligación como 
una relación jurídica entre dos extremos, el deudor y el acreedor, uno de los 
cuales puede estar provisionalmente indeterminado.

Y cuando falta definitivamente el acreedor, como ocurre en una prome­
sa de recompensa en la que es improbable realizar la conducta solicitada, no 
llega a existir una obligación sino un deber jurídico, esto es, la forma de nece­
sidad jurídica que no presupone la liga interpartes, sino la sujeción al débito 
de una persona, sobre quien gravita el puro respeto al mandamiento del dere­
cho, respeto que no se impone en provecho de alguien, sino en beneficio del 
respeto al orden jurídico, o sea del estado de derecho, de la comunidad.

Por tanto, recién emitida una promesa de recompensa, cuando nadie está 
aún en aptitud de cumplirla, no existe acreedor alguno; en tal caso no hay to­
davía obligación (vínculo entre partes), sino sólo un deber jurídico consistente 
en la necesidad de mantener la oferta. Ese deber se convierte en obligación 
desde el momento en que alguien está en posibilidad y se aviene a cumplir la 
prestación solicitada (véase capítulo 9).

1.9. Segundo elemento: el objeto

Así como los derechos reales tienen por objeto la cosa sobre la que son ejer­
cidos, los derechos personales tienen por objeto el servicio o la prestación a 
cargo del deudor.

La cosa apropiada es el objeto del derecho real de propiedad; el hecho de 
confeccionar un traje es el objeto posible de la obligación de un sastre.

Al distinguir Julien Bonnecase el derecho real del personal por razón de su 
objeto, atendió a su diversa función económica, pues en tanto que el derecho 
real es la regulación jurídica de la apropiación de la riqueza, el derecho perso­
nal u obligación es la regulación de la noción de servicio.
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El objeto de los derechos personales es precisamente el conten ido  de la 
conducta de deudor, lo que éste debe dar, hacer o no hacer, la clase de servicio 
que debe prestar a su acreedor.

Para localizar el objeto de la obligación debe responderse a estas cuestio­
nes: ¿a qué se obligó el deudor?, ¿a pagar una suma de dinero?, ¿a entregar 
otra cosa?, ¿a realizar algún hecho? O en fin, ¿a observar una abstención?

Desde Roma, las obligaciones se clasifican por su objeto en  daré (obliga­
ciones de dar), facere (obligaciones de hacer) y nonfacere (obligaciones de no 
hacer o abstenciones).

Se ha pretendido agregar una cuarta categoría: la de obligaciones de tole­
rar, que consisten en permitir que otro haga; mas éstas quedan forzosam ente 
comprendidas en las obligaciones de no hacer, pues debe ser la conducta del 
deudor, no la de otro, la que se examine para descubrir el objeto de  su presta­
ción, y cuando éste es tolerar, el deudor no obra, se abstiene de im pedir que 
otro actúe y, así, su participación es un no hacer.

> El objeto de la obligación debe ser posible
El contenido de la prestación del deudor, cualquiera que éste sea, debe ser 
de realización posible para constituir una obligación eficaz, existente. Las 
prestaciones que no son factibles, a causa de impedimentos naturales o de 
obstáculos jurídicos, no pueden constituir un vínculo de derecho que exista y 
produzca efectos.

La posibilidad del objeto de la obligación es condición de su existencia y así, 
por ejemplo, si se asume una prestación que tuviere por objeto entregar una cosa 
que no se halle en la naturaleza, efectuar un hecho u observar una abstención im ­
pedida por una ley natural, disponer de un bien que no se encuentre en  el comercio 
o de bienes genéricos que no hubieren sido individualizados por su especie, can­
tidad o ambas, y por último, asumir una prestación que no sea concebible dentro 
del ordenamiento jurídico siquiera, impedirán necesariamente la formación de 
un vínculo de derecho y el nacimiento de la obligación (véase capítulo 4).

La posibilidad del objeto de la obligación es un requisito de existencia o 
esencial y se estudiará más adelante.

> El objeto de la obligación debe ser lícito
El contenido de la conducta exigida al deudor debe armonizar con  el ordena­
miento jurídico. Las obligaciones no deben tener por objeto com portam ientos
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reprobados por la norma de derecho; si lo que se solicita del deudor es la rea­
lización de un hecho o el aporte de una cosa que estén prohibidos por la ley, 
la obligación no debe producir sus efectos, es ilícita y por ello mismo está afec­

tada de invalidez.
La licitud del objeto es una condición de validez o eficacia de la obligación 

(véase capítulo 6 ).

r —
A c t iv id a d  4

a )  Explique cuál es el objeto de la obligación del vendedor en la compraventa.
b)  indique cuál es el objeto del arrendador en el arrendamiento.
c) Comente cuál es el objeto del profesional en una prestación de servicios pro­

fesionales.

l.io . El carácter económico del objeto

•Es necesario que el objeto de las obligaciones tenga contenido económico? 
O la prestación exigida al deudor, ¿puede consistir en algo moral o espiritual?

La opinión tradicional ha sido la primera: el derecho de las obligaciones, en­
cuadrado dentro del derecho patrimonial, era inconcebible si no se le atribuía una 
sustancia o interés e c o n ó m i c o ;  el Código Civil mexicano de 1884 disponía que el 
objeto de la obligación pudiera reducirse a un valor exigible (art. 1306, fracc. ii), 
disposición equivalente a la del Código Civil argentino, que de manera más claray 
definida prescribe en el art. 1169 que “la prestación, objeto de un contrato, puede 
consistir en la entrega de una cosa, o en el cumplimiento de un hecho positivo o 
negativo susceptible de una apreciación pecuniaria.

En cambio, las corrientes legislativas más recientes resuelven el problema 
ignorando tal exigencia, como el Código Civil vigente en nuestro país; o esta­
bleciendo en forma c l a r a y  terminante su abandono, como el Código Civil de 
Japón, cuyo art. 399 dice: “El derecho de crédito puede tener por objeto prove­
chos que no se valúan en dinero.

En el fondo de la discrepancia reside una cuestión axiológica: ¿sólo los 
intereses económicos ameritan contar con protección jurídica y la fuerza del 
derecho?, ¿solamente pueden considerarse objetos de la obligación el dinero
o las cosas o hechos valuables en dinero?, esto es, si el único interés digno de 
alcanzarse a través de la estructura de las relaciones jurídicas es el pecuniario.
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La corriente más reciente propone que no sólo el interés económico m e­
rece alcanzar su consagración y eficacia jurídica, por lo cual admite que la 
obligación puede también contener una prestación o abstención moral y abri­
gar un objeto de entidad no pecuniaria, un contenido que no incremente el 
patrimonio del acreedor.

La primera posición ha sido prácticamente abandonada por la doctrina: 
ahora se admite de un modo racional que el motor de las acciones humanas 
no sólo es el económico, pues cualquier ventaja puede ser objeto de una obli­
gación aunque no implique un incremento patrimonial; cualquier interés que 
satisfaga un propósito espiritual o afectivo —moral, como suele denominar­
se— es suficiente y plausible contenido de la obligación jurídica, pues "no sólo 
de pan vive el hombre” y para infinidad de personas sensibles posee mayor 
jerarquía el interés espiritual que el económico. Así, no se ve por qué motivo 
no fuere deseable y posible asegurar su consecución a través de la estructura 
de la obligación, provista de coercibilidad.

El reconocimiento de obligaciones que entrañan un interés moral, no 
pecuniario, proveerá a esas personas del rigor inherente a la coacción para 
asegurar su ejecución forzada y el pago de la reparación de los daños y per­
juicios emergentes de su desacato. Como toda obligación incumplida, deberá 
resarcirse al acreedor y valorar el interés moral burlado para pagar la respon­
sabilidad civil del deudor.

También la obligación de contenido no pecuniario se convierte en responsa­
bilidad civil (una nueva obligación de indemnizar) y es factible que se traduzca, 
a solicitud del acreedor frustrado —víctima del incumplimiento— en la re­
paración del daño sufrido. Esta nueva obligación, sustituta de la original que 
fue incumplida, tiene necesariamente un valor en dinero (el importe fijado de 
la indemnización), de donde resulta que todo objeto de la obligación, espiritual
o moral, debe ser valorado en dinero, así fuere de manera arbitraria, para satis­
facer el interés del acreedor mediante la reparación del daño. Las obligaciones 
que tuvieren por objeto, por ejemplo, la consagración de una misa de difuntos, 
la abstención de hacer ruido en un vecindario o la participación en una proce­
sión religiosa, al ser incumplidas podrían dar origen a responsabilidad civil y a 
la necesidad de estimar en dinero tal interés para indemnizar al acreedor.

Según testimonio de Hernández Gil, Vittorio Scialoja sostiene en este pun­
to lo mismo que Roberto Ruggiero, Francesco Messineo, José Castán Tobeñas 
y Diego Espín Cánovas: que debe distinguirse entre el interés del acreedor y la
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forzosa a expensas del patrimonio e eu or.
A tales ideas habría que oponer el reparo de que tanto el ínteres como la 

prestación en sí pueden ser espirituales, pero ante la imposibilidad de obtener 
de manera coactiva la ejecución en naturaleza de ellas, la reparación del daño 
se prestará por equivalente y el universal sucedáneo es el dinero. La responsa­
bilidad civil (que en realidad es una nueva obligación) tiene forzosamente un 
contenido económico (véanse secciones 12.4,12.13 y capítulo 13).

La valoración económica de tal responsabilidad civil suele reservarse a 
la discreción y arbitrio del juez, como sucede con la reparación de los daños 
causados por la c o m i s i ó n  de un daño moral o por el incumplimiento de los es­
ponsales- la promesa de matrimonio vertida por escrito y aceptada genera un 
interés legalmente protegido que carece de valor patrimonial; su estimación en 
dinero se fija conforme al juicio del tribunal y con base en factores referentes 
subjetivos, como los sujetos involucrados, y objetivos, como las circunstancias 
en que se comete el hecho causal. La estimación del interés quebrantado por 
el desacato tiende a indemnizarlo para hacer justicia al acreedor.

v parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones
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Actividad 5
Lea, transcriba e interprete el art. 143 del Código Civil, particularmente el tercer 
párrafo. De acuerdo con ello, decida:
a) ¿Un prometido está comprometido a casarse?
b) ¿Puede ser forzado a casarse?
c) ¿Está obligado a pagar indemnización por no casarse?
d) 'A cuánto asciende la indemnización por el daño moral a la reputación del

otro prometido?
e) ¿Cómo se valora ese interés.

~y-'4r-

1.11. Tercer elemento: larelación jurídica

El tercer elemento conceptual de la obligación es la relación jurídica, esto es, 
el vínculo jurídico que ata al deudor con su acreedor. Se trata de una forma
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de relación humana, pues el hombre es un ser de relación —el zoon politikon 
aristotélico— cuyas actividades implican un contacto permanente con otras 
personas y con las cosas, que desenvuelve su vida en sociedad y se vincula con 
todo aquello que lo rodea.

Algunas de esas relaciones son indiferentes para las reglas jurídicas; otras, 
por el contrario, son establecidas y reguladas —o simplemente regidas— por 
las normas de derecho; son relaciones que el derecho toma en cuenta para 
asignarles consecuencias jurídicas: son relaciones jurídicas.

En la obligación, el acreedor y el deudor están conectados por la norma 
de derecho: los ata una: relación jurídica que impone a este último conceder a 
aquél la prestación o abstención determinada que es su objeto.

Es obvio que no consiste en una atadura material, sino ideal; sin embargo, 
en una época el vínculo jurídico llegó a manifestarse mediante la sujeción fí­
sica: en los orígenes del derecho romano y en el derecho germano arcaico, el 
ligamento que ataba el deudor con su acreedor no era sólo imaginario o con­
ceptual, sino material: el acreedor podía atar físicamente a su deudor y aun 
disponer de su vida, como ocurría en el nexum; la fuerza tan enérgica de la 
relación jurídica sacrificaba la dignidad humana.

Sin incurrir en tales excesos, la relación jurídica característica de las obli­
gaciones, la relación acreedor-deudor, tiene efectos de derecho muy típicos 
que imponen la sujeción de éste a la potestad de su acreedor, como son los em­
bargos, remates y desalojos en que se manifiesta la coacción y se concreta la 
ejecución forzada.

> Relación jurídica en los derechos reales 
Otra especie de relación jurídica es la establecida entre la persona y la cosa 
en los derechos reales. Como Henri Mazeaud, Eugéne Gaudemet y Salvatore 
Pugliatti, creemos que es posible la relación de derecho entre persona y cosa, ya 
que negarla por simples elucubraciones técnicas es contradecir la realidad, que 
a cada paso nos demuestra la existencia de normas de derecho que recono­
cen o constituyen un vínculo o sujeción de cierta cosa respecto a determinada 
persona, como ocurre de manera ostensible en la posesión de un bien, el des­
cubrimiento de un tesoro, el acrecentamiento de la propiedad por la accesión, 
y los derechos reales, que invariablemente consisten en el sometimiento del 
bien a la persona titular, cuya esencia es una relación entre sujeto y cosa, regis­
trada y regulada por la norma de derecho, esto es, una relación jurídica.
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j mn la elocuencia y el poder de convicciónTales situaciones demuestran, con w ̂  - /
■ w ñor la norma entre elhom breyla cosa,de los hechos, esa relación constituida pm j

aue aquél tiene para su satisfacción.
Ahora bien, toda relación jurídica —cualíl'aera <i tle conse­

cuencias de derecho que se actualizan en el ámbito social de los protagomstas,
. . „na rosa enunciadas repercuten o se refle-v por ello, aun las relaciones persona-eos  ̂ „ , .

3 F , , „„ „ qnn opombles a ellas, único sentido enjan hacia todas las demas personas y s<® „ ’ . .
’ ■ jp ,m supuesto sujeto pasivo universal.que puede predicarse la existencia de u y , , .

Y si aceptamos con Marcel Planiol que « >»s de,Khos real; s el “ 1“  P“ ™>
(obligado) está constituido por « t e * * » *  P“ s0"as del “ “lar
que tienen a su cargo el deber de respetar el derecho de aquel, estamos reco­
nociendo la existencia de la oponibilidad a Ierceroe derecho.

•u -i ■ j jnn cnlo existe como tal en los derechos rea-■ Obviamente, tal opombdidad no soiob  ̂ J
, ., , • „ Horprho: en la medida en que todo derecholes, sino en relación con cualquier dereu x ,  ̂ ,

, , v ¡.i reconocer el electo trascendente desubjetivo es merecedor de respeto, y 3110
aquéllos, tendremos que admitir Í c e n te , por rdenttco prmcrp.o, que los 
terceros —el llamado sujeto pasivo univer®^ deberán respetar el ejercicio de
cualquier derecho ajeno, que de igual forma es es oponi e.

Asi como no debo perturba, 1» pr.p¡e« *  “ .poco 1 * 0  obs-
. . , , , jp mmodatano o arrendatario de Pedro,taculizar el ejercicio del derecho de cow

Si el derecho real es oponible ¿  “ Ia
respeto, .ambiénlo es en ese seolkk. el deMta P«sonalo cualquier facul-

r  „ nrinríoio universal de derecho: neminemtad jurídica, por aplicación de un pnnwp .

¡asiere. A nadie d e b e o s  inferí
suderecho.Ym o t , a c o m e s e M ¥ * ^ a,0sdereCk°Sal e™ s-

1.12. Caracterización de la relación jurídica

¿Qué diferencia a la relación jurídica de o®  ̂ ac'°°es humanas?, ¿cuál es su
, . . „ , , „ „„,0rkiico la destaca de otros vínculos?signo distintivo?, ¿que dato caractensu

T , . r- n„p ia cualidad privativa de la relación ju-La doctrina francesa sostiene que r  >
j  . .i pfecto que e erce sobre el deudor en lasrídica es su coercibilidad, esto es, el 4 >

, ,  , , „m,>nto de la cosa en los derechos reales,obligaciones o sobre el aprovéchame ,
, . .  x -„nr PI1 la posibilidad de ejecutarlo en formaefecto que se manifiesta con vigor eu » v >

compulsiva cuando no se ha conseguidosa ebservancra de manera voluntaria: 
si el derecho del titular del crédi» o del dommro no es respetado volunta­
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riamente, su acatamiento puede alcanzarse por la fuerza. Si el deudor no se 
aviene a cumplir de buen grado, será constreñido a hacerlo por su acreedor 
mediante el ejercicio de su derecho de acción ante los tribunales establecidos; 
y de igual modo se manifiesta la fuerza de la relación jurídica para el propie­
tario o el titular de cualquier otro derecho real, permitiéndole actuar ante 
la justicia establecida a fin de proteger el aprovechamiento de sus cosas de la 
perturbación ajena.

Nada extraño es que la fuerza del derecho esté al servicio y resguardo del 
vínculo jurídico. Ninguna otra relación humana, ni la creada por las reglas 
del trato o la convivencia social, ni la proveniente de las normas morales o re­
ligiosas, puede imponer el cumplimiento de sus mandatos compulsivamente. 
Sólo la relación jurídica entraña, en opinión de la doctrina francesa, “la posibili­
dad de ejercer una acción para obtener la prestación debida o su equivalente" 

Las obligaciones naturales —por ejemplo, la deuda prescrita— están des­
provistas de coercibilidad porque su titular no tiene derecho a exigir su pago 
coactivamente; sin embargo, a pesar de esta limitación, conservan, como obli­
gaciones imperfectas, su naturaleza jurídica, al conceder al acreedor la facultad 
de retener lo que su deudor le hubiere pagado en forma voluntaria (soluti reten- 
tio), que en opinión de Ruggiero es un vestigio de coacción (véase capítulo 28). 
Ese efecto jurídico, la facultad de retener el pago voluntario, es reconocido en 
el art. 1894 del Código Civil, que establece: “El que ha pagado para cumplir una 
deuda prescrita o para cumplir un deber moral no tiene derecho de repetir”

En oposición a lo expuesto, notables autores alemanes afirman que la 
coacción es un dato ajeno a la relación jurídica obligacional. Ésta no es un 
efecto de la obligación en sí, que sólo manda su cumplimiento, y la coacción 
sobreviene por efecto de la resistencia del deudor a pagar, como consecuencia 
no de la obligación, sino del incumplimiento de la obligación.

Partiendo de ideas sostenidas originalmente por Alloys Ritter vonBrinz (1874) 
y después por Karl von Amira y Otto von Gierke, la doctrina alemana ha penetra­
do la naturaleza de la obligación y sostiene que la coacción no es un elemento de 
ella, sino efecto de la responsabilidad gestada por el desacato de la obligación.

Los autores distinguen la obligación en sí misma, el débito (al que denomi­
nan schuld), de la responsabilidad causada por el incumplimiento de aquélla 
(haftung), responsabilidad que da paso a la coacción.

En el débito, la relación jurídica se agota en el poder exigir del acreedor 
y el deber de prestar del deudor (Enneccerus); es una relación que faculta al
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sujeto activo a exigir y alcanzaruna P ŝtaĉ n a caE8° de otro sujeto (deudor},
1 ■ . , , . or Ae concederla. En caso de que este se resistiera aa quien se imputa el deber ue , , , ,

a hacerlo por su acreedor valiéndose de la fuer- cumplir, podra ser estrechado .
za pública y ejerciendo la compulsión judicial para forzarlo a su acatamiento; 
de aquí se concluye que la c o e r c i ó n  es resultado del incumplimiento y no de la

o b lig a ció n  propiame ' ^  ¿cuál es la cualidad distintiva de la relación
Ahora bien, si no es la coacuui .

jurídica7 Para esta teoría, lo que enteriza a la obligación es que consiste en 
una relación creada por la norma de derecho: “Decir que alguien está obliga­
do, es decir que el derecho le manda alguna cosa" (Kohler).

1.13. Conciliación de ambas teorías

Ambas doctrinas destacan con acierto, cada una por su lado, características 
reales de la relación jurídica. Es notoriamente cierta la invocación de los tra­
tadistas franceses a la coacción, porque lo particular en la relación jurídica es 
que el cumplimiento a su mandato es coercible, está asegurado de un modo 
potencial por la coacción. Ello no equivale a decir que la relación sea la coac­
ción, sino la posibilidad eventual de constreñir al obligado al cumplimiento

por la fuerza.
El reparo de la doctrina alemana es atinado porque la coaccion no aparece­

rá mientras no sobrevenga el incumplimiento de la obligación, a consecuencia
de la responsabilidad emergente del desacato. Es igualmente verdad que

. ., . «rigen en la norma de derecho, y sustentable lala relación jurídica tiene su oug* ’ ........................
aseveración de que la obliga* ° ***> « u r d o  por el vmculo ,undico

íschuld). se consuma en la f e » *  *  f  &  » el deber de P“ > sin
omitir que se trata de una facultad tenida por la posibilidad de ejercer coac-

. j„hPr un derecho provisto de ese remedio eventual ción si no se respeta el aeoer, uu
ante cualquier posible incumplimiento-

Por tanto, la relación jurídica de la obligación es un vinculo reconocido y dis­
ciplinado por el derecho objetivo, que faculta al acreedor a exigir una conducta
del deudoryasegura su cumplimiento conlaposibüidad de obtener compulsi­

vamente su acatamiento.
La coacción en p o í m i a  s í  e s  una tónica déla relación jurídica. La coacción

en acto es ya consecuencia del incumplimiento de la obligación, del hecho ilíci­
to caracterizado por él (véase sección 14.3).
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En suma, la obligación comprende la posibilidad de coaccionar para ase­
gurar su cumplimiento; su naturaleza contiene una posible afectación del 
patrimonio del deudor (quien responde de sus deudas con todos sus bienes). 
Pero se debe destacar que no es la agresión en sí, sino el poder de llevarla a cabo 
eventualmente, lo que caracteriza a la relación jurídica, pues la responsabilidad 
es ya la consecuencia del hecho ilícito del incumplimiento de la obligación, y 
una nueva obligación.

Por el mismo tenor sostiene Hernández Gil:

Ahora bien, este poder de agresión y la afectación al mismo de los bienes del deudor, 

si bien se presenta como una consecuencia [mediata] de la obligación, no forma parte 

de la obligación misma, no ocupa un lugar en la estructura de ésta. Surge del incum­

plimiento de la obligación, y el incumplimiento, o los daños producidos con ocasión 
de él, se configuran como un acto ilícito productor de la obligación de indemnizar. 

Pero esta obligación de indemnizar es otra obligación y no una fase de la precedente 

incumplida.

1.14. La responsabilidad como una nueva obligación

La disociación de los conceptos deuda y responsabilidad postulada por la doc­
trina alemana és congruente con la tesis (acogida en esta obra) que define y 
caracteriza al incumplimiento de la obligación como un hecho ilícito, que es 
fuente de una nueva obligación, la responsabilidad civil, la cual consiste en 
la necesidad de indemnizar los daños y perjuicios causados por tal incumpli­
miento (véase sección 12.2 ).

Con un ejemplo sencillo será cabalmente comprendida la disquisición an­
terior. Reflexione y diga si no es así:

Obligación. La cantante Leonora Ruiseñor se obliga ante usted a dar un recital 
en beneficio de la Asociación Protectora de Animales. Se establece así una re­
lación jurídica entre la diva y usted, que la obliga a prestar un hecho y a usted 
le confiere el poder de exigirlo. Hasta aquí se agota el concepto de obligación 
y su objeto es el hecho de cantar (obligación que, conforme a lo dicho prece­
dentemente, está matizada por el poder eventual del acreedor de alcanzar su 
cumplimiento coactivo).
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IncumpUmie1110' hecho ilícito, responsabilidad civil. Pero resulta que la 
artista se niega a cumplir, quebranta su palabra y viola su obligación. Incurre 
entonces en una omisión ilícita, comete un hecho ilícito (conducta antijurí­
dica culpad Y dañosa) que la obliga y la responsabiliza a pagar a usted los 
daños y perjuieios que le irrogó su desacato. Aquí nace la responsabilidad ci­
vil una nueva obligación, cuyo objeto no es ya el hecho de cantar, sino pagar 

una indeniniza™n'

Responsab i^at* «vil y coacción. El incumplimiento de la cantante (hecho 
ilícito y r e s p o n s a b i l i d a d  civil) la constituye en sujeto pasible de una ejecución 
por la fueiza (coacción, compulsión judicial); si no paga los daños y perjuicios 
será forzada a hacerlo con todo su patrimonio hasta por el monto de su deuda. 
Sin embargo* en ocasiones, la compulsión fuerza al cumplimiento efectivo de 
l a  0bligaci°nennatura êza (véase sección 1 3 . 4 ) .

Contenido diverso de obligación original y responsabilidad civil. Y así te­
nemos que, en la obligación original, la deudora debe su objeto (cantar) y paga 
con él; yen *a tesPonsabilidad civil, la deudora debe una indemnización que 
p a g a  con todo su patrimonio.

AjjTOEVAMJACIÓIV

1 Defínala obligación o derecho personal.
2  ExpUque cuáles son los elementos conceptuales de la obligación.
3 Distinga entre las obligaciones mancomunadas y las solidarias.
4  Explique la posibilidad de existencia de obligaciones con sujeto indetermi­

nado.
5 proporcione un ejemplo de obligación con sujeto indeterminado.
0 . ¿Está en crisis el concepto clásico de obligación?, ¿por qué?
7  Defina al objeto de la obligación.
8. Señale qué es la relación jurídica y cuáles son sus características distintivas.
9. Diferencie las teorías francesa y alemana sobre la relación jurídica.
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Capítulo 2
Comparación de obligaciones 
personales con obligaciones reales

2 .1. Las obligaciones reales

La doctrina jurídica enuncia y postula la existencia de una especie de obli­
gaciones cuyas características las distinguen y permiten su clasificación 
independiente en el sistema: las obligaciones reales, ya reconocidas y estudia­
das en el derecho romano con el nombre de obligaciones propter rem; esta 
denominación alude específicamente a la naturaleza esencial de ellas, consis­
tente en el hecho de estar conectadas o relacionadas con la tenencia de una 
cosa (reales, del vocablo latino res: cosa).

En ellas, el sujeto pasivo, el obligado, es forzosamente aquel que posee o 
ejerce derechos sobre una cosa; al tener ese bien, tiene además una obligación 
o gravamen que obra como carga sobre él, acompaña a la cosa adonde vaya 
mientras no sea liberada, y se extingue si ella desaparece. Quien tenga la cosa 
tiene la obligación.

Si usted entrega un reloj de su propiedad a un amigo necesitado para que lo 
empeñe (pignore) y obtenga así un préstamo que alivie su situación, usted no 
asume ninguna obligación común, pero su prenda queda gravada, "empeñada” 
y si quiere rescatarla de manos del acreedor pignoraticio (quien prestó el dinero 
con la garantía prendaria del reloj) deberá pagar el importe de la deuda. Este de­
ber que gravita sobre usted por ser el dueño de la cosa es una obligación real; si 
decide abandonar el bien se libera de la carga, que no reposa sobre ningún otro 
de los bienes de su patrimonio ni podrá hacerse efectiva sobre ellos; si vende o 
dona el reloj (si transmite su derecho de propiedad sobre el mismo), el adqui- 
rente de la cosa recibirá con ella la obligación real que la grava.

En este ej emplo se advierte que usted adquirió una obligación real, en tanto que 
su amigo, quien solicitó un préstamo (con garantía prendaria, al pignorar el reloj de 
usted) y obtuvo en mutuo una suma de dinero, asumió una obligación común.

lliMfyFRRm&n iUlTfiMfiMA DE BAJA CALIFORNIA
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C u a d r o  2. 1 . D i f e r e n c i a  e n t r e  l a s  o b l i g a c i o n e s  o  d e r e c h o s  

PERSONALES Y LAS OBLIGACIONES REALES
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Obligación o

I
^D eu dor

Derecho personal

___I
Acreedor

Relación jurídica

1. El deudor se determina por su identidad 
personal.

2. El deudor transmite su deuda poi cesión de 
deudas.

3. El deudor responde con todo 
su patrimonio.

Objeto

Obligación real

'Obligado quien 
tiene la cosa 

^gravada

1. El obligado se determina porque posee una cosa.
2. La obligación se transfiere con la cosa a sus 

sucesivos poseedores.
3. El obligado responde con la cosa gravada; la deuda 

se extingue con ella.

Objeto
cumplimiento 
del gravamen

Titular del derecho

C  Relación juridica

¿En qué se diferencian las obligaciones comunes de las obligaciones 
reales? (Cuadro 2.1.)

2.2. Características de la obligación común o derecho personal

La obligación común, o derecho personal, tiene los datos distintivos siguientes:

a) Compromete al deudor en lo personal. El deudor se determina por su 
identidad personal; el obligado a la prestación puede ser José Rodríguez 
o Francisco Sánchez, en cuanto a que son ellos y nadie más que ellos 
quienes soportan el débito.

b) Compromete todo el patrimonio del deudor. Si éste no paga, el acreedor 
podrá hacer efectiva la obligación, trabar ejecución y embargar cual­
quier bien afectable que figure en el activo patrimonial del deudor en 
el momento del secuestro, porque es un principio el hecho de que el
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deudor debe responder de sus deudas con la totalidad de su patrimonio 
(art. 2964, CC).

c) Puede ser transmitida sólo mediante un contrato llamado cesión o asun­
ción de deudas (véase capítulo 2 0 ).

Ejemplo

Usted adeuda 100 mil pesos a un almacén de comercio por diversas mercancías 
que adquirió a crédito. El deudor es usted en lo personal y se determina por su 
identidad, pues se le reconoce por su nombre y apellido. Usted, obligado, no 
puede desembarazarse de la deuda, a menos que un tercero acepte reemplazar­
lo y el acreedor consienta en la sustitución de deudor. Para que pudiera trans­
mitir su deuda a otro (desligarse de ella) sería necesario efectuar una “cesión de 
deuda": un contrato que concertarían usted, su acreedor y la tercera persona 
que asumiría el compromiso en su lugar. Si usted no paga, su acreedor (la per­
sona moral vendedora) podrá coaccionarlo al pago y embargarle cualquier bien 
que figure en su patrimonio al efectuarse el secuestro (salvo los que fueren in­
embargables por disposición legal).

2.3. Características de las obligaciones reales

Contrariamente a las obligaciones comunes o personales, las obligaciones 
reales:

a) No ligan al deudor en cuanto a su persona o identidad personal, pues lo 
que lo determina es el hecho de ser propietario o poseedor de una cosa. 
El poder que ejerce sobre ella lo señala y exhibe como deudor. Son ne­
cesidades jurídicas que gravitan sobre el individuo que posee una cosa, 
porque son cargas que pesan sobre ella.

b) El obligado responde de su deuda sólo con la cosa, no con todo su patri­
monio y, si renuncia a ella, se desembaraza de su deuda.

c) Puede transmitir la deuda al transferir la cosa. La deuda sigue a la cosa; por 
tanto, para dejar de ser deudor basta con enajenar la cosa o abandonarla.
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EJEMP10

Usted a c e p t a  g ^ ^ a r  con hipoteca sobre una casa suya una deuda de 10 mil 
pesos que su hermano contrajo con alguna institución de crédito. Usted asume 
obligaciones, pues necesita pagar una prestación en favor de otro (tiene necesi­
dad de pagar al banco los 10 mil pesos que éste prestó a su hermano), pero debe 
pagar esa prestación porque usted es el dueño de la cosa sobre la cual gravita la 
deuda- está obligado por la cosa (usted está obligado mientras sea el dueño de
la cosa hipotecada).

En el ejemplo? usted está obligado como dueño del bien gravado; mientras 
sea propietario de la casa hipotecada continuará con la necesidad de pagar 
la deuda garantizada con ella, mas al vender la cosa transferirá con ella su 
obligación real. Si enajena la casa hipotecada, el obligado será el nuevo pro­
pietario Además, usted no responde con todos sus bienes, sino sólo con el 
bien gravado. La deuda es de su hermano, quien sí responde con todos sus 
bienes embargabas.

A c t iv id a d  6

En el ejemplo dado hay dos vínculos jurídicos, dos obligaciones diversas, ¿pue­
de hallarlas? Relea el caso y responda.

2.4. C o n c e p to  de obligación real

La obligación real es la necesidad del deudor de ejecutar un acto positivo,
e x c lu s iv a m e n te  en la razón y en la medida de una cosa que posee; dichas obli­
gaciones se transmiten ipso jure a los tenedores sucesivos de la cosa sin que 
en ningún caso se transformen, sea en derechos reales, sea en obligaciones
personales (Bonnecase).

Es una obligación cuya naturaleza es la de una carga o gravamen sobre 
la cosa sigue la suerte de ella y, por tanto, el deudor queda libertado con su 
abandono. Por ello se le ha denominado obligación real o propter rem.



2.5. Existencia de las obligaciones reales

En nuestro medio, Ernesto Gutiérrez y González niega que exista la categoría 
de las obligaciones reales, por lo que examina los casos representativos de di­
chas obligaciones reconocidos por la doctrina mexicana:

x. La obligación de los copropietarios de reparar el muro medianero (art. 
960, CC).

2 . La obligación del usufructuario de afianzar su manejo y hacer el inventa­
rio de los bienes, tasando los muebles y haciendo constar el estado de los 
inmuebles (art. 1006, CC).

3 . La obligación del propietario de finca rústica, consistente en la necesidad 
de cultivarla o darla en aparcería o arrendamiento (art. 2453, cc).

4 . La obligación del deudor hipotecario, quien debe abstenerse de dar en 
alquiler el inmueble gravado por un plazo mayor al de la hipoteca (art. 
2914, CC).

Y concluye que todos ellos son, sin excepción, o limitaciones al derecho de 
propiedad o simples obligaciones comunes.

Contra lo que sostiene Gutiérrez y González, las obligaciones reales tienen 
existencia evidente; los casos citados no son los únicos. El ejemplo de la hi­
poteca para asegurar una deuda ajena (impropiamente llamado fianza real) 
no encuadra en ninguna de las dos categorías: no es una limitación al dere­
cho de propiedad, porque éstas provienen sólo del legislador y la hipoteca fue 
constituida por la voluntad particular del obligado; ni representa tampoco una 
obligación personal o común, porque el obligado lo es en razón de que es due­
ño de una cosa que fue gravada, porque la obligación (la carga) se transmitirá 
a los sucesivos propietarios de la cosa afectada, y, en suma, porque es posible 
eludir la obligación abandonando dicha cosa en poder del acreedor. Éstas son 
las características de una obligación real.

La posibilidad legal de constituir hipoteca para asegurar una deuda ajena 
se contempla en el art. 2904, que establece: “La hipoteca puede ser constitui­
da tanto por el deudor como por otro a su favor/' Este “otro" podría no aceptar 
ser “deudor" es decir, no comprometer todo su patrimonio como codeudor, 
sino consentir únicamente como "obligado real" esto es, obligado por la cosa 
que ha sido gravada.

Capítulo 2. Comparación de obligaciones personales... < 25 >
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También se puede garantizar con prenda una deuda ajena, situación que 
es el presupuesto de los arts. 2867 a 2869 del CC, que disponen:

Artículo 2867. Se puede constituir prenda para garantizar una deuda, aun sin con­

sentimiento del deudor.

Es obvio que, en tal caso, quien constituye la prenda sin la conformidad del 
deudor es un tercero, pues no podría otorgarse con un bien propio del deudor 
sin su consentimiento.

Artículo 2868. Nadie puede dar en prenda las cosas ajenas sin estar autorizado por 

su dueño.

Artículo 2869. Si se prueba debidamente que el dueño prestó su cosa a otro con el 
objeto de que éste la empeñara, valdrá la prenda como si la hubiera constituido 

el mismo dueño.

Sobre todo en este último supuesto, si el dueño de la cosa ni siquiera 
concurrió al acto de la pignoración, no pudo quedar obligado con todo su pa­
trimonio por la deuda garantizada mediante la prenda, sino que sólo soportó 
dicha deuda con el bien que prestó para ser gravado; entonces, es inconcuso 
que asumió sólo una obligación real, una necesidad de conceder la prestación 
por el hecho de ser propietario de la cosa pignorada, que se transmitiría con 
ella a los sucesivos propietarios y que se agotaría hasta el valor de la misma, 
cuyo abandono o destrucción lo desembarazarían de la deuda.

Idéntica situación de obligación real sobreviene al adquirente de una cosa 
empeñada (o, de otra manera, gravada por hipoteca), quien no es deudor en 
forma alguna sino sólo un obligado por la cosa, un “obligado real" Aunque 
no haya asumido la deuda personalmente, debe pagarla o prescindir del bien 
pignorado, supuesto que contiene el art. 2879, que establece: "Si el deudor 
enajenare la cosa empeñada o concediere su uso o posesión, el adquirente no 
podrá exigir su entrega sino pagando el importe de la obligación garantizada 
con los intereses y gastos en sus respectivos casos.”

Resulta inconveniente hacer una disquisición mayor al respecto en un li­
bro de texto elemental, pero es obvio que la llamada fianza real no es la única 
obligación real en la legislación mexicana, pues en los casos en que la ley grava



a los poseedores de las cosas, con frecuencia les impone obligaciones reales 
aunque incidentalmente el legislador no lo haya advertido, como ocurre con 
algunas disposiciones fiscales en las cuales, de manera impropia, califica como 
"responsabilidad objetiva" lo que no es sino una obligación real.

/  ““ ....................
Autoevaluación

1. Defina las obligaciones reales.
2. Establezca las diferencias entre las obligaciones propiamente dichas y las 

obligaciones reales.
3. Indique cómo se determina al deudor en las obligaciones propias o dere­

chos personales.
4. ¿Cómo se determina al sujeto pasible de una obligación real?
5. ¿Con qué responde de su deuda el obligado en la obligación propia?
6. Diga con qué responde el sujeto que tiene una obligación real.
7. Describa cómo se transmiten las obligaciones propias o derechos personales.
8 . Explique la transmisión de las obligaciones reales.
9. Enuncie la tesis de Gutiérrez y González sobre las obligaciones reales.

10. Exponga su punto de vista sobre la existencia de las obligaciones reales.
11. Resuma los casos de obligaciones reales contenidos en la legislación 

mexicana.
v  .
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Capítulo 3 
El contrato y sus clasificaciones. 
Primera fuente de obligaciones

3.1. Las fuentes de las obligaciones

En el primer curso de derecho civil se estudió la teoría de los hechos jurídicos. 
Toda obligación nace de un hecho, natural o del hombre, al que la ley atribuye 
el efecto de generar obligaciones y derechos. La ley y ese hecho —que recibe el 
nombre de hecho jurídico— son la fuente de todas las obligaciones.

En el seno de esa fuente general se puede hacer una distinción, que el 
Código Civil en vigor ha consagrado al caracterizar algunas especies nota­
bles de hechos jurídicos y regularlas por separado. Éstas son las llamadas 
fuentes particulares de las obligaciones, que estudiaremos en los capítulos 
siguientes:

1. El contrato (arts. 1792-1859, CC).
2. La declaración unilateral de voluntad (arts. 1860-1881, CC).
3. El enriquecimiento ilegítimo (arts. 1882-1895, CC).
4. La gestión de negocios (arts. 1896-1909, CC).
5. Los hechos ilícitos (arts. 1910-1932 y 2104-2118, CC).
6. El riesgo creado (art. 1913, CC).

Algunas de las fuentes citadas son actos jurídicos (el contrato y la decla­
ración unilateral de voluntad); las otras constituyen hechos jurídicos en el 
sentido de la doctrina francesa (la gestión de negocios, el enriquecimiento sin 
causa, los hechos ilícitos y el riesgo creado). Tal enumeración no es exhaustiva, 
pues existen otras fuentes de obligaciones además de las mencionadas, como 
el testamento, la sentencia, etcétera.
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3.2. El contrato

El contrato es una especie de convenio. "Convenio es el acuerdo de dos o más 
personas para crear, transferir, modificar o extinguir obligaciones" (art. 1792, 
CC). Ahora bien, “los convenios que producen o transfieren las obligaciones y 
derechos toman el nombre de contratos" (art. 1793, CC). Por exclusión, los que 
modifican o extinguen derechos y obligaciones se llaman convenios en sentido 
estricto, como se aprecia en el cuadro 3.1.

El contrato, como todo convenio, es un acto jurídico, una manifestación 
exterior de voluntad tendente a la producción de efectos de derecho sancio­
nados por la ley. Al consistir en una doble manifestación de voluntad—la de 
ambos contratantes que se ponen de acuerdo—, es un acto jurídico bilateral o 
plurilateral: su integración y existencia dependen forzosamente de la concer- 
tación de dos o más voluntades jurídicas, lo que en derecho se conoce como 
consentimiento (véase capítulo 4).

Cuando el acto jurídico se constituye sólo con una manifestación volitiva, 
como ocurre en el testamento, en la promesa de recompensa o en la suscrip­
ción de un título civil al portador, es conocido como acto jurídico unilateral 
(véanse secciones 3.6,8.1,8.2, 9.1,9.2,9.3 y 9.11).

C u a d r o  3 .1 .  C o n v e n io  y  c o n t r a t o

r
Convenio (lato sensu) ¡ Contrato crea o transfiere derechos y obligaciones

crea, transfiere, modifica _ _________________
o extingue derechos Z ' Convenio (síricto sensu) modifica o extingue

y obligaciones j I ¿erechos y obligaciones

3.3. Clasificación de los contratos: civiles, mercantiles, 
laborales y administrativos

Esta clasificación atiende a las partes que intervienen en la celebración del 
contrato y al fin o propósito fundamental de su realización.

> Civiles
Los contratos civiles se conciertan entre particulares, o aun entre un particular 
y el Estado cuando éste interviene en un plano de igualdad, como si fuera un
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ado; por ejempl°> cua.nti0 eí Estado tom a en arrendamiento Ia finc^ 
sujeto priv ^ a ia r a llí una escuela o una guardería; los intereses enr4p itnartlCUi^ ir

.vados pues el bien común no está comprometido en el contrato, iUe8°  “ “S p .r fC W g o C i.i l .que sera regluur

> Mercantil# :n¿ucen ala celebración de lo s contratos mercantiles tambiénLos intereses h

raleza privada y su proposito y contenido se caracterizan como un
S d oniercio, cuya expresión se ha reducido en el texto de los arts. 4o, 75 y 
76 del Códi§° ̂

•Cuál es criterio utilizado para distinguir el acto de comercio? ¿Cuándo 
¿ ¡je comercio y cuándo es civil? El análisis de los preceptos legales 

't dos en especial de las fracciones del art. 75, ha permitido a la doctrina 
ál su agrupación en tres órdenes, que no son sino otros tantos criterios

“ n * a * « 1« d' comercio;

Por los sujetos que intervienen, será acto de comercio el efectuado por 
terciantes o banqueros, a excepción de las actividades cuya natura­

leza sea estrictamente civil. Así, se exceptúa de los actos de comercio 
"la comPrade artículos o mercaderías que para su uso o consumo o los 
de su familia, hacen los comerciantes, ni las reventas hechas por obre-

cuando ellas fuer® consecuencia natural de la práctica de su oficio’,’ 
corno indica el art. 76 del Código de Comercio.

por el objeto, si el deudor se obliga a alguna “cosa" mercantil, como los 
buques Q ¡os [finios de crédito, o si la operación se documenta en esa
clasedetítute.

por ¡a finalidad, el acto de comercio consiste en una interposición en el 
cambio de mercancías o servicios. El sujeto cuya empresa es mediadora 

el tráfico de bienes y servicios o intermediaria entre el que produce o 
crea saósíactores y el que los consume, es el comerciante típico.

Barrera Graf agrega como cuarta categoría de actos de comercio la
forma en que * ®an$estan' ̂ es ser*an ôs actos constitutivos de las socie­dades comerciales, así como la carta de crédito”

No se nos oculta que es notoriamente asístemática la organización lógica 
dirigida a a®en expresión de tales categorías, la esencia íntima del acto de
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comercio frente al acto jurídico civil, pues éstas carecen de aspectos comunes 
para asociarlas y articular con firmeza la definición certera del acto mercan­
til, aunque presten alguna utilidad para distinguirlo de las relaciones civiles. 
En otras palabras: son raquíticos o inexistentes los aspectos comunes al sujeto 
participante en la relación y al objeto materia de la misma —como la carta de 
crédito o la constitución de una corporación— para vertebrarlos en el sistema.

Por el contrario, tales referentes son los menos relevantes para caracterizar 
al acto mercantil, propósito que resulta mejor servido si se considera el interés 
esencial que distingue al derecho mercantil de favorecer las actividades comer­
ciales y de ordenar en forma sistemática las situaciones y actividades, directas 
o indirectas —entre éstas las instrumentales, como la expedición de títulos de 
crédito—, que tienden a satisfacer las necesidades colectivas mediante la or­
ganización de la producción y el libre y fluido tráfico de mercaderías y bienes, 
actividades que exigen además mayor celeridad y flexibilidad regulatoria en su 
disciplina. A tal fin evidente tiende la articulación dirigida a apresar su esencia 
y concretar su definición; y en tal supuesto, son la mediación y el criterio fina­
lista los que identifican la noción sustancial del acto de comercio.

Ahora bien, hay contratos en los que una de las partes realiza un acto de 
comercio y la otra un acto típicamente civil:

-----------------------------------------------

Ejemplo

La compraventa de los zapatos que usted adquirió en la zapatería La Horma, S. A.
a) Para usted, el acto fue de naturaleza civil.
b)  Para la empresa vendedora, fue un acto mercantil.
c) Podría decirse que dicho contrato fue mixto; por cierto, ¿qué ley rige tal con­

trato mixto? Antes de la reforma al art. 1050 del Cód. Com„ en caso de litigio 
se aplicaba el estatuto del demandado; en la actualidad se rige por la ley 
mercantil.

A ctividad  7

Lea, transcriba e interprete el art. 1050 del Código de Comercio y proporcione un 
ejemplo de contrato mixto (civil-mercantil), así como de sus posibles efectos en 
caso de incumplimiento.
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^bordes y administrativos
A  diferencia, de los civiles, los contratos laborales y administrativos correspon­
den al derech° público y, por ende, su diferencia esencial radica en que sus 
disposiciones son instituidas por leyes de orden público, irrenunciables, que 
fijan su contenido. En los contratos civiles este contenido deriva del acuerdo 
¿e las Partes’con autonomía para crear normas contractuales dentro de cier­
tos límites legales; esto es, existe la autorregulación de las relaciones privadas 
.̂que dentro del marco legal tienen libertad para establecer las bases de sus 

obligaciones— y la heterorregulación de las relaciones públicas, regidas por 
leyes imperativas de orden público.

Mientras la libertad contractual tiene un campo de acción extensó en los 
contratos de derecho privado, esto es, el poder —limitado, no obstante— de 
regirse a sí mismo, el orden público marca restricciones importantes a la ac­
ción individual e impone la necesidad de ser regulado por otro (por el Estado 
a través de leyes imperativas) en los vínculos de derecho público.

Y ello se aprecia con claridad en la relación laboral: el contrato de trabajo 
se distingue ahora del contrato civil. Mientras correspondieron al derecho pri­
vado, las condiciones del trabajo eran establecidas libremente por las partes; 
patrono y obreros acordaban sin interferencia del Estado las condiciones de 
prestación de los servicios. Su autónoma voluntad común concretaba el al­
cance de las cláusulas del contrato.

En el siglo xix, el derecho obrero se desprendió del derecho civil y pasó 
a formar parte del derecho público. La relación jurídica de trabajo dejó de 
ser regulada por el Código Civil y quedó sometida al nuevo ordenamiento. El 
contrato de trabajo era considerado hasta entonces un arrendamiento de ser­
vicios cuyas condiciones establecían las partes interesadas; patrono y obrero 
acordaban el monto del salario, la duración de la jomada, los posibles días 
de descanso, etc., con la obvia preponderancia de la voluntad del primero, 
parte fuerte del contrato, que sacando provecho a la ciega aplicación de las 
leyes económicas —dejadas al juego de la oferta y la demanda conforme a los 
postulados del liberalismo en boga—, y valido de que había mayor demanda 
que oferta de trabajo, imponía a los trabajadores jomadas laborales excesivas 
y agotadoras, salarios exiguos y ausencia total de prestaciones. La inicua si­
tuación debió ser corregida por el Estado al promulgar leyes protectoras que 
establecen un mínimo de garantías irrenunciables en su beneficio.
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Entre nosotros, la Ley Federal del Trabajo impuso un mínimo de condi­
ciones forzosas irrenunciables a la regulación de la relación laboral, como 
salarios mínimos, jomadas máximas de trabajo, pago de horas extraordina­
rias, vacaciones forzosas, descanso del séptimo día, etcétera.

El contrato laboral será, pues, el que rija una relación de trabajo caracteri­
zada por el servicio constante prestado bajo la dirección de otro a cambio de 
un salario.

El mismo criterio marca la diferencia entre el contrato administrativo y el 
civil: en aquél, es la decisión hegemónica del Estado la que instituye el con­
tenido del acto y no la autonomía privada; como ilustra Gustavo Radbruck: 
"Cuando el Estado, sin preguntarnos nada previamente, nos impone el deber 
de alojamiento, se apoya en el derecho público; cuando aloja a sus funcionarios 
en la vivienda que le hemos alquilado a él, se funda en el derecho privado.”

El orden público priva en situaciones de crisis económica, calamidad 
pública o guerra; el Estado puede imponer el forzoso alojamiento de sus fun­
cionarios dando o no una contraprestación por el hecho, y actúa por medio de 
actos de gobierno administrativos.

En cambio, se conduce en el ámbito de la relación civil si toma en alquiler 
una casa nuestra para aprovecharla.

Los contratos administrativos se diferencian de los civiles porque en ellos 
el Estado interviene en su función de persona de derecho público, sobera­
na, en situación de supraordinación respecto del particular, con el propósito 
de proveer la satisfacción de las necesidades sociales. Su objeto y finalidad 
son peculiares: tienen por objeto efectuar una obra pública o prestar un ser­
vicio público, y su finalidad es satisfacer necesidades colectivas, proporcionar 
beneficios sociales, etc. Tales son, por ejemplo, los contratos-concesión para 
realizar obras públicas y prestar servicios públicos, que se rigen por las nor­
mas del derecho administrativo que les son aplicables, según la especie del 
acto de que se trate.

3.4. Contratos preparatorios y definitivos

El contrato preparatorio, llamado también contrato preliminar o precontrato, 
tiene por objeto la celebración de un contrato futuro: las partes que lo con­
ciertan se comprometen en él a celebrar otro contrato, que será el definitivo, 
dentro de cierto plazo. Su contenido consiste en obligaciones de hacer, pues
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por efecto del mismo no se genera otra obligación que no sea formalizar el acto 
definitivo, cuyas estipulaciones se esbozan en las cláusulas del precontrato.

El contrato preparatorio no constituye, según lo expuesto, el definitivo, ni 
significa forzosamente su realidad futura, pues todo contrato, como resultado 
de la decisión voluntaria de las partes, producto de su libre albedrío, tendrá 
realidad dentro del plazo previsto si así lo deciden los contratantes. Pero es 
evidente que el contrato preparatorio obliga a celebrar el definitivo, y en caso 
de que uno de los contrayentes viole su obligación y se niegue a concertarlo, 
cometerá un hecho ilícito que le hará responsable de pagar los daños y perjui­
cios que irrogue a la otra parte por su incumplimiento, los cuales pueden ser 
cuantificados en una cláusula penal (véase sección 13.14).

. ■ . . a  sa  -vi... n u 'w m u M W B a — a w a — m — \

Ejemplo

Juan y Pedro celebran un precontrato para concretar, dentro de dos meses, la 
compraventa de la casa número 50 de la avenida Universidad de esta ciudad. El 
precio acordado es de 500 mil pesos, pagaderos de contado, y estipulan la obli­
gación a cargo de cualquiera de ellos de pagar ai otro 50 mil pesos como pena 
convencional (cláusula penal) en el caso de que se niegue a celebrarlo. El acto 
sólo produjo la obligación, para ambos, de contratar la compraventa dentro del 
plazo previsto; solamente generó obligación de hacer, pues no es una compra­
venta, sino un contrato preparatorio o promesa de contrato. Muy distinto será si 
en el acuerdo de voluntades se pacta el precio o la entrega inmediata de la casa, 
pues tales obligaciones de dar son inherentes al contrato definitivo de compra­
venta, y el acto jurídico tendría entonces la naturaleza de tal y no de un contrato 
preliminar.

... _ _ _ -------- ------------------------

En la práctica, las partes suelen confundir ambos actos jurídicos y de­
nominan promesa de contrato al que estipula y registra el cumplimiento de 
obligaciones de dar, el cual en realidad es un contrato definitivo; el nom­
bre que le hubieren asignado las partes es intrascendente para determinar 
su naturaleza, la cual proviene de las obligaciones que genera: si es el deber 
de hacer el acto programado, se tratará de un contrato preliminar; si por el 
contrarío consigna el cumplimiento necesario de otras prestaciones, será en­
tonces uno definitivo. La jurisprudencia ha precisado que la naturaleza del



acto no depende del nombre que le hubieren asignado las partes, sino de su 
contenido oblígacional.

3.5. Contratos bilaterales y unilaterales

> Bilaterales
Son bilaterales o sinalagmáticos los que generan recíprocamente obligaciones 
para ambos contratantes. Todos quedan obligados a conceder alguna prestación.
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Ejemplo

La compraventa, en la cual el vendedor queda obligado a entregar la cosa vendi­
da y el comprador a dar el precio convenido por ella.

> Unilaterales
Los unilaterales sólo generan obligación a cargo de una de las partes y la otra 
no asume compromiso alguno.

Ejemplo

En la donación (contrato unilateral), el donante se obliga a entregar la cosa y el
donatario no queda obligado.

.. ......... ............  ....................................... J

Los arts. 1835 y 1836 del Código Civil los caracterizan así:

Artículo 1835. El contrato es unilateral cuando una sola de las partes se obliga hacia 
la otra sin que ésta le quede obligada.

Artículo 1836. El contrato es bilateral cuando las partes se obligan recíprocamente.

Entre las prestaciones que crea el contrato bilateral a cargo de ambas 
partes existe un enlace interior, que Miguel Ángel Quintanilla García llama re­
ciprocidad y que otros autores identifican como interdependencia (Mazeaud)
o causa (Capitant), la synalagma que justifica una prestación por la existencia
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Ele 
de otra 

entrega

darl°onstituyó la prenda y por ello es un contrato unilateral. (Se habla de obli- 
nes engendradas por el mismo contrato de prenda, no por el contrato

• tal relación explica con claridad los efectos peculiares que produce 
de la °ffa’ actos jurídicos (véase capítulo 16)
6Sta 6 am bas categorías se ha pretendido hallar una intermedia: la de 

ue son unilaterales en el momento de su celebración (pues al cons- 
C° sólo obligan a una de las partes) y que se convierten en sinalagmáticos 
^  pOSteriores (al sobrevenir un suceso que obliga a la otra). A éstos se 
Por a balltiZado com o sinalagmáticos imperfectos.
6̂S .oíitrato de prenda (contrato accesorio de garantía que asegura el pago 

obligación principal; véase art. 2856, CC), que se constituye con la 
de la cosa (art. 2858, CC), sólo genera la obligación del acreedor pren- 

uc&7 rí»stituir la cosa pignorada. No crea obligaciones a cargo del deudor

que co

gacion ^  qUe es accesorio aquél.) Pero si el acreedor prendario necesita
Pr*nClP a^ n gaSto indispensable para la conservación de la cosa, entonces
realiza  ̂ ¿e¡ pignorante de pagar este gasto, convirtiéndose así el
sur^6 en sinalagm ático o  bilateral (sinalagmático imperfecto).
C° gsta categoría no es reconocida por el Código Civil y  debe desecharse,

el contrato es unilateral. En el momento de celebrarse el contrato, las
^°r^U iones concebidas por las partes recaen sólo en una de ellas. La obli-
° ' del pignorante de pagar los gastos efectuados no tiene su fuente en el
* * * ,  gu fuente es la ley, o, en su caso, una gestión de negocios (véase capí-
C° i il Bien dice Gaudemet: "En realidad, no son sino contratos unilaterales,

tan sólo crean por sí mismos una obligación, ya que la obligación corre-
PueS p n]teriorniente de una fuente extracontractual." El interés práctico 
lativs A**

la clasificación reside en la existencia de ciertos efectos, los cuales sólo 
^  3 ducidos por los contratos bilaterales —o por otros actos que generan 
S°D aciones recíprocas—, como son el problema de los riesgos, la teoría de la 
^ cisión  (o resolución por incumplimiento culpable) y  la excepción de con­
trato no cumplido (véase sección 16.3).

3 ó Contrato unilateral y acto jurídico unilateral

No es lo mismo acto jurídico unilateral que contrato unilateral. El primero ha 
ido integrado por una sola voluntad, como el testamento; en cambio, el con-
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trato se forma forzosamente por dos voluntades cuando menos y, por ende, 
como acto jurídico siempre es bilateral (o plurilateral).

La clasificación de los actos jurídicos en unilaterales y bilaterales se atiene 
al número de voluntades que intervienen en su constitución: si basta una sola 
voluntad, el acto es unilateral; si se necesitan varias, es bilateral o plurilateral.

Pero los contratos (actos jurídicos bilaterales por el número de sus vo­
luntades) pueden ser a su vez unilaterales o bilaterales (ya como contratos), 
y aquí el criterio de la clasificación atiende al número de obligaciones que 
generan: el contrato es bilateral si crea obligaciones para los dos contratantes, 
y unilateral si sólo quedó obligado uno de ellos.

En suma, el acto jurídico unilateral es aquel que se integra con una sola 
voluntad, y el contrato unilateral es un acto jurídico constituido con dos vo­
luntades que solamente genera obligaciones a cargo de una de las partes.

3.7. Contratos onerosos y gratuitos

El art. 1837 del Código Civil establece: "Es contrato oneroso aquel en que se 
estipulan provechos y gravámenes recíprocos; y gratuito aquel en que el pro­
vecho es solamente de una de las partes.”

En el oneroso hay un sacrificio recíproco y equivalente; en el gratuito el sacri­
ficio sólo es de una de las partes, en tanto que la otra no tiene gravamen alguno, 
sólo beneficios. Ello no implica necesariamente que carezca de obligación: pue­
de tenerla, pero ella no representa un sacrificio o gravamen. Por ejemplo, en 
el contrato de comodato (préstamo gratuito de uso), el comodante asume la 
obligación de proporcionar a otro una cosa para su aprovechamiento y el co­
modatario tiene la obligación de devolver la cosa prestada que usó de manera 
gratuita; no asumió ningún sacrificio, aunque el contrato engendró obligacio­
nes para ambos. El contrato es bilateral y gratuito: en ios contratos bilaterales 
hay reciprocidad de obligaciones y en los onerosos hay sacrificios recíprocos.
* Se advierte así que aunque la clasificación de los contratos gratuitos y 
onerosos se aproxima a la de los contratos unilaterales y bilaterales (pues es 
común que el bilateral sea oneroso y el unilateral gratuito), sus criterios distin­
tivos son diferentes.

Señalan los Mazeaud que la distinción entre el contrato gratuito y el oneroso 
es la intención o animus de las partes contratantes. En el contrato gratuito hay 
un animus liberal, altruista. El benefactor tiene el propósito de favorecer a otro
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esperar obtener de él una contraprestación equivalente. Por ejemplo, un do- 
nte regala algo sin esperar que le entreguen a cambio algo de igual valor. 

I n v e r s a m e n t e ,  el contrato oneroso está presidido por un animus egoísta, 
el que ambas partes contratantes celebran el acto con el propósito de ob­

tener de la otra una contraprestación de valor equivalente a la que dan. Por
• molo, en la compraventa el vendedor espera recibir una cantidad de dinero

• i o similar al valor de la cosa que enajena y el comprador desea adquirir 
¡ma cosa que equivalga al precio que paga por ella.

El interés de la clasificación radica en que sólo los contratos onerosos 
pden tener una naturaleza mercantil, pues la especulación comercial y el 
onósito de lucro, que es consustancial al tráfico de bienes y servicios, no pue­

den concillarse con los contratos gratuitos. Éstos, además, son intuitu personae; 
la consideración  del beneficiario es determinante para su celebración, y, por 
último, es más sencillo obtener su ineficacia a través de la acción pauliana (véa­
s e  sección 15.1).

ACTIVIDAD 8

Clasifique el siguiente contrato y diga si es bilateral o unilateral; gratuito u 

oneroso:
En el primer curso de derecho civil, usted aprendió lo que es la “carga’’ al es­

tudiar las modalidades de las obligaciones y se le ofreció un ejemplo como éste: 
Ford Motor Co. acordó donar a la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) un millón de pesos, pero le impuso la obligación de colocar una pla­
ca de bronce, alusiva a la donación, en la fachada principal de su edificio. La 
UNAM aceptó.

3 g Contratos aleatorios y conmutativos

> Aleatorios
Esta clasificación constituye una subdivisión de los contratos onerosos. El 
contrato es aleatorio cuando las prestaciones que las partes se conceden, o la 
prestación de una de ellas, dependen, en cuanto a su existencia o monto, del 
azar o de sucesos imprevisibles, de tal manera que es imposible determinar 
el resultado económico del acto en el momento de celebrarse. Las partes no 
conocen de antemano si les producirá ganancia o pérdida.
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» Conmutativos
El contrato conmutativo es aquel cuyo resultado económico normal se cono­
ce desde el momento en que el acto se celebra y las partes pueden apreciar de 
inmediato si habrá de producirles un beneficio o una pérdida.

El art. 1838 del Código Civil los define en desdichada fórmula:

El contrato oneroso es conmutativo cuando las prestaciones que se deban las partes 
son ciertas desde que se celebra el contrato de tal suerte que ellas pueden apreciar 
inmediatamente el beneficio o la pérdida que les cause éste. Es aleatorio cuando la 
prestación debida depende de un acontecimiento incierto que hace que no sea posible 
la evaluación de la ganancia o pérdida sino hasta que ese acontecimiento se realice.

Obviamente, las prestaciones que las partes se deban pueden ser ciertas, 
no así su existencia, alcances o resultados, lo cual hará aleatorio el contrato. 
En una apuesta de mil pesos al vencedor de un encuentro deportivo, la pres­
tación que se deberá es cierta y lo contingente o incierto es quién resultará 
vencedor del certamen y de la apuesta; no es conmutativo sino aleatorio, pese 
a saber desde luego cuál sería el beneficio o la pérdida.

La compraventa es un contrato conmutativo, pues desde la celebración del 
acto las partes conocen con certeza la extensión de sus respectivas prestacio­
nes y la posible ganancia o pérdida que les irrogará.

Contratos aleatorios son el juego y la apuesta (arts. 2764-2773, CC), la renta 
vitalicia (art. 2774, CC) y la compra de esperanza (art. 2792, CC).

Interés de la clasificación: se dice que la nulidad por lesión sólo es proce­
dente respecto de contratos conmutativos y no de aleatorios (véase capítulo 6 ). 
Como se verá, dicha afirmación es inexacta.

A ctiv id a d  9

Lea, transcriba e interprete los arts. 1838,2774 y 2792 del Código Civil.
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3.9. Contratos consensúales, reales, formales y solemnes

> Consensúales
Hay actos para cuya celebración la ley no exige ninguna forma especial. Son 
perfectos, con tal de que se exteriorice de cualquier manera la voluntad de ce­
lebrarlos; basta la voluntad, el consentimiento, de ahí que se les conozca como 
actos consensúales.

Ejemplo

Cuando usted aborda un autobús urbano, está celebrando un contrato y su vo­
luntad ha sido exteriorizada sólo con su conducta. La existencia, validez y efica­
cia del acto no dependen de que se otorgue de determinada manera o de alguna 
forma especial exigida por la ley.

> Reales
Ciertos actos jurídicos se constituyen no sólo con la declaración de voluntad, 
sino que a ésta debe acompañarla forzosamente la entrega de una cosa {res, en 
latín), de ahí que se les denomine actos reales.

.................. ................ ......................... ....— ...........  -v

Ejemplo

Un contrato real es el de prenda. Su constitución supone la manifestación ex­
terior de la voluntad de celebrarlo más la entrega de la cosa pignorada, que es 
acto constitutivo del contrato (esa tradición puede ser real, jurídica o virtual; 
arts. 2858 y 2859, CC).

. ....... ....................................................................................

> Formales
Hay actos y contratos a los que el legislador asigna una forma necesaria para 
darles validez. En ellos, la voluntad debe ser exteriorizada precisamente de la 
manera exigida por la ley, pues de lo contrario el acto puede ser anulado. En 
los contratos formales, la falta de la forma legal no impide la existencia del acto, 
pero sí afecta su eficacia.

i
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A
Ejemplo

La compraventa de bienes raíces (arts. 2317 y 2320, cc). i
I

.................... ................/

> Solemnes
Son los actos que para existir necesitan de ciertos ritos establecidos por la ley. 
La manera en que se exterioriza la voluntad es requisito constitutivo del acto; 
el ropaje con que son cubiertos es parte esencial, y su falta motiva la inexisten­
cia del mismo como negocio jurídico.

Ejemplo

El matrimonio.
%yj¡í'«.¡¡sK¿5«g5'sa3SS£S

^ — — — — — ^ msm— w — immu.ni'K 11 awagny»*

Actividad  i  o

a) Proporcione otro ejemplo:
• de acto formal y señale sus consecuencias, y
• de acto consensual y señale sus consecuencias.

b) Señale la diferencia que hay entre:
• un acto consensual y uno real, y
• un acto solemne y uno formal.

3.10. Contratos principales y  accesorios

> Principales
El contrato principal tiene su razón de ser y su explicación en sí mismo; surge 
en forma independiente y no es apéndice de otro contrato, pues cumple autó­
nomamente su función jurídico-económica.

No requiere la existencia de otro contrato para subsistir.

Ejemplo

El contrato de arrendamiento (art. 2398, CC).
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> Accesorios
El contrato accesorio —en principio— no tiene existencia independiente; se 
explica referido a otro contrato (o acto) del cual es apéndice. Sólo se justifica 
como parte complementaria de otro acto.

Tales son los contratos de fianza, prenda o hipoteca (arts. 2794, 2856 y 
2893, CC); son contratos de garantía cuya celebración presupone la existen­
cia presente o futura de una deuda originada por otro acto jurídico principal 
—o hecho jurídico principal— que van a asegurar.

La extinción del contrato principal acarrea la del accesorio, pero no a la 
inversa.

3.11. Contratos instantáneos y de tracto sucesivo

> Instantáneos
Los contratos instantáneos se forman y deben cumplirse inmediatamente. 
Se agotan en un solo acto. Su creación y extinción (por el pago) son una 
sola cosa.

Ejemplo

La compraventa de contado. Al adquirir un par de zapatos en un almacén, pago 
su precio y recibo la mercancía en un mismo e inmediato acto.

Mi voluntad de comprar se expresa con el hecho de pagar el precio; la volun­
tad del vendedor se manifiesta entregando la cosa, todo en un solo acto. La vida 
del contrato es efímera.

.................................... .......................................

> De tracto sucesivo
Los contratos de tracto sucesivo son aquellos que se cumplen en forma escalo­
nada a través del tiempo, como el arrendamiento, la venta en abonos, la renta 
vitalicia. La vida del contrato se prolonga porque las prestaciones que genera 
son entregadas de manera periódica dentro de cierto lapso. Estos contratos 
forzosamente están sujetos a término (véase capítulo 29).
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3.12. Contratos nominados e innominados

> Nominados
Los nominados son aquellos que están instituidos en las leyes. Son contratos 
reglamentados en el Código Civil u otros ordenamientos legales y sus conse­
cuencias están prefijadas en tales normas generales. Los alemanes los titulan, 
con mayor propiedad, típicos.

> Innominados
Los contratos innominados, no instituidos en la ley, son los que las partes di­
señan originalmente para satisfacer sus intereses y necesidades particulares. 
Son atípicos en la doctrina alemana.

Los primeros, dice Louis Josserand, son como un vestido de confección: ya 
está hecho y uno busca el que corresponda a su talla. Los segundos son como 
el vestido sobre medida; se hace a pedido para cubrir las propias y particulares 
necesidades de los sujetos.

Los contratos innominados tienen la misma fuerza legal y se rigen por las 
normas del contrato nominado con el que tengan mayor semejanza (art. 1858, 
CC), así como por las reglas generales de los contratos.

, —

A ctividad  11

Lea, transcriba e interprete el art. 1858 del Código Civil. Haga lo mismo con los 
arts. 1794 y 1795 y responda a las preguntas siguientes:
a) ¿Cuáles son los requisitos de existencia de un contrato innominado?
b) ¿Será posible anular un contrato innominado por incapacidad de alguna de 

las partes?
c) ¿Porqué?

\ _________________ __________

Aütoevaluación

1. Enumere las fuentes particulares de las obligaciones reguladas en el 
Código Civil.

2. Distinga entre convenio y contrato señalando sus semejanzas y diferencias.
3. ¿En qué se diferencia un contrato civil de uno mercantil?
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4. ¿Cuáles son los criterios apropiados para caracterizar al acto de comercio?
5. ¿Qué diferencia a los contratos civiles de los laborales?
6. ¿Qué es lo que caracteriza a los contratos administrativos?
7. ¿Qué se entiende por contrato preparatorio? ¿A cuál se opone?
8. ¿Cuál es el contrato bilateral?
9. Proporcione un ejemplo de contrato unilateral.

10. ¿Por qué es importante la clasificación de los contratos en unilaterales y 
bilaterales?

11. Explique cuál es el contrato nominado y cuál el innominado.
12. ¿Qué diferencia al contrato bilateral del oneroso?
13. Proporcione un ejemplo de contrato bilateral gratuito.
14. ¿Cuáles son los contratos aleatorios y cuáles los conmutativos? Proporcione 

ejemplos de ambos.
15. Diferencie los contratos consensúales, reales, formales y solemnes, dan­

do un ejemplo de cada uno de ellos.
16. Explique cuáles son los contratos principales y cuáles los accesorios.
17. Dé un ejemplo de contrato instantáneo y otro de contrato de tracto sucesivo.



Capítulo 4
Elementos esenciales o de existencia 
del acto jurídico

4.1. Voluntad (consentimiento)

> Formación del contrato 
El contrato, caracterizado como el acuerdo de dos o más voluntades para crear 
o transmitir derechos y obligaciones, se forma al cumplir o reunir ciertas con­
diciones que son presupuestos de su existencia y eficacia.

En el derecho moderno se ha establecido una distinción entre los requisi­
tos del acto jurídico:

O Los que son sustanciales a su existencia.
O Los que son necesarios para su validez o eficacia.

Los arts. 1794 y 1795 del Código Civil los enumeran por separado con referen­
cia al contrato, que es la especie más común del acto jurídico de derecho privado.

El Código Civil francés mezcla y confunde los requisitos de existencia con 
los de validez, y menciona como elementos del contrato el consentimiento, el 
objeto, la capacidad de las partes y la causa lícita en la obligación (art. 1108). 
En el mismo sentido lo hicieron nuestras leyes civiles derogadas en 1870 y 
1884, aunque esta última sustituía la causa por la forma: consentimiento, ob­
jeto, capacidad y forma legal (véase cuadro 4.1).

La diferenciación entre los elementos de existencia y los de validez es un 
progreso de la técnica jurídica, que permite explicar y sistematizar las diversas 
consecuencias derivadas de la ausencia de alguno de ellos.

O Si falta un elemento esencial, el acto no existe como tal.
o  Si está ausente un requisito de validez, el acto existe, pero puede ser inva­

lidado.
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Cuadro 4.i - Requisitos del contrato

Oferta

Manifestación voluntaria unilateral 
negocial con los elementos 
característicos del acto

Consentimiento
4.: {

De existencia

Q
Requisitos 

del contrato

/Aceptación (entre 
\n o  presentes)

Contratos de adhesión

f  Recepticia a persona determinada
o indeterminada, presente o no 
presente

r^C teorías de la declaración
I ■>============“ -- . .

WQ expedición

recepción

Directo (crear o transferir derechos y obligaciones)

Objeto

. / Indirecto (dar, 
hacer,

Físicamente
posible

Estar en 
la naturaleza

no hacer J

►(̂  La cosaque se da

<  Debe ser

Solemnidad

De validez

(Jurídicamente í í  
posible ~

( T

Estar en el 
comercio

Ser determinado o determinable 
en cuanto a su especie

> Requisitos esenciales o de existencia 
El acto jurídico es la manifestación exterior de la voluntad tendente a producir 
efectos de derecho sancionados por la ley.

Como todo ser, real o conceptual, para su formación precisa ciertos ele­
mentos esenciales sin los cuales no existiría:

1. La voluntad.
2. Un objeto posible hacia el cual se dirige esa voluntad; y, ocasionalmente,
3. Una manera solemne de exteriorizar esa voluntad.

Pensemos en cualquier acto jurídico —en el contrato, que todos conoce­
mos— y veremos que para lograr su existencia es necesario:
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1. Que los contratantes emitan una declaración de voluntad para celebrar 
el acto, esto es, que se pongan de acuerdo (concierto de voluntades), lo cual en 
derecho se llama consentimiento.

¿Podría existir un contrato en el que faltara la voluntad de celebrarlo? 
¿Merecería llamarse contrato aquel en que las partes no llegaran a ponerse 
de acuerdo? Es evidente que no, y por eso el consentimiento es un elemento 
necesario del contrato: sin él no existe contrato alguno.

Ejemplo

Yo no deseo vender el automóvil de mi propiedad, pero un empleado infiel me 
pasa a firma, entre otros documentos, un contrato de compraventa del vehícu­
lo, que yo suscribo sin reparar en su contenido. En tal caso no existe la voluntad 
de celebrar el contrato, no hay consentimiento y el contrato es inexistente.

2 . Que el contenido de sus voluntades se refiera a una conducta posible: 
una prestación o abstención de factible realización, tanto en el orden natural 
como en el jurídico; el objeto al que tienden las voluntades deberá ser física 
y jurídicamente posible. Hay conductas imposibles de efectuar, ya porque lo 
impide la ley natural, ya porque el orden jurídico lo obstaculiza. El contrato que 
tiene un contenido imposible no existe como tal.

Ejemplo j
Usted, que es un vendedor muy hábil, logra convencer a un ingenuo turista de ■
quelecomprelacolumnadelalndependenciayunasirenaviva.Ningunadelas •
compraventas tendrá existencia, la primera por tener un objeto jurídicamente 
imposible —un bien del dominio público, incomerciable e inalienable (art. 2°, |
fracc. vi, de la Ley General de Bienes Nacionales)— y la segunda por tener un J
objeto físicamente imposible, pues la sirena no existe en la naturaleza. j

3. Excepcionalmente, que la voluntad se exteriorice de una manera ritual, 
solemne, que es indispensable para la constitución del acto. En México no 
existen, en principio, los contratos solemnes y por ello el legislador no incluyó
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la solemnidad entre sus requisitos de existencia. Sin pmh
rídicos solemnes, como el matrimonio. a r^ ° ' S1 acíos ju-

EfEMPiO

El acto jurídico del matrimonio debe realizarse ante un íuncionario público 
llamado juez u oficial del Registro Civil, quien debe levantar un acta especial 
de matrimonio en determinados libros. Si usted y su íuturo consorte pretenden 
contraer nupcias y acuden a manifestar su voluntad ante cualquier otra autori­
dad o persona, sin efectuar la solemnidad indicada, el acto no existe.

La ausencia de la voluntad exteriorizada, del objeto posible o de la solem­
nidad, en su caso, implícala inexistencia del acto. El acto jurídico no se forma, 
no nace y, consecuentemente, no produce efectos.

A ctividad 12

¡ El art. 1794 del Código Civil consagra los requisitos enumerados al reglamentar
el contrato (a excepción de la solemnidad).

oj Transcríbalo.

b) Proporcione un ejemplo de contrato inexistente por falta de consenti­
miento.

j c) Dé otro ejemplo en el que el objeto no sea posible por no existir en la natu- 
í raleza.

j d) Y aporte un ejemplo más en el que el objeto no sea posible porque lo impide
j la ley jurídica.

> Análisis de los requisitos de existencia. Primer elemento esencial 
del acto jurídico: la voluntad

Es el elemento esencial, de definición, del acto jurídico. Nadie podría pre­
tender la existencia de una tutela, una adopción, un arrendamiento o una 
promesa de recompensa sin la voluntad exteriorizada de las partes o del autor 
de dichos actos. Cualquier acto jurídico en el que no esté presente la decisión 
voluntaria de celebrarlo no se podrá formar, nunca podrá existir.



Capítulo 4. Elementos esenciales o de existencia del... < 49 >

> Importancia de la voluntad individual
Dos factores, uno filosófico y otro económico, incidieron históricamente para 
atribuir al individuo y a su voluntad importancia excepcional.

Los filósofos del siglo XVIII, promotores de las corrientes de pensamien­
to conocidas como individualismo liberal, dieron curso a un movimiento 
cuyo eje nodal fue el desarrollo de la libertad personal. El hombre nace libre 
y la pérdida de ese estado sólo es concebible por las restricciones que él se 
impone voluntariamente: el orden social no proviene de acciones autorita­
rias, sino de la voluntad de todos los individuos, de su decisión autónoma, 
única capaz de regirlos. Cada uno ejerce su derecho de libertad sin ignorar 
la libertad de los demás; de manera autónoma cede parte de su libertad para 
permitir el goce general y la paz pública, y tal autolimitación lo conduce a 
aceptar las leyes.

Un ejercicio de libertad individual reside en el fondo, ya cuando ha 
consentido obligarse al celebrar contratos y otros actos jurídicos que lo res­
tringen, ya cuando las limitaciones provienen de la ley, a cuyo imperio se 
sujetó, también libremente, por un contrato celebrado con la sociedad (teoría 
del contrato social).

En el plano económico, la doctrina del liberalismo afirmó que la fórmula 
ideal para lograr el beneficio común se cifra en permitir la libre actividad del 
individuo: dejar hacer, dejar pasar, tanto en el ámbito de los factores económi­
cos como en la esfera contractual, el libre juego de las voluntades individuales 
es el medio de lograr la justicia y el equilibrio. El contrato autónomamente 
concertado es justo por ello mismo, pues nadie habría de consentir de manera 
voluntaria en su mal. En palabras de Immanuel Kant "Cuando una persona 
decide algo respecto a otra, siempre es posible que cometa alguna injusticia, 
pero toda injusticia es imposible cuando decide para sí misma.”

> Autonomía de la voluntad
En tal entorno se consagró el principio de la libertad contractual, de la libertad 
de las convenciones, denominado por los comentaristas franceses teoría de 
la autonomía de la voluntad, que afirma el culto al individuo y a su voluntad, 
fuente esencial de poder, para crear a su arbitrio contratos y obligaciones li­
bremente decididas.

El principio subsiste hasta la fecha con sucesivas y crecientes restricciones 
legales dirigidas a proteger a la sociedad: La libertad de acción del individuo
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debe ser limitada por respeto a los intereses comunes, cuyo carácter es priori­
tario. La promulgación de leyes imperativas y prohibitivas disciplina, impide 
la concertación de actos o contratos perjudiciales a la comunidad, determi­
na su nulidad y, en otros casos, prorroga su vigencia sin consultar la voluntad 
de las partes, o impone su necesaria celebración. El tema se desarrolla con 
la habitual claridad de los hermanos Henri, Léon y Jean Mazeaud en la obra 
Lecciones de derecho civil y en La decadencia del contrato, del notable autor 
mexicano Néstor de Buen Lozano.

El dogma de la “autonomía de la voluntad" como ejercicio de libertad ab­
soluta en la creación de las cláusulas contractuales, se ve cada vez más acotado 
y restringido por las normas básicas que aseguran la convivencia social —o 
normas de orden público— e impiden a los particulares contratantes atentar 
contra los intereses sociales y el interés público, por la profusión y el desmedi­
do desarrollo de los intereses privados.

Las limitaciones que la ley impone a la voluntad particular en aras de 
salvaguardar el bien común son más numerosas cada día, para evitar que la 
satisfacción de los intereses de algunos obstaculice el logro del bienestar de 
la mayoría.

El proceso ha revelado a la postre, y con evidencia, la inexactitud de los 
postulados del individualismo liberal, que al omitir toda acción restrictiva al 
juego de los intereses personales, lejos de conseguir el equilibrio y beneficio 
de la comunidad, produjo un grave desajuste, notable desproporción e inequi­
tativa distribución de la riqueza, por la evidente razón de que los hombres no 
son iguales ni económica ni socialmente, ni en inteligencia ni en voluntad, y 
al dejarlos en plena libertad de actuar no se hizo esperar el sacrificio de los 
débiles, pues como en frase feliz resumiera Mario de la Cueva, "entre el fuerte 
y el débil es la libertad que mata"

En el mismo tenor, Gustav Radbruch afirma:

... la libertad de contratación es libertad ciertamente, para aquel que posee este po­
der, pero es en cambio impotencia para aquel contra quien se dirige. El propietario 
puede esperar hasta que el trabajador se le dirija aceptando por fin el salario que le ha 
ofrecido; puede aguardar hasta que el arrendatario se conforme con las condiciones 
que quiere imponerle, hasta que el prestatario le solicite el préstamo al interés que le 
señale; la otra parte, en cambio, se halla cohibida, coaccionada de hecho a aceptarlas 
condiciones que se le dictan.
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Debido a ello, en el derecho moderno se advierte una creciente interven­
ción del Estado para limitar el alcance de la libertad de contratar, así como 
para intervenir en auxilio de los desvalidos mediante la imposición de reglas 
prohibitivas e imperativas de observancia forzosa.

La autonomía de la voluntad quedó así reducida a la libertad de obligarse 
mediante la celebración de actos jurídicos cuyo contenido no contradiga las nor­
mas de interés público, las buenas costumbres y los derechos de tercero, situación 
que puede resumirse en la frase “lo que no está prohibido está permitido”

> El principio de legalidad
Esta libertad de acción limitada que existe en el derecho privado no se presen­
ta en el derecho público, donde el principio de legalidad es el único aplicable: 
la acción de las personas y los organismos de derecho público sólo es posible 
dentro de la órbita de atribuciones o actividades expresamente autorizadas 
por la ley.

Raúl Ortiz Urquidi resume esto así: "Opuestamente al anterior principio, o 
sea, al de la libertad de acción, que pertenece al derecho privado, existe el de 
legalidad que es de derecho público y que se enuncia diciendo que el Estado 
y sus órganos, o más brevemente las autoridades, sólo pueden hacer lo que la 
ley les permite.”

> Régimen del Código Civil
Nuestra ley civil, entre cuyas fuentes de inspiración figura el Código francés, 
consagra la autonomía de la voluntad, pero le impone las limitaciones dicta­
das por la protección de los intereses sociales.
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Transcriba los arts. 6o, 8o y 1832 del Código Civil y subraye las frases que consa­
gran la autonomía de la voluntad y las limitaciones a la misma, razonando en 
cada caso en qué consisten.

> El consentimiento 
Como hemos visto, la voluntad es el motor principal de la celebración del 
acto. En los contratos, esa voluntad se llama consentimiento y es un elemento

lüUii/PPQinán AliTiW.^á üf  Hil.íu r.Ai jFÜRíiIia
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complejo formado por la integración de dos voluntades que se conciertan. 
Es un acuerdo de voluntades: dos quereres que se reúnen y constituyen una 
voluntad común.

¿Cómo se forma el consentimiento? Requiere dos emisiones de voluntad su­
cesivas, dos declaraciones unilaterales: la oferta (o propuesta) y la aceptación.

El consentimiento (y, por ende, el contrato) no es la oferta sola ni es l a  

a c e p t a c i ó n  sola. Ambas se reúnen y se funden. El acuerdo de voluntades se 
forma cuando una oferta vigente es aceptada lisa y llanamente.

> importancia de su integración
D e t e r m i n a r  el momento en que se logra el acuerdo es de sumo interés, ya que 
e n t o n c e s  surge el consentimiento, nace el contrato y empieza a producir efec­
tos legales. Antes de su integración no hay contrato ni obligaciones (salvo la de 
mantener la propuesta en los casos excepcionales en que surte efectos autó­
nomos y que se exponen más adelante).

> Exteriorización del consentimiento
La comunicación de las partes puede establecerse de manera expresa o 
tácita. La expresa se manifiesta por la palabra, la escritura o con signos in­
e q u í v o c o s .  La tácita se exterioriza por una conducta reveladora de un interés 
de negociar, que produce la inferencia de que el autor tiene intención de 
contratar. El consentimiento tácito proviene no de una declaración por me­
d io  del lenguaje o de un signo inequívoco, sino de una actitud o conducta 
que denota claramente la voluntad.

El art. 1803 del Código Civil Federal que rige el tema fue reformado en mayo 
del 2000 para admitir asimismo los “medios electrónicos, ópticos o [...] cual­
quier otra tecnología” como conducto para integrar el consentimiento expreso; 
y en la misma fecha fue adicionado el art. 1834 bis del citado ordenamiento fe­
deral, para afirmar que en los contratos formalizados en tales vías modernas se 
dará por cumplido el requisito de la firma de los documentos escritos con cier­
tas condiciones, e igualmente se podrán formalizar actos que requieran para su 
validez la forma de escritura pública notarial (véase capítulo 5).

> El silencio
No es manifestación de voluntad, ni por ende puede inferirse del mismo 
una propuesta o aceptación de contrato. “El silencio presenta un significado
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equívoco, y por mucho que se deseche el formalismo, el consentimiento nece­
sariamente ha de demostrarse” (Planioly Ripert).

Cuando ante una propuesta sólo reaccionamos manteniendo silencio, no 
puede decirse que hayamos aceptado y, por tanto, no hay contrato. Sin em­
bargo, existen situaciones en las que el acto parece integrarse por efectos del 
silencio, pero en ellas no es el silencio, sino los hechos que lo acompañan, los 
que demuestran la voluntad de negociar.

Ejemplo

El contrato de mandato otorgado a un profesional que ofrece servicios al pú­
blico, se entiende aceptado por el solo hecho de no ser rechazado dentro de 
los tres días siguientes (art. 2547, cc). Se entiende prorrogado un contrato 
de arrendamiento cuando el arrendatario continúa en el goce, sin oposición del 
arrendador (arts. 2486 y 2487, CC).

En el primer caso, la voluntad de contratar deriva de la abstención a rechazar 
el mandato; en el segundo, del hecho de continuar en posesión de la cosa alqui­
lada sin oposición del propietario (tácita reconducción).

La jurisprudencia francesa ha decidido conceder efectos de aceptación 
al silencio cuando la oferta se hace en interés exclusivo del destinatario. Por 
ejemplo, la oferta del acreedor a su deudor de perdonarle la deuda (véase 
capítulo 25): el deudor que guarda silencio, sin oponerse, está consintiendo 
en el favor o la liberalidad que se le concede (Mazeaud); no obstante, en tales 
casos, se trata más bien de una aceptación tácita que del silencio.

En el mismo sentido, legislaciones modernas se inclinan a conceder efectos 
al silencio (arts. 151 del Código Civil alemán y 6o del Código suizo de las obli­
gaciones), considerándolo una aceptación en razón del uso o de la naturaleza 
del asunto; la misma orientación sigue el Proyecto de Reformas al Código Civil 
francés, cuyo art. 6o, párrafo III, capítulo del contrato, dispone: "El silencio no 
equivale a aceptación más que en los casos en que, por razón de las relaciones 
de negocios existentes con anterioridad entre las partes o por cualquiera otra 
circunstancia, la oferta implicara aceptación expresa.”
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proporcione ejemplos de contrato:

a) En que el consentimiento se exteriorice por signos inequívocos.
b) En que el consentimiento se manifieste tácitamente.

> Elementos del consentimiento: la oferta y  sus requisitos
La propuesta de contratar es una manifestación unilateral de voluntad nego- 
cial que contiene los elementos esenciales característicos del acto jurídico que 
se desea celebrar; se dirige a otra persona, determinada (a alguien en particu­
lar) o indeterminada (a cualquiera que desee aceptarla y reúna los requisitos 
fijados), se encuentre presente (en comunicación inmediata con el oferente) o 
no presente (en comunicación mediata).

> Análisis de los requisitos
o La oferta es una declaración de voluntad unilateral. Ello no quiere decir 

que deba ser por fuerza la expresión de voluntad de una sola persona, sino 
la manifestación de una voluntad jurídica; porque varias personas pueden 
emitir una sola y  coincidente manifestación de voluntad, la cual seguirá 
siendo unilateral si su sentido es el mismo; su expresión de voluntad con­
junta dirigida en el mismo sentido será una voluntad unilateral para el 
derecho porque están de una misma parte, pues "parte significa, no la per­
sona, sino la dirección de la voluntad, que es única, aunque la manifiesten 
varias personas, actuando conjuntamente” (De Ruggiero).

Ejemplo

Varios copropietarios que emiten conjuntamente una oferta de venta del bien » 
común.

. .................

o La oferta es una voluntad negocial. Es una propuesta de celebrar un ne­
gocio jurídico, lo cual significa que se tiene el propósito de engendrar 
derechos y obligaciones. Una convocatoria para ir al cine o a jugar tenis no 
sería —en principio— una oferta en derecho.
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o La oferta debe contener los elementos característicos del contrato que se 
pretende celebrar. No sería oferta, en el sentido jurídico de la voz, si se omi­
tiera indicar los datos necesarios para dar a conocer la especie de acto que 
se propone y las condiciones en que se desea contratar.

Si alguien dice "vendo" sin mencionar qué vende; si alguien propone 
"vendo un automóvil" sin indicar el precio que pretende por él; si alguien 
ofrece una casa, sin expresar si la propone en préstamo gratuito (comoda­
to), oneroso (arrendamiento), a cambio de un precio (compraventa) o de 
otra cosa (permuta), o como aportación a una persona moral (sociedad), 
entonces no estará haciendo una oferta en términos de derecho.

Ofrecimientos como los expresados constituyen actos previos a la con­
tratación, antecedentes de la oferta, actos precontractuales. Es preciso 
distinguir entre la oferta y los actos precontractuales.

O La oferta siempre se dirige a otra persona que la debe recibir y complementar 
para integrar un acuerdo o consentimiento; por ello se dice que es recepticia. 
Esa persona puede ser alguien especialmente elegido, una persona de­
terminada-, o cualquiera que llegue a conocer la propuesta, una persona 
indeterminada que decida contratar y reúna los requisitos impuestos.

El destinatario de la oferta puede hallarse en comunicación inmediata con 
el proponente (contrato entre presentes), sea que ambos estén en el mismo sitio 
o que, encontrándose distantes, puedan conversar y discutir de inmediato las 
condiciones del presunto contrato, como sucede en la contratación telefónica o 
por radiotelefonía; la verificada en un enlace de televisión o la concretada por 
fax. Lo mismo ocurre en la actualidad en la contratación por internet, cuando 
las partes se hallan en situación de interlocución y pueden negociar desde lue­
go, sucesivamente, sus reparos u objeciones hasta ajustar su acuerdo.

También es posible que las partes contratantes establezcan entre sí una 
comunicación mediata, sea por vía epistolar o telegráfica (contrato entre no 
presentes). Ésta es una forma de contratación con reglas especiales que se pre­
cisarán más adelante, para complementar la formación del estudiante, pero 
que resulta obsoleta ante los avances de la técnica.

En la contratación por la vía electrónica puede presentarse también la co­
municación mediata si las partes no están en posición de interlocución; esto 
significaría la presencia de un acto entre no presentes, aunque sin la regulación 
que fija la ley a esta figura, ya que en el caso de la internet no es congruente
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aplicar el término de tres días sumado al del servicio del correo público que se 
impone en tal modalidad para integrar el consentimiento (véase capítulo 5).

> La aceptación
Es también una declaración unilateral de voluntad en plena concordancia con 
los términos de la oferta. La conformidad condicionada o sujeta a modificacio­
nes será, a lo más, una contraoferta y no una aceptación propiamente dicha.

Joaquín Martínez Alfaro afirma: “El consentimiento se puede formar de un 
modo instantáneo o de un modo progresivo. Es instantáneo cuando la acepta­
ción de la oferta es lisa, llana e inmediata. En cambio, será progresivo cuando 
el aceptante discute la oferta imponiendo condiciones o pidiendo que se mo­
difiquen los términos de la oferta.”

A c tiv id ad  15

Lea, transcriba e interprete el art. 1810 del Código Civil. Una vez efectuado lo 
anterior, resuelva el siguiente problema:

Juan propone a Pedro venderle su automóvil en 25 mil pesos, al contado. 
Pedro acepta comprarlo en 12 mensualidades y Juan accede. ¿En qué momento 
se formó el contrato? ¿Por qué?

> Duración o vigencia de la oferta
Dijimos que el consentimiento se forma cuando la aceptación se reúne con la 
oferta que aún está vigente. La oferta tiene un periodo de vigencia; su eficacia no 
es perpetua. ¿Cuánto dura su vida? Eso depende de lo siguiente:

Primero. Hay que ver si la oferta tiene plazo o si no se suj etó a término alguno. 
Si se trata de una oferta con plazo, su vigencia se prolonga por todo el tiempo 
previsto. El art. 1804 del Código Civil dispone: “Toda persona que propone a 
otra la celebración de un contrato, fijándole un plazo para aceptar, queda liga­
da por su oferta hasta la expiración del plazo.”

Por ejemplo, le propongo en venta mi casa ubicada en avenida Juárez, 
núm. 108, en medio millón de pesos. Le sostengo la oferta durante 15 días. 
Quedo obligado a mantenerla por todo ese plazo y el contrato se forma en el 
momento en que usted dé su aceptación dentro de dicho término.
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Segundo. Si la oferta se emitió sin plazo, debe hacerse una subdistinción: ya 
se trate de una propuesta entre presentes (en contacto inmediato) o entre no 
presentes (en comunicación mediata). En el primer supuesto, su duración es 
efímera; la oferta efectuada a una persona presente deberá ser aceptada o so­
metida a negociación de inmediato, pues de no hacerlo así el oferente queda 
desligado (art. 1805, CC). La vigencia de la oferta sobrevive sólo durante la in­
terlocución que ajusta las voluntades.

En cambio, si la propuesta es entre no presentes (oferta por carta o tele­
grama), su eficacia se prolonga durante todo el tiempo necesario para la ida y 
vuelta regular del correo público más tres días o del que se juzgue bastante, no 
habiendo correo público, según las distancias y  la facilidad o dificultad de las 
comunicaciones (art. 1806). Este supuesto no es concebible en la formación 
del acuerdo por la red electrónica, que nada tiene que ver con el servicio pos­
tal y que, siendo inmediato o mediato, es siempre veloz.

La contratación por telegrama es válida si su firma obra en los originales, lo 
mismo que los signos convencionales establecidos entre ellos, y sólo si las partes 
habían convenido en su uso por escrito con anterioridad, como prevé el art. 1811, 
que el Código Civil Federal adicionó en la reforma del 2002, para fijar que la con­
tratación por medios electrónicos no requiere previo acuerdo de las partes.

El Código de Comercio la admite a condición de que así se hubiere pactado 
por escrito (art. 80). Huelga decir que el cúmulo de requisitos exigidos para la 
eficacia del acuerdo por telégrafo o por carta y, sobre todo, los avances de la tec­
nología en las comunicaciones, los han relegado al olvido.

La utilización del fax y sobre todo de internet ha favorecido de manera 
notable la contratación. Por su gran celeridad e inmediatez en el enlace de vo­
luntades (el momento en que sus declaraciones recíprocas llegan efectivamente 
al conocimiento de las partes), constituyen una contratación entre presentes 
como acertadamente enseña Joaquín Martínez Alfaro. Esto será así, frecuente­
mente, a condición de que las partes se hallen en situación de interlocución.

> Efectos autónomos de la oferta 
La propuesta produce por sí sola una obligación a cargo de su autor en los dos 
casos señalados:

1. Oferta con plazo.
2 . Oferta entre no presentes por telegrama o correo.
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En ambos obliga a su autor a mantener su promesa durante los plazos con­

vencional o legal indicados.
A excepción de tales hipótesis, la oferta de convenio o contrato no produce

consecuencia alguna si no íuera aceptada.

> Muerte del oferente 
Las ofertas sujetas a pía» o te «lebradas entre no presentes, quedan extin­
guidas si el proponen» mtiete ant» ̂  1> optación, a no ser que el aceptante

ignorare el tachoalawgfflapraP"'® (art IMS, CC). Tal solución ha sido 
mantenida en nuestro d e lec to ,.  inspiración delportugues, desde los códigos 
civiles derogados del sigla XIX: así, sólo se mantienen la vida úttldelaofertay 
la eficacia de su apiadó» si la sobrevenida muerte del emisor era detono-

cida por el aceptante y no si la conocía.
Un sistema como «I m í»"» 1™ » ,nu':e corao !üe,lte au,ónoma de 

obligaciones y acepta la fera vinculafflria 'a declaración unilateral
de voluntad, debería adjnitit que la oferta que s°brev*ve ̂  emitente es obliga-
toria para sus herederos, quienes debieran sostenerla en todo trance y no sólo 
cuando el destetan» ¡JM « «> ««¡B ienio sobrevenido. La disposición

de nuestro art. 1809 es incongruente.
Por idéntica razón, si se admite la vigencia de una oferta entre no presen­

tes por tres días más del tiempo que dure la ida y vuelta regulares del correo 
público, los herederos del oferente deberían respetar la duración legal de la 
propuesta, igual que el propio autor, pues son sucesores universales y no ter­
ceros respecto del acto de la oferta, y como tales, les o iga.

La plena c o m p r e n s i ó n  del párrafo anterior se alcanza al conocer quiénes 
son terceros y q u i é n e s  parte en un contrato (véase capitulo 8).

El derecho alemán, c o n  mejor técnica, mantiene la eficacia de la oferta, sin 
otro requisito que el que no se presuma una voluntad distinta del aceptante a 
consecuencia de la m u e r t e  del proponente, o bien, que el contrato que se pre­
tende celebrar fuera de los que se extinguen con la muerte (art. 153, CC).

> Retractación , ,
La aceptación útil deberá «rrir durante la *  de la oferta y solo entonces
habrá consentimientoy contrato. Si la propuesta fuera retirada antes de que el
destinatario tenga — á » *  de *  no habrá acuerdo de voluntades; la
aceptación también puede set retirada si al proponente selehacellegarantes

la ¿retractación íart 1308, *$•
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> Formación del consentimiento entre no presentes 
¿En qué momento debe considerarse integrado el acuerdo de voluntades 
cuando la comunicación de los contratantes se efectúa por un procedimiento 
mediato (carta, telegrama)? Precisar ese momento es importante para definir 
cuál será la ley aplicable al acto, para determinar —en los contratos traslati­
vos de dominio— el momento en que se transmite la propiedad y para decidir 
quién sufre la pérdida de una cosa ocurrida por caso fortuito (teoría de los 
riesgos; véase capítulo 16).

La doctrina ha considerado diversas posibilidades que sustentan las teo­
rías correspondientes. Las examinamos a partir de un ejemplo: Rodolfo envía 
una carta a José Luis, que vive en Nuevo Laredo, proponiéndole en venta una 
cantina en el precio de 10 mil pesos. José Luis recibe la propuesta y la acepta. 
¿A partir de qué momento se integra el acuerdo de voluntades?, ¿cuándo pro­
duce efectos el contrato?;

1. Cuando el destinatario de la oferta (aceptante) declara, en cualquier for­
ma, aceptarla. (Después de enterarse del contenido de la carta, José Luis 
expresa su decisión de comprar la cantina, la cual fue escuchada por sus 
familiares. O bien, toma una hoja de papel y manifiesta por escrito esa 
voluntad.) (Teoría de la declaración.)

2 . Cuando el destinatario de la oferta contesta al proponente y expide su 
carta por correo o remite su respuesta telegráfica. (José Luis se despren­
de del documento que contiene su aceptación al depositarlo en las ofi­
cinas del correo o telégrafo.) (Teoría de la expedición.)

3 . Cuando el proponente recibe en su domicilio o buzón la respuesta del 
aceptante. (Rodolfo, el oferente, tiene ya a su alcance el documento en 
el que obra la declaración de voluntad del aceptante.) (Teoría de la re­
cepción.)

4 . Cuando el proponente se informa de la respuesta que contiene la acepta­
ción. (Rodolfo lee la carta de contestación y sabe que su oferta fue acogi­
da favorablemente por José Luis.) (Teoría de la información.)

El Código Civil admite la teoría de la recepción (art. 1807), mientras que 
el Código de Comercio acogía inicialmente la de la expedición (art. 80) y en la 
actualidad también la recepción:
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Artículo 1807 del Código Civil. El contrato se forma en el momento en que el propo­
nente reciba la aceptación, estando ligado por su oferta según los artículos precedentes.

Artículo 80 del Código de Comercio. Los convenios y contratos mercantiles que se 
celebren por correspondencia, telégrafo, o mediante el uso de medios electrónicos, 
ópticos o de cualquier otra tecnología, quedarán perfeccionados desde que se reciba 
la aceptación de la propuesta o las condiciones con que ésta fuere modificada.

A c tiv id ad  i  6

¡ Reflexione:
| Indique cuál de las cuatro teorías es la más conveniente, considerando los fines
¡ siguientes:

a) ¿Cuál es la teoría congruente con la lógica?
\ b) ¿Cuál produce un resultado más justo?
; c) ¿Cuál es más segura?

Recuerde que el derecho persigue los valores esenciales de justicia y seguridad.

> El consentimiento en los contratos de adhesión 
Lo comente es que las personas que van a celebrar un contrato discutan las 
cláusulas del mismo, lo ajusten con base en los reparos y pretensiones recípro­
cas, lleguen a un acuerdo y redacten de manera conjunta las cláusulas con la 
fórmula que traduce su voluntad común. Su consentimiento es el fruto de la libre 
conciliación de las opuestas apetencias e intereses, el resultado de su acuerdo.

Esta imagen del contrato libre e igualitariamente concertado es cada día 
menos exacta: entre las partes que contratan, una tiene mayor interés o ne­
cesidad de hacerlo y por eso no podría resistir las exigencias ajenas o hacer 
prevalecer las propias.

En los últimos tiempos, el desequilibrio se ha acentuado. Debido a leyes 
económicas y fenómenos sociales (demanda masiva de algunos objetos y 
servicios, oferta limitada de éstos, acaparamiento o monopolio, carácter 
imprescindible y exclusivo del satisfactor, crecimiento de la población e in­
suficiencia de algunas mercaderías, etc.), una de las partes tiene la imperiosa 
necesidad de contratar y debe, para ello, condescender a los requerimientos 
y condiciones de la otra. Es ésta, situada en una posición hegemónica, quien
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impone su ley al redactar las cláusulas del contrato: señala los requisitos, exi­
ge las condiciones y fija los precios que el otro sólo podrá aceptar o rechazar, 
adherirse a la voluntad predominante o no contratar. Así, por ejemplo, la com­
pañía telefónica o la de suministro de electricidad presentan a los usuarios 
“contratos” cuyas cláusulas fueron elaboradas íntegramente por ellas, estipu­
laciones que deben ser aceptadas por los particulares urgidos de los servicios 
públicos, sin discusión ni pretensión de modificaciones o reformas.

Lo mismo ocurre en los contratos de transporte público y de seguros: la 
ley del contrato se fija de modo unilateral y no existe posibilidad de imponerle 
alteraciones o modalidades. Los contratos se documentan en formatos im­
presos, con breves espacios en blanco para individualizar la contratación con 
el nombre del particular aceptante y otros aspectos secundarios. Raymond 
Saleilles llamó contratos de adhesión a tales actos.

En el contrato de adhesión sólo una de las partes establece las condiciones 
en las cuales se efectuará el acto, que la otra se limita a aceptar. A diferencia de 
los contratos comunes o de "acuerdo mutuo" en los que ambos contrayentes 
establecen las cláusulas o cánones que regirán su relación, en el contrato de 
adhesión una de las partes elabora las reglas y la otra no tiene más interven­
ción que adherirse o rechazar su celebración.

> Intervención del Estado 
Los frecuentes abusos (contratos de trabajo con jomadas excesivas de hasta 
16 horas, labores extremas para mujeres y niños, cuotas exageradas por su­
ministro de mercancías o prestación de servicios, etc.), conductas inhumanas 
provenientes de la insaciable sed de lucro del hombre, el más rapaz de los 
seres de la creación, exigieron al Estado intervenir en la esfera contractual, fi­
jando límites y prohibiciones a la actividad de las partes, imponiendo tarifas y 
reglamentando la prestación de los servicios.

En nuestro país, el Poder Ejecutivo ha revisado y autorizado los contra­
tos de suministro de energía eléctrica o de servicio telefónico a través de las 
Secretarías de Estado competentes, que aprueban o rechazan las tarifas y vigi­
lan y controlan la adecuada prestación de los servicios en beneficio del usuario. 
También fiscaliza los contratos y servicios de transporte público federal y el 
Gobierno del Distrito Federal hace lo propio respeeto del urbano. Por su par­
te, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público revisa y controla los contratos 
de seguro. La parte débil del contrato, el usuario, cuenta con la protección del
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Estado, que debe evitar los excesos y las injusticias producidas por la desigual 
situación de las partes.

Esta intervención del Estado en el régimen de los contratos de adhesión, que 
deja un ámbito muy estrecho para el ejercicio de la libertad individual, marca, 
en principio, el momento del tránsito del contrato hacia el derecho público: los 
contratos de adhesión salen del ámbito del derecho civil y penetran el del dere­
cho administrativo.

> Naturaleza jurídica 
Debemos considerar tres aspectos:

1. ¿Se trata verdaderamente de contratos? ¿Existe en ellos el consentimien­
to o acuerdo de voluntades?

2 . Como una sola voluntad predominante ha impuesto las reglas del acto, 
¿será una declaración unilateral de voluntad?

3 . ¿Será un acto jurídico diverso del contrato y de la declaración unilateral 
de voluntad?

Al respecto, debe afirmarse lo siguiente:

1. Si bien en sus orígenes los contratos de adhesión encuadraban en el 
esquema del contrato, desde el momento en que comenzó la injerencia del 
Estado en su ordenación resulta inexacto asimilar ambas figuras.

2 . Tampoco podrían ser declaraciones unilaterales en vista de que su for­
mación supone la presencia de dos voluntades jurídicas. Por añadidura, el 
argumento útil para descartar la figura del contrato es igualmente adecuado 
para afirmar que no se trata de un acto unilateral.

3. El contrato de adhesión se separa cada vez más de la categoría del con­
trato para convertirse en una institución: ha ido de la regulación autónoma de 
las partes a la ordenación heterónoma por el poder público a través de leyes 
de orden público; “con la socialización, la institución tiende a invadir la esfera 
del contrato" (Mazeaud).

Por tanto, es razonable rechazar la opinión de los clásicos que descubren en 
él un verdadero contrato y el criterio que lo asemeja a la manifestación unila­
teral, pues la imposibilidad de regular su clausulado con libertad y autonomía,
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y la necesidad de acatar las disposiciones imperativas que lo instituyen, mues­
tran cuán lejano se encuentra del contrato tradicional.

El contrato de adhesión ha llegado a ser, en nuestra época, un acto-insti- 
tución de derecho público. Sigue siendo un acto jurídico por tratarse de una 
manifestación exterior de voluntad tendente a producir consecuencias de de­
recho, pero es una institución porque las genera en la manera y los términos 
establecidos ineludiblemente por la ley u otras normas obligatorias emitidas 
por la autoridad pública. "Así, del contrato de adhesión, y a causa de la inter­
vención del legislador, se pasa al acto-condición" (Mazeaud).

Autoevaluación

1. Enumere los requisitos de existencia y validez del contrato.
2. Enuncie el concepto de consentimiento.
3. Señale por qué es importante la voluntad en los actos jurídicos.

4.2. Objeto posible

> Segundo elemento esencial del acto jurídico: el objeto 
(diversas acepciones del vocablo)
¿Cuál es el objeto de los actos jurídicos? Cuando se refieren al más común 
de los actos jurídicos (el contrato), los juristas indican tres acepciones para la 
palabra objeto:

1. El objeto directo del contrato, que es el de crear o transferir derechos y 
obligaciones.

2. El objeto indirecto del contrato, que es el objeto de las obligaciones en­
gendradas por él y que puede consistir en dar, hacer o no hacer.

3. La cosa misma que se da.

> Acepción correcta
La más correcta es la segunda, pues la primera es inútil e inexacta —todos los 
contratos tendrían el mismo objeto— y la tercera comprende sólo una espe­
cie de objeto: el de dar. Por tanto, el objeto de todo contrato es el objeto de la 
obligación creada por él. De ahí que el contrato tendrá tantos objetos como
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obligaciones haya engendrado: cada obligación posee su propio objeto, el cual 
consistirá en el contenido de la conducta del deudor, aquello a lo que se com­
prometió o que debe efectuar.

Para descubrir cuál es el objeto de un acto jurídico basta responder a la 
pregunta: ¿a qué está obligado el deudor? La respuesta a tal interrogante pro­
porciona el objeto.

Ese objeto puede consistir en dar algo, hacer algo o no hacerlo.
Se ha agregado el tolerar (permitir que otro haga), pero ello se traduce tam­

bién en un no hacer del obligado; supone además una abstención del deudor, 
su conducta (que constituye el objeto) consiste en ello.

En resumen, hay obligaciones de dar (o prestaciones de cosa), hay obliga­
ciones de hacer (o prestaciones de hecho) y hay obligaciones de no hacer (o 
abstenciones).

> Posición del Código Civil
Dicho código señala, en el art 1824, que: “Son objeto de los contratos: I. La cosa 
que el obligado debe dar; II. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer."

> Ejemplo de obligaciones de dar
En el contrato de compraventa, el vendedor tiene las obligaciones de transmitir 
la propiedad o titularidad de un bien o derecho y de entregar la cosa vendida; y 
el comprador tiene la obligación de dar o pagar por ese bien o derecho un pre­
cio cierto y en dinero. Los objetos de la compraventa (que son los objetos de 
las obligaciones creadas por el contrato) son, respectivamente, la transmisión 
del dominio de la cosa vendida y su entrega, y el pago del precio. Son obliga­
ciones de dar, tienen por objeto prestaciones de cosa (art. 2248, CC).

En nuestro derecho, la transmisión de la propiedad se produce por efecto 
mismo del acuerdo de voluntades: "sólo consensu” (art. 2014, CC):

Artículo 2014. En las enajenaciones de cosas ciertas y determinadas, la traslación de 
la propiedad se verifica entre los contratantes, por mero efecto del contrato, sin de­
pendencia de tradición ya sea natural, ya sea simbólica; debiendo tenerse en cuenta 
las disposiciones relativas del Registro Público.
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> Ejemplo de obligaciones de hacer
En el contrato preliminar o promesa de contrato, las partes se comprometen a 
celebrar un contrato futuro (art. 2243, CC). Ambos contratantes están obliga­
dos a hacer un nuevo contrato, éste es el objeto de sus obligaciones. Ese acto 
engendra prestaciones de hecho, su objeto es hacer.

> Ejemplo de abstenciones
Celebro el contrato de compraventa de mi casa, en el cual se introduce una 
cláusula por la que el nuevo propietario asume que no podrá venderla a de­
terminada persona (art. 2301, CC). Este contrato genera una obligación cuyo 
objeto es una abstención, que es la de no vender a determinada persona.

A ctiv id ad  17

En los siguientes actos jurídicos, indique cuál o cuáles son los objetos y qué cla­
se de obligación generan:

a) El acto jurídico unilateral en el que el autor ofrece públicamente una recom­
pensa de 10 mil pesos a quien descubra un remedio para curar la artritis (art. 
1861, CC).

b) El acto jurídico unilateral consistente en la suscripción de un título al porta­
dor por un millón de pesos (art. 1873, CC).

c) El acto jurídico bilateral constituido por un contrato de prestación de servi­
cios profesionales de abogado (art. 2606, CC).

d) Por último, un contrato en el cual una de las partes se compromete a no ha­
cer puja en un remate de pública subasta.

> Casos de obligaciones de dar
Aunque todas ellas implican la entrega de una cosa, dicha tradición puede 
presentar diversos matices: se puede dar en propiedad, en aprovechamiento 
temporal o en restitución.

El art. 2011 del Código Civil enumera los casos de obligaciones de dar: "La 
prestación de cosa puede consistir: I. En la traslación de dominio de cosa cier­
ta; II. En la enajenación temporal del uso o goce de cosa cierta, y III. En la 
restitución de cosa ajena o pago de cosa debida.”
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a) Proporcione un ejemplo de cada una de las obligaciones de dar citadas en 
el precepto.

b) Señale qué contrato típico o nominado produce cada una de las especies de 
obligaciones de dar enumeradas.

> Objeto imposible 
El contrato debe tener un objeto posible, pues de lo contrario dicho acto no 
llega a existir. ¿Cuándo no puede ser materia del contrato un objeto determi­
nado? ¿Qué debe entenderse por objeto imposible?

Será objeto imposible la cosa, hecho o abstención que no tenga facticidad 
real, porque la impida una ley natural o una ley jurídica. Por tanto, hay dos 
clases de imposibilidad: la natural y la jurídica.

» Posibilidad del objeto en las obligaciones de dar 
La cosa objeto del contrato debe ser posible. La cosa es físicamente imposible 
cuando no existe ni puede llegar a existir, por impedirlo una ley natural que debe 
regirla necesariamente y que constituye un obstáculo insuperable para su reali­
zación. La cosa esjurídicamente imposible cuando no es realizable, por oponerse 
a ello una norma jurídica que debe regirla necesariamente (véase cuadro 4.2).

Cuadro 4.2. Imposibilidad del objeto

(
Físicamente ;-------- ►( to Pidesü......... -.. \ rnnctitiivp

^  f  impide su existencia una ley natural que 
I constituye un obstáculo

El objeto es 
imposible

obstaculiza su realización una norma 
jurídica insalvable

J A ctividad 19
|
| El art. 1825 del Código Civil señala los requisitos de las obligaciones de dar; dice
j así: "La cosa objeto del contrato debe: Io. Existir en la naturaleza; 2o. Ser determi-
j nada o determinable en cuanto a su especie, y 3o. Estar en el comercio.”
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La falta de cualquiera de ellos las toma imposibles. Interprételo y responda:

a) ¿Cuál de los casos alude a la posibilidad física?
b) ¿Cuál de ellos se refiere a la posibilidad jurídica?
c) Proporcione varios ejemplos de contratos con objeto imposible que corres­

pondan a cada uno de los casos enumerados en el precepto.

»Posibilidad física de la cosa: debe estar en la naturaleza 
Un ser literario (la ballena Moby Dick, el caballo Rocinante o el asnito Platero, 
por ejemplo), mitológico (un pegaso, una ninfa o un fauno) o un ser antedi­
luviano, no existen vivos en la naturaleza: se pueden representar mediante 
imágenes gráficas, dibujadas, esculpidas, etc., pero a su existencia real se opone 
una ley natural que necesariamente debe regirlo y que excluye su realización. 
La naturaleza no posee un ser con tales atributos.

Lo mismo ocurre respecto de una cosa determinada que se destruyó antes 
de celebrarse el acto. Cualquier acto jurídico que tuviera por objeto lo que la 
naturaleza no tiene, no podría ser cumplido. La imposibilidad física del objeto 
provoca la inexistencia del contrato.

> ¿Son imposibles las obligaciones sobre ¡as cosas futuras?
Las cosas futuras, que no existen en el momento de la celebración del contrato 
pero tienen factibilidad de ser creadas más adelante, sí constituyen un objeto 
posible de contratación.

Son muy comunes los actos jurídicos que se refieren a cosas futuras, cuya 
fabricación es precisamente el propósito fundamental del trato.

Ejemplo

El contrato que se celebra para la confección y venta de mil trajes en el plazo de 
un mes. Las cosas no existen cuando el acto se concierta; no obstante, su objeto 
es posible porque consiste en la manufactura de tales mercancías. La compra­
venta de 10 toneladas de uva de la cosecha del próximo año es otro caso en el 
que tampoco existe aún el objeto del contrato y, sin embargo, habrá de produ­
cirse si no ocurre un acontecimiento imprevisto y anormal.
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El art. 1826 del Código Civil prescribe: “Las cosas futuras pueden ser objeto 
de un contrato."

Las precisiones anteriores revelan que la inexistencia del objeto en la 
naturaleza impide el contrato sólo cuando produce una imposibilidad de 
cumplimiento. De ahí que el contrato que tiene por objeto cosas de existencia 
futura, cierta o factible, tiene un objeto posible.

> Posibilidad jurídica de las obligaciones de dar: la cosa debe ser 
determinada o determinable en cuanto a su especie 
y  debe estar en el comercio
Además de la posibilidad física, el objeto debe ser posible jurídicamente. La 
ley señala que esta situación consiste en la reunión de dos requisitos:

1. Debe ser determinada o determinable en cuanto a su especie.
2 . Debe estar en el comercio.

El cumplimiento del contrato resulta jurídicamente imposible si no es fac­
tible determinar cuál es su objeto. La imprecisión sobre la especie de la cosa, 
o sobre su medida, número o cantidad (cuando se trata de bienes genéricos), 
impide el cumplimiento serio del contrato y por ello no llega a existir.

Aun sin proporcionar el número y medida, el contrato puede contener las 
bases para precisarlos y hacer determinable su objeto; por ejemplo, la venta 
del vino contenido en aquella barrica, o del maíz que se halla en la bodega 
número tres de los almacenes generales de depósito.

Un vínculo jurídico establecido respecto de una cosa indeterminada e in­
determinable no es posible, porque, al no proporcionarse las bases para su 
individualización, ni el acreedor sabrá qué cosa puede exigir ni el deudor co­
noce qué deberá entregar.

Ejemplo

Un “contrato" cuyo objeto fuere un animal, sin indicar de qué especie, o whisky, 
sin precisar su cantidad ni las bases para establecer ésta, no puede ser cumplido 
seriamente. El deudor podría librarse entregando cualquier animal, incluso uno 
nocivo, o unas cuantas gotas de whisky, y el vínculo no sería serio ni útil.
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Por añadidura, la indeterminación de la cosa impide la formación del con­
sentimiento: las partes no se han puesto de acuerdo sobre el objeto del pacto. 
La imprecisión del objeto daría lugar a que el deudor pretendiera libertarse 
con la entrega de cierto animal o con un litio de vino y que el acreedor aspirara 
a recibir algo diverso de mayor valor.

El derecho considera que sólo es objeto posible el que ha sido individualiza­
do por su especie y cantidad, pues solamente así puede contraerse un consenti­
miento o acuerdo de voluntades a su respecto.

> Otro requisito de posibilidad jurídica en las obligaciones de dar: 
la cosa debe estar en el comercio
Hay bienes que no pueden ser objeto de apropiación por parte de los particula­
res, cosas que no pueden ingresar en su patrimonio: son bienes incomerciables. 
De nada serviría que celebraran un contrato en el que convinieran adquirir 
tales bienes. Su voluntad se enfrentaría a un obstáculo insuperable, el cual im­
pediría la consecuencia jurídica esperada, que es obtener su dominio.

Los bienes del dominio público del Estado y los del dominio originario de 
la nación (los que no han salido de la propiedad de la Federación por un título 
primordial que otorga el Estado) no son susceptibles de propiedad de los par­
ticulares, mientras no sean sustraídos del régimen jurídico especial al cual se 
hallan sometidos. Cualquier acto o transferencia a su respecto es imposible.

Ejemplo

La venta o el arrendamiento del Palacio Nacional o de la Catedral metropolitana, 
de terrenos nacionales o de la avenida de los Insurgentes. El pacto que tuviera tal 
propósito es inexistente por la imposibilidad jurídica de su objeto.

El art. 747 del Código Civil establece: "Pueden ser objeto de apropiación 
todas las cosas que no estén excluidas del comercio"; a su vez, el art. 748 dice: 
“Las cosas pueden estar fuera del comercio por su naturaleza o por disposición 
de la ley” y el art. 749 dispone: “Están fuera del comercio por su naturaleza los 
que no pueden ser poseídos por algún individuo exclusivamente, y por dispo­
sición de la ley, los que ella declara irreductibles a propiedad particular.”
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No pueden ser poseídos por los particulares el aire, el mar, la luz del sol, 
que son incomerciables por naturaleza, así como los bienes fuera del comer­
cio por disposición de la ley; y al no ser objetos posibles de un contrato, el que 
se conviniera a su respecto sería inexistente por falta de objeto.

> ¡ncomerciabilidad e inalienabilidad 
Cosas hay que, si bien pueden ser objeto de apropiación individual (son co­
merciables), no son susceptibles de transmisión por parte de su beneficiario, 
quien las puede aprovechar, pero no enajenar: se trata de bienes inalienables 
que puede gozar el dueño o titular, mas no transmitir a otro.

Ejemplo

El derecho de uso, el de habitación (derechos reales estudiados en el primer 
curso de la materia), figuran en el patrimonio de los particulares (son comer­
ciables) y no pueden ser transmitidos por sus titulares (el derecho en sí es ina­
lienable). Lo mismo puede decirse de los derechos a percibir alimentos, a una 
pensión de retiro o a una renta vitalicia. Su titular (un particular) puede aprove­
charlos, pero no enajenarlos.

Ello pone de relieve que no es lo mismo un bien incomerciable (que no puede 
llegar a ser nuestro) que un bien inalienable (que siendo nuestro no podemos
transmitirlo).

La inalienabilidad sólo puede provenir de la ley, no de la voluntad de las partes, 
ya que sería nula la cláusula contractual pactada en tal sentido (art. 2301, cc).

> Posibilidad del objeto en las obligaciones de hacer y  no hacer (física 
y jurídicamente imposible)
El hecho o la abstención objeto del contrato deben ser también posibles: física 
y jurídicamente posibles; y aquí también es físicamente imposible aquel que 
no puede acaecer porque una ley natural, la cual debe necesariamente regirlo, 
impide su realización.

Ejemplo I

Un hecho físicamente imposible sería obligarse a poner el pie en la superficie 
del Sol. O una abstención: dejar de beber agua durante un mes.
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Por otra parte, esjurídicamente imposible aquel irrealizable porque contra­
ría los presupuestos lógico-jurídicos de una norma que necesariamente debe 
regirlo y constituye un obstáculo insuperable para su ejecución.

Ejemplo

• Un hecho jurídicamente imposible sería someterse a la esclavitud: aceptar a 
otro como amo.

• Una abstención: comprometerme a no transmitir todos mis bienes a ninguna 
persona ni institución al ocurrir mi muerte.

Los contratos que tuvieran por objeto tales conductas serían inexistentes 
por falta de objeto posible.

El art. 1828 del Código Civil establece: "Es imposible el hecho que no puede 
existir porque es incompatible con una ley de la naturaleza o con una norma 
jurídica que debe regirlo necesariamente y que constituye un obstáculo insu­
perable para su realización.”

> El hecho jurídicamente imposible y el hecho ilícito 
No se confunden: el primero no es hacedero, no puede suceder; el segundo es 
posible, pero está prohibido: es lo factible vedado. Hecho ilícito es aquel que con­
traría las normas de orden público y las buenas costumbres (véase sección 6.3).

Mientras el contrato que tiene por objeto un hecho jurídicamente impo­
sible es inexistente (art. 1794, frac, ii, CC), el que tiene por objeto un hecho 
ilícito existe, pero es nulo (art. 1795, frac, ni, CC).

Para que el contrato sea plenamente eficaz (existente y válido) debe ser 
posible y lícito, como lo expresa el art. 1827 del Código Civil.

Autoevaluación

1. Defina el objeto del contrato, distinguiendo el directo del indirecto.
2. Indique cuáles son los casos que comprende la prestación de cosas con­

forme a la ley.
3. Señale los casos de imposibilidad del objeto conforme a la ley.
4. Proporcione tres ejemplos de contrato con objeto imposible.
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5. Diga cómo debe ser determinado o precisado el objeto.
6. Defina cuáles son las cosas incomerciables, distinguiéndolas de las ina­

lienables.
7. Diferencie el hecho jurídicamente imposible del hecho ilícito.

4.3. Solem nidad

> Tercer elemento de existencia del acto jurídico: la solemnidad 
La importancia social o económica de ciertos actos impone la necesidad de 
celebrarlos con determinados ritos, que son condición de su existencia.

Adviértase que la manera de realizar el acto es un elemento constitutivo 
del mismo; si esa forma ritual de celebración falta, el acto no llega a existir, es 
inexistente. Es así una verdadera solemnidad que complementa el acto; es un 
elemento necesario para su creación.

Ejemplos

1. Un caso de acto solemne es el divorcio administrativo; su realización supone j
la intervención de un funcionario público determinado: el juez del Registro !
Civil. Requiere también que el acta se asiente en un libro determinado y no ]
en cualquier infolio. Si los divorciantes, en vez de hacerlo así, concurrieran a >
expresar su voluntad inequívoca de separarse ante un notario público, aun­
que sus declaraciones se vertieran con toda claridad en el protocolo de ese 
funcionario, el divorcio no se habría efectuado porque no basta la voluntad; í
no basta el objeto posible del acto; se requiere la solemnidad, el tercer ele- j
mentó de existencia. 2

2. En el derecho de familia hay varios actos jurídicos solemnes, como la adop- j
ción, la legitimación, el matrimonio, etc. En cambio, en el derecho civil patri- I
monial, en el derecho del dinero, de los intereses egoístas, es insólito hallar 
actos solemnes (vé'ase sección 19.2).

El derecho mercantil cambiario presenta casos de actos solemnes, como 
los títulos de crédito que consagran declaraciones unilaterales de voluntad; 
para la existencia del acto requiere el otorgamiento de un documento que 
cumpla con una serie de menciones y declaraciones precisadas por la ley. La
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falta de alguna de ellas hace inexistente al título de crédito como tal. La letra 
de cambio, para existir, debe contener la mención de ser "letra de cambio" 
inserta en el texto del documento (art. 76, fracc. I, de la Ley General de Títulos 
y Operaciones de Crédito, Jurisprudencia }. 37/89).

Al clasificar los contratos en el capítulo 3 hicimos hincapié en la diferencia 
existente entre el acto solemney el acto formal, porque mientras en el primero el 
rito es un ingrediente necesario para la creación del acto (solemnitatem causa), 
en el segundo es un elemento para la prueba del mismo (probationem causa).
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Indique si existe o no acto jurídico en los siguientes casos y explique su respuesta:

a) Un individuo contrae matrimonio en estado hipnótico.
b) Dos personas se ponen de acuerdo para aparentar la celebración de un contra­

to de arrendamiento, a fin de simular la existencia de gastos por rentas.
c) Se celebra un contrato de compraventa de un platón de porcelana china que 

fue destruido el día anterior, ignorándolo las partes.
d) Un contrato de compraventa aparece celebrado por un anciano que “no 

pudo firmar” la escritura pública, pero imprimió su huella digital el mismo 
día en que entró en estado de coma, bajo los efectos de una grave enferme­
dad que le produjo la muerte.

i Aütoevalüación

1. Señale qué es la solemnidad.
2. Proporcione dos ejemplos de actos solemnes.
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La tecnología aplicada en las comunicaciones a través del espacio ha facilitado la 
transmisión de información a todos los confines de la órbita terrestre de manera 
clara, inmediata y total, ya por signos gráficos, ya por sonido e imágenes fijas o 
móviles. Es una expresión maravillosa del genio del hombre que agiliza y poten­
cia la difusión de los conocimientos en general y la marcha de los negocios.

Los contactos por internet, fax, etc., establecen relaciones entre infinidad de 
personas separadas por distancias inconmensurables, que intercambian ideas, 
vierten opiniones, publican estudios y en general se vinculan con seres humanos 
de distintas latitudes como nunca antes, favoreciendo el contacto social, la trans­
misión de conocimientos de toda índole y la difusión de patrones de conducta 
que con el paso de los años auspician el desarrollo de una cultura común.

> La celebración de contratos y  otros actos jurídicos por internet 
Las novedosas vías, provistas de características insólitas y sorprendentes pro­
porcionan un extenso ámbito de desarrollo a los negocios jurídicos, en ofertas 
comerciales masivas y contratos civiles formales, y ofrecen oportunidad de 
participar a cualquiera persona que acceda a su uso.

La tecnología, que impuso su presencia en forma dramática y tomó des­
prevenida a la legislación, vino a revolucionar y enriquecer los medios de 
contratación conocidos, los mercantiles prioritariamente, cuyas estadísticas 
constatan inusitada y notable expansión.

5.2. La necesidad de estudiar el tema en el libro de texto

El estudio de las reglas de los contratos es parte fundamental del curso básico 
: de las obligaciones civiles y, por consiguiente, los acuerdos efectuados en la red

¡s-
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electrónica exigen también un examen pertinente y su explicación en el libro de 
texto; en particular, las soluciones que aporta el derecho para regir con atingencia 
y eficacia esta novedosa forma de negociar, de notables y peculiares característi­
cas derivadas del medio en que se formaliza. Nuestro estudio deberá limitarse al 
análisis jurídico general, conciso y esencial, sin abordar detalles ni aspectos relati­
vos a la especialidad técnica que los expertos desvelan con solvencia y precisión.

5.3. La intervención de los organismos internacionales

Al aparecer en el mundo la comunicación electrónica y el desarrollo de inter­
net, la humanidad no imaginaba siquiera cuáles serían sus consecuencias y 
proyecciones. Los códigos legales no reportaban su existencia, y su difusión 
creciente y expansiva por todo el planeta en el curso de los últimos lustros del 
siglo XX, reclamó la atención de los Estados sobre el fenómeno y la necesidad 
de procesar su regulación normativa.

En efecto, los contactos masivos operados en la red electrónica sin res­
tricciones de nacionalidad, lenguaje y localización geográfica, promovieron 
la intervención de los organismos internacionales para buscar uniformidad 
en los criterios atinentes a su regulación jurídica. La Unión Europea (UE) y la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU), emitieron propuestas de acuer­
dos para organizar congruentemente su aprovechamiento general.

La “Propuesta Directiva” de la Comisión sobre Comercio Electrónico de la 
Unión Europea, de 8 de junio de 2000 , convoca a los países miembros a conce­
der validez a los contratos electrónicos y “a garantizar que el régimen jurídico 
aplicable al proceso contractual no impida la concertación de los contratos 
por vía electrónica" (art. 9).

La ONU declaró que ante el hecho de que “un número creciente de 
transacciones internacionales se realizan por un medio de comunicación ha­
bitualmente conocido como comercio electrónico, en el que se usan métodos 
de comunicación, almacenamiento y autenticación de la información susti- 
tutivos de los que usan papel” convocaba a los países miembros a seguir el 
“mandato de fomentar la armonización y la unificación progresivas del dere­
cho mercantil internacional" y reiteró: “La asamblea pidió a los gobiernos y 
a las organizaciones internacionales que, cuando así convenga, adopten m e­
didas acordes con las recomendaciones de la Comisión, a fin de garantizar 
la seguridad jurídica en el contexto de la utilización más amplia posible del



procesamiento automático de datos en el comercio internacional.” Era su aspi­
ración "que todos los Estados consideraran de manera favorable la Ley Modelo 
cuando promulgaran o revisaran sus leyes, habida cuenta de la necesidad de 
que el derecho aplicable a los métodos de comunicación y almacenamiento 
de información sustitutivos de los que utilizan papel sea uniforme':1

En 1996, la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil 
Internacional (CNUDMl) aprobo la Ley Modelo sobre Comercio Electrónico, y 
en 2001, la Ley Modelo sobre la Firma Electrónica, que operaron como piedra 
angular del desarrollo jurídico de la materia en numerosos países, el nuestro 
entre ellos, detonando la promulgación de normas para legalizar la práctica de 
los contratos y diversos negocios jurídicos efectuados a través de la novedosa

herramienta electrónica.
Se invitó a ios países miembros a seguir los lincamientos presentados y, al

igual que la “Propuesta Directiva" el Parlamento europeo convocó a los paí­
ses miembros a obedecer las pautas propuestas, y solicitó su colaboración 
para apoyar la práctica de las operaciones efectuadas por la red electrónica y 
atribuirles validez con sustento en los principios vigentes de la contratación ci- 
vil bajo el concepto de su equivalencia funcional, en el entendido de que las 
normas internacionales no afectan ni derogan la legislación aplicable a las obli­
gaciones contractuales en general ni priva a las personas de la protección que
le confieren las normas imperativas en vigor.

Tales principios, recogidos en el Código Civil y organizados armoniosa­
mente en la teoría del acto jurídico, constituyen la estructura apropiada para 
disciplinar los negocios por la red electrónica, con los matices y ajustes re­
queridos a causa de su peculiaridad, que presentan complicaciones que las 
normas deben solucionar, como previene la organización mundial.2

 ̂ 76 y Parte 1. Fuentes y elementos de ías obligaciones

Actividad 21

Reflexione sobre Jas diferencias entre la contratación ordinaria, verbal o escrita, 
yla efectuada a través de la red electrónica; considere cuáles deben serias solu­
ciones legales para superarlas y hacer del proceso electrónico de contratación 
un medio seguro y confiable. Escriba un breve resumen de ellas.

! Resoluciones 40/71 y  56/80 de la Asamblea General.
2 Guía Mra la incotyomáón a la Ley Modelo de la CNUDMl, núm. 30.
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> Peculiaridad de los contratos electrónicos 
¿Cuál es el perfil particular de la comunicación por la red electrónica? Y ¿qué 
distingue al proceso?

3 Su asiento no está en el espacio físico visible, audible —en cierto sentido 
material y perceptible—, sino en el virtual.

2  No se expresa en sonidos ni en papel. Se manifiesta y "aloja” —queda com- 
prendido-r en datos electrónicos, 

o No se guarda en anaqueles, infolios o expedientes, queda registrado en un 
sistema electrónico. 

o  La identidad de los participantes, así como la autenticidad y fidelidad del 
acto, no se acredita con una firma autógrafa, sino con un procedimiento 
conocido como firma electrónica.

O El lugar de su realización no admite ubicación geográfica, ya que se locali­
za por disposición legal.

O En consecuencia, al margen de aquel referente, la ley determina tanto el 
régimen normativo aplicable al contrato, como la competencia jurisdic­
cional de los tribunales que van a ejecutarlo.

A ctiv id ad  22

En tal entorno, ¿cuáles son las previsiones y las medidas que el lector aconse­
jaría para dotar de seguridad y eficacia al contrato electrónico? ¿Cómo esta­
blecer la certidumbre sobre la identidad de los participantes, la autenticidad 
del acuerdo alcanzado, la seguridad acerca de su inalterabilidad? Resúmalas 
por escrito.

5.4. La regulación legal en México

> La expansión de los negocios mercantiles 
El tráfico mercantil halló en la eficacia y celeridad de la nueva tecnología un 
medio que fortaleció su operación. Los contactos “en línea" y el envío de in­
formación por fax potenciaron la irrupción de ofertas de bienes y servicios así 
como la celebración masiva de actos de comercio que apremiaron a procesar 
su reglamentación.
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En el Código de Comercio (Cód. Com.) se incorporó un título especial de­
nominado "Del Comercio Electrónico" desarrollado en los arts. 89 a 113; se 
reformaron además los numerales 1205,1208 y 1298, y se agregó el 1298 A.

En la Ley Federal de Protección al Consumidor se adicionó el art. 76 bis.
La reforma operada en 2003 se inspiró en las citadas Leyes Modelo de la 

ONU, de cuyas disposiciones es expresión literal, que contempla y disciplina 
tanto los aspectos más destacados y peculiares de la formación del consenti­
miento por internet, como las medidas necesarias para asegurar la eficacia de 
la negociación en un medio donde están ausentes los soportes documentales 
ordinarios del contrato, la firma autógrafa y las demás condiciones usuales.

Corresponde a los especialistas en derecho comercial el análisis de la refor­
ma, cuyo texto deja latente, en mi opinión, la aspiración a una normatividad que 
sustituya la versión literal de su modelo, por un ordenamiento con resolución sis­
temática e integral de los temas mediante conceptos propios, claros y digeridos.

En este tema, son modelos a seguir, La regulación de la Contratación 
Electrónica en el Anteproyecto Español de 21 de enero de 2001 y la Ley Argentina 
de Firma Digital (ley 25506), a las que haremos referencia más adelante.

5.5. La contratación en materia civil. Su reglamentación embrionaria

En obsequio a la excitativa de la organización mundial, nuestro país operó 
también algunas reformas legislativas básicas de la contratación civil:

En el Código Civil Federal (CCF, desprendido del Código Civil para el 
Distrito Federal en Materia Comúnypara toda la República en Materia Federal) 
se hicieron adiciones a los arts. 1803,1805,1811 y 1834 y se agregó el 1834 bis, 
para reconocer la idoneidad de los medios tecnológicos en la celebración de 
los actos jurídicos.

El Código Federal de Procedimientos Civiles {CFPC) fue adicionado con el 
numeral 210A para admitir como medio de prueba "la información generada 
o comunicada que conste en medios electrónicos, ópticos o cualquiera otra 
tecnología..."

Los códigos Civil y de Procedimientos Civiles del Distrito Federal no regu­
laron la contratación electrónica, que fue reservada al área federal.

La reforma operada en el año 2000 al CCF se limitó a matizar los precep­
tos citados, para reconocer la eficacia jurídica de las declaraciones negocíales 
contenidas "en los medios electrónicos, ópticos o cualquiera otra tecnología"
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y en el 1834 bis para condicionar la validez de tales actos al requerimiento 
de que: "... la información generada o comunicada en forma íntegra a través de 
dichos medios sea atribuible a las personas obligadas y accesible para su ulte­
rior consulta’;

La precaria regulación del tema no fue obstáculo para el desarrollo de la 
contratación civil, pues la aplicación del Código Civil, en particular la teoría 
del acto jurídico y su interpretación jurídica, con los ajustes sugeridos en las 
Leyes Modelo de la ONU, imbricados con la comodidad de su equivalencia 
funcional, tiende a superar las diferencias y particularidades de la contrata­
ción por la nueva tecnología.

A pesar de su elemental normatividad, la operación de los contratos civiles 
en la red no fue obstruida y pasó a ser regida cómodamente por la ley civil, 
como sugirió el organismo internacional

En España se expuso con claridad y precisión el tema mediante el 
Anteproyecto de Ley de Servicios de la Sociedad de la Información y de 
Comercio Electrónico, de 21 de enero de 2001, cuyo art. 25 remite la solución 
de los asuntos o complicaciones imprevistas a la aplicación de los principios del 
Código Civil, con el siguiente tenor:"... los contratos celebrados por vía de la 
contratación electrónica tendrán plena validez y producirán todos los efectos 
previstos por el ordenamiento jurídico conforme las normas generales relativas 
a la celebración, formalización, validez y  eficacia de los contratos en aquello 
que no se prevea específicamente"

5.6. La equivalencia funcional de la contratación por la red

La venta de una cosa o la prestación de un servicio a través de la red es tan 
efectiva como la realizada en un almacén comercial, en tanto que el contrato 
electrónico es equivalente al ordinario no obstante sus notables diferencias e 
inusual proceso operativo: sin soporte documental en papel y firma autógrafa 
de las partes.

La aplicación de los principios legales de la formación de los contratos a 
la contratación efectuada “en línea” la integración armónica de ellos bajo el 
manto comprensivo de su equivalencia funcional, ofrecen un sólido apoyo le­
gal a los contratos civiles electrónicos.

En consecuencia, la contratación por medio de internet equivale a la integra­
ción del consentimiento por los medios habituales, en tanto que la concertación
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del acuerdo supera los aspectos críticos de la especialidad, funciona igualmente 
y aporta seguridad, con la aplicación de las normas civiles de contratación ge­
nerales y con las disposiciones de garantía aportadas en las Leyes Modelo, como 
se explica adelante.

5.7. Principios y  reglas básicas de la formación de los contratos 
civiles. Su aplicación a la contratación por la red electrónica

¿Cuáles son estos principios? ¿Cómo aplican en la contratación electrónica?
La teoría del acto jurídico, recogida del Código Napoleón a través de la 

codificación española, articulada con notable y reconocida perfección siste­
mática, funciona para disciplinarlos aspectos esenciales de los contratos por 
medio de internet. La especialidad se maneja con atingencia en los temas re­
levantes, que examinamos en los párrafos siguientes:

O La libertad de la contratación.
o  La formación del acto jurídico (consentimiento, oferta, aceptación), 
o  Las modalidades de integración del consentimiento (entre presentes y no 

presentes).
o  La eficacia del contrato (los requisitos de existencia y validez), y
3 Las medidas relativas a la seguridad de su operación (entre ellas la forma 

legal, garante de la autenticidad, integridad y conservación de su conteni­
do, y trasunto de la identidad de las partes).

> El principio de la libertad contractual 
Este principio preside las reglas de la contratación. Dice el art. 1832 del CC: "En 
los contratos civiles cada uno se obliga en la manera y términos que aparezca 
que quiso obligarse, sin que para la validez dél contrato se requieran formali­
dades determinadas, fuera de los casos expresamente designados por la ley."

El precepto respalda la posibilidad de celebrar el acto por cualquier con­
ducto útil y en ejercicio de tal libertad las partes pueden elegir, como forma 
declarativa de su voluntad, la emitida a través de los medios electrónicos, y 
exponer por internet —o procedimientos alternos— la voluntad que sustenta­
rá un acto jurídico que tendrá plena eficacia vinculante, de igual manera que 
la expresada en sonidos, papel, signos inequívocos, o la inferida de hechos con- 
ductuales.
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Autoriza igualmente a diseñar y pactar las reglas especiales de la contrata­
ción, relacionadas con distintos rubros, como precisa el art. 4 de la Ley Modelo 
para el Comercio Electrónico.3 Y en consecuencia pueden alterar las modalida­
des de su operación, sea para precisar las condiciones particulares de emisión 
del mensaje de datos, o para establecer las claves de reconocimiento de la 
identidad de las partes y los candados para autenticar la procedencia, auto­
ría e integridad del mensaje; sea para determinar el origen de la emisión, o 
convenir la legislación aplicable y la competencia jurisdiccional en caso de 
conflicto. La voluntad de las partes como suprema ley de los contratos.

>El consentimiento y  su integración. Modalidades 
La oferta y aceptación por internet quedan tersamente disciplinadas por las 
disposiciones del CC que declaran el consentimiento, condición esencial de la 
existencia de los contratos (art. 1794, fracc. i), cuya integración puede presentar 
diversas modalidades estudiadas ya en el capítulo anterior, que son igualmen­
te aplicables a la contratación por internet como se observa a continuación.

> Integración del consentimiento consumada de modo inmediato o 
mediato (contrato entre presentes o entre no presentes. Artículos 1805 
y  1806 del Código Civil)
El consentimiento contraído en la red puede ser instantáneo, y entonces el 
contrato nace en el momento mismo en que se alcanza el acuerdo cuando la 
oferta fue aceptada lisa y llanamente por el destinatario en línea, esto es cuan­
do las partes se hallan en posición de interlocución, tal como lo están quienes 
tienen proximidad material. Y aunque en el contrato electrónico se hallen 
distantes por su localización geográfica, sus voluntades se encuentran y regis­
tran virtualmente estableciendo el acuerdo y consentimiento contractual, que 
nace y surte efectos desde el momento de la aceptación declarada y enviada al 
sistema. En este supuesto la integración inmediata del consentimiento forma 
un contrato entre presentes.

En los contratos celebrados mediante un mensaje de datos que establece 
la comunicación directa entre las partes, se alcanza el acuerdo desde luego por 
efecto de la inmediatez de su operación, en que pueden dialogar y discutir las

3 "Artículo 4. M od ificación  m ed ian te acuerdo. 1) Salvo q u e se d isponga otra cosa, en  las re laciones  
entre las partes q u e  gen eran  envían, reciben , archivan o procesan  d e  alguna otra form a m en sajes d e  
datos, las d isp o sic io n es  d el Capítulo III p odrán  ser m odificadas m ed ian te acuerdo."
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bases del arreglo la aceptación acondicionada que se registra en el sistema y 
que recibe el proponente obliga a las partes desde luego, como ocurre cuando
la comunicación se efectúa en diálogo electrónico.

"En el caso de los contratos celebrados mediante dispositivos auto­
máticos -matiza Miguel Ángel Davara Rodríguez en armonía con la nueva 
legislación española- se entiende que existe el consentimiento desde el 
momentoenquesemanifiestalaaceptación, independientemente de que
el oferente haya o no recibido dicha aceptación.

Pero cuando el proceso escenificado en las redes no permite interlocución 
y nato smuMneo. m favorece la negociación inmediata y consumación del 
acuerdo (como el producido en la oferta depositada en visita a una página web),
en casodecutoiinaren consenso, integrará un contrato entre no presentes.5

»Ofertas sujetas a plazo y ofertas sin plazo de aceptación 
Si la propuesta no se sujeta a término, caducara al concluir la negociación sin 
haber sido aceptada (arts. 1805,1807y 1810, CC).

Y aun cuando la ley dice que “el autor de la oferta queda desligado si la
aceptaciónnosehace inmediatamente'; se impone entender que el procesode
contratación sigue operando mientras ambos interlocutores continúan nego- 
ciandoy sostienen sucesivas argumentaciones, propuestas y contrapropuestas.
(La objeción a la oferta, adosada a otra proposición, se considera nueva oferta 
contractual o contraoferta, como indica el art. 1810 del Código Civil.)

Es preciso concluir, pues, que el oferente quedara desligado sí la acepta­
ción no es inmediata dentro de la negociación, aunque ésta pueda continuar 
con otras propuestas.

Otra modalidad es la contratación con base en una oferta sujeta a plazo.
La contratación por medio de la red permite que la duración de la oferta se

4 / *  *  Comercio Electrónico 34/2002 de Servidos de la Sociedad de la Información y  del Comercio
j.ipAjigoCMnaiadeiarloenestaredactión:"...hallándose Electrónico, que reforma el art. 1262 aei Lowgu u vu  f  _

en lugares ¿tin tos A que hizo la oferta y  el que la aceptó, hay c o n s e n s ú e n lo  d esd e  q u e  e l acep­
tante conoce la aceptación o desde que habiéndosela aceptante n o  p u e d e  ignorarla sin
faltar a la buena fe. El contrato en tal caso se presume celebrado en  e l lugar e n  q u e  se  h izo  la  oferta.
En los contratos celebrados mediante dispositivos au tó m a ta s  hay c o n s e n tm e n to  d esd e  q u e  se

5 no serán aplicables a dicho acto las reglas esp ecia les d e l CC d iseñadas  
para la contratación por carta o telegrama [que previenen una espera de tres días m ás e l p la zo  n or­
mal de entrega del corteo público, art. 1806), no aplicables, ob soletasy  en  desuso , q u e  ad em as r a ­
ptarían un evidente contrasentido.

( %
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someta a un término, en cuyo caso el oferente quedará obligado a mantenerla 
hasta su vencimiento e integrará el contrato si es aceptada en su curso o ca­
ducará si no lo fuere en tiempo (arts. 1804 y 1807, CC).

Ahora bien, la contratación en línea puede ostentar también cualquiera 
otra modalidad que la libre voluntad de las partes acuerde a su arbitrio, como 
la sujeción del contrato a una condición o modo (véase capítulo 29).

.» Las ofertas y  demás declaraciones de voluntad contractual pueden 
ser emitidas de manera expresa o tácita
Hemos expuesto que el art. 1803 del CC declara que el consentimiento puede 
formarse de manera expresa o tácita:

o Expresamente, "por medio de la palabra, la escritura o mediante signos in­
equívocos!

o Tácitamente, por medio de hechos conductuales "que lo presupongan o 
que autoricen a presumirlo, excepto en los casos en que por ley o por con­
venio la voluntad deba manifestarse expresamente!

En el consentimiento expreso, las declaraciones de voluntad, comunicadas 
por diversas vías que favorecen el acuerdo, tienen en común su factibilidad de 
percepción sensorial:

o  Son cognoscibles por los sentidos y ambos contratantes están informados 
recíprocamente del contenido de la voluntad del otro, del querer ajeno, 
por haberlo presenciado, visto, leído u oído.

3 Han escuchado el sonido de las voces; descubierto en un documento los 
signos de las palabras que traducen sus apetencias; o hallado en otras 
señales inequívocas las indicaciones claras del sentido de su decisión, y  
ahora son los datos o signos pactados en el espacio electrónico, que tienen 
equivalencia sensible, cierta, inequívoca y capaz de transmitir voluntades 
y  propuestas de acuerdos o aceptación de bases de intención, que de igual 
modo han sido comunicados en la vía libremente elegida por las partes.

O El consentimiento integrado en la red es siempre expreso. Se manifiesta por 
palabras encriptadas en los datos electrónicos.6

6 No será tácito, pues éste se concreta por medio de inferencias, y los datos electrónicos no constituyen 
conducta que pudiere ser objeto de inferencias, sino un medio directo de expresión de la voluntad.
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> La equivalencia de la comunicación por la red 
Si el cc autoriza la integración del acuerdo de voluntades "verbalmente, por 
escrito o signos inequívocos", no resulta ilógico o incongruente sostener que 
el consentimiento puede ser expresado también “por medio de series de da­
tos, de imágenes o de hechos emitidos por la vía electrónica" como medio de 
transmisión de declaraciones expresas, equivalentes a las consagradas en la 
ley y, de hecho, como una especie de ellas.7

En consecuencia, la manifestación volitiva "contenida en series de datos, 
de imágenes o de hechos, emitidos por vía electrónica” queda comprendida 
en el consentimiento expreso en el sentido del art. 1803 del CC, y homologada 
con similar eficacia a las demás formas de expresión de voluntad citadas en 
dicha disposición, porque los datos contenidos en un mensaje electrónico 
son traducibles al lenguaje y equivalentes al idioma declarado oralmente o 
por escrito.

5 .8 . La exigencia de la forma del acto en la red

La expresión del acto jurídico en una forma determinada es un requisito de 
validez de los actos jurídicos como indica el art. 1795 fracc. i del CC y su inob­
servancia es causa de eventual nulidad relativa conforme al art. 2228.

La conveniencia de tal formalidad deriva de la necesidad de cumplir un 
requisito de validez de los actos, pero además se justifica por razones de se­
guridad:

O Como prueba plena de su contenido preciso.
3 A modo de que su llamativa expresión deje un rastro cierto, una huella os­

tensible que favorezca su conservación, duplicación y memoria.

La mayoría de los contratos civiles deben celebrarse por escrito, pues aun 
cuando el legislador haya declarado en el art. 1832 del CC que “En los contra­
tos civiles cada uno se obliga en la manera y términos en que aparezca que 
quiso obligarse, sin que para la validez del contrato se requieran formalida­
des determinadas fuera de los casos expresamente designados por la ley" lo 
cierto es que al regular los contratos en particular, a casi todos ellos se impuso

7 A la expresión literal de tal con cep to  se  redu cen  las ad iciones a lo s  arts. 1803 ,1805  y  1811 d el Código 
Civil Federal que, adem ás, es reiterada en  el texto d el art. 1834 bis, incorporado en  el añ o  2000.
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una forma necesaria, que suele ser por escrito, con firmas autógrafas de los 
participantes conforme el art. 1834: "Cuando se exija la forma escrita para el 
contrato, los documentos relativos deben ser firmados por todas las personas 
a las cuales se imponga esa obligación. Si alguna de ellas no puede o no sabe 
firmar, lo hará otro a su ruego y en el documento se imprimirá la huella digital 
del interesado que no firmó."

La exigencia de que el acto sea revestido con cierta forma está dirigida a 
aportar seguridad, porque además de constituir una constancia patente de la 
voluntad de obligarse y del sentido en que fue manifestada, favorece la identi­
ficación de las partes (véase capítulo 6).

Pero la forma instituida para los contratos ordinarios no es la apropiada 
para revestir los actos electrónicos, porque el contexto en que éstos se desa­
rrollan no ofrece la posibilidad de develar con certidumbre la identidad de las 
partes ni descubrirla mediante la percepción visual o auditiva: pues no son sus 
rasgos faciales o el tono e inflexiones de su voz los que llevan a reconocerlas, 
como de ordinario sucede en los actos realizados por las vías habituales. Y 
tampoco quedan plasmados en documentos expresados en papel ni contienen 
signos materiales perceptibles por los sentidos que den garantía de su autenti­
cidad y obstruyan su adulteración o alteración, como son las firmas autógrafas 
de los participantes. El mensaje electrónico de datos no supone reunión física, 
entrevistas ni trato personal de los interlocutores.

Efectivamente, en internet:

o  El consentimiento contractual no se expresa ni se forma en el curso de una 
reunión personal de las partes, que no se entrevistan ni tienen contacto sen­
sorial. Su encuentro se realiza en forma virtual en el espacio electrónico, 

o  Las partes no se identifican con cédulas, pasaportes o credenciales.
D No suscriben ni autentican el acto con su firma autógrafa. 
o  Las cláusulas del contrato no se escriben ni imprimen en papel. Se graban 

en un mensaje de "datos” electrónicos.

Y en tal escenario la formalidad ordinaria, exigida para vestir los contratos 
comunes, no rige para los negocios electrónicos, los cuales requieren, en m é­
rito a sus peculiaridades, fórmulas que den garantía de su contenido preciso, y 
posibilidad de recuperación, y coadyuven además a revelar la identidad de las 
partes de manera concluyente y cierta.
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Ya la CNUDMI ha emitido la voz de alerta sobre los riesgos que enfrentan: 
«En los medios electrónicos el original de un mensaje no se puede distinguir 
de una copia, no lleva una firma manuscrita y no figura en papel. Las posibi­
lidades de fraude son considerables debido a la facilidad con que se pueden 
interceptar y alterar datos en forma electrónica sin posibilidad de detección y 
a la velocidad con que se procesan operaciones múltiples."

Y observa respecto a las medidas de seguridad que: "La finalidad de 
las diversas técnicas que ya están disponibles en el mercado o que se están 
desarrollando es ofrecer medios técnicos para que algunas o todas las fun­
ciones identificadas como características de las firmas manuscritas se puedan 
cumplir en un entorno electrónico. Estas técnicas se pueden denominar, en 
general, 'firmas electrónicas’.”8

Esto es, los obstáculos que ofrece su entorno particular para realizar la con­
tratación electrónica pueden ser superados por medio de la firma electrónica. 
Lo mismo que la efectuada por los conductos ordinarios, la contraída por in­
ternet está imbuida de la exigencia de la firma. Las negociaciones practicadas 
en las redes electrónicas están sometidas a la presencia de la firma electrónica 
como factor comprobatorio y aporte de la seguridad jurídica.

En este asunto, como en otros, han sido determinantes las disposiciones y 
sugerencias contenidas en las Leyes Modelo para el Comercio Electrónico y so­
bre la Firma Electrónica aprobadas por la CNUDMI, cuyas observaciones son 
eje fundamental de la exposición.

5.9. La forma en los contratos electrónicos. La sustitución del papel 
en el contrato formal. Su seguridad

El art. 6 de la Ley Modelo para el Comercio Electrónico dice: “Cuando la ley 
requiera que la información conste por escrito, ese requisito quedará sa­
tisfecho con un mensaje de datos si la información que éste contiene es 
accesible para su ulterior consulta.”

Los actos presentes en el espectro electrónico se traducen en expresiones 
sensibles que Ies confieren seguridad y certidumbre, no obstante la diversa 
forma en que se transmiten y ía ausencia de un soporte en papel, pues los da­
tos electrónicos continentes de la voluntad quedan formalmente grabados y

i Guía para la incorporación de la Ley Modelo..
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registrados en el sistema, así como la integración del acuerdo por la aceptación 
íncondicionada y el lugar de celebración del contrato, como referentes de la 
legislación y competencia jurisdiccional aplicables, lo mismo que los contra­
tos celebrados de modo regular en documentos escritos, sonidos de lenguaje 
articulado (de palabra) o hechos de ejecución operados en la realidad y regis­
trados por los sentidos (signos inequívocos).

El papel y esa forma escrita se suplen en la red con un mensaje electróni­
co de datos que aporte seguridad de consulta posterior por su accesibilidad 
garantizada; el requisito de la forma legal se considera cumplido si permite 
su consulta posterior y ofrece posibilidad de recuperación. Lo mismo que el 
mensaje en papel y firma autógrafa, que deja memoria cierta de su existen­
cia y es recuperable para consultar y comprobar su autenticidad e integridad 
de contenido, equivalente certidumbre debe arrojar el mensaje de datos. Los 
vertidos en un medio electrónico valen igual que los consignados en papel si 
aportan seguridad jurídica por su permanencia en la base de datos.

En palabras de Davara Rodríguez, la transmisión electrónica “se exterioriza 
mediante signos materiales y permanentes del lenguaje, contiene informa­
ción vertida en lenguaje convenido (bits) sobre un soporte (cinta o disco) que 
está destinado a permanecer durante el tiempo" y como afirma J. M. Alvarez 
Cienfiiegos el documento puede serlo tanto si se encuentra sobre un papel o 
sobre cualquier otro soporte apto según su naturaleza "...no está limitado al 
papel o a la escritura como unidad de significación. El papel de un documento 
escrito es sustituido por el contenido de la base de datos de un medio electró­
nico. La función jurídica desprendida del soporte en papel y firma autógrafa, 
se cumple igualmente en la instrumentación electrónica de mensaje de datos, 
y produce similares efectos jurídicos" Los acuerdos concretados por la vía in­
formática permiten sustituir el soporte en’papel del documento por un nuevo 
soporte contenido en un medio electrónico.

5.10. El acto formalizado en la vía electrónica puede igualmente 
ser elevado a escritura pública

El Código Civil impone que ciertos contratos se formalicen en escritura pública, 
como las operaciones inmobiliarias. Tales actos pueden celebrarse igualmente en 
la red lo mismo que los que exigen su formulación en escrito privado, aunque su 
perfeccionamiento debe consumarse con la intervención del fedatario público.
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La ley reconoce la validez de la declaración y estipulación del clausulado 
contractual por internet y reserva su formulación en documento público como 
un complemento, con la participación de un notario u otro funcionario público 
que lo certifique y registre en un libro o infolio especial (protocolo, libro de 
actas, etc.), para que lo archive y deposite en oficinas públicas; esta forma no­
toria es requerida por el art. 1834 bis del Código Civil Federal, que dice:

En los casos en que la ley establezca como requisito que un acto jurídico deba otor­
garse en instrumento ante fedatario público, éste y las partes obligadas podrán, a 
través de mensajes de datos, expresar los términos exactos en que han decidido 
obligarse, en cuyo caso el fedatario público deberá hacer constar en el propio instru­
mento los elementos a través de los cuales se atribuyen dichos mensajes a las partes 
y conservar bajo su resguardo una versión íntegra de los mismos para su ulterior 
consulta, otorgando dicho instrumento de conformidad con la legislación aplicable 
que lo rige.

Actividad 23

Usted desea vender la casa núm. 17 de la avenida Miguel de Cervantes Saavedra, 
colonia Polanco, déla Ciudad de México, y pretende formular la oferta y concluir 
el acto a través de internet. Elabore un proyecto de la propuesta que va a enviar, 
los agregados que va a acompañar en el mensaje de datos y las previsiones que 
deberá tomar hasta la conclusión del acto.

5.11. Seguridad de los actos electrónicos, la firma electrónica

No obstante la diversa forma en que se transmiten y la ausencia de un soporte 
en papel, los actos presentes en el espectro electrónico se traducen en formas 
sensibles que les confieren certidumbre, pues los datos continentes de la vo­
luntad quedan formalmente grabados y registrados en el sistema, lo mismo 
que la integración del acuerdo, y el lugar de celebración del contrato, como 
referente de la legislación y competencia jurisdiccional aplicables.
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> La falta del documento escrito y  de la firma autógrafa se suple 
con la firma electrónica
Hemos visto que los contratos formales por escrito deben contener la firma 
autógrafa de las partes:

La firma autógrafa es la huella comprobable de la participación del autor 
del acto jurídico, plasmada con su grafía única y particular. La firma elec­
trónica es la garantía de seguridad del acto celebrado en las redes.

¿Qué es la firma electrónica? La impronta que las partes imprimen en la 
celebración de un negocio electrónico, ¿cuál será?

5.12. ¿En qué consiste la firma electrónica?

Se trata de una huella, marcada en el sistema que, como la autógrafa, tiene la 
función de establecer la presencia e identidad del autor participante en el acto 
jurídico y su responsabilidad en la celebración del mismo.

La Ley Modelo sobre la Firma Electrónica (5 de julio de 2001) la define así 
en el art. 2: "Por 'firma electrónica' se entenderán los datos en forma elec­
trónica consignados en un mensaje de datos, o adjuntados o lógicamente 
asociados al mismo, que puedan ser utilizados para identificar al firmante 
en relación con el mensaje de datos e indicar que el firmante aprueba la 
información recogida en el mensaje de datos.”

De tal definición, clara y concisa, entendemos que:

O La firma electrónica se desprende de los datos contenidos en el sistema que 
permiten identificar al autor de un mensaje, y aprobación de su contenido, 

o La firma electrónica es el trasunto de la identidad del participante en los 
actos efectuados en un medio de comunicación electrónica.

¿Cuáles son los datos que delatan y proclaman la presencia del autor?
Son los datos presentes en el mensaje que producen inferencias reve­

ladoras de la identidad.
El art. 13 de La Ley Modelo para el Comercio Electrónico expone los he­

chos generadores de las inferencias del origen del mensaje de datos que llevan 
a identificar al autor (el iniciador, en el lenguaje de la norma):
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Artículo 13. Atribución de los mensajes de datos:
1) Un mensaje de datos proviene del iniciador si ha sido enviado por el propio ini­

ciador.
2) En las relaciones entre el iniciador y el destinatario, se entenderá que un mensaje 

de datos proviene del iniciador si ha sido enviado:
a) Por alguna persona facultada para actuar en nombre del iniciador respecto de 

ese mensaje; o
b) Por un sistema de información programado por el iniciador o en su nombre 

para que opere automáticamente.
3) En las relaciones entre el iniciador y el destinatario, el destinatario tendrá derecho 

a considerar que un mensaje de datos proviene del iniciador, y a actuar en conse­
cuencia, cuando:
a) Para comprobar que el mensaje provenía del iniciador, el destinatario haya 

aplicado adecuadamente un procedimiento aceptado previamente por el ini­
ciador con ese fin; o

b) El mensaje de datos que reciba el destinatario resulte de los actos de una per­
sona cuya relación con el iniciador, o con algún mandatario suyo, le haya dado 
acceso a algún método utilizado por el iniciador para identificar un mensaje 
de datos como propio.

En resumen: la identidad del emisor de una declaración de voluntad se 
infiere de hechos reportados en la serie de datos electrónicos; la autoría 
se determina por su origen: ¿quién envió, de donde provino el mensaje de 
datos?:

O Del usuario de internet que ostenta el dominio de un espacio.
O De persona autorizada por él.
O El autor de un mensaje que provenga de un sistema de información pro­

gramado a nombre del autor y que opere automáticamente.
O De quien resultó identificado por inferencia de las relaciones precedentes 

del emisor que aplicó adecuadamente un procedimiento convenido o tuvo 
acceso por conducto de algún método usual.

Así, los datos contenidos en la base que revelan la participación del opera­
dor como usuario o titular de un sistema informático, como representante de 
él o como protagonista habitual en relaciones precedentes, son datos asociados
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lógicamente al mensaje que identifican a su autor. La atribución de su partici­
pación en la creación del mensaje aporta la identificación del emisor y su firma 
electrónica.

Y efectivamente, a falta de la firma autógrafa en un documento escrito en 
papel, el consentimiento de un acto en internet es imputado al participan­
te, por su intervención o por poseer el "dominio'’ o sitio virtual que ha sido 
el punto de partida del mensaje de datos remitido; este “puerto de salida” al 
espacio electrónico le atribuye la autoría del mensaje.

Obtenemos así un concepto más integral e ilustrativo de la función de la 
firma electrónica: el sello de identidad del participante en un acto celebrado 
en las redes, por sí o por su representante, que deriva de datos que acreditan 
su carácter de usuario, o de titular del dominio sobre un sistema informáti­
co, o de su autoría por inferencia derivada de sus relaciones precedentes.

La responsabilidad del titular le compromete por sus hechos y por los 
actos, entre éstos los jurídicos, que se emitan de su sitio virtual y que se le 
atribuyan.

Un concepto más acendrado de firma electrónica sería, en esencia: la atri­
bución de identidad al participante en un acto, por su intervención en él o 
por la inferencia de su autoría, que deriva de la titularidad de un espacio 
virtual en la red o del procedimiento o acceso utilizado en el mensaje.

5.13. La firma electrónica fiable

Para dotar al contrato electrónico de una garantía de seguridad mayor, la onu 
diseñó el concepto de “firma electrónica fiable" y más allá, el de “firma elec­
trónica certificada”

En esencia, la firma electrónica fiable es aquella cuya creación atiende a un 
método apropiado convenido por las partes para significar su identidad y la 
autenticidad del mensaje transmitido en la comunicación.

El art. 7 de la Ley Modelo para el Comercio Electrónico dice:

Firma:
1) Cuando la ley requiera la firma de una persona, ese requisito quedará satisfecho 
en relación con un mensaje de datos:
a) Si se utiliza un método para identificar a esa persona y para indicar que esa 
persona aprueba la información que figura en el mensaje de datos; y
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b) Si ese método es tan fiable como sea apropiado para los fines para los que se
generó o comunicó el mensaje de datos, a la luz de todas las circunstancias del caso, 
incluido cualquier acuerdo pertinente.

[...]

Tenemos aquí, como fórmula de identificación, los datos electrónicos 
creados en observancia de un método apropiado a la luz de las circunstancias 
o convenido por los participantes.

Ese método para identificar a las partes e informar de su decisión de obli­
garse puede ser diseñado evidentemente por los mismos interesados, en 
ejercicio de la libertad contractual y mediante un consenso en el que fijen 
señas, claves u otras indicaciones particulares que sean representativas de la 
negociación en puerta; a falta de tal previsión, las Leyes Modelo enuncian di­
versas circunstancias o hechos de los que puede inferirse la fiabilidad de la 
firma electrónica que aporta su identidad.

La Ley Modelo sobre la Firma Electrónica, en su art. 6 , apunta:

Cumplimiento del requisito de firma.
1. Cuando la ley exija la firma de una persona, ese requisito quedará cumplido en rela­
ción con un mensaje de datos, si se utiliza una firma electrónica que, a la luz de todas las 
circunstancias del caso, incluido cualquier acuerdo aplicable, sea fiable y resulta igual­
mente apropiada para los fines con los cuales se generó o comunicó ese mensaje.

3. La firma electrónica se considerará fiable a los efectos del cumplimiento del re­
quisito a que se refiere el párrafo 1) si:

a) Los datos de creación de la firma en el contexto en que son utilizados, corres­
ponden exclusivamente al firmante;
b) Los datos de creación de la firma estaban, en el momento de la firma, bajo el 
control exclusivo del firmante;
c) Es posible detectar cualquiera alteración de la firma electrónica hecha des­
pués del momento de la firma; y
d) Cuando uno de los objetivos del requisito legal de firma consista en dar segu­
ridades en cuanto a la integridad de la información a que corresponde, es posible 
detectar cualquier alteración de esa información hecha después del momento de 
la firma.
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Tenemos aquí que la firma es apropiada a las circunstancias y "fiable":

o Si "el contexto" de su creación es exclusivo del firmante.
2  Si estaba bajo su control.
o Si su alteración posterior puede ser detectada.
o Si los propósitos de la firma se extienden a dar seguridades de la integridad 

e inalterabilidad de la información y hacen posible la detección de ellas.

5.14. La confirm ación de la participación del usuario

Existen límites para aplicar las presunciones legales de la participación del 
usuario en un mensaje de datos.

Si bien es verdad que la firma electrónica, operada por las partes en internet
o vías similares desde su sistema, las identifica en el negocio por inferencias que 
sustentan presunciones iuris tantum (como el hecho de operar desde un espa­
cio que se les atribuye como dominio exclusivo, y la suposición de que actúan 
deliberadamente para que sean aceptados los acuerdos salidos de tal entorno), 
salvo la presencia de prueba en contrario que la invalide (como pudiera ser la in­
observancia de un acuerdo que exigiera la confirmación del acto para atribuirle 
autenticidad y eficacia, la necesidad de confirmar el acto realizado para validarlo)
o circunstancias que demuestren con claridad y den voz de alerta de que el des­
tinatario incurrió en culpa por falta de cuidado, por omisión e inadvertencia del 
hecho de que el mensaje provenía del copartícipe, pues la debida diligencia le ha­
bría informado que el mensaje no había sido emitido por el titular, tal como indica 
el inciso 4 del art 13 de la Ley Modelo del Comercio Electrónico.9

De tal posibilidad real es caso paradigmático en que el oferente descuide 
poner en aplicación las medidas acordadas y la revisión de las claves, señales
o candados previstos para la identificación de su interlocutor o copartícipe en 
un contrato, dando así cabida a su suplantación.

9 El in ciso  4 d e l art.13 declara q ue las p resu n c ion es iuris tantum sob re el origen  y  p ro ce d e n c ia  d e l
m ensaje de datos n o  aplicarán:
a) A partir d e l m o m en to  en  que el destinatario haya sido inform ado por el in ic iad or d e  q u e  el m e n ­

saje d e  datos n o  provenía del in iciador y  haya d ispuesto d e  u n  p lazo  razonable para actu ar en  
con secu en cia ; o

b ] En los ca so s  previstos en  el in ciso  b) d e l párrafo 3, desde e l m o m en to  en  q u e el d estin atario  sepa,
o deb iera sab er d e  haber actuado co n  la deb id a diligencia, o  d e  haber ap licado a lgú n  m éto d o  
con ven id o, q u e  el m ensaje de datos n o  provenía del iniciador.



< 9 4  > Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones

En suma: la ley atribuye la identidad del emisor a la firma electrónica 
con la condición de que ella sea fiable, esto es que conjunte cualidades que 
aporten indicio cierto de la identidad, clara intención de voluntad contrac­
tual, autenticidad e inalterabilidad de su sentido.

5.15. Recepción en la legislación del concepto de firma 
electrónica fiable

El Código Civil Federal y el Código de Comercio declaran que la exigencia de la 
firma se da por cumplida en el acto jurídico formalizado por internet: "median­
te la utilización de medios electrónicos, ópticos o de cualquiera otra tecnología 
siempre que la información generada o comunicada en forma íntegra a través 
de dichos medios, sea atribuible a las personas obligadas y accesible para su 
ulterior consulta" (art. 1834 bis, CCF) y: “Cuando la ley exija la firma de las 
partes, dicho requisito se tiene por cumplido tratándose de mensaje de datos, 
siempre que éste sea atribuible a dichas partes" (art. 93, Cód. Com.).

>La seguridad jurídica de la contratación electrónica: ¿la firma “fiable” 
es garantía suficiente?
Las partes deben tener la previsión de asegurar la eficacia de los actos jurídicos 
electrónicos —sobre todo de aquellos que por su entidad o importancia corran 
mayor riesgo de adulteración y desvío— revistiéndolos de la seguridad de una 
firma electrónica infalsificabie que, según la relevancia del acto podría ser la fir­
ma certificada, o mejor aún, la firma electrónica digital, que aportan la mayor 
garantía de la autenticidad, integridad del contenido e identidad de las partes.

La firma electrónica “fiable" no lo es tanto si el reconocimiento de la "ver­
dad legal” del acto electrónico y de su contenido depende de la interpretación 
de presunciones iuris tantum  eventualmente sustentadas en conclusiones in­
válidas o infundadas; menos aún en un sistema donde no es extraño observar 
y soportar sin remedio las consecuencias de la corrupción y  de la recurrente im­
punidad que contaminan y toman ilusorio el frágil "Estado de derecho".

5.16. La firma electrónica certificada

La fiabilidad del procedimiento utilizado para emitir el mensaje de datos es m a­
yor y más notoria si el proceso se maneja con una firma electrónica certificada.
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La firma electrónica certificada consiste, como su nombre anuncia, en la 
garantía, aportada por un tercero, con relación a la procedencia legítima de los 
mensajes, de sus autores, origen e integridad.

En los términos de la Ley Modelo sobre la Firma Electrónica (arts. 6 y 7), 
el Estado puede designar a persona u órgano competente para certificar las 
firmas que son fiables y apropiadas, a fin de establecer la identidad de los ini­
ciadores (emisores) de mensajes de datos y demás personas que intervengan 
en la red, para aportar seguridad jurídica.

Conforme al art. 9 de la ley, el usuario de los servicios de internet contrata 
con el prestador de servicios de certificación el reconocimiento de una firma 
electrónica que sea utilizable para efectos jurídicos, la cual concede al titular el 
reconocimiento de su identidad y el hecho de tener bajo su control los datos de 
creación de la firma en la fecha respectiva, además de proporcionar, a él y a los 
terceros interesados que negocien con él, los métodos y elementos apropiados 
para acreditar su legitimación respecto de la firma y su dominio, entendido 
éste como el ámbito virtual que le fue asignado para operar en las redes.

El prestador le asigna una dirección, un dominio registrado que se indi­
vidualiza mediante una clave reservada y exclusiva —elegida por el usuario o 
atribuida a éste con su conformidad, para su utilización y reconocimiento duran­
te sus operaciones en la red— que lo faculta a enviar y recibir información desde 
y hasta esa dirección, en forma particular, privada y aneja a su propia identidad, 
dándole certidumbre a su firma. La firma electrónica certificada o firma avanza­
da atribuye fiabilidad y certeza a los actos jurídicos celebrados en internet.

5.17. La firma digital

La firma electrónica avanzada que proporciona la mayor seguridad es la fir­
ma digital, que constituye la clave más acabada para asociar a determinada 
persona con ciertos datos electrónicos [bits) encubiertos (encriptados) en 
una fórmula matemática (algoritmo) exclusiva, que la identifican y aportan 
reconocimiento a su persona con plena seguridad, como lo haría una firma 
autógrafa.

En palabras de Ricardo Luis Lorenzetti, “es una simple secuencia o cadena 
de caracteres que se adjunta al final del cuerpo del mensaje firmado digital­
mente” y "permite determinar en forma fiable si las partes que intervienen en 
una transacción son realmente las que dicen ser y si el contenido del contrato
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• ¿o alterad0 o no posteriormente" Ella “permite identificar unívocamente 
^ 81 ° tari o de documentos en transacciones telemáticas" y "...se instrumenta 
3 una clave privada, protegida por contraseña o tarjeta inteligente, y una 
T 'e  pública proporcionada por una entidad de certificación, autoridad que

• comprobantes de autenticidad, transparencia e higiene del procedi- 
• nto impeditivos de cualquier contaminación que la manche".

Destaca en el tema la Ley Argentina de Firma Digital (Ley 25506) cuyo pro- 
' -t to r a l  es "reconocer el empleo de la firma electrónica y de la firma digital 

eficacia jurídica en las condiciones que establece la presente ley" (art. 1) y 
^SU l define en el art. 2 , como el "resultado de aplicar a un documento digital 

c e d im ie n to  matemático que requiere información de exclusivo cono- 
^liento del firmante, encontrándose ésta bajo su absoluto control. La firma 

, debe ser susceptible de verificación por terceras partes, tal que dicha ve- 
gcación  simultáneamente permita identificar al firmante y detectar cualquier 

alteración del documento digital posterior a su firma". “Los procedimientos de 
y  v e r ific a c ió n  a ser utilizados para tales fines serán los determinados por

1 Autoridad de Aplicación en consonancia con estándares tecnológicos inter­
n a c io n a le s  vigentes."

El fundamento de las firmas digitales es la criptografía, disciplina matemá­
tica que no sólo se encarga del cifrado de textos para lograr su confidencialidad, 

r o t e á n d o l o s  de ojos indiscretos, sino que también proporciona mecanis- 
os para asegurar la identidad de los datos y la identidad de los participantes

en una transacción.

El cifrado es, en su forma más simple, hacer ininteligible un mensaje de 
odo que no pueda leerse hasta que el receptor lo descifre. El emisor utiliza 

un patrón algorítmico o clave, para cifrar el mensaje. El receptor tiene la clave

d e l descifrado.
Y “existen dos tipos de clave que pueden utilizarse para el cifrado: las simétri- 

casy las asimétricas.. Las primeras siguen un modelo antiguo en que el receptor
1 misor comparten algún tipo de patrón que utilizan para cifrar el mensaje; y 
las asimétricas se integra una pareja de claves, una privada compartida por 

las partes y una pública, que no son iguales; una sirve para encriptar y otra para 
desencriptar, que están relacionadas matemáticamente y deben combinarse 

descifrar el mensaje. Al respecto Davara enseña que: "Si lo que se persi-para ( 
íeci

r e a lm e n te  la que interviene en una transacción cuando se realiza una operación
e con la firma electrónica es garantizar, por este medio que una persona es

O
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telemática, y que el documento está íntegro y responde a su contenido, dos son 
las características básicas que se deben tener en cuenta: de una parte hay que 
establecer un método seguro para asociar una clave electrónica a una persona, 
de modo que, utilizándola, se pueda decir que está electrónicamente firmando 
el documento, y de otra parte se necesitará otro método para poder comprobar, 
en el otro extremo, que es esa persona la que firmó el documento."

Lo importante aquí es informar al estudiante de derecho que el mundo 
maravilloso de los contactos y las comunicaciones a través del espectro elec­
trónico, está presente en esta hora para aprovecharlo en la celebración de 
contratos y otros actos jurídicos, porque la herramienta técnica que aporta 
plena garantía de su existencia y autenticidad está a nuestro alcance.

5.18. Seguridad jurídica

De lo expuesto surge la evidencia de que el aspecto nodal de la seguridad, que 
es condicionante del buen éxito de la contratación electrónica, reside en la 
idoneidad de la firma electrónica para aportar la certidumbre necesaria.

La Ley Modelo para el Comercio Electrónico declara asertivamente que un con­
tenido confiable y accesible a las partes “gozará de fuerza probatoria'':

Artículo 9.
[-.]
2) Toda información presentada en forma de mensaje de datos gozará de la debida 
fuerza probatoria. Al valorar la fuerza probatoria de un mensaje de datos se habrá de 
tener presente la fiabilidad de la forma en la que se haya generado, archivado o comu­
nicado el mensaje, la fiabilidad de la forma en la que se haya conservado la integridad 
de la información, la forma en la que se identifique a su iniciador y cualquier otro 
factor pertinente.

Con el respaldo de una firma electrónica infalsificabie, los actos jurídicos 
pueden ser de confiabilidad similar a la de los negocios celebrados por los con­
ductos tradicionales, esto es, de palabra, por escrito, o por signos inequívocos. 
Los documentos soportados en bases de datos y firmas electrónicas prueban 
a plena satisfacción su existencia como documentos privados o públicos en su 
caso, y demuestran en juicio los hechos que reportan.
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El registro de la información en el sistema aporta la seguridad jurídica re­
querida. La impresión de las declaraciones de negocios formuladas por las 
partes, su archivo y conservación, son apropiadas para demostrar su celebra­
ción y conservar su texto, acceder a su consulta, probar su contenido y obtener 
duplicación y memoria, de manera similar a las que han sido respaldadas por 
firmas autógrafas.

5 .19 . Régimen probatorio en el proceso civil

> Seguridad de la contratación por internet. La prueba del contrato 
Su comprobación en los tribunales de justicia no constituye un problema inson­
dable, pues como se ha observado la expresión de voluntad de las partes deja 
huellas en la base de datos, que es la fuente de su comprobación documental. 
En el medio de transmisión quedan registradas y archivadas las declaraciones 
de las partes contratantes (o del autor de un acto unilateral), confiriéndoles per­
manencia, acceso a su consulta y recuperación. Se registran evidencias de su 
presencia, así como del sitio de su iniciación y destino, pues los puertos de sali­
da y llegada de las declaraciones negocíales, conocidos como correo electrónico, 
pueden conservar el rastro de las voluntades emitidas, que ofrecen satisfactoria 
evidencia probatoria a la luz del sistema adoptado por el legislador.

Los regímenes legales de los procesos civiles establecidos en el Código 
Federal de Procedimientos Civiles (c fp c ) y en el Código de Procedimientos 
Civiles del Distrito Federal (CPCDF) admiten ampliamente su comprobación, 
el primero de ellos de manera expresa en la reforma operada en el año 200 0  que 
reconoce los documentos electrónicos. Y el proceso local, con cualesquiera 
elementos de convicción idóneos, entre los que figuran documentos públicos 
y privados, en papel o en distinta forma de expresión, juicios periciales e in­
dicios, así como el enlace lógico de todos ellos. En la especie, es conveniente 
destacar las documentales de los mensajes de datos, que pueden ser extraídos 
de los sistemas, vertidos en papel, imagen o sonido e interpretados por exper­
tos en la materia, para traducir los datos, fortalecer la versión de su contenido 
preciso, autenticidad, autoría e identidad de los protagonistas y momento en 
que fueron expresados. Todas las evidencias probatorias y, fundamentalmen­
te la presuncional desprendida del enlace lógico de todas ellas, son pruebas 
concluyentes; los documentos podrán ser públicos si se formalizaran ante no­
tario público.
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Los cuerpos de leyes procesales lo establecen así, y las disposiciones que 
fijan el alcance del material probatorio en ambos procedimientos ameritan 
mención especial a continuación:

Artículo 197 del CFPC. El tribunal goza de la más amplia libertad para hacer el 
análisis de las pruebas rendidas; para determinar el valor de las mismas, unas en­
frente de las otras, y para fijar el resultado final de dicha valuación contradictoria; a 
no ser que la ley fije las reglas para hacer esta valuación, observando, sin embargo, 
respecto de cada especie de prueba, lo dispuesto en este capítulo.

Artículo 402 del CPCDF. Los medios de prueba aportados y admitidos, serán valo­
rados en su conjunto por el juzgador, atendiendo a las reglas de la lógica y de la expe­
riencia. En todo caso el tribunal deberá exponer cuidadosamente los fundamentos de 
la valoración jurídica realizada y de su decisión.

5.20. Momento y lugar del acuerdo. Ley aplicable. Recapitulación

En resumen, en los contratos formados por la vía electrónica se presentan:

o Los temas relativos al momento en que se concierta el acuerdo de volunta­
des y el lugar en que el contrato se reputa efectuado.

o La ley aplicable al negocio así consumado.

Como ya mencionamos, el momento en que se integró el consentimiento no 
es dudoso si las partes llegaron a un acuerdo cierto y total en el curso de la nego­
ciación. El contrato se consuma cuando ocurre la aceptación llana de la oferta 
vigente, la declaración sale de su área y es recibida en el sitio del oferente.

El proceso, que puede prolongarse en una negociación en curso y dar lugar 
a una integración progresiva del consentimiento, podría culminar con idénti­
co resultado por la inmediatez en que se desarrolla la negociación.

Ahora bien, si no ocurriere una interlocución instantánea y el trámite se 
extendiere, la formación del consenso se diferiría hasta el momento de la 
aceptación, como se deja expuesto.

Es válido observar también que el contrato puede formarse con una oferta 
sujeta a plazo, que será igualmente eficaz y surtirá el efecto normal de compro­
meter al oferente a mantener su propuesta durante todo el término considerado 
e integrar el consentimiento cuando ésta haya sido recibida y aceptada.
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> Lugar de celebración del contrato 
El lugar en que sea celebrado un contrato es determinante para establecer la 
legislación que deba regirlo, lo mismo que el tribunal competente para conocer 
del juicio que se entable sobre su interpretación, cumplimiento o ejecución, y 
decisivo para fijar su carácter nacional o internacional.

Las partes podrán establecer convencionalmente qué lugar será conside­
rado y qué legislación lo regirá (libertad contractual).

En el marco de la Unión Europea, los contratantes pueden convenir cuál 
será la ley aplicable al acto jurídico creado, de acuerdo con lo prescrito en 
el Convenio de Roma de 1980, cuyo art. 3o declara: "Las partes de un con­
trato podrán designar la ley aplicable a la totalidad o solamente a una parte 
del contrato, así como el tribunal competente en caso de litigio. De común 
acuerdo podrán cambiar la ley aplicable al contrato cuando lo deseen." Y en 
el art. 4o aclara q u e . .si no hubiesen elegido explícitamente la ley, el contrato 
se regirá por la ley del país con el que presente vínculos más estrechos” Por 
ejemplo, el de la ubicación de un inmueble en un contrato atinente a dere­
chos sobre el mismo; o el del lugar de carga o descarga de bienes que son 
objeto de transportación, o el del despacho del expedidor en los contratos de 
suministro de servicios.

Independientemente, en el art. 5.4 se respeta el principio, que suele ser 
reconocido y observado, de proteger en este aspecto a los consumidores en 
los contratos de suministro de bienes o servicios, al señalar la aplicación de 
la ley del lugar en que éstos tengan su residencia habitual, cuando deban ser 
prestados en un país distinto.

Lavara señala que:

Respecto al lugar de celebración del contrato en aquellos que se realicen por vía 
electrónica hay que distinguir los que intervenga como parte un consumidor y los 
realizados entre empresarios o profesionales. Cuando en un contrato intervenga un 
consumidor se presumirá siempre que el contrato ha sido celebrado en el lugar en 
que el usuario o consumidor tenga su residencia habitual. Cuando ha sido acordado 
por empresarios o profesionales se presumirá que se ha celebrado en el lugar en que 
esté establecido el prestador de servicios si no ha existido pacto en contrario.

El lugar del contrato es el del dominio, de la dirección del proponente. 
Como enseña la doctrina: de hecho, el consentimiento y la formación del con­
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trato se consuma en el instante en que recibe la declaración de aceptación de 
su oferta, dentro del sistema, en el cual llega a concretarse, y no antes de ello.

El lugar del contrato no podrá situarse en donde se encuentre alguna de 
las partes, pues habiéndose articulado el acuerdo en el espacio electrónico, la 
noción de lugar proviene de la ley y no de la ubicación geográfica, de ahí que 
los autores afirmen que "es un concepto normativo” (Lavara). “El lugar jurídi­
co puede ser un nombre de dominio que no coincida con el lugar real donde 
efectivamente esté el sujeto”

Si las relaciones son de consumo o establecidas en contratos de adhesión, 
las normas rectoras deben ser interpretadas contra el estipulante.

En las relaciones de consumo (consumidor-proveedor) se acepta el domi­
cilio de aquél como lugar del contrato en protección a su debilidad.

5.21. Cumplimiento del contrato

La contratación electrónica cursa desde la formación del consentimiento hasta 
el cumplimiento voluntario del pacto o su ejecución compulsiva, en su caso.

En este punto, cabe distinguir entre el contrato que es ejecutable en línea, 
porque el producto que es su objeto no requiere entrega física, y el acto que 
amerita una ejecución material y demanda por tanto acciones que exceden el 
marco de la operación virtual, caso en que el proveedor debe disponer de un 
mecanismo de entrega eficaz, pleno y satisfactorio, cuestión que impone una 
distinción entre:

a) El comercio electrónico directo, celebrado y consumado, ejecutado in­
tegralmente por la vía electrónica mediante la entrega en línea de bienes 
intangibles.

b) El comercio electrónico indirecto, que el usuario celebra con el provee­
dor de bienes y servicios, donde éstos son solicitados, pero su entrega no 
es en línea sino por los canales normales (distribución física, no virtual), 
pues son materiales y requieren un proceso de entrega.

El comercio electrónico presupone un canal de distribución electrónico 
(complementado por un canal de distribución tradicional); algunos se prestan 
a ser concretados por internet y los que no lo permiten exigen una vía externa 
de cumplimiento y entrega.
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Aotoevalüación

La eficacia y seguridad de la contratación por vía electrónica deriva de la apli­
cación idónea de los principios, que habremos de comprobar dando respues­

ta a los tópicos siguientes'.

1 -Es p o s i b l e  7segura la formación del consentimiento mediante la oferta y 
' suawptación por la comunicación establecida en la red? Sí lo es, ¿se trata

de un consentimiento expreso o tácito?

2. ;Se trata de un contrato entre presentes o entre no presentes?
3. ¿Cuáleslaformadelcontratoycómo se cumple?

4. ¿Es factible y segura su prueba? ^
5. ¿Cómo se cumplimenta y, en su caso, se ejecuta.



Capítulo 6
Elementos de validez del acto jurídico

6.1. Forma legal

Una vez constituido el acto jurídico con todos sus elementos de existencia, 
debe reunir además los requisitos de validez necesarios para ser perfecto y 
producir efectos jurídicos plenos. El legislador enumeró tales requisitos en el 
art. 1795 del Código Civil:

i. La voluntad debe exteriorizarse con la forma exigida por la ley.
a. La voluntad debe estar exenta de vicios.
3 . El objeto del acto y el motivo o fin  de su celebración deben ser lícitos.
4 . Los autores o partes deben ser capaces.

Procederemos a estudiarlos en ese orden.
Si el acto jurídico es una manifestación exterior de voluntad, la forma es 

la manera como se exterioriza dicha voluntad: es el conjunto de elementos 
sensibles que envuelven la declaración de la voluntad; en tal sentido, todo 
contrato tiene necesariamente una forma.

Ortiz Urquidi afirma al respecto:

Por forma de un negocio jurídico debemos entender la manera en que éste se realiza: 
verbalmente, por escrito, por mímica (signos inequívocos) o por comportamiento o 
conducta (tácitamente). Y como es innegable que todos los negocios tienen un modo, 
una manera especial de celebrarse (de palabra, por escrito, etc.), podemos afirmar 
que no hay uno solo que carezca de forma.

Pero hay algunos que valen con sólo exteriorizar la voluntad de cualquier 
manera —se les llama consensúales— y otros que valen solamente si se mani­
fiestan con determinada forma legal.
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La forma es un requisito de validez en estos contratos formales. Es aplica­
ble a ellos la célebre frase de Rudolf von Ihering: “La forma es, para los actos 
jurídicos, lo que la acuñación para la moneda." Esto es, que la forma confiere 
la certidumbre de su autenticidad a los actos jurídicos.

Anteriormente diferenciamos la forma de la solemnidad y dijimos que la 
forma tiende a preservar un medio de prueba de la realización del acto (ad pro- 
bationem causa), en tanto que la solemnidad tiende a complementar su creación 
{ad solemnitatem causa). De ahí que la doctrina del derecho distinga entre dos 
clases de ritos o elementos sensibles exteriores del acto: los que se exigen para su 
existencia {ad solemnitatem causa) y los que se exigen para su validez, para pro­
bar el acto {ad probationem causa). En el mismo sentido, también apuntamos 
ya la clasificación de los contratos en consensúales (valen como quiera que se 
formen y exterioricen), formales (valen sólo si se plasman de la manera prevista 
en la ley), solemnes (sólo existen si se manifiestan con el rito requerido) y reales 
(se constituyen acompañando el acuerdo de voluntades con la entrega de la cosa 
que es su objeto). Compare y relacione lo dicho entonces.

La forma sólo es un requisito de validez del acto: su falta no impide que 
éste sea creado, constituido, pero es causa de nulidad.

No es forzosamente nulo porque puede convalidarse dándole la forma 
legal, pues se trata de una nulidad relativa que puede compurgarse con la rati­
ficación formal del acto (véase cuadro 6 .1).

Ejemplo  |

El contrato de compraventa de inmuebles debe otorgarse generalmente en la for- ;
ma de escritura pública (art. 2317, CC), esto es para aquellos cuyo valor sobrepasa f
el importe de 365 días de salario mínimo general diario en vigor Éste es un requi- I
sito formal, no solemne. Si se celebra la venta de un edificio (que excede ostensi- i
blemente tal referente por su precio) en un documento privado, el contrato no está !
afectado de inexistencia, sino de nulidad, que se convalida al ser formalizado ante 1

notario público.
Es explicable que la falta de solemnidad implique necesariamente la inexis­

tencia del acto, en tanto que la ausencia de la forma legal solamente ocasione 5
su invalidez, que es compurgable, saneable, pues como la forma es garantía í
de seguridad y medio de prueba del acto, éste puede subsistir si hubiere sido j
manifestado de otra manera que pruebe de modo fehaciente su celebración, !
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C u ad ro  6. 1 . R eq u is ito s  d e v a lid e z  d e l  c o n t r a t o

...r Reqi 
\delc<

Requisitos 
del contrato

De existencia

La licitud en el objeto 
motivo o fin

Cumplimiento de 
la forma legal

■*£  Teoría clásica de la causa 

-»{^Teoría anticausalista 

Teoría moderna

Su explicación

Teoría de la ficción

j— Teoría del nuncio

~~-*y  Teoría de la cooperación

Teoría de la sustitución

real de voluntades

Capacidad de 
las partes

goce

~ » ( 3 eejercicio

Representación

Ausencia de vicios 
de la voluntad

H*(Em>r

Dolo y mala fe

Temor o violencia

~>(f Lesión
Legal 
Voluntaria 
Judicial 
Oficiosa

(^Especial ^Mandato general

Judicial para 
cualquier acto 
determinado

Para actos de 
dominio

Para actos de 
administración

Para actos de pleitos 
y cobranzas

aunque ésta no hubiere sido la forma legal. Y en tal caso, se faculta a cualquiera 
de las partes a exigir su otorgamiento en la forma legal para impedir la nulidad 
(arts. 1833 y 2232, CC).

A ctiv id a d  24

Transcriba los arts. 1833 y 2232 del Código Civil. Subraye en ambos preceptos la 
parte en que contienen similar disposición e indique en qué caso el contrato no 
será nulo aunque carezca de la forma legal.
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> Ventajas e inconvenientes del formalismo
Vbn Ihering resume unas y otros. Entre sus ventajas señala: a) es una garantía 
de s e g u r id a d ;  b) los pactos no se concluyen con precipitación, pues la forma es 
una llamada de atención sobre las consecuencias del acto; c) los compromisos 
no quedan en la memoria: se pueden probar, son precisos, y d) permite una 
inscripción en registros, dando así una garantía a terceros.

En cambio, sus inconvenientes son: a) peligro para los actos jurídicos, pues 
la exigencia de la forma legal implica el riesgo de que el contrato sea anulado 
c u a n d o  carezca de ella y no produzca los efectos jurídicos que las partes espe­
raban, quedando una de ellas, probablemente de buena fe, sometida al riesgo 
de ser sorprendida por la otra, conocedora de la ineficacia del acto por la au­
sencia de forma; y b) incomodidad para la celebración del acto.

y Evolución histórica de la forma 
la  necesidad de revestir la declaración de voluntad negocial con el ropaje de la 
forma siempre ha estado presente. En la antigüedad, si la voluntad no se va­
ciaba en la horma del ritual necesario, el simple acuerdo de voluntades era 
insuficiente —por razones sacramentales— para crear el acto; la solemnidad, 
condición de su existencia, se explicaba por la conveniencia de destacar su im­
portancia y llamar la atención de las partes, pues entre los pueblos primitivos 
no se concede valor a los actos en tanto no se acompañen de ciertos ritos noto­
rios, que han de revestir sus expresiones de voluntad para hacer comprender 
que han quedado comprometidos, tal como la pronunciación de la fórmula 
sacramental de la stipulatio romana: spondes, spondeo. O el acto de estrechar 
las manos en señal de consentimiento.

Por motivos diversos, ante las complicaciones de la vida moderna y el in­
cremento de litigios y controversias de negocios abandonados a la memoria, 
no plasmados ni registrados de manera segura, subsiste la exigencia de la for­
ma como imprescindible medio de prueba y condición de validez de los actos, 
para evitar simulaciones y fraudes.

El rígido formalismo preponderante se atemperó en Roma en la época del 
derecho clásico con marcada evolución hacia el consensualismo, admitiéndo­
se primeramente los contratos reales (mutuo, comodato, depósito y prenda) y 
después los consensúales (venta, arrendamiento, sociedad y mandato).

La adhesión al consensualismo se acentuó en la Edad Media por influjo 
del derecho canónico, que predica la fuerza vinculante de la palabra empe­



Capítulo 6. Elementos de validez del acto jurídico 4 1 0 7  ^

ñada con independencia de la forma en que se exprese, porque la promesa 
debe ser respetada y es inmoral eludir su cumplimiento con el pretexto de que 
no fue vertida en forma. En España, el Ordenamiento de Alcalá, expresión del 
más acendrado consensualismo, postula que “vala (valga) dicha obligación y 
contrato que fuere hecho en cualquier manera que parezca que uno se quiso 
obligar a otro".

El proyecto de Código Civil español elaborado por Florencio García Goyena 
en 1851 establece la necesidad del formalismo “como un principio de orden, 
seguridad y garantía" Y aun cuando el Código español mantiene el principio 
consensualista en el art. 1278 al disponer: "Los contratos serán obligatorios 
cualquiera que sea la forma en que se hayan celebrado" no rechaza en defini­
tiva la forma, que exige para varios contratos.

En Francia se conserva el formalismo como garantía de eficacia en los 
contratos ante la complejidad de las operaciones jurídicas y de la masiva mul­
tiplicación de los negocios. El Código Napoleón no establece la forma como 
requisito del contrato; sin embargo, la impone en la regulación de muchos de 
ellos, particularmente en los que transfieren la propiedad, y en la donación 
como solemnidad.

> El formalismo en México
Hasta 1870 rigió el principio consensualista del Ordenamiento de Alcalá, el 
Código Civil promulgado en tal año estableció que "los contratos se perfeccio­
nan por el mero consentimiento” (art. 1392); omitía mencionar la forma entre 
los requisitos del contrato, pero conservó la forma legal obligatoria para casi 
todos los nominados, negando así el alcance general del enunciado. Los que 
no requerían forma escrita exigían la entrega de la cosa, eran reales.

El Código de 1884 suprimió esa incongruencia al declarar que “los contra­
tos legalmente celebrados obligan” (se entiende con la forma legal; art. 1276) 
y estableció que todo contrato de tracto sucesivo, con duración de más de seis 
meses y cuya cuantía excediera de 2 0 0  pesos, debía ser formalizado por escrito 
(art. 1322).

> El Código Civil en vigor
El Código Civil vigente consagra un régimen equilibrado entre el consen­
sualismo y el formalismo, y exige como requisito de validez del contrato su 
expresión en la forma legal ad probationem causa, cuya ausencia, como se ha



indicado, no provoca fatalmente la nulidad del acto si se puede demostrar me­
diante otros elementos de convicción que fue celebrado.

En efecto, la ley declara que aun el contrato carente de forma legal será 
válido, si puede probarse su celebración por medio de instrumentos en los que 
“conste la voluntad de las partes de modo fehaciente" o "de manera indubita­
ble" (arts. 1833 y 2232), o por el cumplimiento voluntario del contrato, cuya 
expresión tácita implica la confirmación del acto (art. 2234).

En ambos supuestos, cualquiera de las partes podrá exigir a la otra judi­
cialmente que el contrato sea otorgado en la forma legal y así convalidarlo.

A c tiv id a d  2 5

¿No es claray comprensible la conclusión? Le invito a que la descubra, extrayén­
dola de las premisas siguientes:

1. Para comprobar lo asentado, hagamos una interpretación sistemática (ana­
licemos diversos preceptos, relacionémoslos unos con otros y extraigamos el 

j sentido del conjunto):
) a) La forma es un requisito de validez del contrato: art. 1795, fracc. rv, del
| Código Civil. Leerlo y transcribirlo.
: b) La falta de forma produce la nulidad relativa del contrato (art. 2228, CC).

Leerlo y transcribirlo.
Hasta aquí pareciera que si el contrato no ha sido vertido con la formalidad 

j requerida, sería necesariamente inválido. Pero esta nulidad puede evitarse:
c) Con la ratificación del acto en la forma legal (art. 2231, CC). Esto es, al re­

petir el acto de la manera exigida por la ley. Leer y transcribir el precepto.
d) Con el cumplimiento voluntario del acto, lo cual significa una confirma­

ción tácita del mismo (art. 2234, CC). Leerlo y transcribirlo.
e) Por añadidura, aunque carezca de la forma prevista por la norma, es per­

feccionare si su realización ha quedado constante de manera indubitable 
(art. 2232) o fehaciente (art. 1833) y si es comprobable por otros medios

i de prueba que produzcan convicción, el contrato no será nulo sino válido,
y cualquier contratante puede ejercitar la acción legal para que se le for- 

í malice en los términos de la ley. Esta acción se conoce con el nombre de
5 actio pro forma.
I 2. Transcriba los artículos citados.
j 3. Ahora responda: ¿en qué casos la ausencia de la forma legal no provoca la
S nulidad del contrato?

< 108 > Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones
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El Código Civil en vigor sostiene en el art. 1832 una posición consensua­
lista como principio general: “En los contratos civiles cada uno se obliga en la 
manera, y términos en que aparezca que quiso obligarse, sin que para la va­
lidez del contrato se requieran formalidades determinadas, fuera de los casos 
expresamente designados en la ley.”

Pero al regular los contratos en especial, asigna a casi todos ellos una forma 
legal, sin la cual el acto es anulable (arts. 1795, fracc. rv, y 1833, cc) e impone 
comorequisito general de los contratos escritos que ostenten la firma de los com­
parecientes o, en su defecto, su huella digital y la suscripción por otro a su ruego:

Artículo 1834. Cuando se exija la forma escrita para el contrato, los documentos relati­
vos deben ser firmados por todas las personas a las cuales se imponga esa obligación.

Si alguna de ellas no puede o no sabe firmar, lo hará otra a su ruego y en el do­
cumento se imprimirá la huella digital del interesado que no firmó.

Autoevaluación

1. Enumere los requisitos de validez del acto jurídico.
2. Señale qué es la forma legal como requisito de validez del contrato.
3. Distíngala de la solemnidad.
4. Indique cuál es la consecuencia de omitir la forma exigida por la ley para 

celebrar un acto jurídico.
< 5. Precise cuál es la postura del Código Civil en vigor en relación con la forma.

6. Diga si la falta de forma anula necesariamente el acto.
7. Exponga en qué supuestos es evitable la nulidad por falta de forma.

! 8. Indique cuál es el procedimiento legal para impedir la nulidad de un acto
í que carece de forma.
\ 9. Señale las ventajas del formalismo,
j 10. Exponga cuál ha sido la evolución histórica de la forma.

11. Proporcione dos ejemplos de actos formales.

6 .2 . La ausencia de vicios de la voluntad

La voluntad del autor o de las partes que celebran el acto debe estar exenta de 
defectos o vicios.
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La voluntad, elemento fundamental del acto jurídico, debe ser cierta y libre: 
debe ser el resultado de una d e te rm in a c ió n  re a l  y e s p o n tá n e a m e n te  d e c id id a .

Si la decisión proviene de una creencia equivocada (error), ha sido ob­
tenida o mantenida por engaños (dolo) o ha sido arrancada con amenazas 
(violencia o temor), entonces es u n a  v o lu n ta d  v ic ia d a  q u e  a n u la  e l  c o n tra to  

(art. 1812, CC).
En tales casos, el agente manifiesta su intención de celebrar el acto jurídico 

sólo porque su decisión ha sido desviada por causas extrañas, sin las cuales el acto 
no se realizaría; al otorgar su consentimiento por temor o por estar en una falsa 
creencia, ha proyectado su intención hacia un fin que no desea en realidad.

Con acierto, el art. 897 del Código Civil argentino prescribe que “los hechos 
se juzgan voluntarios si son ejecutados con discernimiento, intenciónylibertad” 
El contrato celebrado por error, dolo o violencia no fue re a lm e n te  voluntario.

Ejem plos
i

1. Quien compró una vasija etrusca en la creencia de que era una auténtica an- ’
tigüedad y descubre que es de reciente factura, habrá sufrido un error que j
vicia su voluntad; \

2. El que contrató los servicios de un médico cirujano que, para asegurar su j
contratación, había falsificado diplomas, cartas de recomendación y un cu- ¡
rriculum vitae y especialidad engañosos, tendrá la voluntad viciada y habrá !
sufrido dolo, y

3. Por último, quien hace una promesa de recompensa forzado por amenazas i
de sufrir un mal si se resiste, habrá emitido una voluntad viciada por temor ¡
o violencia. i

A c t iv id a d  2 6

Transcriba y estudie los arts. 1812,1813,1815 y 1819 del Código Civil.

> El error
En lenguaje común el error es un concepto falso de la realidad, una creencia 
no conforme a la verdad.
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En ocasiones, el error que sufre el autor de un acto jurídico vicia su volun­
tad y provoca la nulidad del acto; pero no todo error produce tal consecuencia 
jurídica, es decir, no toda equivocación tiene trascendencia para el derecho. 
No cualquier error es relevante; hay algunos que dejan incólume al contrato.

Se justifica que no cualquier error padecido por un contratante implique la 
invalidez. Si así fuera, bastaría que alguien pretextara haber sufrido cualquier 
equivocación al contratar para provocar la ineficacia del acto, y éste sería tan 
frágil e inseguro que el comercio jurídico se vería seriamente afectado.

¿Quién confiaría en  la seguridad de un  contrato que pudiera ser invalidado  
para suprimir sus efectos con  tal facilidad?

Hay, por tanto, error que no tiene repercusión alguna sobre la vida del con­
trato, y otro que provoca la nulidad del mismo al viciar la voluntad. Al primero 
se le llama error indiferente; al segundo, error nulidad. Éste es el vicio de la 
voluntad regulado en el art. 1813 del Código Civil.

A esas categorías la doctrina agrega una tercera: el error que impide la for­
mación del consentimiento, o error obstáculo.

Veamos las diversas clasificaciones del error.

> Clasificación del error por sus consecuencias jurídicas 
El error se clasifica por sus efectos en error indiferente, error nulidad y error 
obstáculo.

Error indiferente. No ejerce influencia alguna sobre el acto. Recae en cir­
cunstancias accidentales o en los motivos personales secretos (móviles de las 
partes) que no trascienden en su celebración; su percepción equívoca es irre­
levante para la vida del negocio.

Ejemplo

José inscribió a sus hijos en un colegio de la ciudad de Tijuana, en la creencia
errónea de que obtendría un buen trabajo en esa población. El error sobre tales
motivos no provocará la nulidad del acto.

Otro caso de error indiferente es el de cálculo, el cual sólo da lugar a que se 
rectifique (art. 1814, CC).
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Error nulidad. Es el que vicia la voluntad. Produce la nulidad relativa del acto 
jurídico. En nuestro derecho, es el error que recae sobre el motivo determinante 
de la voluntad del agente (parte en el contrato o autor del acto; art. 1813, cc):

Artículo 1813. El error de derecho o de hecho invalida el contrato cuando recae so­
bre el motivo determinante de la voluntad de cualquiera de los que contratan, si en 
el acto de la celebración se declara ese motivo o si se prueba por las circunstancias 
del mismo contrato que se celebró éste en el falso supuesto que lo motivó y no por 
otra causa.

Ejemplo

Pedro compra una pintura con la firma Siqueiros, lienzo que atribuye a la mano ‘
del genial artista consagrado cuando proviene en realidad del pincel de un no­
vel pintor homónimo, según descubre posteriormente. Su voluntad fue des- '
viada por el error, pues de haber conocido la verdad no habría contratado. El 
contrato podrá anularse si el motivo erróneo es evidente.

Error obstáculo. Se ha llamado así, obstáculo u obstativo, al que impide la 
reunión de las voluntades. Se focaliza sobre un aspecto tan importante y tras­
cendente a la volición que impide la formación del acuerdo de voluntades de 
los contratantes y obstaculiza la integración del consentimiento (de ahí su 
nombre); es, por ello, causa de inexistencia del contrato.

Tal será el error sobre la cosa misma, objeto del contrato, llamado en Roma 
error in corpore.

Ejemplos

1. Juan cree tomar en alquiler la casa núm. 15 de la avenida Juárez de esta ciu­
dad, y el arrendador, Pedro (cocontratante de aquél), desea darle en arren­
damiento la casa sita en tal calle y número del pueblo de Amecameca. Sus 
voluntades no coinciden debido al error, por lo que falta el consentimiento y 
el contrato no llega a efectuarse.

2. Se produce igual resultado por un error sobre la naturaleza del acto jurídico 
que los contratantes creen estar celebrando. Así: Juan desea dar una cosa en ;
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arrendamiento y Pedro supone que se la está ofreciendo en comodato, es de­
cir, gratuitamente; sus voluntades no se conciertan y falta el consentimiento.
Esta especie se conocía ya en Roma como error in negotio.

> Por la materia sobre la que recae
Error de hecho. Esta equivocación se refiere a circunstancias fácticas, es decir, 
de acontecimientos o sucesos de la vida.

Error de derecho. Versa sobre la existencia, alcance o interpretación de las 
normas jurídicas.

Ejemplos

1. Si creo equivocadamente que una nevada cerró el tránsito de vehículos en la 
carretera México-Cuemavaca, incurro en un error de hecho.

2 . Si creo que el concubinato engendra una sociedad conyugal y comunidad de 
bienes, estoy bajo el influjo de un error de derecho.

> Clasificación del error por la manera en que se genera
El error puede ser simple o fortuito, e inducido o calificado. El simple o fortuito 
surge y se mantiene espontáneamente en aquel que lo padece. Nadie ha par­
ticipado en provocarlo, mantenerlo o aun disimularlo. Se generó y subsiste en 
razón de una mala percepción del afectado.

El error inducido o calificado ha sido producido o mantenido en forma ac­
tiva por artificios ajenos (generalmente de quien tiene interés en explotarlo), 
caso en el cual se habla de dolo; o ha sido disimulado (soslayado de manera 
deliberada, pasado por alto) por el cocontratante beneficiado del error ajeno. 
Entonces, estamos frente a la mala fe.

> ¿Cuáles el error vicio de la voluntad?
El criterio de distinción entre el error vicio que invalida el contrato y el que es 
indiferente a su eficacia lo proporciona la teoría del error, que ofrece distintas 
variantes en los sistemas jurídicos:
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En el Código Civil francés, el error vicia la voluntad cuando recae sobre la 
"sustancia” de la cosa materia del contrato o sobre “la persona” del cocontra- 
tante en ciertos casos. En el derecho alemán, lo mismo que en el suizo, lo es el 
error "esencial”

El legislador mexicano acogió la teoría moderna de la jurisprudencia 
francesa (véase Raymond Célice) y, en fórmula acertada, dispone que el error 
que vicia un contrato es sólo el que reúne los dos requisitos señalados en el 
art. 1813 del Código Civil, precepto que el lector ya conoce. Ellos son:

1. Que el error recaiga sobre el motivo determinante de la voluntad de cual­
quiera de los que contratan, y

2 . Que ese motivo haya trascendido exteriormente; esto es, que haya sido 
objetivado y sea comprobable:"... si en el acto de la celebración se declara 
ese motivo o si se prueba por las circunstancias del mismo contrato..."

1. Al interpretar el precepto encontramos que el motivo determinante de 
la voluntad de contratar ha sido la causa y el móvil de la acción. Ahora bien, a 
menudo el acto de voluntad se efectúa tras considerar un cúmulo de motivos
o razones que explican su elección.

Entre esos móviles hay cierta jerarquía: unos son secundarios e irrele­
vantes y otros son definitorios y decisivos, sin los cuales el acto no se habría 
concertado. El legislador supone que uno, entre ellos, es el principal: la condi- 
tio sine qua non de su realización. Éste es el motor principal, la razón decisiva 
del contrato: “el motivo determinante de la voluntad de contratar"

El error respecto del móvil fundamental, del motivo inductor, es el que vi­
cia la voluntad y anula el contrato. El que versa sobre motivos secundarios es 
indiferente al acto.

2 . Exteriorización del motivo determinante. Lo anterior no basta: es indis­
pensable además que se exteriorice ese motivo, que exista una firme evidencia 
objetiva que indique cuál fue ese móvil principal para obrar, el fin cuya consi­
deración derivó en la celebración del contrato. La razón decisiva debe haber 
sido conocida porque fue declarada o porque se ha inferido claramente de los 
hechos.

El art. 1813 del Código Civil dice a la letra: “El error de derecho de hecho 
invalida el contrato cuando recae sobre el motivo determinante de la voluntad 
de cualquiera de los que contratan, si en el acto de la celebración se declara
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ese motivo o si se prueba por las circunstancias del mismo contrato que se 
celebró éste en el falso supuesto que lo motivó y no por otra causa."

A ctiv id ad  27

Con base en las clasificaciones y explicaciones anteriores:

a) Proporcione un nuevo ejemplo de error obstáculo; otro de error nulidad y 
uno más de error indiferente.

b) En un máximo de tres renglones, explique en qué se diferencia el error de 
hecho del error de derecho.

c) Proporcione un ejemplo de error simple y otro de error provocado.

> El dolo y  la mala fe 
El art. 1815 del Código Civil señala: "Se entiende por dolo en los contratos 
cualquiera sugestión o artificio que se emplee para inducir a error o mantener 
en él a alguno de los contratantes; y, por mala fe, la disimulación del error de 
uno de los contratantes, una vez conocido.”

El error pudo haber sido provocado o mantenido deliberadamente por 
medio de maniobras, argucias o artificios que urdió la otra parte contratante o 
un tercero con anuencia de ella. La actitud malévola consistente en pretender 
aprovecharse de un error ajeno, ya provocándolo, ya manteniéndolo de mane­
ra engañosa, se llama dolo en materia civil. En derecho penal, cuando asume 
formas de extrema gravedad constituye la figura delictiva del fraude.

El dolo asume una conducta activa.
Y por mala fe se conoce la actitud pasiva del contratante que, habiendo 

advertido el error en que se encuentra la otra parte, lo disimula y se abstiene 
de alertarla sobre dicho error para aprovecharse de ella. El dolo y la mala fe 
califican al error y agravan el acto afectado por ellos.

Tanto el dolo como la mala fe provocan la nulidad relativa del contrato 
(art. 2228, CC). La sanción proviene no sólo del error que han ocasionado o 
disimulado, sino de su esencial ilicitud como conductas malévolas que son 
desestimadas como instrumento para consagrar los aetos jurídicos; el derecho 
reprime tales intenciones maliciosas e inmorales porque constituyen hechos 
abusivos e ilícitos generadores de responsabilidad civil.
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El dolo es activo porque induce o mantiene en un error (son las sugestiones
0 artificios usados para inducir o mantener a otro en error); la mala fe es pasi­
va: sólo consiste en disimular, en abstenerse de alertar al que padece el error 
(véase el art. 1815, CC). No son propiamente vicios de la voluntad, sino formas 
de inducir, mantener o pasar por alto el vicio (error) ajeno.

Constituyen conductas antijurídicas que causan o explotan un error y anu­
lan el contrato o acto unilateral y que son sancionables, no sólo a causa del 
error emergente, sino por su evidente ilicitud.

» Dolo principal y  dolo incidental 
El dolo que no ha decidido a contratar, las maquinaciones inútiles o estériles 
(dolo incidental), no producen nulidad, sino aquel que alcanzó su propósito 
(dolo principal). El art. 1816 del Código Civil lo establece con claridad al exigir 
que haya sido la causa determinante del contrato.

> Autores del dolo
El dolo vicia la voluntad cuando proviene del cocontratante. Si los artificios 
engañosos proceden de un tercero, no invalidarán el acto a menos que fueran 
conocidos por aquél, evento en el cual habrá incurrido en mala fe: "El dolo o 
mala fe de una de las partes y el dolo que proviene de un tercero, sabiéndolo 
aquélla, anulan el contrato si ha sido la causa determinante de este acto jurí­
dico” (art. 1816, cc).

A c tiv id ad  2 8

1 Si las argucias dolosas de tercera persona, que fueron ignoradas por la parte be-
■: neficiada, produjeron un error decisivo que determinó la voluntad de la otra, ¿es
> anulable el contrato?

> Dolo malo y  dolo bueno
Ahora bien, no toda afirmación inexacta realizada por uno de los contratantes 
constituye dolo, pues el dolo bueno no vicia el contrato. El dolus bonus consiste 
en las exageraciones evidentes que, a modo de reclamo o propaganda, se efec­
túan para la publicidad y recomendación de algún objeto en venta o los servicios 
de alguna persona, ponderación excesiva que no entraña engaño alguno.
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Ejem plo

;Adquiera la loción capilar que atrae a las mujeres! ¡Consulte al mejor penalista 
del mundo!

Nadie que hubiese comprado la loción ofrecida o contratado los servicios 
del abogado podrá quejarse de haber sido engañado si la loción no conmueve 
al sexo femenino o si el profesional, capaz y responsable, no es, sin embargo, 
el mejor del mundo. Las exageraciones resultaban evidentes, eran sólo dolo 
bueno (véase el art. 1821, CC).

> Dolo recíproco
“Si ambas partes proceden con dolo, ninguna de ellas puede alegar la nulidad 
del acto o reclamarse indemnizaciones" (art. 1817, CC). Ambos contratantes 
cometieron un hecho ilícito y ninguno merece la protección de la ley.

En síntesis, el acto jurídico puede ser anulado por dolo o mala fe cuando su 
celebración haya sido determinada por maquinaciones, artificios o sugestio­
nes del cocontratante, que hagan incurrir en error o mantengan en él, o bien, 
por la disimulación del error conocido.

No vician la voluntad:

a) Las sugestiones que no importan engaño, como las exageraciones pro­
pagandísticas comerciales (dolo bueno).

b) Los artificios o sugestiones que no hayan determinado a contratar, sino 
sólo a aceptar otras condiciones menos ventajosas (dolo incidental).

c) El dolo recíproco.

> La violencia o temor
Otro de los vicios de la voluntad es el temor, el Código Civil lo denomina vio­
lencia, refiriéndose a la causa que lo genera:

Artículo 1819. Hay violencia cuando se emplea fuerza física o amenazas que impor­
ten peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la salud, o una parte considerable de 
los bienes del contratante, de su cónyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes 
o de sus parientes colaterales dentro del segundo grado.
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La fuerza física o amenazas sobre una persona, para debilitar su ánimo y 
arrancarle una declaración de voluntad que no desea, es la v io len c ia , la cual se 
divide así en física (v is  a b so lu ta )  y moral (v is  c o m p u ls iv a ) . Ambas producen el 

tem or, factor psicológico que realmente vicia la voluntad al suprimir la lib er­

ta d  d e  d ec is ió n  que debe presidir a todo acto volitivo.
La palabra v io len c ia  designa el medio de coacción empleado y no el efecto 

producido sobre el ánimo de la víctima. El concepto de los romanos era más 
preciso que el nuestro para aludir a una afectación psicológica: utilizaban el 
término m e tu s y  no el término vis. El temor experimentado por la víctima de la 
violencia constituye, en efecto, el vicio del consentimiento antes que los actos 
exteriores que le dieron origen (RipertyBoulanger).

En el mismo sentido opina Jorge Alfredo Domínguez Martínez, quien sus­
tituye el vocablo te m o r  por el de m ie d o : “Creemos que se trata de miedo y no 
de temor, aquél es una inquietud mayor que sí altera la voluntad; éste no, y por 
ello no llega a viciarla.” Y en abono de esta opinión opera, tal vez significativa­
mente, que fuera designada así en el Derecho romano, como m etu s .

Ejemplo

La promesa unilateral de pagar un rescate a cambio de la libertad de una persona 
secuestrada está afectada de nulidad por violencia. La declaración de voluntad ha 
sido arrancada por el temor, porque el agente ha carecido de libertad, y no le obli­
ga a una declaración no querida; el acto es ineficaz para generar efectos jurídicos.

> Crítica de la disposición legal 
La fórmula característica de la violencia contenida en el precepto comentado 
es cuestionable por ser casuística e insuficiente: hace referencia prolija tanto 
de los bienes jurídicos más apreciados y fundamentales de la vida como de los 
parientes próximos que ordinariamente son objeto de interés y protección del 
contratante, y supone que su voluntad será viciada si se ejerce violencia física 
o moral sobre su persona o la de sus familiares.

Si el efecto singular del vicio que afecta la voluntad es la falta de libertad en 
la decisión, el precepto no contiene las hipótesis generales en que esa situa­
ción podría producirse y, por el contrario, supone que el vicio ha existido en 
otras en las que la intimidación no ha sido decisiva.
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Así, podrían ser estériles las amenazas vertidas en el sentido de causar 
daño a un pariente desconocido o aborrecido del presunto contratante, pero 
serían decisivas en extremo las que se efectuaran en agravio de un amigo muy 
estimado, la novia, la compañera íntima del contratante o un personaje públi­
co admirado.

Mejor sería sentar la tesis de que el contrato celebrado por temor es anu- 
lable cuando lógica y racionalmente se evidencia que éste fue el que indujo a 
emitirla declaración de voluntad.

En otras legislaciones, la caracterización de la violencia como vicio es más 
apropiada: se exige que sea la causa fundamental que impela a otorgar la vo­
luntad, esto es, que sea determinante. Se requiere además que el mal de la 
amenaza sea grave, provoque un temor racional fundado y, por último, que 
sea inminente.

En los códigos francés y español los legisladores destacaron el carácter de­
terminante de la violencia, en consideración a las características personales 
del sujeto violentado (sexo, edad, estado de salud, etc.), para apreciar si las 
amenazas pudieron causarle una fuerte impresión que hubiera ocasionado el 
temor de exponer su propia persona o su fortuna, o las de sus seres queridos, 
a un mal considerable y presente. El art. 112 del Código Civil francés sanciona 
la violencia "cuando por su naturaleza es capaz de impresionar a un hombre 
razonable” y agrega que “en esta materia se toma en consideración la edad, el 
sexo y la condición de las personas”

El juez que conoce de esta causa de nulidad deberá evaluar si la violencia 
fue determinante en abstracto ("para impresionar a un hombre razonable”) y 
si lo fue en concreto, esto es, si influyó decisivamente en el contendiente, en 
atención a sus circunstancias personales.

> Ventajas de una reglamentación apropiada del temor como vicio 
de la voluntad
No es la violencia en sí lo que obstruye la libre voluntad, sino el efecto ordi­
nario de aquélla: el temor. El expreso reconocimiento de esta realidad en las 
leyes, señalando como vicio de la voluntad el temor y no la violencia, per­
mitiría mayor radio de acción y eficacia al sistema en protección de la libre 
voluntad contractual y de los fines superiores del derecho: así podrían ser in­
validados por temor contratos que se concertaron no en razón de acciones 
derivadas de la presión generada por violencia ajena, sino bajo el influjo del
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m iedo originado por efecto de e lem en tos naturales, com o un riesgo de naufra­

gio o enferm edad fulm inante que requiriera atención m édica  inm ediata.

Ejemplos

1. El barco del que usted es capitán está a punto de zozobrar cerca del puerto 
y la única forma de evitarlo es obtener los servicios de un remolcador que se 
encuentra en dicho lugar. Usted contrata los servicios del salvamento por un 
precio notoriamente excesivo, que acepta bajo el influjo del temor y la angus­
tia emergentes del inminente naufragio.

2. Un hijo suyo se halla gravemente enfermo de apendicitis y la única forma de
salvarlo consiste en practicarle una operación quirúrgica inmediata; el médi- j
co de la localidad cobra honorarios excesivos por efectuarla, y usted acepta 
sus exigencias por el temor que la situación le infunde.

> El dolo y  la violencia son hechos ilícitos
El dolo  y  la  v io len cia  constituyen  una cond ucta  inm oral e ilícita, adem ás de 

u n  vicio  de la voluntad . Son acc ion es antijurídicas y cu lpables que derivan  

en  un  hech o  ilícito, fuente de ob ligaciones, cuando a tales ingred ientes se 

sum a la existencia  de un  daño a la víctim a, por lo  que el causante quedará  

obligado a su  in dem nización . C om o autor de un  h ech o  ilícito que representa  

una fuente de ob ligaciones, es respon sab le del resarcim iento d e los daños y  

perjuicios que causare (véase secc io n es  1 2 .3 ,12 .4 ,13 .1 ).

Actividad  29

Relea los dos últimos ejemplos y responda a las preguntas siguientes:

a) ¿Tales contratos deben obligar a las partes?
b) ¿Podrá reclamarse la nulidad de dichos contratos?
c) Los casos ejemplificados, ¿caen dentro del supuesto de la violencia?

(art. 1819, cc).

> Requisitos de la violencia como vicio de la voluntad
Para producir la  nulidad del contrato o  d el acto jurídico unilateral:
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1. Debe ser determinante, es decir, que haya sido la causa que indujo a 
aceptar la celebración del contrato. El temor debe ser tan intenso que 
arranque la voluntad de la víctima a obligarse, aunque asuma un ma­
tiz muy ligero si aquélla es persona débil, o brusco y radical que genere 
miedo o terror para vencer la resistencia de alguien provisto de carácter 
fuerte o temeridad. Es interesante en este punto destacar la disposición 
del art. 112 del Código Civil francés antes citada.

2 . Debe ser injusta. No constituye violencia el apercibimiento o la adver­
tencia que se haga a otro sobre las posibles consecuencias legales de su 
conducta, sobre el eventual uso de las vías de derecho para inducirlo a 
realizar cierto acto o los perjuicios que podría sufrir de no hacerlo; tam­
poco lo es el temor reverencial, el deseo de no desagradar a las personas 
a las que se debe respeto o sumisión (arts. 1820 y 1821, CC).

Ejemplo

Si el lector firma un pagaré porque un individuo armado lo amenaza de muerte, 
habrá sufrido violencia y su voluntad estará viciada.

Si se compromete a acudir al domicilio del profesor el próximo domingo para "
reparar su automóvil, sólo por no desairar su petición, no habrá padecido vicio 
alguno.

> Diferencias entre violencia y  dolo cuando provienen de tercera persona 
Mientras el dolo proveniente de un tercero no anula el contrato (siempre 
que el contratante beneficiado ignore los artificios empleados), la violencia 
procedente de tercero invalida el acto, sea o no conocida por el contratante 
favorecido.

La violencia es un acto ilícito de mayor gravedad que el dolo. La acción ejer­
cida contra la víctima infunde sufrimientos, desdicha y angustia en casos graves; 
y a la vez perturba la paz social en mayor medida que el dolo, cuya acción es 
encubierta y silenciosa. Aquél demuestra mayor peligrosidad en el agente, y la 
voluntad reprimida o expresada sin libertad es notoriamente ineficaz para in­
tegrar el acto; ello explica que la sanción por el hecho ilícito, la indemnización 
de los daños, deba ser más severa, aunque la consecuencia como vicio de la 
voluntad sea en ambos casos la misma nulidad relativa (art. 2228, CC).



4t 122 '> Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones

» La lesión
La doctrina jurídica estudia un cuarto obstáculo a la libre expresión de la vo­
luntad contractual. La lesión, regulada en el art. 17 del Código Civil, consiste 
en la desproporción exagerada de las prestaciones que las partes se deban 
recíprocamente por el acto jurídico. Vicia los contratos que engendran presta­
ciones recíprocas que no dependen del azar.

Esto es, en los contratos bilaterales, onerosos y conmutativos —por ejemplo, 
la compraventa, en la que cada una de las partes concede su prestación por­
que espera recibir de la otra algo equivalente a cambio de lo que da—, ambas 
aportaciones deben mantenerse dentro de cierto grado de equilibrio. La ley del 
egoísmo, que suele regir las relaciones humanas, presupone que en un contra­
to conmutativo ambos contrayentes se obligan en consideración del beneficio 
que pretenden recibir del otro, el cual esperan que sea proporcional a su propia 
entrega. Si entre las aportaciones media notoria inequivalencia, porque uno de 
los contratantes concede al otro beneficios que son sumamente superiores al 
valor de las prestaciones que recibe, existe lesión; se dice que el perjudicado ha 
sido lesionado (en su patrimonio). Como señala Jean Carbonnier, es el "perjui­
cio pecuniario experimentado por una desigualdad de valor”

Cuando se celebra un contrato oneroso, no es lógico suponer que uno de 
los otorgantes se proponga recibir una retribución raquítica a cambio de una 
prestación valiosa. Los juristas conjeturan que tal desigualdad fue consecuen­
cia de la situación de disparidad económica, social o intelectual en que se 
hallaban las partes y que la mejor dotada de ellas ha abusado de la otra, resul­
tando de ello un trato inicuo, injusto e inmoral.

E je m pl o

En un contrato de permuta (trueque), uno de los celebrantes entrega objetos 
de oro a cambio de cuentas de vidrio que recibe del otro. La desproporción del 
valor de los beneficios de ambos es enorme. El acto está viciado de lesión.

> Antecedentes históricos 
En el antiguo derecho romano, la protección de la lesión sólo alcanzaba a los 
menores de 25 años, únicos legitimados para invalidar el contrato que les per­
judicara. En la época del Bajo Imperio, el beneficio de la acción se concedió
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exclusivamente a los vendedores de inmuebles que se habían visto en la nece­
sidad de enajenar sus propiedades en un precio inferior a 50% de su valor real.

En la Edad Media el derecho canónico desarrolló el principio de la lesión, 
concediendo el remedio en todos los contratos bilaterales onerosos en los que 
se observara gran desproporción entre las prestaciones recíprocas de las par­
tes: la protección que merecía el vendedor de un inmueble que hubiere sido 
sorprendido y lesionado debía ser concedida a cualquier otro contratante víc­
tima de abuso. La moral —rectora y guía de los canonistas— condenaba toda 
especie de usura e imponía la invalidación o la adecuación de cualquier acto 
en que ésta se manifestara. No obstante, el derecho laico mantuvo el principio 
romano, limitando la lesión a ciertos y señalados casos.

El Código Napoleón, cuyo primer proyecto no la consideraba, incorpo­
ró la lesión en último análisis, merced a la autoridad de Jean-Étienne-Marie 
Portalis, con el argumento de que la desproporción de las prestaciones priva­
ba de causa al negocio y que en el fondo de ella existía un error. No obstante, 
fue admitida en términos muy restrictivos en el contrato de compraventa, en 
exclusivo beneficio del vendedor —cuando el precio hubiera sido inferior a 
los siete doceavos del valor real de la cosa—, así como en las particiones he­
reditarias. En el caso de la venta en 69 mil francos de una finca valuada en 120 
mil, podría invalidarse el contrato por lesión, pero habría sido invulnerable si 
el precio de venta hubiera sido mayor a los 70 mil francos.

La misma orientación siguió el derecho civil mexicano del siglo XIX. En los 
códigos civiles de 1870 y de 1884 no se consagró la lesión como un remedio 
a la desproporción de todo contrato, sino como un recurso que aseguraba el 
equilibrio de las prestaciones sólo en la compraventa (arts. 1772, CC de 1870, 
y 1658, CC de 1884), cuando la inequivalencia de las prestaciones de los con­
tratantes era excesiva y rebasaba la tasa legal, porque el comprador pagaba 
dos tantos más del valor real de la cosa vendida o porque el vendedor obte­
nía dos tercios menos del mismo.

> El Código Civil vigente 
El art. 17 del Código Civil en vigor, inspirado en los códigos civiles alemán y 
suizo, tipifica la lesión como una desproporción evidente entre el valor de las 
prestaciones de las partes, lo que produce un lucro excesivo en favor de una 
de ellas, y tiene por causa la explotación de la suma ignorancia, notoria inex­
periencia o extrema miseria de la otra:
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Artículo 17. Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, notoria inexperiencia 

o extrema miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente despro­

porcionado a lo que él por su parte se obliga, el perjudicado tiene derecho a elegir 

entre pedir la nulidad del contrato o la reducción equitativa de su obligación, más el 

pago de los correspondientes daños y perjuicios.

El derecho concedido en este artículo dura un año.

La ratiojuris de la disposición reside en la necesidad de proteger eficaz­
mente a los débiles de los abusos y latrocinios de los mejor capacitados, en 
un país como México donde existe gran desigualdad social y cultural entre las 
distintas clases sociales. Los miembros de la comisión redactora del Código 
Civil de 1928 declararon en la exposición de motivos en relación con el pre­
cepto comentado:

Se dio a la clase desvalida o ignorante una protección efectiva, modificándose las dis­

posiciones inspiradas en los clásicos prejuicios de la igualdad ante la ley y de que la 

voluntad de las partes es la suprema ley de los contratos, pues se comprendió que no 

todos los hombres, tan desigualmente dotados por la naturaleza y tan diferentemente 

tratados por la sociedad, en atención a su riqueza, cultura, etc., pueden ser regidos 

invariablemente por la misma ley...

> Crítica al régimen legal de la lesión 
La protección esperada no ha resultado tan efectiva como desearon los legis­
ladores, fundamentalmente por la impropiedad de la fórmula legal que perfila 
sus características:

z> La lesión supone, en primer término, la presencia de evidente despropor­
ción entre las prestaciones que se conceden recíprocamente los contratantes 
(uno de ellos obtiene un lucro excesivo a costa del otro, una considerable 
ganancia); ese dato está a la vista, es objetivo, 

o Y, en segundo lugar, se atribuye la exagerada ventaja a la explotación de la 
desigualdad y debilidad de uno de ellos, el perjudicado con el acuerdo, es 
reconocido por su "ignorancia suma, notoria inexperiencia o extrema mise­
ria" cualidades personales subjetivas que lo colocan como víctima propicia 
del abuso.
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Sin discusión, se puede concluir que la exigencia de extrema debilidad en 
la víctima para concederle la protección legal hace nugatoria la medida, pues 
no basta que alguien sea despojado por su ignorancia, inexperiencia o estado 
de necesidad, sino que es indispensable, además, que su incultura sea suma, 
su falta de experiencia notoria y su miseria extrema. Si la miseria es ya el grado 
máximo de la pobreza, ¿podemos imaginar además una miseria extrema?

Por añadidura, la miseria no caracteriza a todo estado de necesidad, que 
puede ser generado por diversas situaciones; luego, más valdría erigir éste 
como elemento conceptual, como referente de la lesión, y decidir que mere­
ce la protección legal todo contratante que haya consentido en condiciones 
que le son desfavorables a consecuencia de circunstancias imperiosas que le 
impusieron aceptar el acto lesivo.

En sentido similar opinan Ortiz Urquidi y López Monroy, quien observa: “si 
hurgamos la jurisprudencia de nuestros altos tribunales, en vano buscaremos 
sin encontrar decisiones jurisprudenciales o ejecutorias que nos expliquen 
cómo ha funcionado la aplicación del artículo 17 relativo a la lesión"

Los ordenamientos legales que sirvieron de modelo al nuestro, el Código 
alemán en su art. 158 y el Código suizo en el art. 21, tipifican la lesión como ex­
plotación de la penuria, la ligereza o la inexperiencia, pero no exigen que éstas 
sean calificadas, esto es, que se manifiesten en grado extremo.

El proyecto de reformas al Código Civil francés, en el art. 18 del capítulo de 
los actos jurídicos, sigue la misma orientación: "Si una persona ha sido deter­
minada por el estado de necesidad, o por la explotación de su penuria, o de 
su inexperiencia a realizar un acto jurídico que implique para ella un perjui­
cio manifiestamente anormal en el momento de este acto, puede demandar la 
rescisión del mismo por lesión.”

> Enfoque legal de la lesión 
Como hemos visto, las legislaciones han encuadrado la lesión con dos diver­
sos enfoques:

El primero consiste en un desequilibrio de las prestaciones que excede de 
cierta tasa legal, que sobrepasa un límite establecido en la ley (la venta de un 
bien rústico en menos de 50% de su valor en la Roma del Bajo Imperio; la venta 
en menos de los siete doceavos de su valor en el derecho francés; la efectuada en 
menos de los dos tercios de su valor en el derecho civil mexicano del siglo xix),
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criterio que se conoce como objetivo , ya que atiende sólo al dato ostensible del 
desajuste de las prestaciones.

El segundo se caracteriza como una desproporción evidente que proviene 
de la explotación de la debilidad de una de las partes (como en las legislaciones 
modernas alemana, suiza, mexicana y polaca), criterio que ha sido calificado 
de o b je tivo -su b je tiv o  por implicar el desequilibrio ostensible y la situación par­
ticular que lo ha ocasionado. Considero que e n  n in g ú n  caso  p u e d e  h a b e r  lesión  

s in  d e sp ro p o rc ió n  d e  p resta c io n es; en tonces, e l d a to  o b je tivo  d e b e  ser c o n s ta n te  

e in e lu d ib le  (véase cuadro 6 .2 ).

> N a t u r a l e z a  ju r íd ic a  

¿Es la lesión un vicio de la voluntad? Algunos juristas la comprenden entre 
ellos porque su existencia misma, la asimetría entre las prestaciones, eviden­
cia que uno de los contratantes debió consentir en el acto bajo el influjo de 
causas extrañas que podaron su voluntad, circunstancias que impidieron la 
formación de una decisión clara, informada y suficiente para sustentar una 
obligación.

Sin embargo, no debe perderse de vista que la lesión es u n a  in e q u iv a le n c ia  

d e  p re s ta c io n es  que, si bien puede provenir de un vicio de la voluntad, no lo 
es por sí misma. Es la consecuencia de la voluntad viciada y no el vicio mis­
mo. Podría tratarse de un vicio o defecto del contrato, pero sólo de aquel que 
engendra prestaciones recíprocas, las cuales deben guardar un nivel de equi­
valencia; es decir, del contrato bilateral y oneroso.

Se ha mantenido tradicionalmente la idea de excluir la lesión de los con­
tratos aleatorios, pero aun en ellos es posible observar la existencia de una

C uadro 6.2. Formas d e c o n c e b ir  l a  le s ió n

— -   ¡ CSe considera lesión toda desproporción
Objetiva 't*- que exceda de cierta tasa legal (art. 1658,

\CCdel884)

!-► de ciertas circunstancias de la víctima, las 
cuales motivaron la falta de equivalencia

Se considera lesión toda desproporción 
evidente que provenga de la explotación

t
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desproporción enorme que desnivela en forma grosera las prestaciones recí­
procas de las partes, como apunta Salvador Rocha Díaz.

En efecto, si la contraprestación es sumamente desproporcionada con la 
prestación sujeta al alea (porque fuere racionalmente previsible la incidencia 
cierta del factor suerte) existirá lesión, lo cual puede comprobarse mediante 
una simple operación aritmética: por ejemplo, en la contratación de una ren­
ta vitalicia (que es un contrato bilateral, oneroso y aleatorio en el que una de 
las partes se obliga a proporcionar un objeto cierto, que suele ser corporal, a 
cambio de obtener una renta determinada durante el resto de su vida) de 100 

pesos mensuales de renta durante la vida del cocontratante, a cambio de que 
éste le entregue la propiedad de una casa nueva en la zona residencial de la 
ciudad (art. 2774, CC), no existe proporción entre las obligaciones asumidas 
por ambas partes y ello es evidente desde luego.

Para que hubiera equivalencia entre las prestaciones recíprocas generadas 
por el contrato, el beneficiario de la renta vitalicia debería vivir varios miles 
de años. Al aportar el inmueble a cambio de prestación tan raquítica y des­
proporcionada, la anormal situación se explicaría: o porque fue víctima de la 
explotación de su debilidad (lesión); o porque decidió hacer una donación 
con carga al constituyente de la renta (véase la modalidad llamada modo o 
cargo sección 29.3).

> La desproporción es coetánea a la celebración del contrato 
Sólo existe lesión cuando el desequilibrio de las prestaciones es contemporáneo a 
la celebración del contrato; es decir, ya está presente en el momento en que se con­
cierta. Los desajustes posteriores a la celebración no dan causa para la nulidad.

Un contrato de tracto sucesivo que fue equilibrado en el momento de con­
certarse podría desajustarse por el cambio de la situación económica del lugar 
en que ocurre su cumplimiento, mas en tal contrato no existe lesión.

Hay una teoría que postula la necesidad de reajustar en estos casos los 
efectos del acto para equilibrar las prestaciones. Se llama teoría de la imprevi­
sión, pero es obviamente ajena y diversa de la lesión (véase sección 8.14).

En las obligaciones condicionales, el equilibrio se contempla cuando el 
contrato se celebra y no cuando se cumple la condición en razón del efecto 
retroactivo de esta modalidad (art. 1941, cc; véase sección 29.2).

Mayor dificultad presenta la solución del problema planteado por el cum­
plimiento de un contrato preliminar o promesa de contrato. Las prestaciones
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eran proporcionales cuando se celebró el precontrato, pero son sumamente 
inequivalentes cuando se va a celebrar el acto definitivo. La doctrina sostiene 
que para considerar la existencia de la lesión debe atenderse el momento en el 
cual va a concertarse el contrato definitivo.

> Derecho mercantil
En el texto original del art. 365 del Código de Comercio se estableció que “las 
ventas mercantiles no se rescindirán por causa de lesión'! El precepto fue dero­
gado al expedirse la Ley General de Títulos y  Operaciones de Crédito en 1932.

Parecía que el legislador no había querido intervenir en el libre juego de 
la oferta y la demanda, considerando la igualdad de las partes; esto no dejaba 
de ser ilusorio, pues aun entre los mercaderes, versados en las operaciones de 
cambio, unos son poderosos monopolistas y otros débiles vendedores al me­
nudeo. La derogación resultó así muy justificada.

> Derecho penal
Una de las formas más odiosas de la usura ha sido categorizada como una es­
pecie de delito de fraude. Confírmelo en la actividad siguiente:

A c t i v i d a d  3 0

a) Localice, en el Código Penal, la disposición que consagra como figura de­
lictiva el fraude por usura.

b) Transcriba y estudie el art 17 del Código Civil.
j c) Haga lo mismo con el artículo localizado del Código Penal, y  señale la di- 
j ferencia entre la lesión civil y  el delito de fraude por usura.

...i-.nimjj --

> Sanción del contrato celebrado con vicios de la voluntad: la nulidad 
relativa, sus características que la distinguen de la nulidad absoluta
La presencia de cualquier vicio de la voluntad o de lesión en la formación de 
un contrato produce la nulidad relativa de éste, tal como se dispone en los 
arts. 1812,1813,1816 y 2228 del Código Civil. La voluntad exenta de vicios es 
un requisito de validez del acto jurídico; los vicios que la afecten no impedirán 
que el acto exista, pero provocarán su ineficacia, la nulidad relativa que se ca­
racteriza porque:
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a) Sólo podrá ser invocada por quien haya sufrido los vicios de la voluntad 
(art. 2230). La acción para obtener su declaración judicial solamente es 
concedida a las partes interesadas, únicas legitimadas para ejercerla.

b) Podrá convalidarse por confirmación cuando haya desaparecido el vi­
cio (art. 2233), ratificación que puede ser expresa, por indicación precisa 
oral, escrita o por signos inequívocos; o bien tácita, por el cumplimiento 
voluntario (art. 2234, CC).

c) Podrá convalidarse por prescripción de la acción (arts. 17,2236 y 2237, CC).

A falta de cualquiera de tales características, la nulidad será absoluta.

En efecto, se trata de una anulabilidad cuyo ejercicio está reservado a las 
personas perjudicadas por el vicio, lo cual no impide que el acto produzca 
efectos plenamente mientras el juez no la ha decretado; permite además que 
el acto pueda ser saneado por el transcurso del tiempo, si prescribe la acción 
de nulidad, o convalidado por la ratificación.

Tales son las consecuencias asignadas a la nulidad relativa por la teoría 
admitida en el código. Particularmente, el art. 2228 del Código Civil señala con 
toda claridad dicha sanción.

Sin embargo, por lo que se refiere a la lesión en particular, tal disposición 
aparentemente contradecía la prevista en el art. 17, que sancionaba con la res­
cisión y no con la nulidad el contrato celebrado bajo el influjo del vicio.

El término rescisión, contenido originalmente en este precepto, se conserva 
como un resabio histórico, pues solía asignarse el nombre de acción rescisoria 
a la que sanciona la lesión, sin pretender atribuir a este vocablo su verdadera 
connotación técnica jurídica, pues toda la doctrina es uniforme al considerar 
que se trata de una acción de nulidad, como lo precisó el legislador en la más 
reciente reforma del precepto.

Autoevaluación

1. Enumere los vicios de la voluntad.
2. Explique en qué consiste cada uno de los vicios de la voluntad.
3. Indique cuál error vicia el contrato en el derecho mexicano.
4. ¿Cuál es el error obstáculo?
5. Proporcione el concepto legal de dolo.
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6. Discrimine entre dolo y mala fe.
7. ¿Cuál es el dolo principal y cuál el dolo incidental?
8. ¿Vicia la voluntad el dolo que proviene de un tercero?
9. Repita el concepto legal de violencia.

10. Enjuicie la definición legal de violencia.
11. Enumere los requisitos de la violencia que anula al contrato.
12. ¿Es causa de nulidad la violencia proveniente de tercero? ¿Qué diferencia 

existe al respecto entre ésta y el dolo?
13. ¿Cuáles serían las ventajas de reglamentar apropiadamente la violencia? 

¿Cómo convendría hacerlo?
14. Explique el concepto legal de lesión.
15. Señale cuáles son los sistemas legislativos para la regulación de la lesión.
16. Indique cuál ha seguido el Código Civil y cuál es su fuente de inspiración.
17. Comente brevemente cuál es la naturaleza jurídica de la lesión.
18. Explique cómo se considera a la lesión en el derecho mercantil y en el 

derecho penal.
19. Explique la sanción del acto afectado por vicios de la voluntad.

6.3. La ilicitud en el objeto y en el motivo o fin

Es el tercer requisito de validez de los contratos. La ley exige que el objeto y el 
motivo o fin del acto sean lícitos (art. 1795, fracc. lll).

¿Qué es el objeto y cuál es el motivo o fin del contrato?
Recuérdese que el objeto del contrato es el contenido de la conducta del 

deudor, aquello a lo que se obliga• y el motivo o fin es el propósito que le induce 
a su celebración, el porqué se obliga.

Por tanto, para descubrir el objeto del contrato bastará inquirir: ¿a qué se 
obligó el deudor?, y para averiguar el motivo o fin preguntar: ¿por qué se obli­
gó el deudor?

Pues bien, para que el contrato sea válido es indispensable que tanto a lo 
que se obligó el deudor como el porqué de su proceder sean lícitos, es decir, 
congruentes con lo dispuesto por las leyes de interés público (que no quebran­
ten una prohibición o un mandamiento legal). El contenido y el propósito de 
las cláusulas contractuales deben respetar las normas legales, pues en su aca­
tamiento se sustentan el orden jurídico y la paz social; por ello, un contrato 
que contradiga lo establecido en las normas prohibitivas o imperativas no ha­
brá de tener validez, será nulo.
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Ejemplos

1. Miguel Angel contrata a Femando para que amenace a Rodrigo y le ofrece
5 mil pesos en pago (objeto ilícito y motivo o fin ilícito).

2. Ricardo vende a Juan 100 gramos de heroína (objeto ilícito).
3. Raymundo y José celebran un contrato de arrendamiento sobre una casa 

para instalar en ella un garito (motivo o fin ilícito ).
4. Pedro paga a Federico 10 mil pesos para que se abstenga de hacer puja en 

un remate, a fin de adquirir el objeto de una venta judicial en un precio 
inferior, con evidente daño del dueño (motivo o fin ilícito).

> El acto jurídico debe ser lícito. Noción de licitud 
El art. 1830 del Código Civil dispone que “es ilícito el hecho que es contrario a 
las leyes de orden público o a las buenas costumbres”

El derecho concede a los particulares la facultad de crear actos jurídicos 
y reglar con ellos su propia conducta, así como el poder de modificar su esfe­
ra jurídica-económica por el ejercicio de su voluntad autónoma, gozando de 
cierta libertad de acción. Esa autonomía tiene por límite la ley, pues el objeto 
de los actos jurídicos, el fin que induce a su celebración y las condiciones que 
en ellos se impongan no deben contradecir o contrariar las normas conteni­
das en el orden jurídico, sino armonizar con ellas.

Cuando el sujeto crea un contrato, una declaración unilateral de volun­
tad o cualquier otro acto jurídico que se oponga a lo prescrito por la norma 
general obligatoria, dicho acto no surtirá efecto alguno porque nunca po­
dría prevalecer sobre el mandato de la ley. En el choque producido entre el 
acto jurídico y la ley de interés público siempre saldrá triunfante ésta, pues 
la oposición se resuelve en el sentido de negar efectos al acto jurídico, al cual 
entonces se califica de ilícito por ser contrario a las normas de orden público 
o a las buenas costumbres (de observancia obligatoria para los particulares 
por prescripción legal).

En otros términos: el ser humano no debe hacer mal uso de su libertad de 
contratar ejerciéndola en sentido adverso a lo prescrito por la norma de derecho; 
tanto las prestaciones creadas por el contrato como el fin que induce a la cele­
bración del mismo deben ser congruentes con ella, y cuando son incompatibles, 
cuando tienen un contenido antijurídico, el contrato es inválido.
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Ninguna conducta o finalidad que viole la ley prohibitiva o imperativa 
tendrá la protección del orden jurídico; por el contrario, suscitará la repulsa y 
represión del mismo. Esta razón evidente explica y confiere sentido lógico a la 
sanción de nulidad que sigue a todo contrato con un obj eto y motivo o fin ilíci­
tos: "Los actos ejecutados contra el tenor de las leyes prohibitivas o de interés 
público serán nulos" dice el art. 8o del Código Civil. "El fin o motivo determi­
nante de la voluntad de quienes contratan, tampoco debe ser contrario a las 
leyes de orden público ni a las buenas costumbres” dispone el art. 1831.w

> Las buenas costumbres 
te-5-; Y ¿qué son las buenas costumbres?

Con esta expresión se entiende el concepto de moralidad prevaleciente en 
í una comunidad, en un tiempo y un espacio determinados. Es el consenso ge-

neral de cierto grupo social sobre la moralidad de cierta práctica o situación, 
p '  „ No se trata de la moral individual, sino de la moral social. Tampoco es la de un
i*j- ■ credo religioso, sino la conciencia que predomina como común denominador

,1 sobre un tema o cuestión. Por tanto, será violatoria de las buenas costumbres
*rr£ toda conducta que la opinión prevaleciente repruebe como inmoral, la que sea

ofensiva al sentido público de la moralidad y que por ello suscite reprobación; 
de ahí que se trate de una noción que varía de un lugar y de una época a otros.

Para ser lícitos, los actos jurídicos deben ser congruentes también con las 
buenas costumbres.

« r -
ygZ > El motivo o fin lícito

Nadie duda que la prestación del deudor deba armonizar con la ley de interés 
social y con las bases morales de determinado conglomerado humano, pero 
¿por qué se exige que sea compatible con ellas también el fin o motivo deter­
minante de la acción y por qué es tan importante que su infracción sea causa 
de nulidad?

Sabemos que todo acto de voluntad se dirige hacia el logro de fines deter­
minados cuya consideración induce a las partes a realizarlo. Esos propósitos 
pueden ser nobles y útiles a la sociedad, o mezquinos y nocivos para los demás; 
su naturaleza y su cualidad son decisivas en la valoración del acto. Para prote­
ger a la comunidad no basta con asegurarnos de que el objeto del contrato sea 
lícito, sino que también lo sean sus móviles; es también esencial garantizar la 
legitimidad de los fines esperados por los contratantes.
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Habrá ocasiones en que sea antijurídica la conducta misma solicitada 
en el contrato, por ejemplo, si me obligo a difundir calumnias acerca de una 
persona; y habrá otras más en las que, aunque su objeto no sea condenado o 
proscrito por la norma, lo sea el fin pretendido con el acto; por ejemplo, donar 
una suma de dinero no constituye en manera alguna conducta antijurídica 
(por el contrario, los raros actos de liberalidad son alentados por la ley como 
demostrativos de los buenos sentimientos de amor al prójimo y solidaridad 
humana, que suscitan agradecimiento y fomentan la armonía de los indivi­
duos), pero la misma conducta de regalar dinero merece diversa valoración y 
produce distintas consecuencias según el propósito que la inspire.

Así, no se califica de igual manera el acto de regalar 10 mil pesos para 
ayudar a un semejante en desgracia que donarlos a un juez con la intención 
de alcanzar el beneficio de una sentencia favorable al donante en juicio so­
metido a la decisión del magistrado. El primer caso ilustra un contrato de 
donación jurídicamente válido, socialmente útil y valioso en el orden moral; 
el segundo es antijurídico por la ilicitud de sus móviles, incluso delictivo y 
sancionado con pena corporal.

Adviértase así, que los fines perseguidos por los contratantes matizan y 
dan sentido al acto, para calificarlo y estimularlo concediéndole validez o para 
proscribirlo privándolo de efectos de derecho; de ahí se explica la razón jurí­
dica que sanciona de nulidad a los negocios jurídicos con objeto o motivo o 
fin ilícitos.

En resumen, ni el contenido de la prestación ni la intención que anima a 
los contratantes deben conculcar las reglas jurídicas que confieren sustento al 
orden y la paz de la comunidad, ni ofender los sentimientos morales de ésta.

¿Cuál es el motivo o fin que debe ser lícito? ¿A qué quiso aludir el legislador 
cuando señaló como requisito de validez del contrato la licitud del motivo o 
fin? Difícil empresa es la cierta solución de este problema, pues el acto de vo­
luntad no obedece sólo a un motivo determinado. Proviene más bien de una 
conjunción de móviles de diversa jerarquía que explican, todos ellos, la deci­
sión de obrar. Sin embargo, entre toda esa variedad de motivos existe alguno 
cuyo peso específico es móvil principal en el ánimo del agente, razón impulso­
ra fundamental de la celebración del acto, y constituye precisamente el motivo 
o fin de la acción.

Así, tenemos que el motivo o fin es la razón decisiva determinante de la 
celebración del acto, razón que es diferente en cada caso. Es el móvil concreto
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individual y variable, incitante en el caso e inductor de las partes del contrato 
(Josserand) o, según Bonnecase, el fin concreto que los autores del acto jurídi­
co se esfuerzan por alcanzar (el objetivo concreto, mediato, susceptible de ser 
diferente en los actos jurídicos de la misma categoría, el móvil determinante). 
Es el fin o motivo determinante de la voluntad (Duguit).

> El motivo determinante debe haber sido objetivado
Sólo el autor del acto conoce ciertamente y a fondo los motivos reales que le 
inducen a actuar. A menudo son conjeturables, pero para tenerlos por ciertos 
es indispensable que existan elementos que autoricen a presumir su conteni­
do por hechos o circunstancias comprobables. Un móvil concreto y variable 
explícala necesidad de poder comprobar, en cada caso, cuál ha sido el motivo 
determinante de la voluntad y la exigencia de que ese móvil-fin se objetivara, 
que hubiera podido ser conocido por el cocontratante y (en su caso) por el 
juez. Un móvil que haya trascendido al "campo del contrato" La exterioriza- 
ción del motivo determinante puede ocurrir de dos maneras:

1. Porque sea declarado en el momento de celebrar el acto.
2 . Porque se infiera de hechos conocidos (por presunciones), o sea, que "se 

deduzca, de las circunstancias del contrato, cuál fue la causa que lo m o­
tivó" como dice la fórmula del art. 1813 relativa al error sobre el motivo 
determinante de la voluntad, que recoge el principio.

Precisemos: el motivo o fin que debe ser lícito, es:

o El que fue el motor principal del acto.
3 El que trascendió a la atmósfera del contrato y pudo ser conocido; pues 

no se podría pretender la anulación de un negocio jurídico por motivos 
inmorales o ilícitos que nunca afloraron al exterior (por haberse manteni­
do en secreto en el ánimo del autor), aunque los demás hubieran podido 
conjeturarlos o imaginarlos.

> Antecedente: la causa lícita en el derecho francés
La construcción doctrinal esbozada, inspiradora de la ley mexicana, favorece la 
comprensión del significado y alcance del requisito de validez que aquí se estu­
dia. Surge de una tesis elaborada por la jurisprudencia francesa, como apunta
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Raymond Célice: el célebre jurista francés enseña, en su tesis doctoral El error 
en los contratos, que los tribunales de Francia desarrollaron la teoría al inves­
tigar el significado de la noción de causa contenida en los arts. 1108 (precepto 
que menciona, entre las condiciones esenciales de los contratos, “una causa 
lícita en la obligación") y 1131 del Código Napoleón (que sanciona la falta de 
causa o la causa falsa o ilícita con la privación de efectos del acto afectado).

El contrato que carezca de “causa" o la tenga falsa o ilícita no será existente 
o carecerá de validez, en su caso. Pero, ¿qué significa la causa?, ¿cuál es la cau­
sa de las obligaciones? A este respecto se elaboraron varias teorías, entre otras, 
la teoría clásica de la causa, la teoría anticausalista y la teoría moderna de la 
jurisprudencia. A continuación esbozamos una breve noción de cada una, por 
su orden:

> Teoría clásica de la causa 
Diseñada en su esquema esencial por el jurisconsulto francés Jean Domat y 
seguida por infinidad de juristas, entre ellos Andreas Pothier, Charles Demo- 
lombe, Charles Aubry, Frédéric Charles Rau, Edmond Colmet de Santerre y 
Iheóphile Huc, afirma entre sus premisas que la causa aludida por el Código 
Civil francés es la razón esencial por la que los contratantes se obligan, identi­
ficada con “el fin más inmediato que se proponen conseguir con su obligación, 
su causa final; la cual es idéntica en todo contrato de la misma especie. Así, en 
los contratos sinalagmáticos o bilaterales, la causa de la obligación de cada 
uno de los contratantes es la prestación prometida por el otro"

Por ejemplo, en la compraventa, la causa de la obligación del vendedor 
será siempre la obligación del comprador y viceversa. La causa es idéntica en 
toda compraventa que se celebre: el comprador se obliga porque desea conse­
guir la prestación del vendedor, y éste, porque espera el pago del comprador.

En los contratos reales y unilaterales la obligación de la parte comprometi­
da tiene por causa la entrega preexistente de la cosa: el hecho o la promesa de 
la otra; por ejemplo, en el préstamo de dinero la causa de la obligación del mu­
tuario para devolver la suma prestada es el hecho de la entrega preexistente de 
dicha cantidad, el haber recibido con anterioridad la cosa mutuada.

La teoría clásica termina postulando que, en los contratos a título gratuito, 
la causa de la obligación es la intención liberal, el propósito de beneficiar a 
otro, lo que llama el animus donandi. Por ejemplo, la causa de la obligación 
del donante es su intención de beneficiar al donatario.



> La causa y  ios motivos
Los clásicos distinguen la causa de las obligaciones antes indicada o causa final 
(la misma en cada especie de contrato), de los simples motivos o causa im­
pulsiva (que varían de persona a persona y de un acto a otro). Por ejemplo, en 
la compraventa, estos motivos o causa impulsiva son las razones particulares, 
mudables de comprador a comprador, que los han decidido a celebrar el acto 
y que podrían consistir en el propósito de revender la cosa, usarla o donarla a 
un hijo. Conforme a las enseñanzas de la teoría clásica, estos motivos o causa 
impulsiva son irrelevantes para la vida del contrato, pues no son la causa legal.

> Teoría anticausalista
La teoría clásica fue objeto de vivos ataques de diversos autores, entre ellos, 
el más notable jurista belga del siglo XIX Frangois Laurent, además de René 
Demogue, Gabriel Baudry-Lacantinerie, Louis loseph Barde y Marcel Planiol, 
quien expone que la teoría clásica es inútil y, además, falsa. Es inútil porque en 
los contratos sinalagmáticos la causa se confunde con el objeto, pues si la causa 
de la obligación del vendedor es el objeto de la obligación del comprador y 
viceversa, resulta que la causa de la obligación de una de las partes es el objeto 
de la obligación de la otra y, por consiguiente, la elaboración conceptual de 
la causa como supuesto de la integración o validez del acto es superñua, pues 
el propósito de eliminar el acto lesivo al orden público se alcanza al exigir la 
licitud del objeto (para establecer su validez) y su existencia (para integrar el 
acto). Por ejemplo, en un contrato cuyo contenido fuera pagar a un negociante 
para difundir material pornográfico, el acto será nulo por este objeto ilícito, sin 
involucrar la noción de la causa de la obligación.

Decir que en los contratos unilaterales la causa es la entrega preexistente 
de la cosa es confundir la causa con uno de los elementos de constitución del 
acto. La entrega de la cosa es requisito de la creación de los contratos reales, 
que son a la vez unilaterales porque sólo generan la obligación de restituirla. 
Por ejemplo, en el mutuo o préstamo de consumo, que en el derecho francés 
se formaliza con la entrega del dinero o cosa fungible que sea su objeto; o en la 
prenda, que se constituye con la entrega del bien pignorado, esta tradición es 
ingrediente de formación de tales contratos unilaterales, y confundirla con la 
causa es una lucubración estéril.

También la causa señalada por la teoría clásica para los actos de liberali­
dad (gratuitos) resulta inútil, pues decir que es el animus donandi, la intención
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liberal, no agrega elemento alguno, ya que el propósito de beneficencia es un 
matiz de la voluntad: es el consentimiento en sí.

La jurisprudencia francesa tuvo que abandonar esta teoría por otra más 
flexible. Así se llegó a la teoría moderna, acogida posteriormente en nuestra ley.

> Teoría moderna de la causa 
Surgió a propósito de la nulidad de actos que tenían un objeto lícito y, sin 
embargo, una finalidad obviamente ilícita; por ejemplo, los contratos de 
arrendamiento concertados con el fin de instalar un garito o casa de juego, 
que a la luz de la teoría clásica tenían una causa lícita y resultaban legítimos e 
inexpugnables, debían ser nulificados, no obstante, para salvaguardar los in­
tereses de la comunidad.

En la concepción clásica, su causa —dar dinero por el uso de una casa y en­
tregar el inmueble a cambio de dinero— era lícita. Lo ilícito era el fin concreto, 
particular, determinante de la celebración del acto: instalar una casa de juego.

La jurisprudencia francesa advirtió en tales casos que los móviles trascen­
dentes que matizan el acto son algo más que la intención de alcanzar el fin 
próximo (la prestación del cocontratante): son los motivos particulares expli­
cativos del porqué o para qué fin se desea dicha prestación; esta finalidad debe 
considerarse la causa jurídica de la obligación, porque si el acto de voluntad se 
explica en función de los móviles que indujeron a su celebración, no debe ser 
mutilado ni valorado separándolo de los motivos específicos que le confieren 
el matiz particular que lo califica y distingue.

Si tomamos de nuevo el ejemplo de una donación con móviles diversos, sea 
beneficiar a un necesitado o congraciarse con el juez que dictará sentencia sobre 
un asunto de nuestro interés, tenemos que en ambos casos existe un contrato de 
donación, cuya causa, en términos de la teoría clásica, sería el animus donandi y 
resultaría lícita; pero analizada a la luz de la teoría moderna (que extiende la no­
ción de causa hacia los móviles concretos inductores del acto y examina la licitud 
de los mismos), se da una solución más matizada en cada situación, y así como 
validay aprueba el acto celebrado con fines altruistas, critica, condenay nulifica el 
inspirado en fines contrarios a la ley. Porque los fines matizan y califican los actos: 
si son útiles y favorecen la armoniosa convivencia humana, deben ser alentados y 
promovidos; si son nocivos y contrarios al orden social, han de ser eliminados.

Existe así un nuevo concepto de causa, creado por la jurisprudencia, que es 
el motivo determinante de la voluntad, el fin principal, el móvil concreto que
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> La causa y  los motivos
Los clásicos distinguen la causa de las obligaciones antes indicada o causa final 
(la misma en cada especie de contrato), de los simples motivos o causa im­
pulsiva (que varían de persona a persona y de un acto a otro). Por ejemplo, en 
la compraventa, estos motivos o causa impulsiva son las razones particulares, 
mudables de comprador a comprador, que los han decidido a celebrar el acto 
y que podrían consistir en el propósito de revender la cosa, usarla o donarla a 
un hijo. Conforme a las enseñanzas de la teoría clásica, estos motivos o causa 
impulsiva son irrelevantes para la vida del contrato, pues no son la causa legal.

> Teoría anticausalista
La teoría clásica fue objeto de vivos ataques de diversos autores, entre ellos, 
el más notable jurista belga del siglo XIX Francois Laurent, además de René 
Demogue, Gabriel Baudry-Lacantinerie, Louis Joseph Barde y Marcel Planiol, 
quien expone que la teoría clásica es inútil y, además, falsa. Es inútil porque en 
los contratos sinalagmáticos la causa se confunde con el objeto, pues si la causa 
de la obligación del vendedor es el objeto de la obligación del comprador y 
viceversa, resulta que la causa de la obligación de una de las partes es el objeto 
de la obligación de la otra y, por consiguiente, la elaboración conceptual de 
la causa como supuesto de la integración o validez del acto es superflua, pues 
el propósito de eliminar el acto lesivo al orden público se alcanza al exigir la 
licitud del objeto (para establecer su validez) y su existencia (para integrar el 
acto). Por ejemplo, en un contrato cuyo contenido fuera pagar a un negociante 
para difundir material pornográfico, el acto será nulo por este objeto ilícito, sin 
involucrar la noción de la causa de la obligación.

Decir que en los contratos unilaterales la causa es la entrega preexistente 
de la cosa es confundir la causa con uno de los elementos de constitución del 
acto. La entrega de la cosa es requisito de la creación de los contratos reales, 
que son a la vez unilaterales porque sólo generan la obligación de restituirla. 
Por ejemplo, en el mutuo o préstamo de consumo, que en el derecho francés 
se formaliza con la entrega del dinero o cosa fungible que sea su objeto; o en la 
prenda, que se constituye con la entrega del bien pignorado, esta tradición es 
ingrediente de formación de tales contratos unilaterales, y confundirla con la 
causa es una lucubración estéril.

También la causa señalada por la teoría clásica para los actos de liberali­
dad (gratuitos) resulta inútil, pues decir que es el animus donandi, la intención
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liberal, no agrega elemento alguno, ya que el propósito de beneficencia es un 
matiz de la voluntad: es el consentimiento en sí.

La jurisprudencia francesa tuvo que abandonar esta teoría por otra más 
flexible. Así se llegó a la teoría moderna, acogida posteriormente en nuestra ley.

> Teoría moderna de la causa 
Surgió a propósito de la nulidad de actos que tenían un objeto lícito y, sin 
embargo, una finalidad obviamente ilícita; por ejemplo, los contratos de 
arrendamiento concertados con el fin de instalar un garito o casa de juego, 
que a la luz de la teoría clásica tenían una causa lícita y resultaban legítimos e 
inexpugnables, debían ser nulificados, no obstante, para salvaguardar los in­
tereses de la comunidad.

En la concepción clásica, su causa —dar dinero por el uso de una casa y en­
tregar el inmueble a cambio de dinero— era lícita. Lo ilícito era el fin concreto, 
particular, determinante de la celebración del acto: instalar una casa de juego.

La jurisprudencia francesa advirtió en tales casos que los móviles trascen­
dentes que matizan el acto son algo más que la intención de alcanzar el fin 
próximo (la prestación del cocontratante): son los motivos particulares expli­
cativos del porqué o para qué fin se desea dicha prestación; esta finalidad debe 
considerarse la causa jurídica de la obligación, porque si el acto de voluntad se 
explica en función de los móviles que indujeron a su celebración, no debe ser 
mutilado ni valorado separándolo de los motivos específicos que le confieren 
el matiz particular que lo califica y distingue.

Si tomamos de nuevo el ejemplo de una donación con móviles diversos, sea 
beneficiar a un necesitado o congraciarse con el juez que dictará sentencia sobre 
un asunto de nuestro interés, tenemos que en ambos casos existe un contrato de 
donación, cuya causa, en términos de la teoría clásica, sería el animus donandi y 
resultaría lícita; pero analizada a la luz de la teoría moderna (que extiende la no­
ción de causa hacia los móviles concretos inductores del acto y examina la licitud 
de los mismos), se da una solución más matizada en cada situación, y así como 
validay aprueba el acto celebrado confines altruistas, critica, condena y nulifica el 
inspirado en fines contrarios a la ley. Porque los fines matizan y califican los actos: 
si son útiles y favorecen la armoniosa convivencia humana, deben ser alentados y 
promovidos; si son nocivos y contrarios al orden social, han de ser eliminados.

Existe así un nuevo concepto de causa, creado por la jurisprudencia, que es 
el motivo determinante de la voluntad, el fin principal, el móvil concreto que



^ 138 > Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones

induce a contratar; este concepto identifica la noción de causa con el motivo 
de la tesis clásica. Sin embargo, no cualquier motivo será la causa de la obliga­
ción, sino, como señala Célice (véase El error en los contratos), sólo aquel que 
hubiere sido externado o introducido a la “atmósfera del contrato" y que no se 
quedó en el fuero interno del contratante.

Nuestro Código Civil ha recogido esta teoría moderna, donde se exige, 
como hemos visto, que el motivo o fin del contrato sea lícito (véase Bejarano 
Sánchez, El error, motivo de invalidez de los actos jurídicos).

>Las obligaciones causales y  las abstractas 
Si bien la ley mexicana requiere que la causa (motivo o fin) de las obligaciones (los 
contratos) sea lícita, no hay en ella precepto que exija de modo imperativo que 
las obligaciones o los contratos que las crean tengan necesariamente una causa. 
En el código francés, un requisito de los contratos es que tengan causa (art. 1131 
del Código Napoleón). Sin embargo, a pesar de no exigir su forzosa presencia en 
forma positiva, el sistema del código la impone en forma negativa bajo la figura 
del enriquecimiento sin causa, la que, como veremos adelante (capítulo 10), no 
legitima pago alguno que carezca de causa y, en consecuencia, obliga a devolver­
lo a quien lo erogó (el que pagó, el solvens). En el pago de lo indebido, que es una 

' especie del enriquecimiento sin causa, se observa con claridad este aserto: quien 
paga lo que no debe no tiene causa para empobrecerse y tiene derecho a la resti­
tución de lo entregado. El pago sin deuda carece de causa y de razón de ser.

> Obligaciones abstractas 
De lo anterior se sigue que, en principio, todas las obligaciones son causales, 
pues su efectividad depende de una causa jurídica que aporte sustento lógico 
a su existencia.

Por excepción, el derecho ha reconocido una especie de obligaciones no 
causales, por cuanto existen y valen sin depender de causa alguna; dichas obli­
gaciones se abstraen de la razón que las generó, por lo cual han sido llamadas 
obligaciones abstractas. Su reconocimiento no significa que carezcan de cau­
sa: en realidad todas tienen una causa, pues nadie se endeuda sin motivo (las 
acciones realizadas sin móvil alguno sólo pueden ser obra de un loco), pero en 
las abstractas la causa no importa para la vida y eficacia de la obligación.

Entre tales obligaciones abstractas figuran las consagradas en los títulos 
de crédito. El pagaré o el cheque, por ejemplo, una vez librados deben ser
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pagados, tengan o no una causa jurídica que justifique su emisión. Se puede 
afirmar lo mismo de los títulos civiles a la orden y al portador (art. 1873, CC), 
documentos que también constituyen obligaciones abstractas en nuestro de­
recho (véase sección 9.9).

En el derecho alemán existen la promesa abstracta de deuda y el reconoci­
miento abstracto de deuda, la primera para consignar una obligación presente 
y la segunda para documentar una obligación preexistente, pero ambas con 
la característica particular de su desvinculación de la causa que las originó; 
ésta es irrelevante para la vida de la obligación, al grado de que el deudor no 
podrá eludir su cumplimiento alegando no haber querido obligarse, no haber 
recibido lo que esperaba o invocando la existencia de un error. La obligación 
es efectiva al margen de tales eventualidades.

La obligación abstracta se ha refundido en una forma especial para dar ma­
yor seguridad de que será cumplida.

A ctiv id a d  31

' Piense en los efectos de la suscripción de un cheque. Usted enseña a su herma-
■ no a llenar el formato, anota todos los datos en el documento, lo firma y lo deja
' olvidado. En el documento hay una obligación asumida; sin embargo, ¿tiene

ella una causa jurídica? No, no la tiene, pero si el documento entra en circu­
lación y una persona de buena fe lo presenta al banco para su pago, deberá 
ser pagado. La causa es irrelevante para la eficacia del título, útil y efectivo aun 
desprovisto de ella. En esto consiste la abstracción, que ofrece mayor seguridad 

5 y garantía de pago a cierta clase de obligaciones.

> La consideration en los derechos inglés y  estadounidense 
También los regímenes jurídicos emanados del Common Law previenen que 
toda obligación debe tener una causa que la justifique: cuando el contrato es 
bilateral y oneroso, representa la contraprestación concedida por el acree­
dor, cuyo valor puede ser insignificante. Se trata de la llamada consideration, 
que, como se observa, es similar a la causa de los contratos bilaterales en la 
teoría clásica del derecho francés.

El acreedor se obliga igualmente en consideración (o causa) de la con­
traprestación que espera recibir de su cocontratante. ¿Por qué recibe un
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beneficio? Porque ha realizado un esfuerzo o sacrificio para merecerlo: ese 
esfuerzo —cuya entidad, aun mínima, representa un detrimento para él— es 
la “consideración” o causa que explica y fundamenta la obligación del deu­
dor que proporciona el beneficio. Como el crédito sin consideration resulta 
ineficaz, es usual que cuando falte se constituya virtualmente en una contra­
prestación con valor simbólico, como un dólar o “un grano de pólvora"

La consideration (la contraprestación que la constituye) es indispensable 
en los contratos bilaterales onerosos y no así en los gratuitos, pero éstos, para 
ser obligatorios, deben celebrarse en forma solemne (contratos sellados, un- 
der seal) porque, de lo contrario, no obligan.

A c tiv id a d  3 2

Véase Manuel Borja Soriano, Teoría de las obligaciones, Porrúa, México, 1956,
1.1, pp. 202 y 203.

> La máxima  nemo auditur propriam turpitudinem  allegans 
Esta máxima significa que no debe ser oído en justicia aquel que, en apoyo de 
su pretensión, sólo puede alegar su propia torpeza o falta. Quien funda su re­
clamación en un hecho ilícito que ha cometido, no debe ser atendido porque 
carece de legitimación de origen para reclamar.

Ejem plo

Juan contrató a Francisco y le ofreció 10 mil pesos para secuestrar a José. De j 
ellos, le anticipó 5 mil. Francisco se atemoriza y no realiza la acción delictiva ni i 
restituye el dinero anticipado. Juan le reclama su incumplimiento y le exige la j 
devolución del anticipo concedido. Pero no puede obtener la restitución, pues 
en aplicación del principio carece de acción judicial para recobrar la suma en­
tregada, ya que en apoyo de su eventual reclam ación sólo puede invocar el con­

trato ilícito que ha celebrado.

Los códigos mexicanos derogados consagraron la máxima nemo auditur 
en los arts. 1783-1786 del Código Civil de 1870, correspondientes a los arts. 
1669-1672 del Código Civil de 1884:
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Si el objeto del contrato constituye un delito o falta común a ambos contrayentes, 
ninguno de ellos tendrá acción para reclamar ni el cumplimiento de lo convenido ni 
la devolución de lo que haya dado y ambos quedarán sujetos a la responsabilidad en 
que hayan incurrido, conforme a las prescripciones del Código Penal,

[Artículos 1783, CC de 1870 y 1669, CC de 1884.)

Si el objeto del contrato fuere algún hecho que, aunque moralmente reprobado, no 
sea punible conforme a la ley, y del cual íúeren responsables ambos contratantes, nin­
guno de ellos podrá reclamar el cumplimiento de lo prometido, ni la restitución de lo 
que hubiere dado.

[Artículos 1785, CC de 1870 y 1671, CC de 1884.1

El principio, que sanciona la conducta antisocial vedando la acción en jus­
ticia a los coautores del acto ilícito, produce, no obstante, el efecto indeseado de 
beneficiar a uno de ellos, premiándolo con la retención del anticipo recibido.

El código en vigor no acogió la máxima y, por tanto, rige el caso la norma 
general, que impone la nulidad del contrato con objeto o motivo o fin ilícito y 
obliga a las partes a restituirse las prestaciones cumplidas (art. 2239, CC); esta 
restitución no beneficia íntegramente al solvens (a quien entregó la prestación), 
pues además de negarle efecto jurídico al acto (nulidad), para sancionarlas li­
mita a la mitad la restitución de lo anticipado e impone al autor la pérdida del 
50% restante en favor de la beneficencia pública:

Artículo 1895. Lo que se hubiere entregado para la realización de un fin que sea 
ilícito o contrario a las buenas costumbres, no quedará en poder del que lo recibió. 
El cincuenta por ciento se destinará a la Beneficencia Pública y el otro cincuenta por 
ciento tiene derecho a recuperarlo el que lo entregó.

Autoevaluacióx

1. Explique qué es el objeto, motivo o fin lícito como requisito de la validez 
del contrato.

2. Establezca la importancia que, en los contratos, tiene el fin perseguido 
por las partes.

3. Exponga la noción de licitud.
4. Enuncie la teoría clásica de la causa.



<  142 > Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones

5. Haga una crítica de la teoría clásica de la causa, 
i 6. Mencione las teorías modernas de la causa.

7. Indique cuál de las teorías de la causa inspiró al legislador mexicano.
8. Explique cuál es el motivo o fin que debe ser lícito y sus requisitos confor­

me al Código Civil.
9. Distínga las obligaciones causales de las abstractas.

10. Ejemplifique las obligaciones abstractas.
11. Defina la obligación abstracta.•í
12. Explique la consideration de los derechos inglés y estadounidense.
13. Exponga el sentido de la máxima nemo auditur.
14. Indique si dicha máxima ha sido admitida en el derecho mexicano y cómo 

se resuelve el problema que plantea.

6.4. La capacidad: concepto y clases

Para que el acto jurídico se perfeccione y valga es necesario que el agente o los 
agentes (autor o partes) sean capaces. La capacidad es la aptitud para ser titular de 
derechos y obligaciones y para ejercitarlos. En principio, todo sujeto tiene capaci­
dad y sólo determinados grupos de personas, a título excepcional, son incapaces.

Hay dos clases de capacidad: a) la de goce (aptitud para ser titular de de­
rechos y obligaciones) y b) la de ejercicio (aptitud para ejercitar o hacer valer 
por sí sus derechos). Como se ve, bajo el título de la capacidad se agrupan 
situaciones muy diferentes.

En primer lugar, la llamada capacidad de goce es vocación para la titula­
ridad jurídica, aptitud para poseer derechos. La ejercen en mayor o menor 
medida todos los hombres sin excepción en los países civilizados, pues es un 
atributo de la personalidad.

Una vez desaparecida la esclavitud —que privó al ser humano de dere­
chos y lo degradó como objeto de éstos—, y la muerte civil, pena consistente 
en la privación total de ellos impuesta como sanción a un delito, no hay en la 
actualidad incapacidad de goce absoluta. Sin embargo, existen incapacidades 
parciales de goce cuando a una persona determinada o a un grupo de sujetos 
les son negados ciertos derechos; y sólo son incapaces respecto de tales facul­
tades, ya que no pueden gozarlas.

Hay incapacidad de goce cuando un derecho que se concede a la gene­
ralidad de las personas le es negado a cierta categoría de ellas o a alguna
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determinada. Por ejemplo, todos los sujetos tienen derecho a adquirir la pro­
piedad de tierras y aguas en la República Mexicana; y como caso de excepción, 
sólo se le niega tal facultad a los extranjeros, quienes tienen incapacidad de 
goce para adquirir las ubicadas en los litorales y fronteras dentro de una franja 
de 100 kilómetros a lo largo de las primeras y de 50 kilómetros sobre las cos­
tas. Así lo dispone el art. 27 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, el cual es violado reiteradamente con subterfugios jurídicos que 
hacen fraude a la ley o con disimulo impune.

A ctiv id ad  33

Localice la fracción del art. 27 constitucional que consigna esa incapacidad de 
¡ goce. Interprétela.

Los extranjeros tienen en México esa incapacidad de goce y también son 
incapaces en materia de los derechos políticos.

Otro caso: la persona que ha sido condenada por delitos contra la pro­
piedad u honestidad tiene incapacidad para ser tutor (art. 503, fracc. v, CC) 
o albacea (art. 1680, fracc. ni, CC). La ratio iuris de las incapacidades de goce 
consiste generalmente en el propósito de proteger los intereses sociales, son 
disposiciones de orden público. La veda al dominio de extranjeros sobre los 
límites territoriales de la nación se explica, como experiencia histórica, en la 
necesidad de mantener la integridad del país.

A ctiv id ad  34

Estudie las diversas fracciones del art. 27 de la Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos y proporcione dos ejemplos de incapacidades de
goce consignadas en dicho precepto.

En segundo lugar tenemos la incapacidad de ejercicio —ineptitud del su­
jeto para hacer valer por sí mismo sus derechos—, euyas reglas se imponen 
por razones muy diversas. Dicha incapacidad se instituye para limitar las fa­
cultades de ciertos sujetos; se exige que sus actos sean realizados por persona
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dotada de plena capacidad de obrar, con el propósito de proteger a los grupos 
¿e individuos que, por causas varias (minoridad de edad, locura, adicción a 
las drogas o a las bebidas embriagantes, o falta de posibilidades de comunicar 
sU Voluntad), podrían ser víctimas de abusos: se les veda obligarse por acto 
urídico para salvaguardar sus propios intereses.

En principio, cualquiera puede hacer valer por sí mismo sus derechos, sal­
vo los incapaces de ejercicio señalados en el art. 450 del Código Civil.

ACTIVIDAD 35

Transcriba el art. 450 del Código Civil y enuncie verbalmente los casos de inca­
pacidad de ejercicio.

No es que los incapaces carezcan de voluntad. Un niño, incluso en su más 
tierna edad, posee una voluntad, y lo mismo debe decirse de los demás gru­
pos de personas comprendidas en la disposición; pero la voluntad que ellos 
tienen (tal vez a excepción de algunos sordomudos analfabetos) es notoria­
mente insuficiente para servir de soporte a un acto jurídico, y de ahí proviene 
la ineficacia de sus actos.

Se trata, pues, de una tutela que el ordenamiento jurídico provee a sujetos 
carentes de entendimiento, reflexión, discernimiento o poder de comuni­
cación, y les proporciona además el arma de la nulidad para combatir actos 
lesivos a sus intereses, porque el acto jurídico realizado por un incapaz de 
ejercicio es anulable. La ratio legis de las incapacidades de ejercicio es la sal­
vaguarda de intereses privados.

Ahora bien, tratándose de infantes de corta edad y de enajenados mentales 
en periodos no lúcidos, más cabe hablar de una ausencia de voluntad negocial 
(falta de voluntad que produce la inexistencia del acto) que de incapacidad de 
ejercicio (motivo de nulidad). En esos sujetos no existe propiamente voluntad 
para celebrar un acto jurídico, pues carecen del discernimiento necesario que 
sustente una emisión de voluntad. Ello no ocurre con los demás incapaces ca­
rentes sólo de madurez y experiencia de la realidad para respaldar y decidir 
sus actos con base en la reflexión de las circunstancias y conveniencias, cuya 
acción será anulable.
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> Interdicción
La mayoría de edad y plena capacidad de ejercicio se adquiere a los 18 años 
(art. 24, CC), pero ello no es garantía de capacidad, pues a veces las limita­
ciones intelectuales o de otra índole impiden o enervan las facultades y se 
hace conveniente restringir la acción del afectado en su debida protección. 
Se puede incapacitar por declaración de interdicción, que acota o extingue 
la capacidad de ejercicio de quien excede esa edad y muestra signos de otra 
causa determinante para vetar su actuación.

Esta capacidad se puede perder de un modo temporal o definitivo. Será 
temporal si se presenta alguno de los supuestos previstos en las fraccs. II, III y 
IV del art. 450, esto es, cuando se pierde la inteligencia por locura, idiotismo o 
imbecilidad; padece de sordera y mudez y no sabe leer ni escribir, o incurre en 
ebriedad o drogadicción habitual o consuetudinariamente. En cambio, será 
definitiva la pérdida de la capacidad de ejercicio, y en consecuencia ésta se ex­
tinguirá, cuando la persona fallece o nunca recupera la salud mental ni deja de 
ser sordomuda, ebria o drogadicta, permaneciendo en ese estado, por siempre 
y en forma definitiva (Martínez Alfaro).

Ejemplo

Un individuo mayor de edad que dé señales evidentes de desequilibrio o pertur­
bación mental (por ejemplo, demencia senil o epilepsia progresiva) puede ser 
privado de la capacidad de ejercicio mediante un juicio de interdicción, cuyo 
trámite es reglamentado por el Código de Procedimientos Civiles.

En el otro extremo, el menor casado es capacitado por la emancipación, esti­
mándolo poseedor de aptitudes para conducir sus propios intereses (art 641, cc).

> La incapacidad y  la falta de legitimación para obrar
No debe confundirse la capacidad de ejercicio con la legitimación para obrar. 
No basta tener la capacidad de actuar para ejercer ciertos derechos, sino que 
es forzoso poseer la disposición legítima de los mismos; se necesita tener tam ­
bién la facultad de decidir y obrar al respecto.

La legitimación es la posición específica de un sujeto en relación con 
ciertos bienes o intereses, por la que su declaración de voluntad puede ser
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operante respecto de éstos. Es una particular relación del sujeto con el objeto 
del negocio o de otro acto jurídico (Cariota Ferrara).

Ejemplo

Para vender una casa no basta que usted tenga capacidad de ejercicio: es in­
dispensable que sea el legítimo propietario del inmueble y posea ía facultad s
de disponer de ese derecho o legitimación para obrar.

La doctrina mexicana caracteriza la venta de una cosa ajena como un 
caso de falta de capacidad, cuya sanción es la nulidad ya relativa, ya absoluta 
(Zamora y Valencia, García López, Lozano Noriega).

> Sanción de la incapacidad
De lo expuesto es forzoso concluir que la sanción por la incapacidad de 
goce (la cual protege intereses colectivos) no es igual que la consecuencia 
legal de la incapacidad de ejercicio (que tutela intereses particulares). La 
primera se sanciona con una nulidad de efectos más severos, llamada por 
ello nulidad absoluta; la segunda con una nulidad más leve, denominada 
nulidad relativa.

El legislador regula y organiza las consecuencias de la incapacidad de ejer­
cicio, pero no la de goce (caracterizada más bien como una falta de derecho). 
De ahí proviene que le atribuya sin excepción las consecuencias de una nuli­
dad relativa.

En el art. 2228 lo declara expresamente: “La [...] incapacidad de cualquiera 
délos autores del acto, produce la nulidad relativa del mismo” y en el art 2230 
señala: "La nulidad por causa de [...] incapacidad sólo puede invocarse por 
[...} el incapaz."

“La incapacidad de una de las partes no puede ser invocada por la otra en 
provecho propio" (art. 1799, CC).

"Cuando el contrato es nulo por incapacidad... puede ser confirmado 
cuando cese el [...] motivo de nulidad” (art. 2233, CC).

“La acción de nulidad fundada en incapacidad [...] puede intentarse en los 
plazos establecidos en el artículo 638” (art. 2236, CC).
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Como tales disposiciones, reitero, son aplicables a la nulidad por la inca­
pacidad de ejercicio, es necesario adicionar el Código Civil para establecer la 
sanción que corresponde a las incapacidades de goce, que es la nulidad abso­
luta, cuyos efectos severos se precisan en dicho código.

> ¿Quiénes pueden invocar la nulidad?
Para resolver esta interrogante, basta aplicar los principios de la teoría de 
las nulidades que consagra el Código Civil: a) de la nulidad absoluta “puede 
prevalerse todo interesado" y b) el incapaz sólo puede alegar la nulidad por 
incapacidad de ejercicio por medio de su representante; es decir, por los inca­
paces de ejercicio deberán obrar siempre sus representantes legales.

> La representación
Es una figura jurídica que consiste en permitir que los actos celebrados por 
una persona (llamada representante) repercutan y surtan efectos de derecho en 
la esfera jurídica de otro sujeto (llamado representado) como si este último los 
hubiera realizado, y no afectan para nada la del representante, el cual queda 
ajeno a la relación de derecho engendrada por su acción, a pesar de ser el pro­
tagonista del acto.

Uno efectúa el acto, pero la consecuencia se produce para otro. ¿Cómo y 
por qué ocurre esto? La doctrina ha elaborado diversas explicaciones o teorías 
que se resumirán al final de este capítulo; por lo pronto, debemos convencer­
nos de que es necesario que las cosas sucedan así, porque la representación 
es una institución insustituible y de enorme utilidad en el comercio jurídico, 
ya que es el único medio de que las colectividades emitan su voluntad común. 
Pensemos en la necesidad que tienen los menores, los enajenados mentales 
y otros sujetos privados de capacidad de ejercicio de contar con un promotor 
para hacer valer sus derechos, pues si carecieran de él no podrían hacerlos 
efectivos, lo que equivaldría a no poseerlos.

Merced a esta institución, podemos conferir nuestra representación en un 
acto de voluntad y conseguir que otro (u otros) realicen por cuenta y en nom­
bre nuestro diversas actividades, que se reputan efectuadas por nosotros. El 
representante actuará por nosotros y multiplicará las posibilidades de nuestra 
actividad; estaremos operando simultáneamente en diversas partes, aunque 
fueren muy distantes; adquiriremos el don de la ubicuidad.
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ElEMPlO

Le confiero mi representación a un amigo que vive en Madrid,para que en 
mi nombre y por cuenta mía compre una finca. Yo no tendré que ir hasta allá 
para celebrar la compraventa; será suficiente que le otorgue un poder espe­
cial para el acto o mandato general para actos de dominio.

De la misma manera y gracias a la representación, las personas mora­
les disponen de un medio para actualizar la voluntad colectiva y concretar 
sus actividades. El Estado mismo sólo puede realizar sus funciones y lograr sus 
fines a través de la acción y la voluntad común expresada por sus representan­
tes, Recuérdese que suele aludirse al presidente de la República como "primer 
mandatario” (art. 1800, CC).

> Diversas clases de representación
La representación nace por disposición de una norma jurídica que la crea. 
Por su origen puede ser voluntaria (procede de la voluntad del autor o de las 
partes) o legal (se genera en la ley, art. 1801, CC). La primera se crea por la 
autónoma decisión de la voluntad, expresada ya en un contrato llamado man­
dato, ya en un testamento (el nombramiento de un albacea testamentario es la 
constitución de la representación voluntaria de los sucesores, sean herederos 
o legatarios, y de otros con intereses sobre el caudal hereditario).

L a s e g u n d a  e s  instituida porlaley,seaparalosmenoresodemás incapaces, 
sea para ciertos organismos colectivos de derecho público (la representación 
por las autoridades estatales tiene un origen legal).

Cabría mencionar una tercera especie de representación: la judicial, en 
los casos en que el juez la decide y determina, como cuando nombra un in­
terventor o vm albacea provisional en las sucesiones, o un tutor dativo a los 
incapacitados. Además, por un hecho jurídico llamado gestión de negocios 
(véase capítulo 11) se constituye una situación semejante a la representación 
(véase cuadro 6.3).

) La representación voluntaria: clases de mandato 
La más interesante de las representaciones voluntarias es la contractual, que 
se consuma por el mandato. Según el art. 2546 del Código Civil: "El mandato
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es instituida directamente por la ley: por ejemplo, 
los padres representan a sus hijos

se establece directamente por la voluntad: 
contractual —mandato— o testamentaria

se determina directamente por la autoridad 
jurisdiccional

por el hecho jurídico voluntario de gestión de negocios, 
se consiguen eventualmente algunos de sus efectos

es un contrato por el cual el mandatario se obliga a ejecutar por cuenta del 
mandante los actos jurídicos que éste le encarga."

Al que concede la representación se le llama mandante (representado), y 
mandatario al que la recibe (representante).

Hay diversas clases de mandato, según la naturaleza, variedad y extensión 
de los actos que se desee encomendar al representante.

Especial. El mandato especial se confiere para que el mandatario realice, por 
el mandante, los actos o el negocio que limitativamente éste le encarga. Sus 
facultades están restringidas. Debe ser interpretado de manera restrictiva, 
pues el representante no podrá efectuar cualquier acto o negocio ajeno al en­
comendado so pena de incurrir en exceso o traspaso de los límites del poder, 
con la consiguiente nulidad de los no autorizados.

Para los actos no encomendados, se produce un efecto similar al ocurrido 
en un caso de ausencia total de representación.

Actividad  36

Transcriba e interprete los arts. 1802 y 2583 del Código Civil y, hecho esto, res­
ponda: ¿hay alguna forma de evitar la nulidad de los actos realizados en exceso 
del poder conferido?
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Una forma particular del mandato especial es el llamado poder judicial, el 
cual se concede para representar a alguna de las partes en un proceso jurisdic­
cional. El acto tiene reglas particulares cuyo estudio es materia del tercer curso 
¿e derecho civil.

General- El mandato general se concede para realizar todos los actos o nego­
cios diversos que encuadren en un género determinado. El representante tie- 
jje facultades de obrar por cuenta y en nombre del representado en cualquier 
acto comprendido dentro de la especie de negocios que abarque el poder.

La ley reconoce tres tipos de mandato general: a) el mandato para actos 
je administración, b) el de actos de dominio y c) el de pleitos y cobranzas. 
Cualquiera de ellos faculta al mandatario a realizar una serie indeterminada 
¿e actos de la especie del poder.

Sobre tales mandatos privan las reglas siguientes:

!. Pueden ser limitados. El mandante puede restringir su alcance. Usted, 
mandatario, está facultado para ejercerlo respecto de cualquier derecho 
patrimonial de su mandante, a excepción del excluido expresamente.

Ejemplo

L e c o n f ie r o  p o d e r  p a r a  a c t o s  d e  d o m i n i o ,  p e r o  d e c l a r o  q u e  n o  c o m p r e n d e  l a  5

fa c u lta d  d e  d i s p o n e r  d e  m i  r a n c h o  u b i c a d o  e n  e l  e s t a d o  d e  M o r e l o s .  U s t e d  p o d r á  f

v e n d e r  c u a lq u i e r  b i e n  d e  m i  p r o p i e d a d ,  c o n  e x c l u s i ó n  d e l  i n d i c a d o  ^

2. Se puede conceder un mandato que comprenda las tres especies de ac 
tos: de administración, de pleitos y cobranzas y de dominio. Se le llama 
poder general amplísimo.

Mandato y "poder". Algunos autores diferencian el mandato del poder, aquél
como un contrato y éste como un acto unilateral.

No comparto dicha discriminación. En mi opinión, el poder es un manda 
toconrepresentación donde se instrumenta sólo la propuesta delmandante y 
n0 la aceptación del mandatario, que será tácita, por su ejercicio o no rechazo 
(art. 2547, cc).
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Cuadro 6 .4 . T ipos d e  m a n d a to s

|_s* [ para cualquier acto o actos específicamente 
! 1 señalados para un juicio: judicial

Mandato ->

¿Qué es el simple poder no aceptado? No produce más efecto jurídico que 
una oferta rehusada.

A nadie puede imponerse un mandato contra su voluntad. Ante tal situa­
ción, cabe cuestionar si la diferencia es verdadera y útil.

> Distinción de los mandatos generales: el acto de administración 
y  el de dominio
El poder para pleitos y cobranzas se distingue fácilmente de los otros dos, 
pues comprende todos los actos dirigidos a hacer prevalecer los derechos del 
mandante, en juicio y fuera de él (cobranzas y contiendas judiciales). Por otra 
parte, hay mayor dificultad para diferenciar el simple acto de administración 
del acto de dominio. ¿Hasta dónde llega la función de administrar? ¿Qué fa­
cultades comprende? ¿Cuál es su límite?

El acto de administración tiene distinto alcance si se realiza en elpatrimo- 
nio de un particular común, si se efectúa en un patrimonio comercial o si se 
concreta dentro de un patrimonio en liquidación.

En el patrimonio común. Normalmente, y referido al patrimonio de un par­
ticular como usted y yo, será acto de administración aquel que tienda a incre­
mentar los bienes, a conservarlos y a propiciar la producción de frutos: pagar 
impuestos, hacer reparaciones, cobrar rentas, sembrar tierras, plantar árboles 
y efectuar obras de mantenimiento son ejemplos de actos de administración.

Por el contrario, el acto de dominio entraña la disposición, el desprendi­
miento del bien o bienes del patrimonio encomendado: tal sería la renuncia a 
derechos patrimoniales, la venta de cosas, su donación o dación en pago, etc. 
(Véase capítulo 22.)
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E n  e l  p a t r i m o n i o  c o m e r c ia l .  R e fe r id o  e l  a c t o  a l  p a t r i m o n i o  d e  u n  c o m e r c i a n ­

t e ,  e l  c o n t e n i d o  d e l  a cto  d e  a d m i n i s t r a c ió n  c a m b i a ,  a l  c o m p r e n d e r  a d e m á s  

l o s  a c t o s  d e  s u s t i t u c ió n  d e  u n o s  b i e n e s  p o r  o t r o s  p a r a  o b t e n e r  g a n a n c i a s :  l a  

v e n t a  d e  e l l o s  y  la  a d q u is ic ió n  d e  n u e v o s  b i e n e s  o  m e r c a d e r í a s  s o n  a c t o s  d e  

a d m i n i s t r a c i ó n .

S ó l o  l a  e n a j e n a c ió n  to ta l d e l  p a t r i m o n io  o  l a  r e n u n c i a  g r a t u i t a  d e  d e r e c h o s  

i m p l i c a r í a n  u n  a c to  d e  d o m in io  e n  e l  p a t r i m o n i o  d e  u n  c o m e r c i a n t e .

E n  e l  p a t r i m o n i o  e n  l iq u id a c ió n . P o r  ú l t i m o ,  e l  p a t r i m o n i o  s u j e t o  a  l i q u i d a ­

c i ó n  ( e l  d e l  q u e b r a d o  o  c o n c u r sa d o , e l  d e  u n a  s o c i e d a d  q u e  s e  e x t i n g u e )  e s t á  

d e s t i n a d o  a  s e r  e n a je n a d o  p a ra  d e s in t e r e s a r  a  l o s  a c r e e d o r e s  o  s a t i s f a c e r  a  l o s  

s o c i o s .  E n a j e n a r l o  e s  a d m in istrar lo .

> E l m a n d a to  sin representación 
E l  m a n d a t o  p r o d u c e  la  r e p r e s e n ta c ió n . S i n  e m b a r g o ,  e l  m a n d a t a r i o  p u e d e  o p ­

t a r  e n t r e :

O  t r a t a r  l o s  n e g o c i o s  e n  n o m b r e  y  p o r  c u e n t a  d e  s u  m a n d a n t e ,  o

o  t r a t a r l o s  e n  s u  p r o p io  n o m b r e  ( a u n q u e  e n  r e a l i d a d  s e r á  s i e m p r e  p o r  c u e n ­

t a  d e  s u  m a n d a n t e ) .

E n  e s t a  ú l t i m a  h ip ó te s is , e s ta r á  e j e r c i e n d o  e l  m a n d a t o  s i n  r e p r e s e n t a c i ó n .  

E s a  p o s i b i l i d a d  p u e d e  ser le  v e d a d a  o  i m p e d i d a  p o r  e l  m a n d a n t e .

Actividad 37

1. Interprete el art. 2560 del Código Civil, que establece: El mandatario, salvo 

convenio celebrado entie él y el mandante, podrá desempeñar el m andato 

tratando en su propio nombre o en el del mandante.

2. Relaciónelo con el art 2561, y.

a) Proporcione un ejemplo de un mandato ejercido sin representación.

b) Señale las consecuencias prácticas derivadas de ese acto.

•  E n tr e  e l  mandatario y  el tercero  q u e  contrató c o n  é l, y

• Entre el mandatario y el mandante.
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> Contrato consigo mismo
Una concepción extrema, pero lógica de la representación, conduce a admi­
tir la posibilidad de que un mismo sujeto, representante de varias personas, 
portavoz de sus voluntades, celebre un contrato por sí solo representando a 
ambas partes; o bien por su propia cuenta (de una parte) y representando a su 
mandante (por otra parte).

Ejemplo

Ernesto ha otorgado mandato a José para vender una finca. Francisco ha otor­
gado poder a José para comprar una casa similar. ¿Podría José concurrir ante un 
notario público y celebrar por sí solo el contrato de compraventa, ya represen­
tando tanto al vendedor como al comprador, ya al vendedor y obrando por su 
propia cuenta como comprador (adquiriendo para sí mismo)? La doctrina se 
inclina por la afirmativa, pero sujeta la posibilidad del contrato consigo mismo a 
un requisito: que no haya oposición de intereses ni esté prohibida por la ley.

Aunque racionalmente no existe obstáculo para conceder esos alcances a 
la representación y admitir su posibilidad, la aceptación indiscriminada del 
contrato consigo mismo sería fuente de fraudes y actos inmorales e ilícitos.

En realidad, las prohibiciones legales obedecen precisamente a dicha 
oposición de intereses; por tanto, tales prohibiciones deben interpretarse de 
manera extensiva, por analogía o mayoría de razón, y considerar que está pro­
hibido el acto en todos los casos análogos a los vedados por la ley.

A c t i v i d a d  38

1. Lea e interprete los arts. 440,457,569,2280,2282 del Código Civil y 299 del 
Código de Comercio.

2. Resuma los casos típicos de prohibición del contrato consigo mismo.

> Explicación de los efectos de la representación
Se preguntan los autores por qué razón jurídica se producen los efectos de la 
representación, en función de qué consideraciones de derecho lo realizado
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por uno surte consecuencias jurídicas en una esfera patrimonial ajena Se han 

elaborado varias teorías:

La ficción. Es la teoría sustentada por los clásicos, como Pothier, Laurear 
Mmial, entre otros. El que actúa en realidad es el representante, pero el le7 
gislador finge que quien ejecuta los actos es el representado. Por ello surten 
efectos en el ámbito de sus derechos e intereses.

El nuncio. El representante es un simple enviado, mensajero o nuncio del re 
presentado; es sólo el portavoz de su voluntad y por ello las consecuencias del 
acto repercuten en la esfera económica-jurídica de éste (Savigny)

La cooperación de voluntades. En el acto de un representante colaboran tan­
to la voluntad de éste como la del representado (Mitteis).

La teoría de la sustitución. La voluntad del representado viene a ser sustituí 
da realmente por la del representante. Los efectos del acto se producen para 
aquél, porque así lo autoriza o impone la ley (Borja Suriano)

Cuadro 6.5. El fenóm eno d e l a  re p r esen ta c ió n

Actividad 39

l  Mexione y explique cuál de Jas teorías expuestas le satisface y razónelo en 
un trabajo escrito, de una cuartilla.

2. Piense que de la tesis que adopte depende:

a) Definir cuál es la voluntad que debe estar exenta de vicios al celebrarse ei 
acto: la del representado o la del representante, y

b) Quién es parte y quién tercero en el contrato.

Explicación técnica 
del fenómeno de Ja 

: representación U>/ es un acto de cooperación de ambos

el representante es un enviado o nuncio del representado

t^Hiay una sustitución de voluntades por disposición legal
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Autoevaluación

1. Defina la capacidad.
2. Clasifíquela.
3. Señale las consecuencias de la incapacidad.
4. Explique en qué consisten las incapacidades de goce.
5. Indique las características de la nulidad por incapacidad de goce y de 

ejercicio.
6. Diga cuál es el motivo de su diferencia.
7. Refiera tres casos de incapacidad de goce.
8. ¿Qué es la interdicción?
9. ¿Qué es la emancipación?

10. Explique el significado de la legitimación para obrar.
11. Proporcione un concepto de la representación.
12. Señale las ventajas y utilidad de la representación.
13. Mencione sus especies.
14. Clasifique el mandato.
15. Distinga el acto de administración del de dominio.
16. Explique cuál es el mandato sin representación.

«
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Capítulo 7 
Interpretación de los contratos

jg £

^5! 7.1. Concepto

Interpretar significa "desentrañar el sentido de una expresión de voluntad” 
Los contratos (los actos y las normas jurídicas en general) necesitan ser inter- 
pretados para establecer el alcance preciso de la voluntad contenida en sus 

¿j£3 cánones.
"Interpretar un contrato significa declarar cuál es la virtualidad (valor ju- 

rídico) de las palabras con que se ha expresado la voluntad de las partes. Toda 
«¡tw-i declaración de voluntad manifestada mediante palabras precisa interpreta-

ción que, en unos casos, se limitará a señalar la coincidencia entre el sentido 
r;:;i aparente y el real; en otros, descubrirá un sentido real distinto del aparente;

y en algunos, completará la expresión insuficientemente desarrollada en su 
tenor literal o la hará valer frente a situaciones nuevas o no previstas en él. 

¡¡£3} En cualquier supuesto hay "actividad hermenéutica” la cual no consiste en
KfiíÉlw •

reformular el contrato, sino en discernir y explicar de modo ordenado y ex- 
2 ( S  haustivo los efectos jurídicos que produce la declaración, según la voluntad de

las partes y los otros factores por tener en cuenta" (Lacruz Berdejo).
Cuando las partes contratantes utilizan fórmulas claras y congruentes, no 

il:: hay en realidad problema de interpretación; éste surge cuando la expresión de
voluntad es ambigua, incierta o contradictoria.

Por tanto, el problema de interpretación del contrato se plantea cuando la 
voluntad de las partes no se expresa en forma precisa o cuando hay una discre­
pancia entre la voluntad que ha sido manifestada y la verdadera voluntad de las 
partes que no se transmitió con propiedad; es decir, hay una voluntad exteriori­
zada, una declaración de voluntad que parece contener el querer de las partes y 
otra intención que no trascendió al exterior y que está en abierta contradicción 
con la declaración. ¿Qué debe predominar?, ¿la voluntad real?, ¿la declarada?

¡ t é *  •  1
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7.2. Teoría de la voluntad real o interna

Si se opta por proteger a los contratantes y respetar sus propósitos, debe pre­
dominar la voluntad real o interna sobre los términos de la declaración, y no 
considerárseles ligados por una voluntad declarada que no era el fiel reflejo de 
su decisión. La teoría de la voluntad real o interna, surgida en Francia en el siglo 
XVIII —bajo el influjo de las ideas del individualismo liberal y de la escuela del 
derecho natural, que concedían gran importancia al individuo y a su voluntad—, 
postula esta solución y sostiene que, para aplicar un contrato, el intérprete debe 
descubrir cuál es la intención de las partes y hacerla predominar.

No se nos oculta que, en los términos de tal teoría, el intérprete debe realizar 
la función de un psicólogo y explorar la intención común de los contratantes 
para establecer el alcance del contrato, además de que la estricta aplicación 
de sus postulados podría provocar incertidumbre en el alcance asignado al 
contrato, sobre todo frente a los terceros que conocieron la declaración de vo­
luntad por su manifestación exterior.

7.3. Teoría de la voluntad declarada

Como reacción a la tesis anterior, la escuela histórica postuló en Alemania la 
teoría de la voluntad declarada, que mantiene el punto de vista antitético al 
afirmar que, en caso de divergencia entre la voluntad real y la exteriorizada, 
debe predominar esta última —la única que ha podido ser conocida—, ya que 
la voluntad interna está fuera del campo del derecho. La tesis tiende a proteger 
a los terceros que confiaron en la declaración de voluntad y se atuvieron a sus 
términos conocidos.

Ninguna de las dos tesis ha sido adoptada en su integridad por las legis­
laciones: el Código Civil francés, nacido en pleno auge del individualismo 
liberal, se inspiró en la teoría de la voluntad real o interna y, sin embargo, ha 
tenido que reconocer la necesidad de una declaración de voluntad. Por su 
parte, el Código Civil alemán, que en apariencia postula la teoría de la volun­
tad declarada en su a r t 116 —"una declaración de voluntad no es nula sólo 
porque el autor de la declaración se reserve secretamente no querer lo que ha 
sido declarado"—, se ve precisado a hacer concesiones^ la voluntad real en el 
art. 173: "Para la interpretación de una declaración de voluntad es necesario 
investigar la voluntad real y no atenerse al sentido literal de la expresión.”
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En México, el art. 1851 postula el respeto a la voluntad real evidente, en 
una fórmula que concilia la protección a los designios verdaderos de las partes 
con la tutela al interés de los terceros y la salvaguarda de la seguridad contrac­
tual. A continuación efectuamos la exégesis del sistema legal.

En concordancia con la idea de la hegemonía de la voluntad evidente de 
las partes, el Código Civil mexicano establece una serie de reglas de interpre­
tación en los arts. 1852-1857.

7.4. Reglas de interpretación de los contratos

El Código Civil establece:

Artículo 1851. Si los términos del contrato son claros y no dejan duda sobre la inten­
ción de los contratantes, se estará al sentido literal de sus cláusulas.

Si las palabras parecieran contrarias a la intención evidente de los contratantes, 
prevalecerá ésta sobre aquéllas.

Si no existe contradicción alguna entre las palabras empleadas en el con­
trato, o entre éstas y las circunstancias objetivas del acto, la interpretación se 
reduce a atribuir el sentido usual a los vocablos y a reconocer su significado 
común como la norma del acto.

Si, por lo contrario, los términos que emplean las partes parecen opues­
tos al propósito que las impulsa y no traducen la voluntad común, que aflora 
con la evidencia de otras circunstancias del contrato, entonces la norma del 
acto es la contenida en esa intención inequívoca y no en el sentido literal de 
la expresión.

Bien analizado el precepto, se advierte que la oposición que supone no se 
plantea entre una voluntad real interna y su declaración, sino entre dos mani­
festaciones exteriores de voluntad: una contenida en la cláusula contractual y 
otra que surge —como inequívoca revelación de los designios de las p a r te s -  
de otras circunstancias o situaciones de la celebración del acto. El respeto de 
esa voluntad real, del espíritu de la norma contractual, sólo ocurre cuando 
éste se manifiesta al exterior (se declara) de manera indubitable y con plena 
evidencia. Se trata, repito, de una incongruencia entre dos declaraciones de 
voluntad: la contenida en la cláusula dudosa y la vertida en otras expresiones 
que denotan con evidencia la intención común.
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Así, para profundizar en las motivaciones espirituales de las partes e 
investigar una voluntad interna que no fue revelada, es necesario que el in­
térprete obre no como un psicólogo, sino como un jurista avisado y atento 
que analice los términos del proceso contractual (no sólo las cláusulas del 
acto) y respete los designios comunes de las partes, revelados por los hechos 
que acompañaron a la contratación, sin atenerse a la significación literal de 
palabras que los contradigan.

Y esto es porque en un acto jurídico la declaración de voluntad no consiste sólo 
en las palabras (verbales o escritas) contenidas en los cánones contractuales, sino 
ta m b ié n  en las expresiones que los contrayentes vertieron en el curso de la forma­
ción del consentimiento, como las publicaciones propagandísticas de la oferta, 
las promesas de la publicidad, los propósitos recíprocamente comunicados, los 
signos inequívocos utilizados, etc., que constituyen declaraciones expresas; o en 
los hechos que acompañaron o precedieron a la celebración del acto, las circuns­
tancias del contrato, que constituyen conducta negocial reveladora de la voluntad 
y forman la declaración tácita.

Por tanto, el intérprete sólo podrá prescindir del sentido usual de las pala­
bras, vertidas en el contrato, cuando se manifieste con evidencia una voluntad 
común contraria o diversa de aquella expresión, porque el precepto legal exa­
minado se refiere a la oposición entre dos declaraciones de voluntad, no a la 
contradicción entre una voluntad declarada y otra psicológica que no trascen­
dió al exterior, la cual, en el régimen del código, carece de importancia jurídica. 
El propósito común declarado por las palabras, los hechos y la conducta de las 
partes puede ser comprobado por cualquiera de las pruebas admitidas en el 
procedimiento judicial.

Artículo 1852. Cualquiera que sea la generalidad de los términos de un contrato, no 
deberán entenderse comprendidos en él cosas distintas y casos diferentes de aquéllos 
sobre los que los interesados se propusieron contratar.

Aquí encontramos acogido de nuevo el principio de que la norma contrac­
tual de forzosa observancia es la creada por el propósito común de las partes. 
La generalidad de una disposición contractual es inoperante si no la quieren 
los contrayentes, cuyo compromiso sólo alcanza a los supuestos y objetos pre­
vistos por ellos y no a otros que no concibieron en el contrato. En este caso, 
el intérprete deberá analizar las declaraciones de voluntad de los protagonis­
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tas del acto para establecer con certeza las limitaciones al alcance general del
e n u n c i a d o  contenido en la cláusula.

Artículo 1853. Si alguna cláusula de los contratos admitiere diversos sentidos, deberá 
entenderse en el más adecuado para que produzca efecto.

E l  precepto se refiere a la cláusula ambigua y equívoca que admite inter­
p r e t a c i o n e s  diversas, alguna de las cuales es válida y eficaz por la licitud de 
su c o n t e n i d o  o  su adecuación y conformidad con el propósito del contrato, y 
no lo es la que toma inexplicable, inaplicable o ilegítima la disposición con­
tractual. El primer sentido debe atribuirse al canon, que alcanza así su razón 
lógica de ser, por cuanto el propósito de las partes ha sido que produzca sus
e f e c t o s  d e  d e r e c h o .

Artículo 1854. Las cláusulas de los contratos deben interpretarse las unas por las 
otras, a tr ib u y en d o  a las dudosas el sentido que resulte del conjunto de todas.

El análisis enlazado de las normas contractuales es la interpretación sis­
temática. Las cláusulas de un contrato son partes de un todo, cuya realidad 
sólo podrá ser descubierta mediante la relación, el cotejo y la revelación 
del sentido del conjunto. Algunas de ellas establecen limitaciones, mo­
dalidades, casos y supuestos de operación de otras, y sólo conociendo, 
c o m b i n a n d o  y ponderando el alcance del todo podrá descubrirse la volun­
tad de las partes.

Artículo 1855. Las palabras que pueden tener distintas acepciones serán entendidas 
en aquella que sea más conforme a la naturaleza y objeto del contrato.

La naturaleza y el objeto del contrato podrán arrojar luz para desentrañar el 
sentido délas cláusulas oscuras. Cada contrato tiene una naturaleza distinta, en 
f u n c i ó n  d e  los propósitos que lo animan. Es oneroso o gratuito según el ánimo 
que aliente a las partes; es instantáneo o de tracto sucesivo si se le proyecta una 
e x i s t e n c i a  fugaz o prolongada; es conmutativo o aleatorio si se tiene la seguridad 
de alcanzarlas prestaciones previstas o éstas dependen de algún factor de azar, 
etc. Su naturaleza es determinante para dilucidar alguna disposición confusa 
o incierta, cuyo sentido aparecerá claro y transparente al armonizarlo con el
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propósito natural y lógico de la especie de contrato celebrado y con la finalidad 
económico-jurídica del mismo, pues aquí la palabra objeto del contrato se refie­
re a su objetivo o fin abstracto y general.

Artículo 1856. El uso o la costumbre del país se tendrá en cuenta para interpretar las 
ambigüedades de los contratos.

El medio en que se celebra un contrato influye en los contratantes y ios 
condiciona. Las circunstancias económica y social, los modismos y regiona­
lismos de lenguaje, las prácticas locales de negocios no pueden ni deben ser 
desatendidos por el intérprete para alcanzar el propósito real que anima al 
acto jurídico y conseguir así su justa y propia dimensión.

Las prácticas seguidas en la comarca o región donde se concertó el acto o 
donde se aplicará (el "país” dice la ley, dando al vocablo tal connotación arcaica) 
son indicativas de la intención que lo vivifica y de su alcance y medida. Ya se trate 
de prácticas generalizadas, obligatorias conforme al consenso general (costum­
bres), o individuales, seguidas por las partes precedentemente (uso), deberán 
ser atendidas para desentrañar el sentido del acto, porque es lógico suponer que 
los contratantes han seguido atados a la influencia del medio y a su conducta 
tradicional, antes que atribuirles una inusitada e imaginaria mutación en ellas.

Artículo 1857. Cuando absolutamente fuere imposible resolver las dudas por las re­
glas establecidas en los artículos precedentes, si aquéllas recaen sobre circunstan­
cias accidentales del contrato, y éste fuere gratuito, se resolverán en favor de la menor 
transmisión de derechos e intereses; si fuere oneroso, se resolverá la duda en favor de 
la mayor reciprocidad de intereses.

La norma supone un contrato confuso, cuya ambigüedad no desaparece ni 
con la aplicación de los principios de interpretación antes transcritos.

Si las dudas fundadas recayeran sobre el objeto principal del contrato, éste 
no podría sobrevivir ni producir efectos jurídicos. Habría faltado el consenti­
miento y el acto sería inexistente, por la ausencia del acuerdo de voluntades 
sobre la materia esencial del mismo.

Si las dudas irreductibles recayesen sólo sobre circunstancias accidentales 
del pacto, éste podría subsistir, pero su alcance sería interpretado conforme a 
la equidad y según su naturaleza.
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Si fuere un contrato gratuito, la duda se resolvería determinando un menor 
sacrificio a cargo del benefactor.

Si fuere oneroso, se decidiría en función de alcanzar la mayor reciprocidad 
entre las partes, el equilibrio justo de sus prestaciones.

Autoevaujación

1. Explique en qué consiste el problema de la interpretación de los contratos.
2. Mencione los aspectos básicos que sustentan las teorías de la interpretación.
3. Precise qué teoría de la interpretación admite el Código Civil.
4. Explique con precisión la solución del derecho positivo.
5. Exponga tres reglas de interpretación de las contenidas en el Código Civil.
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Efectos del acto jurídico

8.1. ¿Cuáles son? ¿A quién afectan?

El acto jurídico que reúne los elementos esenciales y cumple los requisitos 
de validez surte plenos efectos de derecho. Sus consecuencias son variables 
y pueden consistir en la creación, transmisión, modificación o extinción de 
derechos y obligaciones, o en la constitución de una situación jurídica general 
y permanente —un estado— que entraña el complejo nacimiento de una serie 
de derechos y obligaciones.

El concepto de acto jurídico que proporciona Bonnecase destaca su natu­
raleza:

Es una manifestación exterior de voluntad, bilateral o unilateral, cuyo fin directo es 
engendrar, fundándose en una regla de derecho, en contra o en provecho de una o 
varias personas, un estado, es decir, una situación jurídica general y permanente, o, al 
contrario, un efecto de derecho limitado que conduce a la formación, a la modifica­
ción o a la extinción de una relación de derecho.

Si analizamos diversos actos jurídicos, veremos que las principales con­
secuencias que la ley les atribuye se generan en provecho o en contra de 
determinadas personas.

Ejemplos

1. El matrimonio crea una situación jurídica general y permanente para las par­
tes que lo celebran (el estado de casado, que se manifiesta en un cúmulo de 
derechos y obligaciones).
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2. El contrato engendra una serie de consecuencias para las partes que lo cele­
bran (hace nacer derechos y obligaciones). Así, en la compraventa, el vende­
dor debe entregar la cosa, transmitir la propiedad, asegurar la posesión útil y 
pacífica de ella, etc.; el comprador queda obligado a pagar el precio y a recibir 
la cosa.

J

Cada contrato produce un conjunto de derechos y obligaciones que varían 
según el tipo de acto y conforme a las estipulaciones que las partes introdu­
cen, en uso tanto de su libertad contractual como de su voluntad autónoma.

Ejemplo

La declaración unilateral de voluntad genera obligaciones para su autor; así, 
quien publica una promesa de recompensa por localizar a una persona o descu­
brir un remedio para determinada enfermedad queda obligado a la prestación 
prometida hacia aquel que cumpla la conducta deseada.

Los actos jurídicos hacen nacer obligaciones; por eso se dice que son fuen­
te de obligaciones.

8.2. Autor, parte y tercero (conceptos)

Los actos jurídicos engendran obligaciones para su autor o para las partes 
que los celebran, y sólo para ellos. No pueden comprometer a nadie más ni 
obligar a los terceros. Éste es el principio llamado res ínter alios acta, que ex­
plicaremos posteriormente.

Se llama autor a quien por sí mismo, obrando en su propio interés, o por 
medio de su representante, realiza un acto jurídico unilateral; por ejemplo, ha­
cer una promesa de recompensa, suscribir un título civil al portador u otorgar 
un testamento. Son partes quienes celebran un acto jurídico plurilateral por 
su propio derecho o están representados válidamente en él; por ejemplo, el 
arrendador y el arrendatario, en el contrato de arrendamiento; los contrayen­
tes, en el acto jurídico del matrimonio.
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Por extensión, se considera también autor o partes a los sucesores de éstos 
en la universalidad de los bienes o derechos transmisibles por la muerte (mortis 
causa) o en una parte alícuota de los mismos. Así, el heredero de los derechos de 
un contratante o autor de un acto jurídico recibe estos derechos con los demás 
bienes que dicho autor poseía al ocurrir su muerte; lo sucede en ellos y en sus 
obligaciones, siendo reputado autor o parte por ser continuador del difunto y titu­
lar de todas sus facultades jurídicas no extinguibles por la muerte, de manera que 
le afectan los actos realizados por su causante como si él mismo los hubiere efec­
tuado. El heredero de un arrendatario, en tanto sucesor universal de éste, queda 
obligado a seguir pagando la renta de la casa arrendada y adquiere el derecho a 
disfrutarla como el difunto. Según Benjamín Flores Barroeta, "los causahabientes 
universales resultan afectados por todos los actos llevados a cabo por el autor. Así, 
el heredero responde por las deudas contraídas por el autor de la sucesión."

Por exclusión, los terceros son aquellos que no fueron autor ni parte del 
acto jurídico: toda persona que no celebró el acto por su propio derecho ni 
resultó representada válidamente en él. De ello resulta que:

1. Serán parte de un acto:

a) Quien lo celebró por sí mismo.
b) El que fue representado válidamente.
c) Quien recibe todo el patrimonio o una fracción proporcional de los bie­

nes de aquel que fue parte, o sea, quien sucede o es causahabiente uni­
versal de las partes.

Así, el heredero es parte en los contratos celebrados por el difunto, a quien 
ha heredado.

2. Serán terceros:

a) Quienes no celebraron el contrato por sí mismos ni resultaron represen­
tados válidamente en él.

b) El representante.
c) Quien recibe uno o varios bienes o derechos específicamente determi­

nados del que fue parte, y sólo lo sucede en esos derechos o bienes espe­
cíficos; se le llama causahabiente particular, por ejemplo, el legatario.



r

w
m

&>

1 :

8.3. Causante y  causahabiente
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Se llama causante al transmisor de los derechos o bienes y causahabiente al 
que los recibe, es decir, al sucesor de aquél en la titularidad del derecho.

Como ya se dijo, la transmisión puede concernir a un todo, un conjunto 
de bienes, derechos y obligaciones en su integridad, o a una parte proporcio­
nal de ellos —y entonces se habla de transmisión o sucesión universal (como 

f £  en el caso de la herencia)—, o bien puede consistir en una transferencia de
Sp: bienes específicos y determinados, y entonces se llama transmisión o sucesión

a título particular.
Por ello, el causante y el causahabiente pueden serlo a título universal o a 

¿a ! título particular.
^  La transmisión puede ocurrir por un acto de voluntad, como en el caso de

los contratos o actos traslativos de dominio que efectúa el causante (cesión de 
derechos, compraventa, donación o permuta), en los cuales el titular o dueño 
transfiere sus facultades a otro, quien las recibe y es causahabiente de ellas. 
Así, el cedente es causante, y el cesionario, causahabiente; el vendedor es cau­
sante, y el comprador, causahabiente, etcétera.

Pero también puede ocurrir la transferencia por efecto de la ley, ya sea a 
propósito de la muerte del causante —la cual produce la transmisión de sus 
bienes, derechos y obligaciones a sus herederos, quienes son sus causahabien- 

|C  tes— o bien a causa de la sustitución del acreedor por un tercero, que le paga

t
ía deuda con interés jurídico, en la subrogación por pago.1 La subrogación por 
pago es así una forma de transmitir los derechos.

r
A ctividad 40

De los ejemplos que se dan a continuación, señale quién es autor, tercero, cau­
sante, causahabiente y quiénes son partes:

a) Otorgo mi testamento; en él nombro heredero a mi hermano y legatario a un 
primo mío.

l'¡'. 1 Al solventar la  d eu d a  ajena por tener u n  in terés juríd ico al hacerlo , ad qu iere el crédito porq ue así
lo  m an d a la  ley, esto  es , ipso iure, por e l m ism o  derech o. Para com p ren d er a p len itud  es to  ú ltim o, 

f íÉ  véase  e l cap ítu lo  19 y  vu elva  a reflexionar sobre ello.
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b) Confiero a mi abogado un poder para pleitos y cobranzas, a fin de que exija 
el pago de un crédito del que soy titular.

c) Anuncio en el periódico que recompensaré con mil pesos a quien encuentre 
a un perrito que se me perdió.

8.4. El p rin c ip io  res ín ter  o lios acta

Este principio significa que los actos jurídicos producen obligaciones sola­
mente para su autor o las partes, no para los terceros. Los contratos y los actos 
jurídicos, en general, sólo comprometen la libertad de quienes los celebran. 
Solamente quedan ligados, obligados, quienes deciden libremente asumir tal 
responsabilidad. El art. 1796 del Código Civil prescribe: “los contratos obligan 
a quienes los celebran.” Es un hecho que si no queremos contraer obligaciones, 
aquel que carezca de nuestra representación, no puede obligamos a prestación 
alguna que no hayamos consentido de manera voluntaria.

Los romanos elaboraron el principio res inter alios acta aliis ñeque nocere 
ñeque prodesse potest (lo hecho entre unos no puede perjudicar ni producir 
efectos para otros). Así, el contrato podía obligar y crear derechos sólo para las 
partes, no para los terceros.

El derecho moderno suavizó el principio y limitó su alcance, pues ahora el 
contrato sí puede favorecer a los terceros concediéndoles derechos, pero con­
serva la firme limitación de que no puede obligarlos.

Pues, en la actualidad, mediante un contrato celebrado entre nosotros po­
demos crear derechos en beneficio de un tercero, como en la figura jurídica 
llamada estipulación por otro o estipulación en favor de tercero.

Ejem plo

En un contrato de seguro de vida se crean derechos en favor de alguien que no ce­
lebró el contrato, es decir, el beneficiario del seguro, quien fue tercero en ese acto.

.......... .........................................................................

Por tanto, los contratos producen dos clases de efectos: unos para las par­
tes y otros para los terceros, como se muestra en la figura 8.1.
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8.5. Efectos de los contratos en relación con las partes: 
fuerza obligatoria

El Código Civil francés señala con rigor el alcance de la obligatoriedad del 
contrato y postula que éste tiene fuerza de ley para las partes (art. 1134). Esta 
equiparación entre el contrato-y la ley muestra a plenitud el vigor que el acto 
jurídico posee para limitar la libertad de las partes que lo celebran.

El Código Civil mexicano, si bien no reprodujo la fórmula anterior, esta­
blece un principio similar en los arts. 1796 y 1797. El primero señala que los 
contratos “obligan a los contratantes no sólo al cumplimiento de lo expresa­
mente pactado, sino también a las consecuencias que, según su naturaleza, 
son conforme a la buena fe, al uso o a la ley"

El segundo establece que “la validez y el cumplimiento de los contratos no 
pueden quedar al arbitrio de uno de los contratantes" lo cual significa que el 
contrato obliga a quients lo celebran y que ninguno de ellos puede privarlo de 
efectos unilateralmente o dejar de cumplirlo. Conviene precisar tal principio 
para indicar su alcance.

8.6. El acto jurídico como creador de normas

Las disposiciones contenidas en un contrato o en una declaración unilateral 
de voluntad (para referirnos sólo a algunos actos jurídicos de derecho priva­
do) son verdaderas normas de derecho.

Ya lo dijo Kelsen (El contrato y el tratado):
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El fin esencial de la convención es, por definición, producir efectos jurídicos; pero 
como la convención tiene, por su misma naturaleza, esa cualidad denominada “fuer­
za obligatoria" y los sujetos adquieren, a consecuencia de lo estipulado, obligaciones 
y derechos de que anteriormente carecían, la función creadora de derecho debe 
existir en cada convención, incluso en el contrato de derecho privado.

La ley concede a los particulares el poder de crear normas de derecho y 
de restringir, autolimitar con ellas su libertad personal; por ello, las estipula­
ciones efectuadas en tales actos tienen fuerza obligatoria para las partes que 
celebran un contrato o para el autor de una declaración unilateral de volun­
tad; son normas jurídicas de alcance particular porque obligan nada más a sus 
creadores, con la misma fuerza que posee la ley respecto de la generalidad de 
las personas, sólo que mientras ésta obliga a un número indeterminado de su­
jetos, aquéllas comprometen solamente a las partes celebrantes del contrato o 
al autor de la declaración (véase sección 12.12)

8.7. El alcance de la fuerza obligatoria del contrato

El alcance de la fuerza obligatoria del contrato no se limita exclusivamente a lo 
dispuesto en las cláusulas que integran dicho acto: las partes deben respetar 
sus propias estipulaciones, pero además:

1. Tienen que observar los principios legales concernientes al acto que han 
celebrado.

2 . Deben cumplir las reglas emergentes del uso.
3 . Tienen que observar el contrato conforme a la buena fe.

8.8. La integración del contrato con la ley: cláusulas esenciales, 
naturales y accidentales

La ley proporciona fuerza obligatoria al contrato y además establece sus 
principios generales; respecto de muchos de ellos, el Código Civil contiene 
disposiciones que los regulan exhaustivamente. Éstos son los contratos típicos 
o nominados.

Para precisar el alcance y los efectos del contrato es indispensable ínter-*
pretar de manera sistemática tanto las estipulaciones particulares de las partes
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como las disposiciones legales que las complementan o que establecen limi­
taciones que los particulares no pueden traspasar.

Las cláusulas del contrato deben relacionarse con las normas legales que 
reglamentan los contratos en general y el tipo de contrato celebrado, así como 
obtener de la interpretación conjunta de todas esas disposiciones el alcance y
contenido del acto.

En esa relación se debe tener presente que:

a) Hay cosas o cláusulas fundamentales en el contrato celebrado, fijadas 
por la ley, que las partes no pueden eliminar, aunque convinieran ha­
cerlo, so pena de desnaturalizar el acto: se trata de las cosas o cláusulas 
esenciales que se dan por sobreentendidas y no es posible suprimir.

Ejemplo

La transmisión de la propiedad es una consecuencia esencial de la compraven­
ta: puede diferirse o posponerse, pero no eliminarse por completo. Si los contra­
tantes acordaran que nunca se efectuará la traslación del dominio al comprador, 
el contrato no sería de compraventa.

b) Hay otras cosas que, si bien son connaturales al acto y han sido estable­
cidas por la ley, se pueden eliminar mediante cláusula expresa. Son las 
cosas o cláusulas naturales: se dan por sobreentendidas, pero pueden 
suprimirse si así lo convienen los contratantes.

Ejemplo

En la compraventa, el vendedor está obligado a indemnizar al comprador si éste 
sufre la pérdida de la cosa al ser vencido en juicio por un tercero con mejor de­
recho (saneamiento por causa de evicción) (véase capítulo 31).

La obligación de sanear en tal supuesto es natural a la compraventa y, aun 
cuando no se convenga en ello, la ley la da por sobreentendida. Pero las partes 
pueden eliminarla si así lo pactan en una cláusula expresa.
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c) Por último, hay cosas o cláusulas que sólo existen si las partes las crean 
por disposición contractual específica. Son las llamadas cosas o cláusulas 
accidentales.

_ _ _ _ _  -v

Ejem plo

En una compraventa se conviene que el comprador asuma el compromiso de 
exhibir la cosa comprada, en un escaparate, un día a la semana. Tal obligación 
no es una consecuencia esencial o natural de la compraventa: sólo existe por el 
pacto de las partes.

El jurista francés Robert Joseph Pothier hizo la distinción anterior de las 
cosas esenciales, naturales y accidentales, que recoge nuestro Código Civil en 
el art. 1839.

A c t iv i d a d  4 1

a) Transcriba el art. 1839 del Código Civil.
b) Distinga las frases que aluden a:

• las cosas accidentales;
• las cosas naturales, y
• las cosas esenciales.

V — ................. ..............................................................

8.9. Integración del contrato con el uso

Los contratantes están obligados también a respetar las reglas del uso, es decir, 
la práctica particular que los contratantes han observado en sus precedentes re­
laciones jurídicas. Es la práctica con que han cumplido los contratos celebrados 
entre sí. Los contratantes tienen derecho a exigir que se respete el uso seguido.

8.10. Relación entre el uso y  la costumbre

El uso y la costumbre tienen en común que ambos son una práctica reitera­
da. Mas se distinguen en que, mientras la costumbre es una práctica general
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(inveterata consuetudo) que se considera obligatoria entre los miembros de 
una comunidad (opinio juris seu necessitatis), el uso es una práctica particu­
lar, no una práctica común ni necesaria para la colectividad.

s.

Ejemplo

José y Francisco han celebrado varios contratos de compraventa de calzado du­
rante el último año. El vendedor ha surtido los pedidos con la entrega de 80% de 
números medios, 10% de números grandes y 10% de números chicos. Aun cuan­
do no se hubiere convenido así ni la ley obligue al vendedor a ello, el comprador 
tiene derecho a exigir al vendedor el respeto a la regla establecida por el uso: que 
le entregue la mercancía en la proporción y dimensión establecidas en sus rela­
ciones jurídicas precedentes; aunque resulta obvio que una cláusula expresa en 
sentido contrario suprimiría la obligatoriedad de dicho uso.

. .. . J
8.11. Integración del contrato con las reglas de la buena fe

Los contratantes también están obligados a observar buena fe en el cumpli­
miento del contrato. No deben hacer que los efectos del acto sean más gravosos 
de lo admitido en el consenso de ambas partes. Toda ventaja o beneficio a cos­
ta del sacrificio ajeno que no haya sido concedida por la ley, el uso o la común 
intención vertida en una cláusula contractual, debe ser omitida, descartada 
por el contratante de buena fe: "La buena fe prohíbe, en primer lugar, que se 
cometa abuso con pretensiones jurídicas formal o aparentemente fundadas. 
La buena fe quiere proteger al deudor contra las exigencias impertinentes que 
choquen contra el derecho y la equidad" (Enneccerus).

Los contratantes deben conducirse como personas honradas al ejecutar 
el contrato y no atenerse a la letra de éste. Debe tenerse presente que obra de 
mala fe quien pretende obtener un provecho injusto en detrimento de otro. En 
ocasiones la buena fe impondrá la reducción de la prestación; en otras, la am­
pliación de ese deber, ajustando el contenido del contrato.

En Alemania, el Tribunal del Reich se apoyó en esta noción de buena fe 
para reevaluar las deudas pecuniarias afectadas por la inflación: la sentencia 
del 28 de noviembre de 1923, relacionada con deudas hipotecarias por mutuo, 
sirvió de base a “la doctrina hoy dominante, que afirma la procedencia y la
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necesidad de la revaloración de todas las demás deudas pecuniarias afectadas 
por la inflación” (Enneccerus).

La teoría de la imprevisión ha recibido apoyo doctrinario en el principio de 
la buena fe.

8 .12 . Ratificación del principio de la fuerza obligatoria del contrato

El art. 1797 del Código Civil reafirma el principio de la fuerza obligatoria del 
contrato al señalar: "La validez y el cumplimiento de los contratos no pueden 
dejarse al arbitrio de uno de los contratantes." Ninguno de ellos tiene el poder 
de eludir su cumplimiento ni de extinguir el acto unilateralmente.

Ambos deben respetarlo y acatar sus cláusulas.
Por excepción, ciertos contratos permiten su terminación por voluntad de 

alguno de los contratantes, pero la ley establece tal efecto en los casos limita­
tivamente enunciados. Así, basta la voluntad de cualquiera de las partes para 
terminar con:

O un arrendamiento de duración indeterminada (art. 2478, cc);
O una sociedad de vigencia ilimitada (art. 2720, fracc. vi, cc); 
o  basta la voluntad del mandante (en principio) para concluir el contrato de 

mandato (art. 2596, cc);
o la del comodante, para terminar con el comodato (art. 2512, cc).

8.13. Revocación por com ún acuerdo

Ahora bien, así como el contrato no puede ser revocado por uno de los con­
tratantes, es posible hacerlo por la voluntad de ambos. Lo que dos voluntades 
anudaron puede ser desatado por ellas mismas. Esto debe entenderse sin per­
juicio de los derechos de tercero, constituidos legítimamente con base en el 
contrato que pretendiere revocarse. Así, las partes pueden convenir en privar 
de efectos un contrato válido y eficaz, pero ello no habrá de acarrear perjuicios 
a cualquier tercero que hubiese adquirido derechos creados por el acto que se 
pretende extinguir.
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8.14. Teoría de la imprevisión

De lo expuesto antes surge el principio de que el contrato obliga a los con­
tratantes y debe ser cumplido sin excusa ni pretexto, lo que se resume en el 
principio latino pacta sunt servanda. Pero ese cumplimiento ineludible del 
contrato, ¿debe darse en todo evento, aun cuando produzca un resultado 
económico inequitativo e inesperado debido al cambio imprevisto de las cir­
cunstancias que prevalecían cuando se concertó el acto?

\
Ejemplo

Usted se obliga a venderme 100 mil armas de determinado calibre, cada mes del 
próximo año, a razón de mil pesos la unidad.

Dos meses después de celebrado el contrato, estalla una guerra civil en el país 
y el precio por unidad aumenta sensiblemente.

7

Usted sólo podría seguir cumpliendo sus obligaciones contractuales con 
pérdida y yo, en cambio, tendré un provecho inesperado por el aumento en 
el precio comercial de la mercancía. ¿Debe, no obstante, cumplirse puntual­
mente el contrato? O, por el contrario, ¿deberá éste ser ajustado a las nuevas 
circunstancias?

La teoría de la imprevisión postula esta última solución al afirmar que la 
fuerza obligatoria del contrato debe ceder para ajustar sus cláusulas, luego de 
que el acto se tomó inequitativo por el cambio imprevisto de las circunstancias.

Los jueces deben efectuar ese ajuste o revisión del contrato; tendrán así 
el poder de pasar sobre los términos del contrato para adaptarlo a las nuevas 
condiciones económicas y equilibrar las prestaciones, impidiendo que sea su­
mamente oneroso para una de las partes y muy favorable para la otra.

8.15. Antecedentes: la cláusula rebus sic stantibus

Los canonistas postularon esta teoría, sustentándola en la proposición de que, 
en todo contrato bilateral conmutativo de tracto sucesivo, las partes han dado 
por sobreentendida o implícita la cláusula de que se consideran obligadas 
siempre que las circunstancias permanezcan como están en el momento de
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concertar el acto, siempre que las cosas estén igual (rebus sic stantibus). Si las 
cosas cambian por causas imprevistas, las partes deben ser eximidas de cum­
plir el contrato.

Numerosos autores rechazan esta teoría (Colín y Capitant, Hémard y 
Bonnecase, entre otros) con el argumento de que su aplicación podría debili­
tar la fuerza obligatoria del contrato entorpeciendo el comercio jurídico, pues 
si los jueces pudieran modificar las cláusulas que las partes redactaron, des­
aparecería la confianza pública en el contrato como un medio seguro para la 
regulación y obtención de sus intereses.

Otros juristas (Ripert, Esmein) la aceptan e incluso han pretendido hallar­
le una base legal en el Código Civil, ya en las disposiciones que sancionan el 
uso abusivo del derecho, ya en la que impone el cumplimiento del contrato 
conforme a las reglas de la buena fe (pues obra de mala fe quien exige el cum­
plimiento de un contrato que le permite alcanzar lucros inesperados a costa 
del sacrificio del cocontratante y ventajas que no figuraban en la intención de 
las partes).

María Carreras Maldonado pugna por su regulación legal expresa y de­
muestra que su aplicación no quebranta el principio de la autonomía de la 
voluntad ni atenta contra la fuerza obligatoria del contrato y la seguridad de 
las convenciones, seguridad que no ha sido eliminada por la admisión del caso 
fortuito como causa excluyente de responsabilidad y de extinción del contrato 
mismo. Después de destacar que "el caso fortuito está reconocido por todas las 
legislaciones...", afirma que "es mayor la falta de seguridad que produce el caso 
fortuito, puesto que el deudor queda liberado, que la generada por la aplica­
ción de la teoría de la imprevisión, que sólo tiende a restituir el equilibrio de 
las prestaciones y de ninguna manera a exonerar al deudor"

También Ortiz Urquidi es partidario de la tesis de la imprevisión; en su 
apoyo argumenta que los códigos europeos más recientes: el italiano y el por­
tugués, la acogen y reglamentan en la forma debida. Pero además afirma —y 
esto es lo de mayor interés— que, aunque nuestra ley “no la acoge en forma ex­
presa mediante una norma general clara y precisa, como lo hacen los códigos 
acabados de citar, sí implícitamente" y sustenta su aseveración en la interpre­
tación sistemática de los principios jurídicos admitidos, que revelan el espíritu 
del legislador y su postura ante problemas similares al de la imprevisión. Y 
en tal entorno, cómo afirmar que se rechace la adecuación de un contrato in­
equitativo por causa de imprevisión, en una legislación en la que se admite la
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lesión que es la desproporción coetánea al contrato (art. 17); la aplicación de 
la equidad preconizada en los arts. 20 y 1857; el necesario cumplimiento del 
contrato con base en la buena fe (art. 1796); la condena del abuso del derecho 
(art 1912) y te exoneración por caso fortuito (art. 2111).

En México se ha admitido la imprevisión expresamente en los códigos civiles 
de algunos estados, como Jalisco, Aguascalientes y Veracruz, y se ha olvidado en la 
mayoría de ellos, como en el Código Civil para el Distrito Federal, que la aplica sólo 
al caso particular del arrendamiento de fincas rústicas previsto en el art. 2456.

El Código Civil de Jalisco, en vigor desde el Io de enero de 1936, consagra la 
teoría de la imprevisión en los arts. 1771 y 1772; ninguno de estos preceptos ha 
producido efectos catastróficos sobre la seguridad de las convenciones.

El art. 1771 prescribe:

E l c o n s e n t i m i e n t o  se entiende otorgado en las condiciones y circunstancias en que 

se celebra el contrato; por tanto, salvo aquellos que aparezcan celebrados con carác­
ter aleatorio, los contratos podrán declararse rescindidos cuando, por haber variado 

r a d ic a lm e n t e  las condiciones generales del medio en que debían tener cumplimien­

to sea imposible satisfacer la verdadera intención de las partes y resulte, de llevar 

a d e la n t e  los términos aparentes de la convención, una notoria injusticia o falta de 

e q u i d a d  que no corresponde a la causa del contrato celebrado. Este precepto no com­

prende las fluctuaciones o cambios normales de todo sistema económico o social ni 

los c a m b io s  de posición o  circunstancias de los contratantes en la sociedad, sino sólo 

aquellas alteraciones imprevisibles que sobrevienen por hechos de carácter general 

y que establecen una desproporción absoluta entre lo pactado y lo que actualmente 

debiera corresponder a la terminología empleada en e l  contrato.

Actividad 4 2

Exprese, en una cuartilla, su opinión personal sobre la teoría de la imprevisión.

8.16. Efectos de los contratos, en relación con terceros

Se ha dicho ya que los actos jurídicos (entre ellos el contrato) sólo surten 
efectos de obligatoriedad para las partes que los celebran y que no pueden 
comprometer a las personas que fueron terceros en ios mismos.
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Como se dijo, tal principio fue elaborado desde el derecho romano y se le 
conoce por las primeras palabras latinas que lo expresan: como principio res 
inter alios acta. (Res ínter alios acta aliis ñeque nocere ñeque prodesse potest, lo 
cual significa que lo hecho entre unos no puede perjudicar ni producir efectos 
para otros.) Asimismo, ya se explicó quiénes son partes y quiénes terceros en 
un contrato y ahora sólo resta reafirmar los alcances del principio refiriéndolo 
concretamente a los contratos.

Los contratos sólo pueden obligar a las partes, no establecer compromisos 
a cargo de terceros. Nadie puede limitar la libertad de otro ni interferir en una 
esfera jurídica ajena imponiéndole obligaciones.

Sin embargo, aunque el contrato no puede obligar a terceros, sí produce res­
pecto de ellos otros efectos, que no son de obligatoriedad. Así, en la estipulación 
en favor de tercero constatamos que el contrato puede favorecerlos, establecien­
do derechos en su provecho. La estipulación en favor de tercero o estipulación 
por otro es la cláusula en virtud de la cual las partes convienen en conceder un 
derecho a alguien que no ha intervenido en el contrato (véase sección 9.6).

No obstante, el citado no es el único efecto que los contratos pueden 
producir para los terceros; la doctrina francesa ha puesto de manifiesto que 
todo contrato es una realidad dentro del medio jurídico que produce conse­
cuencias o repercusiones aun para las personas que no han contratado. Tales 
repercusiones consisten en el hecho de que los terceros no pueden ignorar los 
cambios operados en razón de un contrato al que han sido ajenos. Las modi­
ficaciones o los efectos generados por el contrato son oponibles a los terceros. 
El contrato produce para ellos consecuencias de oponibilidad.

8.17. La oponibilidad

La oponibilidad es una característica esencial de los derechos reales que se 
manifiesta como el poder de hacerlos valer frente a todos, erga omnes. Así, 
el titular de un derecho real de hipoteca puede hacer prevalecer su derecho 
respecto del dueño de la cosa hipotecada, ante cualquier subadquirente y en 
relación con cualquier otra persona.

Pero sería un error suponer que sólo los derechos reales son oponibles a 
los terceros, pues también los derechos de crédito constituyen una realidad 
que existe para ellos y que se refleja a menudo en el círculo económico-jurídi- 
co de quienes no han sido partes de la relación crediticia.



La oponibilidad del derecho de crédito se explica con facilidad; es admiti­
da en general para cierto tipo de terceros conectados con las partes, como los 
acreedores de ambas o sus causahabientes, y su reconocimiento resulta más 
discutible cuando se trata de terceros completamente extraños a las partes (los
llamados poenitus extranei).

A propósito del contrato de cesión de derechos de crédito, la repercusión 
del acto se manifiesta aun para quienes no lo celebraron. La cesión de dere­
chos produce consecuencias jurídicas tanto para el deudor cedido como para 
los acreedores de ambas partes: el cedente y el cesionario (véase sección 18.11

y  siguientes).
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Ejem plo

Juan y  Pedro celebran u n  contrato de cesión de derechos: Juan transmite a Pedro 
los derechos que tiene contra la  compañía Seguros Internacionales por el pago 
de una in d em n iza ció n  d e  daños causados a su automóvil. Juan es el cedente, 
Pedro el c e s io n a r io y la  compañía aseguradora, el deudor cedido.

El contrato de cesión de derechos sólo engendra obligaciones a cargo de las 
partes pero produce también consecuencias jurídicas respecto de personas que 
no contrataron, como el mismo deudor cedido (quien debe pagar a su nuevo 
acreedor el cesionario del crédito, una vez que le ha sido notificada la cesión), 

los acreedores que hubieren tenido tanto el cedente como el cesionario. Para 
éstos la cesión de derechos se reflejará y surtirá efectos sobre su garantía de

■ los acreedores del cedente la verán disminuida porque su deudor se ha­
brá desprendido de los derechos de contenido económico que figuraban en su 
patrimonio' al mismo tiempo, los acreedores del cesionario verán acrecentada 
su garantía de pago por la inclusión de los derechos cedidos en el patrimonio 
de su deudor. La repercusión que el contrato (la oponibilidad) produce para los 
terceros surge, en el caso expuesto, sólo a partir del momento en que el contrato 
de cesión de derechos adquiere fecha cierta (art. 2039, cc). Véase capítulo 18.

8.18. La oponibilidad para otros terceros

El principio de la oponibilidad se ha desarrollado y aplicado también en los 
casos en que un tercero se hace cómplice de una de las partes en la violación

del contrato.



Los Mazeaud señalan:

La obligación es un hecho que los terceros no tienen el derecho de desconocer. Una 
copiosa jurisprudencia, sobre todo en materia de contrato de trabajo, afirma la respon­
sabilidad del tercero que a sabiendas, se hace cómplice de la violación de un contrato, 
y lo condena in solidum con el deudor. Así el director de un teatro que contrata a una 
artista comprometida con otro teatro, no puede aquél pretender que ignora el primer 
compromiso, aun cuando sea tercero con respecto a ese contrato.

Dichos autores también dan testimonio de que tal jurisprudencia ha sido 
consagrada en Francia por ley del 5 de febrero de 1932, art. 23, inc. A, del libro
I del Código del Trabajo.

Ejemplo

La compañía productora de discos La Mancha, S. A., contrata en exclusiva du­
rante dos años al cantante Adolpho, quien se obliga a abstenerse de grabar 
para otra empresa. Estando en vigor dicho contrato, el artista recibe propo­
siciones de una compañía competidora, Discos Sonoros, S. A., que le ofrece 
regalías superiores por la grabación de dos discos. El músico celebra un nuevo 
contrato con esta última empresa y graba los discos contratados.

........ ................................J
El contrato celebrado entre Adolpho y La Mancha, S. A., sólo obliga a las 

partes, no puede obligar a terceros extraños, respecto de dicho contrato, Discos 
Sonoros, S. A., es tercero. Sin embargo, como al contrato primeramente cele­
brado se le dio plena difusión en la prensa y su existencia no era ignorada por 
la compañía competidora, al contratar ésta al artista y hacerse cómplice de él 
en la violación del contrato (el cual no la obliga pero le es oponible), incurrió 
por tal complicidad en un hecho ilícito que genera una responsabilidad civil 
a su cargo.2
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2 Debo advertir que no conozco casos civiles de aplicación de las ideas expuestas en la jurispruden­
cia y doctrina mexicanas, pero apunto la conveniencia de ahondar en tales principios.
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8.19. El efecto obligatorio y la promesa de Porte Fort

Con tal denominación se conoce el compromiso que asume una de las partes en 
un contrato de obtener el consentimiento de un tercero para que éste concier­
te un acto jurídico o cumpla una prestación, imponiéndose el promitente una 
pena si fracasa. Esto es, se trata de una obligación de hacer, asumida por una de 
las partes, que consiste en tomar las medidas necesarias para convencer a una 
persona ajena al contrato a que preste su concurso en cierto acto o realice deter­
minada conducta. El contrato sólo obliga a las partes, no al tercero. Si el obligado 
obtiene la conformidad del tercero, cumple su prestación, y si no la logra, queda 
obligado al pago de la pena convencional (cláusula penal).

............ — ——  N

Ejemplo

Juan y Pedro son copropietarios de una casa que José pretende comprar. 
Mientras Pedro está ausente del país, José hace a Juan una oferta atractiva por 
el inmueble. Juan acepta la propuesta por su parte y se compromete a que el co­
propietario, Pedro, dará también su conformidad para enajenar su cuota-parte 
en la copropiedad; mas si no lograra su propósito, pagará una suma de dine­
ro por su incumplimiento en concepto de indemnización. Aquí, Juan asume la 
promesa de Porte Fort al comprometerse a obtener la conformidad de alguien 
ajeno al contrato (Pedro). La promesa de Porte Fort suele acompañarse de una 
cláusula penal (véase capítulo 13.14), la cual consiste en una prestación que 
quien asume la promesa deberá dar al cocontratante en caso de que no lograra 
su designio de obtener la anuencia del tercero.

El Código Civil mexicano consagra en una fórmula impropia la promesa 
de Porte Fort, en el segundo párrafo del art. 184Í, que establece: “Sin embargo, 
cuando se promete por otra persona, imponiéndose una pena para el caso de 
no cumplirse lo prometido, valdrá la pena, aunque el contrato no se lleve a 
efecto por falta de consentimiento de dicha persona.”

El planteamiento es defectuoso. Se presenta como un caso de excepción al 
principio de la nulidad de la cláusula penal debido a la ineficacia del contrato 
en que se contiene y no es esto lo que en sustancia acontece, pues lo cierto es 
que el contrato de Porte Fort resulta válido y por ello lo es también la cláusula
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penal contenida en él. La negativa del tercero, cuya voluntad iba a ser con­
quistada por el obligado, implica el incumplimiento de éste a su obligación de 
hacer. Es obvio que la pena valdrá porque la promesa de Porte Fort está conte­
nida en un contrato que tiene por sí mismo existencia y validez.

Como se ve, el Porte Fort es un contrato donde sólo resultan obligadas las 
partes, conforme al principio de res ínter alios acta, y que no obliga al tercero, 
cuyo consentimiento es contingente.

Ahora bien, el principio de la autonomía de la voluntad y la libertad de 
contratación autoriza la celebración de una promesa de Porte Fort, aun sin 
someterla a una cláusula penal. Su incumplimiento daría lugar a la respon­
sabilidad civil (pago de daños y perjuicios causados) conforme a las reglas de 
ésta, las cuales se precisarán más adelante.

A c t iv i d a d  4 3

Explique por qué la promesa de Porte Fort no constituye excepción del principio
res ínter alios acta.

J

A u t o e v a iu a c ió n

1. Distinga entre autor, parte y tercero.
2. Explique quién se atribuye la calidad de causante y quién es el 

causahabiente.
3. Exponga en qué consiste el principio res ínter alios acta.
4. Indique cuáles son los efectos que producen los contratos.
5. Precise a qué obligan los contratos, cuál es el alcance de su fuerza obliga­

toria.
6. Diga cómo se integran y relacionan las cláusulas del contrato con la ley, y 

las cosas esenciales, naturales y accidentales.
7. Determine cómo se integra el contrato con el uso.
8. Defina la buena fe.
9. Enumere los contratos que permiten su terminación por voluntad de uno 

de los contratantes.
10. Exponga la teoría de la imprevisión.
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11. Dé su punto de vista sobre la teoría de la imprevisión.
12. Comente qué clase de efectos producen los contratos para los terceros.
13. Proporcione el concepto de oponibilidad.
14. Ejemplifique la oponibilidad de un contrato para terceros.
15. ¿En qué consiste la promesa de Porte Fort?
16. Argumente si la promesa de Porte Fort es una excepción al principio res 

inter alios acta.



Capítulo 9
Declaración unilateral de voluntad. 
Segunda fuente de obligaciones

9.1. Antecedentes

La declaración unilateral de voluntad constituye la segunda fuente particu­
lar de obligaciones. Se encuentra reglamentada en los arts. 1860 a 1881 del 
Código Civil, que, a imitación del Código Civil alemán de 1896, consagra la 
fuerza obligatoria de la manifestación de voluntad de una sola persona, rom­
piendo con la tradición de proclamar que la voluntad del hombre sólo era apta 
para engendrar obligaciones mediante el convenio, es decir, el acuerdo entre 
aquel que se comprometía (deudor) y el que adquiría el derecho (acreedor).

Con base en las ideas expuestas en 1874 por el tratadista austríaco Siegel, el 
Código Civil alemán dispuso que basta la voluntad del deudor para constituir obli­
gaciones a su cargo en determinados casos particulares, que son los siguientes:

o  Oferta de contrato sujeta a plazo (art. 145, bgb, como se denomina al 
Código Civil alemán).

D Promesa de recompensa (art. 657, bg b).

o  Concurso con premio a plazo (art. 661, bgb).
O Promesa de fundación (art. 661, bgb).
O Títulos al portador y estipulación en favor de tercero (art. 328). Véase cua­

dro 9.1.

Pero la admisión de la nueva fuente de obligaciones fue limitada en dicho 
código a los casos especificados, y ninguna declaración unilateral distinta tiene 
fuerza vinculatoria. El art. 305 de este ordenamiento indica: “Salvo disposicio­
nes contrarias de la ley, es necesario un contrato entre las partes interesadas, 
para el establecimiento de una obligación por acto jurídico, así como para el 
cambio de su contenido.”
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La doctrina jurídica señala como antecedentes de la promesa unilateral 
las ofrecidas en Roma a la ciudad (policitatió) o a la divinidad (el votum); las 
promesas a Salman del antiguo derecho germánico; y los votos o “mandas re­
ligiosas” del derecho canónico.

Sin embargo, el derecho laico se había resistido a reconocerla como fuente 
autónoma de obligaciones: el Código Napoleón de 1804 y la doctrina francesa 
no la admiten como tal.

Al respecto, los maestros Mazeaud señalan que la declaración unilateral

... tropieza con una grave crítica en el terreno de la lógica jurídica. Considerada des­
de el lado del deudor, la promesa unilateral puede concebirse: es posible admitir 
que una persona cree, por sí misma y por ella sola, obligaciones a su cargo. Pero no 
existe deudor sin acreedor. ¿Se resolverá entonces que la voluntad del deudor puede 
tomar a una persona acreedora sin saberlo ella e incluso contra su voluntad? Eso es 
evidentemente imposible.

No obstante, la ley francesa concede efectos autónomos a la oferta de 
contrato cuando se hace con plazo o a una persona no presente, como en el 
derecho mexicano (véase capítulo 4, sección "Efectos autónomos de la ofer­
ta”), y tales ofertas son declaraciones unilaterales obligatorias, pues, como 
sabemos, el autor está obligado a mantener su proposición durante el plazo 
convencional o legal correspondiente.

El Código Civil mexicano de 1928, permeable a las más novedosas corrien­
tes jurídicas, acogió la declaración unilateral de voluntad entre las fuentes de 
las obligaciones, reglamentando tres especies de ella (véase cuadro 9.1):

1. Las ofertas al público: oferta de venta, promesa de recompensa y concur­
so con promesa de recompensa.

2 . La estipulación en favor de tercero.
3. Los títulos civiles a la orden y al portador.

9.2. ¿Es la declaración unilateral una fuente general de 
obligaciones?

La doctrina mexicana dominante asegura que la declaración unilateral sólo 
crea obligaciones en los casos especiales señalados por la ley, como sucede
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Cuadro  9.1. Fuentes de las obligaciones

H»- Con plazo entre no presentes

• Oferta de venta
Ofertas al público • Promesa de recompensa

• Concurso con promesa 
de recompensa

/

Fuentes de las 
obligaciones

yountad f Títulosciviles a la [
unilateral de -*►

j /^Incorporación 
j>- • Autonomía 
i \» Literalidad
i ^«.1 »»».■■:.

orden y al portador :

Otras formas atípicas de declaración
universal (oferta pública de 
arrendamiento, acto dispositivo 

^unilateral, etcétera)

en el Código alemán; para la mayoría de los autores, ninguna otra decla­
ración de voluntad unilateral es fuente de obligaciones. En cambio, Rafael 
Rojina Villegas afirma que la declaración unilateral es una fuente general 
de obligaciones, lo mismo que el contrato. Basa su afirmación en el razona­
miento siguiente: las partes son libres para crear los contratos que deseen 
conforme al principio de la autonomía de la voluntad, pues “en los contratos 
civiles cada uno se obliga en la manera y términos que aparezca que quiso 
obligarse” (art. 1832, cc) y las reglas de los contratos se aplican a los demás 
actos jurídicos (entre ellos a las declaraciones unilaterales), ya que “las dis­
posiciones legales sobre contratos serán aplicables a todos los convenios y 
a otros actos jurídicos en lo que no se opongan a la naturaleza de éstos o a 
disposiciones especiales de la ley sobre los mismos” (art. 1859, cc).

Luego, las personas son libres para crear también las declaraciones uni­
laterales de voluntad que deseen. Por eso, una oferta de venta (declaración 
reglamentada en la ley) posee la misma fuerza obligatoria que una oferta de 
arrendamiento o de permuta (declaraciones no reguladas en la ley). Y esto 
se impone con mayor razón porque, en el Código Civil vigente en México, no 
existe una disposición que limite los casos de declaración unilateral, como su­
cede con el art. 305 del Código Civil alemán.

En efecto, nuestro legislador no siguió a su modelo alemán, pues no res­
tringió en precepto expreso los casos de declaración unilateral obligatoria.
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A falta de esa disposición limitativa, y existiendo la misma razón jurídica para 
admitir la fuerza obligatoria de toda declaración unilateral, con tal de que no 
contraríe normas de orden público, buenas costumbres o derechos de tercero, 
¿ebe afirmarse que la declaración unilateral de voluntad es fuente general de 
obligaciones en el derecho mexicano vigente.

Rojina Villegas afirma que al lado de las declaraciones unilaterales de volun­
tad típicas o nominadas, es concebible la existencia de declaraciones atípicas o 
innominadas, y menciona entre ellas el acto dispositivo unilateral gratuito, la 
oferta libre a persona indeterminada y la promesa abstracta de deuda a persona 
determinada; estas figuras se regulaban en el Código Civil del estado de Morelos 
que el destacado jurista mexicano redactó en 1945, con la colaboración de losé 
Rivera Pérez Campos. En 1993 se derogó ese notable cuerpo de leyes para dar 
lugar al Código Civil vigente, el cual, aunque respetó tales modalidades de de­
claración unilateral, en lo general rompió la unidad sistemática de la obra.

Este cuerpo normativo reconoce expresamente a la declaración unilateral 
de voluntad como fuente general de obligaciones. El art. 1274 establece: "La 
declaración unilateral de voluntad se reconoce por este código como fuente 
autónoma de obligaciones fuera de los casos expresamente exceptuados [sic] 
en el presente Capítulo. En consecuencia toda persona capaz puede obligarse 
por su simple declaración de voluntad, siempre y cuando se trate de obliga­
ción lícita y posible."

Entre las nuevas especies nominadas que instituye figura el acto dispositi­
vo unilateral gratuito, que es la simple entrega de una cosa con ánimo liberal. 
No e suna donación ni una oferta de donación, sino una manifestación uni- 
voiitiva que constituye en sí y por sí misma un acto jurídico que es fuente de 
obligaciones (el agente [autor de la declaración] no puede revocar su dación 
y recobrar la cosa) y traslativo de derechos reales (transmite el dominio de la 
c0sa; art. 1277, cc).

En la oferta libre a persona indeterminada se estima que no sólo la oferta 
de venta, sino la de cualquier otro contrato diverso, debe considerarse obliga­
toria per se, con independencia de la aceptación (art. 1282, cc).

por último, ía promesa abstracta de deuda a persona determinada o inde­
terminada es la obligación asumida unilateralmente sin mencionar la causa 
que la generó. Así como es posible obligarse frente a un sujeto indeterminado 
por la simple expedición de un documento al portador —que no indica cuál 
ha sido la fuente de la deuda (es abstracto)—, de la misma forma es factible
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engendrar obligaciones en favor de una persona determinada o no, sin rela­
cionar la causa de su creación y con independencia de ella (arts. 1288-1290 del 
citado ordenamiento legal).

Actividad  44

Explique cuáles son las consecuencias que ocasiona la admisión de la declara­
ción unilateral como fuente general de obligaciones. Anótelas en una cuartilla.

9.3. Casos típ icos de dec larac ión  un ila tera l: o fertas al público

En el Código Civil para el Distrito Federal existen tres diferentes tipos de oferta 
al público:

1. Oferta de venta.
2 . Promesa de recompensa.
3 . Concurso con promesa de recompensa.

Así lo disponen los artículos siguientes:

Artículo 1860. El hecho de ofrecer al público objetos en determinado precio, obliga 
al dueño a sostener su ofrecimiento.

Artículo 1861. El que por anuncios u ofrecimientos hechos al público se comprome­
ta a alguna prestación en favor de quien llene determinada condición o desempeñe 
cierto servicio, contrae la obligación de cumplir lo prometido.

Artículo 1866. En los concursos en que haya promesa de recompensa para los que 
llenaren ciertas condiciones, es requisito esencial que se fije un plazo.

¿A qué está obligado el declarante o promitente? Queda comprometido a 
cumplir lo ofrecido:

O A vender la cosa en el precio anunciado (art. 1860, cc). 
o  A entregar la recompensa a quien realizó la condición o prestación solici­

tada (arts. 1861 y 1862, cc).
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o A entregar la recompensa al que resultó vencedor en el concurso (arts. 1862 

y 1867, CC).

La obligación surge a cargo del promitente por su sola manifestación volun­
taria, con independencia de cualquier otra voluntad que viniera a adherírsele, 
pues no se trata de un acuerdo de voluntades o contrato. El autor de la oferta
o promesa asume el deber jurídico de respetar la palabra dada y, cuando el 
acreedor indeterminado surge y adquiere identidad, el promitente queda obli­
gado a mantener esa palabra y, en su caso, a pagar la prestación prometida.

Ejemplo

José olvidó en el metro un portafolios con importantes documentos. Para reco­
brarlo, anuncia su decisión de recompensar a la persona que se lo entregue.

Desde el momento en que hace pública su oferta o promesa de recompen­
sa, tiene el deber jurídico, la necesidad de mantenerla. Este deber constituirá 
una verdadera obligación (vínculo entre sujetos) en el instante en que alguien 
(sabiéndolo o no) esté en la posibilidad de devolver el objeto perdido. Ese 
alguien —aún indeterminado— es el acreedor eventual de la prestación, aun­
que ignore que es titular del crédito. Lo mismo que el afortunado ganador de 
un premio de la lotería, o el heredero que ignora la muerte de su causante, ad­
quiere un derecho que ingresa a su patrimonio aunque no tenga conocimiento 
del hecho que es fuente de la transmisión, y aunque no se lo proponga (véase 
cuadro 9.2).

Cu a d r o  9.2. La v o l u n t a d  y  l a  o b l i g a c ió n

Basta la exclusiva 
voluntad

del que ofrece al público en venta 
determinados objetos;

del que promete recompensa al que 
preste servicios determinados, y

del que promete un premio al 
que venza en un concurso

Para quedar 
obligado



9.4. Revocación de la promesa

El autor de la promesa puede revocarla, dándole la misma publicidad, mien­
tras la prestación requerida no se haya cumplido, pero si la revocación causara 
perjuicios a tercero, el promitente deberá repararlos. El art. 1863 del Código 
Civil establece:

Artículo 1863. Antes de que esté prestado el servicio o cumplida la condición, podrá 
el promitente revocar su oferta, siempre que la revocación se haga con la misma pu­
blicidad que el ofrecimiento.

En este caso, el que pruebe que ha hecho erogaciones para prestar el servicio o 
cumplir la condición por la que se había ofrecido recompensa, tiene derecho a que 
se le reembolse.

Pero si hubiera fijado un plazo para la prestación, el promitente no podrá 
revocar su ofrecimiento mientras no venza el plazo. “Si se hubiese señalado 
plazo para la ejecución de la obra, no podrá revocar el promitente su ofreci­
miento mientras no esté vencido el plazo" (art. 1864, cc).

Si el servicio o condición requeridos se cumplen dentro del plazo fijado en 
la declaración unilateral o antes de la retractación pública, cuando ella es posi­
ble, la promesa debe ser respetada. El art. 1865 del Código Civil decide a quién 
se entrega la recompensa si varias personas cumplen la prestación solicitada.

A c t iv id a d  45

Transcriba e interprete el art. 1865 del Código Civily señale qué acontece cuan­
do varios sujetos realizan la conducta solicitada en la promesa de recompensa.

9.5. Concurso con promesa de recompensa

Si la recompensa se ofrece a quienes triunfen en un concurso, el declarante 
deberá redactar las bases del certamen y respetarlas, ponerlas en conocimien­
to del público o personas convocadas, sujetar a un plazo la realización de la 
competencia y designar el jurado que decidirá a quién o a quiénes se entregará 
el premio (arts. 1866 y 1867, cc).

Capítulo 9. Declaración unilateral de voluntad. Segunda... < 189 >
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El Código Civil de Veracruz condiciona la revocación de una promesa de 
recompensa en concurso a la autorización judicial, con audiencia de un re­
presentante de los presuntos concursantes (art. 1796, tercer párrafo).
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9 .6 . Estipulación en favor de tercero

Otra de las figuras que el Código Civil reglamenta como declaración unilateral 
de voluntad es la estipulación por otro o estipulación en favor de tercero. Se tra­
ta de una cláusula contractual en la que se concede un derecho para alguien 
que no ha intervenido ni ha sido representado en el acto. Es una promesa de 
beneficiar a un tercero contenida en el canon de un contrato. En éste, las par­
tes acuerdan hacer una prestación en favor de alguien ajeno al acto.

El beneficiario, que resulta acreedor sin intervenir ni proponérselo, puede 
incluso ignorar, en un principio, el nacimiento de su derecho a la prestación 
prometida. No es consultado ni su voluntad es indispensable para la forma­
ción del acto, el cual se integra por la voluntad común de los contratantes, que 
se presenta como una promesa frente al beneficiario. La ausencia de la volun­
tad del beneficiario acreedor en la formación del acto ha permitido clasificar 
esta figura como declaración unilateral de voluntad.

Al tratar de los efectos de los contratos entre las partes y de la máxima res 
inter alios acta se dijo que los actos jurídicos en general tienen un efecto rela­
tivo, el cual se contrae a la esfera jurídico-económica del autor o las partes.

Ese efecto relativo fue más riguroso en el derecho romano, donde “lo he­
cho entre unos no puede perjudicar ni beneficiar a otros"; ese principio se 
suavizaría más adelante al permitir que los beneficiara. La estipulación en fa­
vor de tercero es una forma de beneficiar a otros, quienes, como se ha dicho, 
no intervienen en el acto.

Ejemplo

Juan celebra un contrato con Pedro yen una de las cláusulas o disposiciones, Juan 
requiere de Pedro que se obligue a dar una prestación en favor de José, quien no 
ha intervenido en el acto. Pedro acepta y, desde el momento en que se ha perfec­
cionado el acto, surge un derecho personal en favor de José, cuya voluntad no fue 
necesaria y quien tal vez ignora aún el nacimiento de su facultad jurídica.
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A Juan, que origina el derecho al solicitar la promesa, se le llama estipulan­
te; a Pedro, que se obliga y promete la prestación, promitente; y a losé, íercero 
beneficiario.

A ctiv id ad  46

‘ a) ¿Quién es el deudor u obligado?
b) ¿Quién es el acreedor?

9.7. Revocación y  rechazo

El estipulante puede revocar hasta cierto momento la obligación que gene­
ra esta figura jurídica, ya que puede arrepentirse de la promesa y retirarla 
mientras el tercero no declare su interés en recibir el beneficio. Además, el be­
neficiario puede rehusar el derecho que se le ha concedido. En tales supuestos 
(cuando se revoca o se rechaza la promesa), la ley considera, por ficción, que 
el derecho no ha nacido.

Artículo 1871. La estipulación puede ser revocada mientras que el tercero no haya 
manifestado su voluntad de querer aprovecharla. En tal caso, o cuando el tercero re­
húse la prestación estipulada a su favor, el derecho se considera como no nacido.

Juan, el estipulante, decide revocar la estipulación y comunica su determina- s
ción a Pedro, antes de que José hubiera manifestado su voluntad de querer apro- )
vecharla. O bien, José rehúsa la promesa hecha en su favor. En ambos casos, se j
considera que el derecho no nació. 1

\
Ejemplo

\ A ctiv id ad  47

Explique cuál es el efecto jurídico que produce la aceptación del tercer benefi­
ciario de una estipulación.
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9.8. Efectos de la estipulación

Son los siguientes:

1. Hace nacer un derecho de crédito en favor del tercero, quien puede exigir 
el cumplimiento de la promesa, salvo pacto en contrario.

2 . También el estipulante tiene la facultad de exigir al promitente el cumpli­
miento de su promesa.

3 . El promitente puede resistirse o negarse al cumplimiento, por causa legal­
mente justificada, oponiendo las excepciones o defensas que procedan 
conforme al contrato donde se hizo la estipulación (arts. 1869 y 1872, cc).

j A ctiv id a d  48

Resuelva el problema siguiente:

\ Juan vende a Pedro un automóvil en 20 mil pesos. En una cláusula del contra- 
! to, Juan estipula que Pedro debe prometer la entrega del pago a José, con el que
I aquél quiere beneficiarlo. Enterado, José declara su interés de aprovechar el be-
j neficio pactado en su favor. Juan no ha entregado a Pedro el vehículo vendido,
j pero José reclama a éste la entrega del pago conforme a la promesa.

j a) ¿Tiene derecho José a exigir el pago?
I b) ¿Tiene Pedro alguna defensa?

9.9. Evolución histórica

La figura jurídica de la estipulación ha pasado de una absoluta prohibición 
en el derecho romano (alten stipulari nemo potest “nadie puede estipular 
para otro”) a la plena producción de efectos jurídicos en el derecho moderno. 
Todavía en los códigos mexicanos derogados su vigencia se limitaba a los ca­
sos en que el estipulante tuviera un interés personal en la estipulación, como 
cuando era condición de una prestación hecha en su favor o una condición 
impuesta en una donación.
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Ejemplo

" T e  d o y  a l g o  y  a  c a m b i o  t ú  d a r á s  a l g o  a  J u a n "  o  b i e n :  “E s t i p u l o  q u e  u n  a r q u i t e c ­

t o  p r o m e t a  c o n s t r u i r  l a  c a s a  d e  u n  t e r c e r o ,  p o r q u e  y o  e s t o y  o b l i g a d o  a  e d i f i c a r  

e s a  f i n c a . ”

Sin embargo, en los códigos mexicanos anteriores no se concedía al terce­
ro ninguna acción directa para hacer valer su derecho; se le tenía sólo como 
persona designada para recibir el pago (art. 1277, cc de 1884), salvo los casos 
excepcionales de los contratos de seguro y de renta vitalicia (arts. 2709 y 2788).

9.10. Naturaleza jurídica

Parece impropio y desconcertante clasificar como declaración unilateral de 
voluntad un acto en cuya formación intervienen dos voluntades que se con­
juntan y concuerdan; por ello, numerosos autores la consideran un contrato. 
En cambio, otros la sitúan entre las declaraciones unilaterales, en virtud de que 
el titular del derecho de crédito generado por ella (el acreedor) no aporta su vo­
luntad para la formación del acto, que produce consecuencias sin consultar el 
consentimiento del beneficiado, como ocurre en una promesa de recompensa 
o en una oferta de venta. Nuestro legislador adoptó esa posición al incluir la 
estipulación por otro entre las declaraciones unilaterales típicas. En su apoyo 
también podría argumentarse que las dos voluntades (estipulante y promiten­
te) que originan la obligación y el derecho de crédito del beneficiario se vierten 
en el mismo sentido y constituyen frente a éste una sola voluntad jurídica.

>¿Hay estipulación en favor de tercero dentro de un testamento?
Cuando el testador impone al heredero instituido o a un legatario la carga de 
beneficiar a otro (quien así resulta también legatario de ese beneficio), se pre­
senta una situación semejante a la estipulación en favor de tercero. Tal parece 
que el testador fuera el estipulante, promitente el heredero o legatario que 
acepta, y tercer beneficiario el diverso legatario favorecido.

Tal asimilación no es admisible porque la estipulación por otro es un acto 
inter vivos, no mortis causa, y sus reglas se elaboraron para funcionar en un 
acto entre vivos. Así, en un testamento sería imposible la irrevocabilidad de la



promesa a raíz de la aceptación del beneficiario, efecto que es típico de la esti­
pulación en favor de tercero. (El testamento es esencialmente revocable.)

Además, la institución del heredero o legatario con carga tiene sus propios 
principios: la carga no consiste forzosamente en un beneficio para tercero, 
ya que puede ser una prestación que favorezca al propio sucesor gravado, a 
la colectividad o a nadie en particular. Su incumplimiento originaría la inefi­
cacia de la institución del heredero o del legatario gravado y comprometería 
a los demás sucesores universales a su cumplimiento. El análisis prolijo del 
tema corresponde al derecho sucesorio y se comprenderá de manera cabal al 
estudiar el cuarto curso de la materia.

9.11. Los títulos civiles a la orden y al portador

Esta especie de actos constituye otra forma de declaración unilateral obli­
gatoria. Consiste en la promesa, contenida en un documento, de hacer una 
prestación en favor de alguien determinado o indeterminado que posea dicho 
título. Puede el deudor obligarse, otorgando documentos civiles a la orden o al 
portador" (art. 1873, cc).

Ejemplo i

Prometo e n t r e g a r  a  J u a n  P é r e z  ( o  a l  p o r t a d o r  d e  e s t e  d o c u m e n t o )  u n  b o l e t o  p a r a  

p r e se n c ia r  u n a  f u n c i ó n  d e  t e a t r o ,  s i  h a c e  e l  c a n j e  a n t e s  d e l  p r ó x i m o  d í a  1 0  d e  ‘ 

se p t ie m b r e  e n  m i s  o f i c i n a s ,  u b i c a d a s  e n  l a  c a l l e  d e  M a d e r o  n ú m .  1 2 .  i

J
Estos documentos que, como se apunta, pueden ser emitidos en favor de 

persona determinada (nominativos a la orden) o indeterminada (al portador), 
poseen características muy peculiares que deben ser precisadas.

> Características de ¡os títulos examinados
1, Es indispensable entregar el documento para hacer valer el derecho y obte­
ner la prestación prometida, pues se considera que el derecho está dentro del 
documento, incorporado en él: en los títulos hay incorporación. "El deudor está 
obligado a pagar a cualquiera que le presente y entregue el título al portador, a 
menos que haya recibido orden judicial para no hacer el pago” (art. 1878, cc).

< 194 V Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones
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2. El prom itente (suscriptor) de un título civil al portador no  podrá re­

sistirse a pagar alegando excepciones personales que pudo oponer al primer 

(acreedor) titular o a los sucesivos, sino sólo las defensas que tenga contra el 

portador que lo  presente al cobro, pues cada nuevo titular adquiere un dere­

cho independ ien te y autónom o del que tenía su  causante.

A r t í c u l o  1 8 8 0 .  E l  s u s c r i p t o r  d e l  t í t u l o  a l  p o r t a d o r  n o  p u e d e  o p o n e r  m á s  e x c e p c i o n e s  

q u e  l a s  q u e  s e  r e f i e r e n  a  l a  n u l i d a d  d e l  m i s m o  t í t u l o ,  l a s  q u e  s e  d e r i v e n  d e  s u  t e x t o  o  

l a s  q u e  t e n g a  e n  c o n t r a  d e l  p o r t a d o r  q u e  l o  p r e s e n t e .

A esto se  le  llam a a u to n o m ía  del derecho del causahabiente respecto del 

derecho del causante, principio característico de los títulos civiles al portador y  

que constituye una excepción  a las reglas generales del derecho com ún, com o  

se com prenderá claram ente al reflexionar sobre el ejem plo siguiente.

E je m p l o

P e d r o  d e b e  a  J u a n  5 0 0  p e s o s ,  q u e  p o s t e r i o r m e n t e  l e  p a g a .  ¿ Q u é  s u c e d e  s i  J u a n ,  

d e s p u é s  d e  c o b r a r  l a  d e u d a ,  t r a n s m i t e  a  J o s é  “s u s ” d e r e c h o s ?  S e  d a n  dos solucio­
nes diversas, s e g ú n  s e  t r a t e  d e  u n a  deuda común o  d e  una deuda documentada 
e n  u n  t í t u l o  c i v i l  a l  p o r t a d o r :

1 . S i  s e  t r a t a  d e  c u a l q u i e r  d e u d a  c o m ú n  q u e  h u b i e r a  s i d o  c e d i d a ,  e l  a c r e e d o r ,  

J u a n ,  n o  p o d r í a  c e d e r  a  J o s é  m á s  d e r e c h o s  q u e  l o s  q u e  t e n í a :  nemo plusju- 
ris transferrepotestquam ipse habet. N a d i e  p u e d e  t r a n s m i t i r  m á s  d e r e c h o  

q u e  e l  m i s m o  q u e  t i e n e .  C o m o  e n  e l  e j e m p l o  n o  p o s e í a  y a  d e r e c h o  a l g u n o ,  

p u e s  e l  q u e  t u v o  s e  e x t i n g u i ó  c o n  e l  p a g o ,  n o  p u d o  c e d e r  n a d a  a  J o s é ;  p o r  

t a n t o ,  P e d r o  p o d r á  o p o n e r  a  é s t e  l a  e x c e p c i ó n  d e  p a g o  d e  l a  d e u d a  y  n e g a r ­

s e  a  p a g a r l e ,  p u e s  y a  p a g ó  a  s u  c a u s a n t e .

2 .  S i  s e  t r a t a  d e  u n a  d e u d a  c o n s i g n a d a  e n  u n  t í t u l o  a l  p o r t a d o r ,  P e d r o  d e ­

b e r á  p a g a r  o t r a  v e z  l a  d e u d a  a  J o s é  s i  é s t e  l e  p r e s e n t a  e l  d o c u m e n t o ,  s i n  

q u e  p u e d a  o p o n e r l e  l a  e x c e p c i ó n  d e  p a g o ;  l a  c u a l  h a b r í a  s i d o  e f i c a z  a n t e  

e l  a n t e r i o r  t i t u la r ;  e l l o  s u c e d e  e n  v i r t u d  d e l  p r i n c i p i o  d e  l a  autonomía, 
p o r  e l  c u a l  e l  d e r e c h o  d e l  c a u s a h a b i e n t e  J o s é  e s  n u e v o ,  i n d e p e n d i e n t e  y  

a u t ó n o m o  d e l  d e r e c h o  q u e  t e n í a  s u  c a u s a n t e ,  y  n o  l e  s o n  o p o n i b l e s  l a s  

d e f e n s a s  p e r s o n a l e s  q u e  e l  d e u d o r  t u v i e r a  c o n t r a  e l  a n t e r i o r  o  l o s  p r e c e ­

d e n t e s  t i t u l a r e s  d e l  c r é d i t o .



3. E l t e x t o  l i t e r a l  d e l  d o c u m e n t o  i n d i c a  q u i é n  e s  e l  t i t u l a r ,  c u á l  e s  l a  m e ­

d id a  d e l  d e r e c h o ,  e l  momento en q u e  o c u r r e  s u  e x i g i b i l i d a d ,  e t c .  E l  t í t u l o  v a l e  

ta n to  c o m o  s u  l e t r a  s e ñ a l e .  E s t a  c a r a c t e r í s t i c a  s e  c o n o c e  c o m o  literalidad. E n  

e l art. 1 8 8 0 , q u e  a l u d e  a  l a  a u t o n o m í a ,  e l  C ó d i g o  C i v i l  s e  r e f i e r e  d e  p a s o  a  l a  

litera lid a d : "El s u s c r i p t o r  d e l  t í t u l o  a l  p o r t a d o r  n o  p u e d e  o p o n e r  m á s  e x c e p ­

c io n e s  q u e  la s  [ . . . ]  q u e  s e  d e r i v e n  d e  s u  t e x t o . . . ’’

4. Hay dos clases de títulos civiles: los que tienen designado un titular de­
terminado, llamados nominativos o a la orden (se extienden a nombre de cierta 
persona o a quien ésta ordene) y los extendidos a persona indeterminada o al 
portador, es decir, a quien los porte o posea. Estos últimos se transmiten, o 
emulan, por medio de la entrega o tradición del documento, y su titular será 
quien los tenga en su poder; basta su tenencia para estar legitimado y hacer 
efectivos sus derechos. “La propiedad de los documentos civiles que sean al 
portador, se transfiere por la simple entrega del título” (art. 1 8 7 7 ,  C C )

L o s  t í t u lo s  n o m i n a t i v o s  a  l a  o r d e n  s e  t r a n s m i t e n  m e d i a n t e  endoso, q u e  e s  

u n a  m e n c ió n  f o r m a l  p u e s t a  e n  e l  t e x t o  d e l  d o c u m e n t o ,  i n d i c a n d o  s u  t r a n s ­

fe r e n c ia  a  o t r a  p e r s o n a  determinada que devendrá a s í  s u  g e n u i n a  t i t u l a r  y  

q u e d a r á  l e g i t i m a d a  p a r a  r e c l a m a r  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  i n c o r p o ­

r a d a  e n  é l .  A l  r e s p e c t o ,  e l  a r t .  1 8 7 4  d e l  C ó d i g o  C i v i l  e s t a b l e c e :

A rtícu lo  1 8 7 4 , L a p r o p i e d a d  d e  io s  d o c u m e n t o s  d e  c a r á c t e r  c M  q u e  s e  e x t i e n d a n  a  l a  

orden se tr a n sfie r e  por simple e n d o s o ,  q u e  c o n t e n d r á  e l  l u g a r  y  f e c h a  e n  q u e  s e  h a c e ,  

e l c o n c e p to  e n  q u e  s e  r e c ib a  e l  v a lo r  d e l  d o c u m e n t o ,  e l  n o m b r e  d e  l a  persona a  c u y a  

o rd en  s e  o to r g ó  e l  e n d o s o  y  l a  f ir m a  d e l  e n d o s a n t e .

> Otras formas típicas de declaración unilateral de voluntad 
Fuera del capítulo destinado a regular la declaración unilateral de voluntad, el 
Código Civil reglamenta otras formas de acto jurídico unilateral, como el testa­
mento tratado dentro del derecho sucesorio (arts. 1295 y ss.) y la hipoteca por 
voluntad del dueño, consignada en el art. 2920como especie de hipoteca volunta­
ria. a  gravamen hipotecario puede constituirse por contrato o por manifestación 
unilateral delpropietario, esto es, sin intervención del beneficiario de la garantía, 
titular del derecho asegurado por ella. Dice así el precepto en cita-

A r tíc u lo  2 9 2 0 . S o n  h i p o t e c a s  v o lu n ta r ia s  l a s  c o n v e n i d a s  e n t r e  p a r t e s  o  i m p u e s t a s  p o r  

d isp o s ic ió n  d e l  d u e ñ o  d e  l o s  b ie n e s  s o b r e  q u e  se c o n s t i t u y e n .
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9.12. El problema de la pretendida derogación de los títulos civiles 
por la Ley General de Títulos y  Operaciones de Crédito

Las mismas características distintivas de los títulos civiles a la orden y al por­
tador (que estudiamos como expresión de declaración unilateral de voluntad 
y fuente de obligaciones civiles) esto es la incorporación, la literalidad, la 
autonomía y la abstracción, son comunes a los títulos de crédito que son im­
portantes documentos comerciales, cuya explicación y análisis corresponde 
a un curso especial de Derecho mercantil en los programas de estudio de la 
carrera de abogado. La explicación de aquellos en el curso presente, aporta 
además nociones que serán útiles para entender el funcionamiento de tales 
instrumentos que documentan operaciones de crédito comerciales y tienen 
mayor presencia en la práctica de los negocios y en el ejercicio profesional. Tal 
similitud entre los títulos civiles y los títulos de crédito, que se presenta como 
duplicación de instrumentos crediticios que son explicados en dos cursos lec­
tivos del programa de la carrera, ha llevado a cuestionar la existencia de los 
títulos civiles.

¿Está derogada esta forma civil de declaración unilateral por la Ley de 
Títulos y  Operaciones de Créditol

La reglamentación de los citados títulos similares, por otro ordenamien­
to legal de naturaleza mercantil —la Ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito—, que es posterior al Código Civil (éste es de 1928 y aquélla de agosto 
de 1932), ha inclinado a la opinión doctrinal dominante a afirmar, sin madura 
reflexión, que el Código Civil está derogado en esta materia, que no hay títulos 
civiles a la orden y al portador y que todos ellos son mercantiles.

Tal opinión no resiste el análisis; basta considerar para ello, como lo hace 
Rojina Villegas, que ambas especies documentales (los civiles y los mercanti­
les) no son idénticos y presentan utilidad práctica diversa, y concluir que los 
títulos civiles coexisten con los mercantiles, que cada especie tiene su ámbito 
de aplicación particular y que no ha operado derogación alguna de la materia, 
porque:

o  los títulos mercantiles sólo contienen obligaciones de dar: tanto la letra 
de cambio como el pagaré, el cheque, las obligaciones de las sociedades 
anónimas, las acciones, el certificado de depósito, el bono de prenda, etc., 
incorporan prestaciones de cosa (dinero u otros bienes). En cambio, los
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t í t u l o s  c i v i l e s  p u e d e n  i n c o r p o r a r  y  c o n t e n e r  o b l i g a c i o n e s  d e  h a c e r  o p r e s ­

t a c i o n e s  d e  h e c h o ,  q u e  s o n  s e r v i c i o s .

P o r  e j e m p l o ,  m e  c o m p r o m e t o  a  c o n c e d e r  u n a  c o n s u l t a  j u r í d i c a  g r a t u i t a  a l  

p o r t a d o r  d e l  p r e s e n t e  d o c u m e n t o ,  d u r a n t e  e l  p r ó x i m o  m e s  d e  a g o s t o .

o  L o s  t í t u l o s  m e r c a n t i l e s  son solemnes, p u e s  p a r a  c o n s t i t u i r s e  d e b e n  c o n t e ­

n e r  d e t e r m i n a d a s  m e n c i o n e s  s i n  l a s  c u a l e s  e l  d o c u m e n t o  n o  n a c e  c o m o  

t í t u l o  d e  c r é d i t o .  L a  l e t r a  d e  c a m b i o ,  e l  c h e q u e ,  e l  p a g a r é ,  e t c . ,  d e b e n  c o n ­

t e n e r  l a s  m e n c i o n e s  p r e c i s a s  q u e  i n d i q u e n  l a  e s p e c i e  p a r t i c u l a r  d e l  t í t u l o  

q u e  s o n .  E l  a r t .  1 4  d e  l a  Ley General de Títulos y  Operaciones de Crédito 
e s t a b l e c e :  " L o s  d o c u m e n t o s  y  i o s  a c t o s  a  q u e  e s t e  t í t u l o  s e  r e f i e r e ,  s ó l o  

p r o d u c i r á n  l o s  e f e c t o s  p r e v i s t o s  p o r  e l  m i s m o ,  c u a n d o  c o n t e n g a n  l a s  m e n ­

c i o n e s  y  l l e n e n  l o s  r e q u i s i t o s  s e ñ a l a d o s  p o r  l a  L e y  y  q u e  é s t a  n o  p r e s u m a  

e x p r e s a m e n t e . "

E n  c a m b i o ,  l o s  t í t u l o s  c i v i l e s  n o  s o n  s o l e m n e s  n i  r e q u i e r e n  m e n c i o n e s  e s ­

p e c í f i c a s  q u e  l o s  c o n s t i t u y a n .

E n  l a  p r á c t i c a ,  l o s  t r i b u n a l e s  r e c o n o c e n  y  c o n c e d e n  f u e r z a  e j e c u t i v a  a  

d o c u m e n t o s  c i v i l e s  q u e  c o n s i g n a n  u n a  o b l i g a c i ó n  a l  t r a m i t a r s e  s u  c o b r o  e n  

m e d i o s  p r e p a r a t o r i o s  a l  j u i c i o  e j e c u t i v o  c i v i l ,  c o n  a p o y o  e n  l o s  a r t s .  2 0 1  y  2 0 2  

d e l  Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal

A c t i v i d a d  4 9

Lea los preceptos mencionados. Redacte una demanda en la que se reclame el 
pago de un título civil. Muéstrela a su maestro. Resuma en una cuartilla las im- 

j¡ plicaciones de la posible derogación de los títulos civiles.

Au t o e v a l d a c ió n

1. ¿Cuál es el origen de la declaración unilateral de voluntad como fuente de 
obligaciones civiles?

2. Distinga la declaración unilateral de voluntad del contrato.
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10.

11.
12.

13.
14.

15.
16.

Enumere los casos de declaración unilateral de voluntad regulados en el 
Código Civil.
Explique el alcance obligatorio de una oferta de venta o promesa de re­
compensa.
Argumente si la declaración unilateral de voluntad es fuente general de 
obligaciones o no.
¿En qué consiste la estipulación a favor de tercero?
Exponga cuántas personas intervienen en dicha figura jurídica y cómo se 
denominan.
Refiera cuáles son las características particulares del derecho engendra­
do en favor del tercer beneficiario.
Resuelva: ¿cuál es la naturaleza jurídica de la estipulación a favor de ter­
cero?
Señale los efectos de la estipulación por otro.
Precise cuál es el papel que juega la aceptación del tercer beneficiario. 
¿Cuándo nace el derecho del tercero beneficiario?
Diga en qué consisten la incorporación, la autonomía y la literalidad. 
Señale las diferencias entre los títulos civiles y los títulos de crédito (mer­
cantiles).
Explique en qué consiste el problema de la derogación de los títulos civiles. 
Proponga, desde su punto de vista, la solución a dicho problema.

V.

i



Capitulólo
Enriquecimiento sin causa. 
Tercera fuente de obligaciones

10.1. El principio

El art. 1882 del Código Civil establece: “El que sin causa se enriquece en de­
trimento de otro, está obligado a indemnizarlo de su empobrecimiento en la 
medida que él se ha enriquecido."

Todo enriquecimiento experimentado a costa del sacrificio de otra persona 
debe tener una causa o razón jurídica que ío justifique o explique, pues nadie se 
empobrece sin motivo en beneficio ajeno; y cuando ello ocurre, se infiere que ei 
perjudicado no ha tenido el propósito de beneficiar a otro en detrimento suyo 
y no sería equitativo infligirle esa pérdida. Por tal razón, el derecho impone ai 
beneficiado la obligación de restituir el importe de su enriquecimiento hasta el 
monto dei empobrecimiento ajeno.

Ejemplo

Usted construye una casa sobre un lote de terreno ajeno, contiguo al suyo, ai que i 
por error consideró propia El terreno es de mi propiedad, y la casa levantada en í 
él pasó a mi dominio por accesión. j

El art. 886 del Código Civil señala: "La propieidad de los bienes da derecho 
a todo lo que ellos producen, o se les une o incorpora natural o artificialmente. 
Este derecho se llama accesión."

Por su parte, el art. 895 establece: "Todo lo que se une o incorpora a una 
cosa, ¡o edificado, plantado y sembrado, y lo reparado o mejorado en terreno o 
finca de propiedad ajena, pertenece al dueño del terreno o finca, con sujeción 
a lo que se dispone en los artículos siguientes."
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Se produjo así un acrecentamiento o enriquecimiento en mi patrimonio 
y un empobrecimiento en el suyo, sin que hubiere mediado ninguna causa 
jurídica que legitimara o explicara su pérdida y mi beneficio, pues ni la ley
lo obligaba a favorecerme con su construcción ni usted quiso hacerlo rega­
lándome con el producto de su esfuerzo. El acontecimiento que causó ese 
incremento (la construcción) es un hecho jurídico que caracteriza el llamado 
enriquecimiento sin causa o enriquecimiento ilegitimo, que es fuente de obli­
gaciones y, como tal, las engendra a cargo del beneficiado (yo, en el ejemplo), 
comprometido por la ley a devolver el importe de mi beneficio, o el de la pérdi­
da de la víctima (usted), quien adquiere el derecho correlativo a ser resarcido 
de su cuantía (véase cuadro 10 .1).

C o a d r o  i o . i . N a c i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n

/

E n r iq u e c im ie n to  
A  s in  c a u s a

l a  o b lig a c ió n  
n a c e  d e  h e c h o s  
ju r íd ic o s

i v o lu n ta r io s  líc ito s

'C u a lq u ie r  
a c r e c e n ta m ie n to  
s in  c a u s a  ju r íd ic a  d e  
u n  p a tr im o n io  e n  
d e tr im e n to  d e  otro

G e s t ió n  d e  
n e g o c io s

I n tr o m is ió n  v o lu n ta r ia  y  
e s p o n tá n e a  e n  la  e s fera  
ju r íd ic a -e c o n ó m ic a  
a je n a  c o n  p r o p ó s ito  
a ltr u ista

f  Ob ligación  d e l 
e n r iq u ec id o  (restitu ir  
e l im p o rte  d e  su  
in cr e m e n to )

D er e c h o  d e l 
em p o b r e c id o  (recib ir  
h a s ta  e l  m o n to  d e  su  
e m p o b r e c im ie n to )

O b lig a c io n e s  a  cargo  del 
;r t  g es to r

'^ i O b lig a c io n e s  a cargo  d el 
d u e ñ o  d e l n e g o c io

/ U t i l i z a c ió n l íc i ta  d e  u n  
o b je to  p e l ig r o s o  q u e  
c r e a  r ie s g o  d e  d a ñ o s  y  

R e a l i z a c ió n  d e l s in ie s tr o

O b lig a c io n e s  a cargo  
d e l a g en te  q u e  u sa  e l 
o b je to  p e lig ro so  (reparar  
lo s  d a ñ o s  y  p erju ic io s  
c a u s a d o s )

10.2. La acción de in rem verso
Con este nombre (tomado de la acción rom ana de peculio y de in rem ver­
so) la doctrina francesa identifica a la acción de enriauecimipntn sin rama
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la cual se consagró en el art. 26 del Código de Procedimientos Civiles para el 
Distrito Federal de esta manera: “El enriquecimiento sin causa de una parte, 
con detrimento de otra, presta mérito al perjudicado para ejercitar la acción 
de indemnización en la medida en que aquélla se enriqueció."

10.3. Justificación del principio

En las relaciones humanas priva la ley del egoísmo; el servicio desinteresado 
y la liberalidad son insólitos. Por lo general, nadie se desprende de sus bienes 
o presta servicios a otro sin haber recibido algo a cambio, sin esperar reci­
birlo o sin tener una obligación legal de hacerlo. Por ello, toda transmisión 
de bienes o servicios debe tener fundamento en una disposición general (la 
ley) o particular (un acto jurídico) que la imponga, justifique o explique. Ese 
fundamento es la causa jurídica.

Cualquier desprendimiento de bienes o servicios a favor de otro que carez­
ca de sustento en una disposición obligatoria, todo beneficio que no ha sido 
concedido por mandato de la ley o por la voluntad del dueño —que por un acto 
jurídico hubiere decidido enriquecer al prójimo—, debe ser devuelto. Sólo la 
norma jurídica general (la ley) o particular (el acto jurídico, que tiene fuerza 
de ley para las partes, como expresan los arts. 1796 y 1797 del Código Civil), 
pueden legitimar el empobrecimiento de uno y el coetáneo enriquecimiento 
de otro; ya que lo que se entrega sin estar obligado, debe ser restituido por 
mandato legal que atribuye su fuente al enriquecimiento sin causa. La presta­
ción carece de razón legal de ser y de causa jurídica.

10.4. Antecedente histórico

El principio del enriquecimiento sin causa surgió en Roma a finales de la 
República, como una regla moral de derecho natural, no derecho positi­
vo. Tuvo aplicación jurídica en ciertos casos, pero no llegó a desarrollarse 
como acción general que permitiera sancionar todo enriquecimiento injusto 
(Mazeaud).

No alcanzó su consagración en norma expresa en el antiguo derecho francés 
ni en el Código Napoleón, aunque desde entonces constituyó el supuesto de va­
rias reglas sustentadas en tal principio, como las relativas al "pago de lo indebido” 
o a la accesión por plantaciones o construcciones. Fue introducido en el derecho
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positivo a finales del siglo XIX por medio de la jurisprudencia, y a partir de enton­
ces se han delineado sus características y requisitos de procedencia como acción 
de enriquecimiento sin causa, desde antiguo, acción de in rem verso.

El Código alemán de 1896, inspirado por la tradición romana, intro­
duce el principio en el art. 812, lo mismo que el Código Federal Suizo de las 
Obligaciones (art. 62).

10.5. Características del enriquecimiento sin causa

¿Cuáles son los requisitos necesarios para que prospere la acción de enrique­
cimiento sin causa? Generalmente se señalan cuatro:

1. El hecho debe producir el enriquecimiento de una persona.
2 . Debe ocasionar el empobrecimiento de otra.
3. Debe haber una relación causal entre el empobrecimiento y el enrique­

cimiento.
4. No debe existir una causa que justifique el enriquecimiento ni el empo­

brecimiento.

1. Enriquecimiento de una persona. Un sujeto ha alcanzado beneficios patrimo­
niales por adquirir nuevos bienes o servicios, por evitarse alguna pérdida o por 
librarse de deudas. En todos los casos ha experimentado una ventaja económica. 
Los Mazeaud sostienen que un beneficio intelectual o moral también constituye 
un enriquecimiento en el que se puede apoyar la acción, como es el caso de los 
niños a cuya instrucción se consagra un  maestro, sin estipendio ni contrapres­
tación, y con su esfuerzo aporta a los padres de los menores, con el desarrollo 
intelectual y moral de los hijos, una ventaja económicay ahorro en sus gastos, sin 
retribución alguna. Tal enriquecimiento convierte en deudores a los favorecidos.
2 . Empobrecimiento de otra persona. Como contrapartida del enriqueci­
miento, otro sujeto sufre u n  empobrecimiento que puede consistir en una 
transferencia de bienes o servicios o en el sacrificio de algún beneficio. Esa 
pérdida lo convierte en  acreedor.
3. Existencia de un nexo causal entre el enriquecimiento y  el empobrecimiento. 
Es decir, que uno es la causa del otro. O, como señala con más propiedad 
Georges Ripert, entre u n  hecho y el otro hay indivisibilidad de origen porque 
un m ism o suceso los produce.
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4. Ausencia de causa jurídica quejustifique el enriquecimiento, lo cual significa que 
no ha existido una razón jurídica que legitime la adquisición de uno y obligue al 
otro a soportar la pérdida. Falta una fuente que cree el derecho del beneficiado a 
hacer suya la ganancia y genere la obligación del perjudicado a soportar la merma.

Actividad 50

Retome el ejemplo planteado e identifique los cuatro requisitos enunciados.

10.6. Simplificación de los requisitos

Las condiciones de la acción pueden reducirse a dos:

1. Un tránsito de valores o beneficios de un patrimonio a otro,
a. La falta de una causa jurídica que justifique o explique el desplazamiento 

de bienes.

1. Tránsito de valores. Se produce una transferencia de bienes, servicios o be­
neficios de un sujeto a otro a causa de una conducta o aun de un hecho jurídico 
natural (avulsión, art. 910, cc). Puede consistir en la transmisión de bienes, 
liberación de deudas u obligaciones reales y en la eliminación de daños o per­
juicios inminentes a costa del sacrificio ajeno.
2 . Ausencia de causa jurídica. Consiste en que la transmisión de valores de un 
patrimonio a otro no está justificada por una norma de derecho (ni por una 
disposición particular ni por una ley o norma general), y por ello el empobre­
cido no tiene obligación de sacrificarse y el enriquecido no tiene derecho a 
conservar el beneficio.

¿En qué consiste la causa jurídica? En una norma de derecho en cuyo aca­
tamiento se efectúa la transferencia patrimonial.

10.7. Enriquecimiento con causa
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asi lo exige, pero esas transferencias patrimoniales suelen hacerse en cumpli­
miento de obligaciones y en satisfacción de derechos creados por la norma 
jurídica: el padre se empobrece alimentando al hijo quien se beneficia con 
ello, pero ese empobrecimiento tiene causa en la ley, que lo obliga a hacerlo.

El causante se empobrece pagando impuestos al fisco, pero su entrega tie­
ne causa o fuente en la ley. El donante enriquece al donatario, pero ello tiene 
como causa su decisión voluntaria altruista, el contrato de donación que cele­

bró y que lo obliga a empobrecerse.
El gestor de negocios enriquece al dueño del negocio gestionado, sa­

crificándole gratuitamente su tiempo para atender sus asuntos. Pero ese 
enriquecimiento se origina en la decisión voluntaria de encargarse del nego­

cio ajeno y en la ley (véase capítulo 11).
La víctima de un robo o de un daño patrimonial causado por conducta 

ajena se empobrece y el ladrón se enriquece, pero en tal caso el tránsito de 
bienes de un patrimonio a otro tiene por causa un hecho ilícito: no es un en­

riquecimiento sin causa, sino con causa ilícita.
Todos los anteriores son casos de enriquecimiento, pero no de enriqueci­

miento sin causa, pues éste sólo se presenta cuando la transferencia de bienes 
no tiene fundamento en una norma de derecho que la justifique o en otra 

fuente de obligaciones que la explique.

10.8. Efectos

El favorecido deberá restituir su enriquecimiento hasta el monto del empo­
brecimiento experimentado por la otra parte; no deberá pagar más que su 
incremento patrimonial, aunque la pérdida ajena sea muy superior. Se trata de 
una acción restitutoria, estabilizadora del equilibrio económico perturbado 
por el tránsito injustificado de bienes, y no de una medida reparadora de todo 
el daño o pérdida resentidos. La acción de in rem verso se distingue así, por su 
alcance, de la acción de responsabilidad civil que nace de los hechos ilícitos y 

que impone, por lo general, una indemnización total.

Eiem plo
j - nmniedad, contiguo al
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pagué en alto precio los servicios de un hortelano. La siembra es propiedad de 
usted, por accesión, pero deberá pagarme el monto de mi empobrecimiento j
(digamos 2 0  mil pesos) hasta el valor del enriquecimiento que le he proporcio- j
nado (sólo 1 0  mil pesos, que sería el precio corriente de los bienes y servicios), ■;
suma esta última que usted, enriquecido de buena fe, deberá abonar. No lo- 5
graré una restitución total de la suma invertida porque la acción de enriqueci- ■
miento sin causa no produce ese efecto. Perderé el excedente pagado debido 
a mi inexperiencia.

La solución es justa y equitativa, pues el beneficiado —quien no participó 
en el hecho ni lo provocó— no tendría por qué perder entregando una canti­
dad de bienes o dinero mayor de la que recibió. El enriquecimiento sin causa 
supone que el enriquecido ha obrado de buena fe al no propiciar ni disimular 
el acrecentamiento de sus bienes.

10.9. Enriquecimiento de mala fe

En cambio, cuando el beneficiado permite conscientemente que alguien se sa­
crifique sin causa en su beneficio (obra de mala fe quien pretende obtener un 
provecho injusto en detrimento de tercero), comete un hecho ilícito y que­
da obligado a indemnizar todas las pérdidas sufridas por la víctima: deberá 
reparar todos los daños y perjuicios causados y no sólo el importe de su ga­
nancia. Pero ello obedece a que la fuente de su obligación de restituir no es ya 
el enriquecimiento sin causa, sino el hecho ilícito, pues una y otra fuentes de 
obligación tienen diversas consecuencias.

El enriquecimiento sin causa tiene un efecto restitutorio y el hecho ilícito 
tiene efectos reparatorios (véase sección 12.4). Cuando el enriquecido obra de 
mala fe, recibiendo conscientemente una prestación a la que no tiene derecho, 
incurre en un hecho ilícito, que será la fuente de su obligación de indemnizar 
(responsabilidad civil, véase infra 10.13,10.14).

En la reglamentación legal del "pago de lo indebido" se aprecian con cla­
ridad tales efectos.
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10.10. El pago de lo indebido

Prescribe el art. 1883, del Código Civil en el primer párrafo: "Cuando se reciba 
alguna cosa que no se tenía derecho de exigir y que por error ha sido indebi­
damente pagada, se tiene obligación de restituirla.”

Esta especie de enriquecimiento sin causa se caracteriza como un pago 
erróneo sin deuda de por medio; como la transferencia de una persona a otra 
de dinero, de otros bienes fungibles o un cuerpo cierto, incluso un servicio, 
con el propósito de cumplir una obligación inexistente.

Todo pago presupone una deuda; y si ésta no existe, la entrega no tiene 
razón jurídica de ser y debe ser restituida. Dicha devolución se conoce como 
repetición de lo indebido. Esto puede ocurrir en tres hipótesis:

1. Cuando no hay deuda, sea porque nunca existió o porque habiendo 
existido ya fue extinguida por rescisión, nulidad, pago u otra causa (por 
ejemplo, le entrego a usted 500 pesos que le debía, ignorando que mi 
apoderado ya le había pagado y había extinguido el crédito).

2 . Cuando el deudor paga a una persona distinta de su acreedor (por ejem­
plo, le debo a usted 500 pesos que voy a paga: a luán Pérez, en la creencia 
de que es él mi acreedor).

3. Cuando el acreedor recibe el pago de una persona distinta de su deudor 
(por ejemplo, usted, que es mi acreedor, recibe de Juan Pérez el pago de 
500 pesos que éste le hace en nombre propio, en la creencia errónea de que 
él se los adeuda).

En tales hipótesis ocurre un enriquecimiento sin causa: el que recibe el 
pago (accipiens) obtiene un incremento patrimonial con cargo al que efectúa 
la entrega (solvens), quien experimenta una pérdida de bienes que no tiene 
causa jurídica (pues no hay deber de pagar; la entrega no está justificada por 
la norma de derecho).

En Roma se admitió el principio del pago de lo indebido, como fuente de 
la obligación de restituir, sancionado con una acción, la condictio indebiti. En 
las Institutas se considera que tal obligación de restitución nace quasi ex con­
tráctil. Y desde entonces se le catalogó como un cuasicontrato, noción que ha 
desaparecido de los códigos modernos por inútil.
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Conforme a la tradición histórica, el Código Civil mexicano regula profu­
samente este caso particular de enriquecimiento sin causa como un apéndice 
de esta fuente, y le destina 13 preceptos (1882 a 1895).

Habiéndose reconocido que el pago de lo indebido es una aplicación del 
principio general, las disposiciones normativas deberían referirse a éste y no a 
la especie. El caso es que la plena asimilación de esta especie al género enrique­
cimiento sin causa ha sido obstaculizada por la doctrina, la cual ha señalado 
distintas condiciones de ejercicio de ¡a acción de pago de lo indebido, cuando en 
estricta lógica se trata de los mismos requisitos del enriquecimiento sin causa, 
como se demostrará más adelante.

10.11. Requisitos del pago de lo indebido

Los autores señalan tres:

1. Es necesario un pago (se entiende por tal —en este caso— la entrega de 
un cuerpo cierto, dinero u otros bienes fungibles).

2. Que sea indebido (la entrega de la cosa cierta no debía efectuarse, pues 
no había obligación de darla).

3 . Que se haya efectuado por error (quien efectuó la entrega, el solvens, la 
hizo en la creencia errónea de que tenía obligación de darla).

En la opinión dominante, este último requisito ha mostrado ser insuficien­
te, porque existe también un pago indebido cuando se realiza no por error, 
sino por intimidación: “La acción de repetición está expedita para el solvens 
que, aun sabiendo que nada debe, ha pagado sin embargo, porque se le forzó 
a ello" (Mazeaud).

10.12 . Asimilación a los requisitos del principio general 
(enriquecimiento sin causa)

Son los mismos requisitos del enriquecimiento sin causa: a) el primer requisito, 
el pago, es un “tránsito de valores de un patrimonio a otro”; b) el segundo, que 
sea indebido, es "la falta de justificación jurídica-normativa de esa transferen­
cia patrimonial" y c) el tercer requisito, el error del solvens —cuya insuficiencia
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se ha apuntado—, consiste en que éste no ha querido hacer deliberadamente 
la entrega, lo que significa que el pago carece de causa y queda comprendido 
en el principio general, pues de haberse querido el pago, éste tendría causa 
jurídica en la determinación voluntaria, y justificación normativa en la regla 
creada por esa voluntad.

Así, el que decide donar, prestar o gestionar está obligado por su voluntad y 
por la ley. Su empobrecimiento tiene justificación jurídica, tiene una causa ju­
rídica. Entonces, el requisito de hacer el pago por error es una forma impropia 
de plantear la ausencia de causa en el pago, y así lo reconoce la jurisprudencia 
francesa, según testimonio de Ripert y Boulanger:

Entonces, se exige la condición del error porque resulta necesario de­
mostrar que el pago ha sido hecho sin causa. Se llega al mismo resultado si 
se establece que el pago ha sido hecho no por error, sino bajo el imperio de la 
compulsión, para evitar persecuciones inminentes al acreedor por más que se 
sepa que no se debe nada.

10.13. Efectos del pago indebido

Los protagonistas del pago se identifican con los vocablos latinos de solvens y 
accipiens, respectivamente, el que paga y el que recibe la prestación.

Los efectos (el alcance de su obligación de restituir) varían según si el 
accipiens obra de buena o de mala fe:

a) Buena fe. Si recibe la cosa porque cree tener derecho a ella, sólo debe 
restituir “lo equivalente al enriquecimiento recibido” (art. 1883, cc, in 
fine).

"El que de buena fe hubiere aceptado un pago indebido de cosa cierta 
y determinada, sólo responderá de los menoscabos o pérdidas de ésta y 
de sus accesiones, en cuanto por ellos se hubiere enriquecido. Si la hu­
biere enajenado, restituirá el precio o cederá la acción para hacerlo efec­
tivo” (art. 1887, cc).

b) Mala fe. En cambio, el que recibe de mala fe, a sabiendas de que no tiene 
derecho a la cosa entregada, queda sujeto a una reparación total de los 
daños y perjuicios que cause: "Si lo indebido consiste en una prestación 
cumplida, cuando el que la recibe procede de mala fe, debe pagar el pre­
cio corriente de esa prestación;..." (art. 1883, cc).
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Asimismo:"... deberá abonar el interés legal cuando se trate de capitales, o 

los frutos percibidos y los dejados de percibir, de las cosas que los produjeren. 
Además, responderá de los menoscabos que la cosa haya sufrido por cual­
quier causa, y de los perjuicios que se irrogaren al que la entregó, hasta que la 
recobre...” (art. 1884, cc). ¿Por qué se producen tales consecuencias, por qué 
razón es más elevada la cuantía de la restitución y gravosa la obligación si la 
recepción fue de mala fe?

10.14. Diversa fuente de obligación en la recepción de b u en a  fe 
y en la recepción de mala fe

¿A qué se debe la diferencia de trato entre el accipiens de buena fe y el de mala 
fe? ¿Por qué el primero restituye sólo su enriquecimiento y el segundo paga 
toáoslos daños y perjuicios? Porque en cada supuesto se genera diversa fuente 
de obligaciones:

o Cuando el accipiens es de buena fe, se ha producido el hecho jurídico lícito 
enriquecimiento sin causa, fuente de obligaciones, que engendra una ac­
ción restitutoria del enriquecimiento experimentado, 

o Cuando es de mala fe, se ha producido un hecho ilícito, diversa fuente de 
obligaciones, que genera una acción reparatoria: la acción de responsabi­
lidad civil.

El alcance de la obligación creada por una fuente y por otra es diferente.

10.15. Efectos adicionales de la recepción de buena fe

El accipiens de buena fe tiene derecho a que se le abonen los gastos necesarios 
y a retirar las mejoras útiles que hubiere hecho en beneficio de la cosa recibi­
da, o a que se le pague el valor de las mejoras (art. 1889, cc). Es la aplicación 
del mismo principio del enriquecimiento sin causa, ahora en beneficio del ac­
cipiens de buena fe: ni éste puede enriquecerse con la cosa ajena que recibió 
en pago indebido, ni el solvens deberá enriquecerse con las mejoras que sobre 
la cosa entregada hizo el accipiens: deberá pagar su valor.

Otro efecto es que el receptor de buena fe que hubiere inutilizado los títulos 
de la deuda, dejando prescribir sus acciones o perdido las garantías, quedará
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eximido de restituir. El solvens que hizo pago indebido sólo podría reclamar el 
pago al verdadero deudor o a los fiadores de éste (art. 1890, cc).

A c tiv id ad  51

a) Transcriba e interprete el art. 1890 del Código Civil.
b) Proporcione un ejemplo de su aplicación.
c) Reflexione y decida en qué se apoya la disposición y si ésta es justa o no.

V_____________ .

Aotoevaluación

1. Proporcione el concepto de enriquecimiento sin causa.
2. Indique los efectos del enriquecimiento sin causa.
3. Argumente la justificación del principio del enriquecimiento ilegítimo.
4. Enumere los requisitos de la acción de enriquecimiento sin causa {in 

rem verso).
5. Explique los requisitos de la acción de in rem verso.
6. Simplifique o reduzca los requisitos de la acción.
7. Proporcione dos ejemplos de enriquecimiento ilegítimo.
8 . ¿A qué queda obligado el enriquecido de mala fe?
9. ¿A qué se debe el alcance de la obligación a cargo del enriquecido de 

mala fe?
10. ¿En qué consiste el pago de lo indebido?
11. ¿Quién es el solvens y quién el accipiensl
12. Enumere las condiciones del pago de lo indebido.
13. Reduzca los requisitos del pago de lo indebido a los principios generales 

del enriquecimiento sin causa.
14. Comente los efectos del pago de lo indebido de buena fe.
15. Indique los efectos del pago de mala fe y explique por qué son diferentes.
16. Señale los derechos del accipiens de buena fe.

V .



Capítulo 11 
Gestión de negocios. 
Cuarta fuente de obligaciones

11.1. Noción

El art. 1896 del Código Civil dispone: "El que sin mandato y sin estar obligado 
a ello se encarga de un asunto de otro, debe obrar conforme a los intereses del 
dueño del negocio."

Este hecho jurídico voluntario lícito, concebido tradicionalmente como 
cuasicontrato, es otra fuente de obligaciones. Consiste en la intromisión inten­
cional de una persona que carece de mandato y  obligación legal en los asuntos 
de otra, con el propósito altruista de evitarle daños o producirle beneficios. Es 
una interferencia deliberada en la esfera jurídica ajena que la ley no prohíbe ni 
condena, porque se funda en un sentimiento de solidaridad social y tiene un 
propósito benefactor que debe ser alentado.

El gestor de negocios, que actúa gratuitamente, se ocupa de asuntos ajenos 
cuando su dueño está imposibilitado para atenderlos; obra conforme a los in­
tereses de éste, con el fin de producirle un beneficio o evitarle un daño.

11.2. Características

Son las siguientes:

1. Para que haya gestión, la intromisión debe ser intencional: el gestor sabe 
que está inmiscuyéndose en los asuntos de otro. El que gestiona un asun­
to ajeno creyéndolo propio no realiza una gestión de negocios.

2. La intromisión es espontánea, pues no procede de un mandato de la ley 
(no es obligatoria) ni de la solicitud del dueño del negocio (no es contrato 
de mandato).

3. Debe estar presidida por el propósito de obrar conforme a los intereses 
del dueño del negocio.
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4. Aunque no lo señale la doctrina, la intromisión no debe emprenderse 
contra la expresa o presunta voluntad del dueño del negocio, pues la in­
vasión autorizada es excepcional y se debe salvaguardar el derecho de 
cada quien a decidir lo que conviene a sus intereses personales, salvo 
que se tratare de una gestión por utilidad pública (art. 1905, inflne). En 
la gestión se decide "hasta qué punto el individuo es libre (sin que nadie 
pueda entrometerse en su esfera patrimonial) y hasta qué punto esta in­
tromisión es lícita por utilidad general” (Simoncelli).

11.3. Naturaleza jurídica

La gestión de negocios engendra obligaciones a cargo tanto del gestor como 
del dueño del negocio gestionado. Los que intervienen no pueden modificar 
ni sujetar a modalidad tales obligaciones, de origen legal, y una vez presente la 
figura jurídica, se producen al margen de su voluntad.

No es una declaración de voluntad, porque no se dirige a las consecuen­
cias jurídicas de la gestión de negocios. Se trata de un hecho jurídico y no de 
un acto jurídico, aunque Enneccerus no duda en calificarla como "un acto se­
mejante a los negocios jurídicos”.

El régimen jurídico de la gestión de negocios se muestra en el cuadro 11.1.

11.4. Gestión ilícita

Hay casos de gestión anormal cuyas consecuencias se explican como fruto de 
un hecho ilícito y no de la gestión de negocios.

En este sentido, no realiza una gestión de negocios, sino que comete un 
hecho ilícito:

O el que obra en interés propio (art. 1900);
O el que realiza operaciones arriesgadas (art. 1900);
O el que incurre en culpa o negligencia (art. 1897), y
O el que actúa contra la voluntad del dueño (art. 1899).

Por ello, surge a su cargo la obligación de reparar los daños y perjuicios 
causados (responsabilidad civil), característica del hecho ilícito (véase capí­
tulo 12).
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C u a d r o  i  i . i * O b l i g a c i o n e s  d e l  g e s t o r  y  d e l  d u e ñ o

De l  g e s t o r D el  d ü e ñ o

1. Debe obrar conforme a los intereses del i 1. Si el negocio fue útilmente gestionado, 
dueño del negocio (art. 1896, cc), confor- i deberá pagar los gastos necesarios reali- 
me a la voluntad presunta del dueño. j zados por el gestor, y los intereses lega-

í les, hasta la concurrencia de las ventajas
• (arts. 1903,1904 y 1907, cc).

2. Debe desempeñar su encargo con la i 2. Deberá cumplir las obligaciones con­
diligencia que emplee en sus propios ne- j  traídas por el gestor a nombre de él (art. 
gocios (art. 1897, cc). ¡ 1903, cc).

3. Debe dar aviso al dueño y esperar su j 3. Si ratifica la gestión, se convierte en
decisión (a menos que haya peligro en la I mandato (art. 1906, cc) con efecto retro- 
demora) (art. 1902, cc). j activo a la fecha en que aquélla se inició.

] Por tanto, deberá pagar todos los gastos, 
! aunque no hubiere sido útil la gestión 
í (art. 2577, cc), e indemnizarle los daños 
í y perjuicios que le haya causado el cum- 
í plimiento del mandato (art. 2578, cc), 

con derecho de retención (art. 2579, cc) 
y cobro de honorarios (art. 2549, cc).

4. Debe continuar su gestión hasta con- i

cluir el asumo (art. 1902, cc). i

5. Debe rendir cuentas.

A c t iv id a d  5 2

a) Interprete y transcriba los arts. 1897y 1900.
b) Relaciónelos con el art. 1910.
c) Proporcione un ejemplo de la aplicación de cada uno de esos preceptos.



11.5 . Casos excepcionales de gestión p o r utilidad 

La gestión surte efectos aun contra la voluntad del dueño:

D para cumplir un deber impuesto por causa de interés público (art. 1905, 
cc, inflne);

o  para proporcionar alimentos al acreedor que los necesita (art. 1908, cc), y
3  para el pago de gastos funerarios (art. 1909, cc).
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11.6. Ratificación de la gestión por el dueño

Cuando el dueño del negocio gestionado ratifica los actos de gestión se produ­
cen todos los efectos de un mandato, retroactivamente, por disposición legal 
expresa contenida en el art. 1906, que dice a la letra: “La ratificación pura y 
simple del dueño del negocio, produce todos los efectos de un mandato. La 
ratificación tiene efecto retroactivo al día en que la gestión principió.”

A falta de ratificación, el hecho se conserva como una simple gestión de 
negocios: “Cuando el dueño del negocio no ratifique la gestión, sólo respon­
derá de los gastos que originó ésta, hasta la concurrencia de las ventajas que 
obtuvo del negocio" (art. 1907, cc).

A c t iv id a d  5 3

1. Transcriba los arts. 1905,1908 y 1909, y proporcione un ejemplo de su apli­
cación.

2. Resuelva el problema siguiente:

Francisco y María salen a disfrutar de unas largas vacaciones en el Extremo 
Oriente, dejando a sus hijos al cuidado de una sirvienta. Uno de los chicos en­
ferma de gravedad y la custodia no sabe qué hacer. José, amigo de la familia, 
se entera de lo sucedido y de inmediato hospitaliza al menor en el mejor sa­
natorio, contrata a los médicos más famosos y caros de la localidad y, pasado 
el peligro, envía al enfermo a convalecer a un oneroso centro de descanso. Al 
regresar los padres, les reclama el pago de todos los gastos y los intereses.

¿A qué están obligados los padres?
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a ) Si no ratifican la gestión, y
b) Si la ratifican.

3. Interprete por escrito los arts. 1903,1904,1906,2577,2578 y 2579 del Código 
Civil.

4. Resuelva el problema siguiente:

• Usted y su compañero Marco, estudiantes ambos, viven en la misma casa. 
En su deseo de grabar unas lecciones, usted busca su grabadora de sonido 
y encuentra una que está descompuesta. La lleva a arreglar y le cobran 500 
pesos. La grabadora no es la suya, sino la de Marco, que es idéntica.

a) ¿Podrá usted cobrar la compostura a Marco?
b) ¿Qué acción ejercita si usted la mandó arreglar porque creyó que era 

suya? ¿Qué puede exigir?
cj ¿Qué acción ejercita si de inmediato se percató de que la grabadora no era 

suya? ¿Qué puede exigir?

Autoevaluación

1. Defina la gestión de negocios ajenos.
2. Enumere las características de la gestión de negocios.
3. Exponga el régimen jurídico de la gestión de negocios (obligaciones del 

gestor).
4. Comente el régimen jurídico de la gestión de negocios (obligaciones del 

dueño).
5. Indique los casos de gestión ilícita o anormal.
6. Refiera los casos de gestión de negocios por causa de utilidad pública ins­

tituidos en la ley.
7. Explique los efectos de la ratificación del dueño a la gestión.

■L.'9*8«sr-í2cS*3Wr;3»F3. ;> f.t . -. . ..



Capítulo 12 
Hechos ilícitos. 
Quinta fuente de obligaciones

12.1. Antecedentes

En la vida social es inevitable que la conducta de unos afecte los intereses de 
otros, a menudo con resultados lesivos. Las acciones ajenas causan daños al 
prójimo y turban severamente la armonía y la paz de la sociedad, pues nadie 
observa con indiferencia la destrucción de sus bienes o la pérdida de sus ex­
pectativas favorables por obra de una acción errónea o intencional de otro.

La víctima de una acción dañosa desea y espera que el causante la indem­
nice por sus pérdidas, pues el responsable debe reparar los daños y perjuicios. 
Mas, ¿cuándo se es responsable y cuándo no? ¿En qué casos es suficiente una 
conducta humana dañosa para comprometer a su autor y en qué casos no? 
¿Basta su participación —cualquiera que ésta sea— en la producción de un 
daño para obligarlo al resarcimiento? Estas interrogantes se plantean y resuel­
ven en la teoría de la responsabilidad civil, desarrollada en sus esquemas y 
lineamientos esenciales desde el derecho romano.

Recuérdese que los antiguos ya consideraban el delito como fuente de obliga­
ciones: la acción humana ilícita y dañosa, prevista por una ley especial y dotada 
de una acción, imponía a su autor la obligación de reparar el daño; así, el furtum, 
el damnum, la rapiña, etc., eran fuentes de responsabilidad civil. Más adelante, 
Justiniano registró en sus Instituciones otros hechos semejantes, también anti­
jurídicos y dañosos, que no estaban regulados específicamente por las leyes ni 
poseían una acción particular, pero que se sancionaban a través de una acción 
general y originaban obligaciones “como nacidas de un delito” —quasi ex delictu 
o quasi ex maleficio—, entre las que figuraban, como apunta Felipe Clemente 
de Diego, “la prevaricación del juez, arrojar o derramar alguna cosa sobre la vía 
pública, el robo o daño cometido en una nave o en una fonda, etcétera'!

Así surgió la noción del cuasidelito, que engloba los hechos antijurídicos y 
dañosos no previstos expresamente en la ley ni provistos de una acción especial.
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Los códigos civiles francés y español adoptan más adelante dicho término 
pero, variando el criterio de la distinción reservan la calificación de delito al acto 
intencional, deliberado, y la de cuasidelito al culposo o imprudencial, lo que 
lleva a diferenciar la responsabilidad delictual de la cuasidelictual atendiendo 
al tono o matiz de la conducta del agente. La clasificación tiende a desaparecer 
en el derecho moderno, que denomina obligaciones procedentes de la culpa o 
negligencia u obligaciones generadas por los hechos ilícitos, tanto a las obliga­
ciones delictuales como a las cuasidelictuales.

En las páginas siguientes se aborda y sistematiza el estudio de los hechos 
ilícitos civiles (los delitos civiles) a partir del análisis de sus elementos concep­
tuales, y se examinan las diversas especies de responsabilidad civil.

12.2. Elementos del hecho ilícito

¿Qué se entiende por hecho ilícito? El art. 1830 del Código Civil lo define como 
todo aquel contrario a las leyes de orden público o a las buenas costumbres. Se 
trata de un concepto conocido, cuyo alcance se precisó en la teoría del acto 
jurídico (véase capítulo 6 ). El hecho ilícito, caracterizado así como una acción 
antijurídica, contraria a la ley o a la moral social, anula el contrato que lo tiene 
por objeto o finalidad principal.

El hecho ilícito que engendra obligaciones, que es fuente de ellas, se regula 
en el art. 1910 del Código, que dice: “El que obrando ilícitamente o contra las 
buenas costumbres cause daño a otro, está obligado a repararlo." Es decir, la 
obligación de reparar daños, la llamada responsabilidad civil, surge a cargo de 
quien incurre en una conducta antijurídica y dañosa.

Tenemos aquí dos elementos conceptuales del hecho ilícito generador de 
obligaciones: la antíjuricidad y el daño. Pero, ¿basta una conducta contraria al 
derecho y perjudicial para crear obligaciones? No, pues el art. 1914 del Código 
Civil, contenido en el mismo capítulo de los hechos ilícitos, prescribe: “Cuando 
[...] sin culpa o negligencia de ninguna de las partes, se producen daños, cada 
una los soportará sin derecho a indemnización.”

Aparece así un nuevo elemento del hecho ilícito: la culpa. Para responsa­
bilizar a alguien necesitamos demostrar que estuvo a su alcance evitar el daño 
y no lo hizo, que cometió una falta o culpa, o que produjo el daño en forma 
intencional. De todo ello se concluye que los elementos característicos del he­
cho ilícito son, por consiguiente, la antíjuricidad, la culpa y el daño.



12.3. Concepto

El hecho ilícito —fuente de obligaciones— es una conducta antijurídica cul­
pable y dañosa, que impone a su autor la obligación de reparar los daños, esto 
es, la responsabilidad civil. Dicho de otra manera: hecho ilícito es la violación 
culpable de un deber jurídico que causa daño a otro y que responsabiliza civil­
mente (véase cuadro 12 .1).

12.4. La responsabilidad civil

Responsabilidad civil es, pues, el nombre que toma la obligación generada por 
el hecho ilícito (y también por el “riesgo creado" como veremos más adelante 
en este mismo capítulo), la cual se traduce en la necesidad de reparar los da­
ños y perjuicios causados a otros.

12.5. Importancia de los hechos ilícitos

Antes de examinar sus elementos, debe destacarse que esta fuente de obliga­
ciones tiene una importancia considerable por la frecuencia con que ocurre 
en la vida cotidiana; puede surgir a propósito de cualquier hecho humano, 
siempre que se reúnan sus elementos característicos (antijuricidad, culpabi­
lidad, daño), y presentarse en las demás fuentes de obligaciones, pues es un 
hecho ilícito:

O El incumplimiento del contrato (a la responsabilidad civil que dicho in­
cumplimiento genera se le llama responsabilidad contractual).

D El desacato a lo estipulado en una declaración unilateral de voluntad (tam­
bién, por extensión, responsabilidad contractual), 

o  La recepción de mala fe por el accipiens en el enriquecimiento ilegítimo. 
o  En la gestión de negocios se presenta en los casos de una administración 

anormal contra la voluntad del dueño o en aquellos en que el gestor inter­
viene con el propósito de beneficiarse a sí mismo, en vez de obrar conforme 
a los intereses del dueño del negocio, etcétera.

En suma, cualquier violación culpable de una norma jurídica que cause 
daño a otro es un hecho ilícito fuente de obligaciones.
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Cuadro 12.1. Los hechos ilícitos

-Ĥ Coñttato

Declaración unilateral 
de voluntad

(  Conducta 
"^antijurídica

Civil (viola un 
derecho subjetivo 

privado)

Reparación de 
daños y perjuicios 
(responsabilidad

civil)

Penal (viola la ley 
penal)

Aplicación de un 
castigo

Enriquecimiento 
sin causa

Por violación 
de normas de 

\observancia general

Por violación 
de normas de 
observancia

Responsabilidad
civil

extracontractual

-̂ Gestión de negocios

Fuentes 
particulares 

délas - >  
^obligaciones

Hechos ilícitos 
Responsabilidad 
subjetiva (culpa)

particular

Responsabilidad 
civil contractual

Conducta
culpable

Imprudencia 
o falta

En

\Jeve
f/'C ulpa  

Vlevísima

^  Dolo o intención malévola

*^C¡dpa
v  8rave

Î Culpa _ j  y  abstracto 
~En 

concreto

Daño economico
r»K̂ ~Daño

Conducta
dañosa

Daño moral

Riesgo creado 
(objetos peligrosos) 
Responsabilidad 
objetiva (riesgo)

•»(Sobre la parte social

or si mismos

-»(jiobre la parte afectiva 

■*C Daño en la integridad personal 

(^Requisitos, debe ser " í",*'Ccierto

-(j ’or su velocidad

< Por la energía de la 
corriente que conducen

( Por su naturaleza 
explosiva o inflamable

Consecuencia 
directa e 

inmediata del 
hecho

Dor otras causas
^  análogas
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12 .6 . Análisis de los elementos del hecho ilícito (antíjuricidad, 
culpa y  daño)

> Primer elemento del hecho ilícito civil: la antíjuricidad 
Es antijurídica toda conducta o hecho que viola lo establecido por las normas 
del derecho. La antíjuricidad es el dato que califica una conducta o una situa­
ción que entra en colisión con lo preceptuado por una regla jurídica.

Muchos autores dejan a un lado la antíjuricidad al tratar los elementos 
conceptuales del hecho ilícito fuente de obligaciones (al que con frecuencia 
identifican como responsabilidad civil delictual o cuasidelictual) y se refieren 
sólo al daño y la culpa.

Este enfoque es doblemente inexacto, pues todo hecho ilícito es una 
conducta antijurídica. Además, la fuente de las obligaciones no es la respon­
sabilidad delictual o cuasidelictual sino el hecho ilícito, que es la causa de 
aquélla. Véase desde ambos aspectos:

1. Todo hecho ilícito es una conducta antijurídica. Es erróneo suponer 
que bastan la culpa y el daño para caracterizar al hecho ilícito, pues éste se 
manifiesta de modo invariable como una acción antijurídica. Aunque en oca­
siones no sea muy notoria la norma de derecho transgredida con la acción 
ilícita, es seguro que esa regla existe. Ocurre con frecuencia que la norma que­
brantada por el hecho dañoso no es una disposición jurídica expresa consagra­
da en un canon legal, sino un principio general de derecho que tiene positividad 
y vigencia en la ley, porque preside e inspira las reglas contenidas en ella.

Entre tales principios figura en particular el deber jurídico de respetar el 
derecho ajeno, deber que no está contenido en una norma determinada y, 
sin embargo, tiene existencia positiva, por lo que es conculcado siempre que 
dañamos a otro sin el derecho de hacerlo. Con nuestra acción dañosa interfe­
rimos en la esfera jurídica ajena y no respetamos el derecho de otro, pues le 
inferimos un daño. Generalmente, pues, el daño implica la antijuricidad, la 
sola producción del daño a otro constituye una acción contra derecho, por 
la transgresión del deber implícito de respeto a la inviolabilidad ajena.

En este tema, hay que dejar la palabra al maestro italiano Roberto Ruggiero:

Todo comportamiento que lesionare injustamente la esfera jurídica ajena 
constituye un acto ilícito y esta esfera jurídica se lesiona por quien, hallándose
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vinculado a otro por una obligación, no cumple ésta y por quien, sin estar vincu­
lado por obligación alguna, vulnera el derecho de una persona violando el precepto 
general que prohíbe atentar a los derechos ajenos. Las lesiones de la primera 
especie (culpa contractual) figuran en la doctrina del incumplimiento de las obli­
gaciones, estudiada ya en su lugar oportuno; las de la segunda (culpa aquiliana o 
extracontractual) son, ellas mismas, fuentes de obligaciones y originan en los auto­
res del acto la obligación de reparar el daño.

Es éste un concepto luminoso, que además de precisar que la antíjuricidad 
puede consistir en la negación de un principio general (como el mencionado 
de no lesionar injustamente la esfera jurídica ajena), ratificando que dicha an- 
tijuricidad es un elemento del hecho ilícito, señala con claridad la diferencia 
entre la responsabilidad contractual y la extracontractual.

En suma, el hecho ilícito supone la antíjuricidad, pues "para que el hecho o 
la omisión constituya una falta, es preciso que sea contrario a derecho, o, lo que 
es igual, que contenga violación de una obligación legal" (Castán Tobeñas).

2. La causa o fuente de obligaciones es el hecho ilícito y no la responsa­
bilidad delictual o cuasidelictual. No es propio afirmar que las obligaciones 
nacen de la responsabilidad delictual o cuasidelictual, pues son generadas por 
una conducta o hecho y, en el caso examinado, por el hecho ilícito que, como 
acabamos de afirmar, es antijurídico, culpable y dañoso.

La culpa es un tono o matiz de la conducta humana, y el daño, una conse­
cuencia de ella; ambos son elementos característicos de la conducta o hecho 
que engendra obligaciones: el hecho ilícito.

Ahora bien, dichas obligaciones consisten en hacer responsable civilmente 
a su autor y en imponerle la necesidad de reparar los daños causados, lo que se 
llama responsabilidad civil. Por tanto, la responsabilidad civil —sea delictual, 
cuasidelictual o contractual— no es la causa o fuente de las obligaciones, sino 
su consecuencia, la obligación de indemnizar generada por el hecho ilícito.

Por añadidura, tratar la culpa como elemento de la responsabilidad civil es 
inexacto, pues también existe una especie de responsabilidad civil provenien­
te de una acción inculpable, la llamada responsabilidad objetiva por riesgo 
creado, que se estudiará más adelante en este capítulo.
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12.7. Tipos de antijuricidad

Hay diversas clases de antijuricidad. A continuación se clasifican las de mayor 
importancia para la exposición del tema en estudio:

a) Antijuricidad por violación de norma expresa o de principio jurídico im­
plícito.

b) Antijuricidad por vía de acción o por omisión.
cj Antijuricidad por quebrantamiento de la norma civil o por ilícito penal.
d) Antijuricidad por transgresión de una norma jurídica general o de una 

disposición particular.
e) Antijuricidad formal y material.

12.8. Antijuricidad por violación de norma expresa o de principio 
jurídico implícito

Como ya se afirmó, al lado de las normas jurídicas que han alcanzado su expre­
sión explícita en un canon, legal o contractual, hay principios que no fueron 
consagrados en una disposición especial, pero cuya existencia es indudable 
porque han inspirado las reglas legales; éstos son los principios generales de 
derecho que, como dice Albaladejo: "son las ideas fundamentales que informa 
nuestro derecho positivo contenido en leyes y costumbres y, en última ins­
tancia, aquellas directrices que derivan de la justicia tal como se entiende por 
nuestro ordenamiento jurídico"

Y de la misma manera que es antijurídico observar un comportamiento 
opuesto al exigido por la norma, lo es el que contradiga la conducta solicitada 
por el orden jurídico en una regla que no trascendió explícitamente a la ley.

En un sentido general común a todas las ramas del derecho, la antijuri­
cidad no supone la prohibición explícita del hecho; no requiere que éste sea 
contemplado expresamente por la ley como ilícito; es suficiente que la prohi­
bición pueda incluso deducirse, de modo indirecto y mediato, del sistema del 
derecho (Antolisei).
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Ejemplo

Aunque no haya norma expresa que lo establezca categóricamente, existe, como 
hemos visto, el principio de que nadie debe causar daño a otro; el hecho que 
contravenga ese principio jurídico implícito es tan antijurídico como el violato- 
tio de una norma expresa.

12.9. Antijuricidad por vía de acción o por omisión

Es antijurídica la conducta contraria al mandato de la norma.
Si la norma de derecho manda hacer alguna cosa, será antijurídica por 

omisión la conducta pasiva que desacate la orden legal; si la norma prohíbe 
realizar determinado hecho, será antijurídica por vía de acción su verificación 
o ejecución.

12.10. Antijuricidad por quebrantamiento de la norma civil
o por ilícito penal

Según la naturaleza de la norma violada, hay diferentes clases de conducta anti­
jurídica; así, junto al hecho antijurídico civil de derecho privado, encontramos el 
antijurídico de derecho público, cuya especie más señalada es el ilícito penal.

En la actualidad, el hecho antijurídico civil se diferencia claramente del 
penal: el derecho civil vigila el interés de los particulares y los protege de la 
acción de los demás, creando normas cuya inobservancia es un hecho ilícito 
civil; el derecho penal clasifica y reprime ciertos hechos, sobre todo los graves 
y destructivos de la convivencia humana, mediante normas cuya transgresión 
es un antijurídico penal que, conforme a los códigos penales mexicanos, se 
conoce como delito.

Ruggiero diferencia el ilícito civil del penal, “precisamente en que el pri­
mero es violación de un derecho subjetivo privado y el segundo es violación 
de la ley penal; en que el primero implica como consecuencia el resarcimiento 
del daño, el segundo una pena”

Sus consecuencias son, ciertamente, muy diversas.
La sanción o consecuencia del ilícito penal tiende al castigo del transgre- 

sor; la reacción es punirlo. Dicho correctivo está en manos del Estado, pues el 
Ministerio Público ejercita la acción penal como representante de la sociedad.
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En cambio, el antijurídico civil üene como consecuencia sólo la reparación 
del daño, el restablecimiento del equilibrio económico perturbado, y la san­
ción puede ser intentada por la víctima.

Algunos hechos son sólo ilícitos penales: el disparo de arma de fuego, la 
vagancia y la malvivencia. Otros lo son únicamente civiles, como el incumpli­
miento de un contrato o de una declaración unilateral de voluntad y la gestión 
de negocios arriesgada. Por último, hay hechos ilícitos que violan intereses 
penales y civiles a la vez y que, en consecuencia, generan sanciones de ambas 
clases; por ejemplo, el daño en propiedad ajena, que por una parte se tipi­
fica en el Código Penal como delito y por otra entraña la lesión de derechos 
privados, origina la represión pública, el castigo del delincuente y, además, la 
sanción particular de reparación del daño, la llamada responsabilidad civil, 
que cuando proviene de un ilícito penal también se halla en poder del Estado; 
éste reprime al autor del hecho castigándolo e imponiéndole la indemniza­
ción del daño causado al particular, esto es, la responsabilidad civil, concebida 
asimismo como pena pública (véase sección 13.13).

Por ello, la reparación del daño proveniente de un ilícito penal se trami­
ta como un incidente de responsabilidad civil en el proceso penal instaurado 
contra el autor del delito: “Cuando un solo hecho es a la vez delito civil y penal, 
la víctima tiene la facultad de ejercer su acción civil ante el tribunal represivo, 
que entonces conoce simultáneamente de ambas acciones. Se constituye en 
parte civil” (Gaudemet).

En resumen, la responsabilidad penal se traduce en un castigo y la res­
ponsabilidad civil comprende una reparación económica. Al derecho penal le 
interesa la pena para reprimir la conducta antisocial; al derecho civil, borrar la 
ruptura del equilibrio patrimonial y restañar el desajuste económico resultan­
te de la conducta antijurídica.

Sin embargo, delimitar los linderos civil y penal del ilícito es arduo proble­
ma que no suele resolverse afirmando que el hecho es el que encuadra en el 
tipo legal del delito. Mariano Jiménez Huerta ha enfatizado la insuficiencia de 
los criterios para establecer la separación con su particular elegancia y pro­
piedad: "La quiebra patente de todas estas distinciones y el fracaso convicto 
de cuantos esfuerzos dialécticos se han hecho para fijar la distinción entre el 
llamado fraude civil y el denominado fraude penal, evidencia la imposibilidad 
de establecer una separación ontológica entre estas pretendidas provincias 
del amplío territorio de lo ilícito."
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A c t i v id a d  54

La lesión de un contrato (art. 17, cc), cuando asume características graves, al­
canza la naturaleza de un ilícito penal; lo mismo el dolo (art. 1815, cc).

a) Transcriba en su cuaderno esos preceptos.
b) Relaciónelos con el art. 389 del Código Penal.
c) Señale las diferencias de la figura civil con el ilícito penal.

12.11. Evolución histórica de la responsabilidad civil y penal

Originariamente sólo había una especie de sanción: la penal, esto es, el castigo 
—en el sentido estricto de la palabra— en relación con la vida, la salud, la li­
bertad o la propiedad. El derecho más antiguo era, en forma exclusiva, derecho 
penal. Más tarde se hizo un distingo por lo que toca a la sanción: además del 
castigo apareció una sanción civil específica, la ejecución forzada o privación 
coactiva de la propiedad, con el propósito de establecer una reparación, es decir, 
una compensación por los daños causados de manera ilegal. Entonces se desa­
rrolló el derecho civil al lado del penal (Kelsen).

En el derecho antiguo había confusión entre las responsabilidades penal y civil. 
El proceso de separación fue paulatino y la doctrina jurídica señala varias etapas:

1. Autodefensa y  venganza de la víctima. En los albores de la civilización, 
la única sanción de un hecho lesivo o dañoso es la venganza de la víctima 
(venganza privada). Es ésta quien tiene la facultad de cobrar la afrenta; típica 
muestra de ello es la ley del talión: ojo por ojo, diente por diente.

La represión de los delitos mediante la venganza privada confunde la re­
paración del perjuicio con la pena. La primera es absorbida por la segunda, 
que sigue siendo una simple pena privada impuesta por la parte perjudicada, 
sin intervención de la autoridad pública (Gaudemet).

2 . Composición voluntaria. La víctima renuncia a vengarse a cambio de 
una suma pecuniaria y así aparece la composición voluntaria, que es un arre­
glo o convenio con el causante del daño para reparar la afrenta. La confusión 
entre pena y reparación todavía subsiste.

3. Composición forzosa. El Estado impone posteriormente este arreglo 
en el que la víctima del delito no tiene ya la facultad de elegir entre vengarse o
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aceptar la reparación económica del daño; la aceptación forzosa de una repa­
ración económica que, no obstante, sigue en manos del particular, todavía no 
diluye la confusión entre la acción que tiende a la represión (penal) y la que 
persigue la reparación (civil).

4. Represión por el Estado. La separación de ambas especies de respon­
sabilidad se opera cuando el Estado toma a su cargo el castigo de las conduc­
tas contrarias a la armonía social, con abstracción de los intereses particulares 
involucrados en cada caso. La acción que tiende al castigo y la que persigue la 
reparación (en manos de la víctima) se distinguen con nitidez.

12.12. Antijuricidad por transgresión de una norma jurídica 
general o de una disposición particular

En este apartado se analiza el hecho ilícito extracontractual y el proveniente de 
la violación del contrato.

Una clasificación simplista de las normas por su ámbito personal de aplica­
ción —por el número de personas sometidas a su imperio— permite dividirlas 
en generales (de observancia general) e individuales {de observancia particular). 
Las primeras son las leyes; las segundas corresponden a las cláusulas de un con­
trato o de una declaración unilateral de voluntad; porque es inconcuso que la 
disposición particular contenida en un contrato o en otro acto jurídico privado 
participa del mismo carácter de norma jurídica que la ley (véase sección 8 .6 )

En efecto, ambas normas tienen la misma fuerza y obligatoriedad, pues son 
de observancia necesaria y coercibles, salvo que la primera impone el forzoso 
acatamiento de todos y la segunda sólo se aplica a las partes o al autor del acto 
jurídico. “El contrato tiene fuerza de ley paralas partes" dice el Código Napoleón; 
“Los contratos [...] obligan a los contratantes no sólo al cumplimiento de lo ex­
presamente pactado',' establece el art. 1796 del Código Civil mexicano.

Habiendo identificado los términos derecho y regla —apunta Kelsen—, 
únicamente podemos considerar como leyes las normas generales. Mas el 
derecho no consiste sólo en normas generales, sino que incluye también las in­
dividuales, es decir, las que determinan la conducta de una persona en una 
situación no recurrente y que, por tanto, son válidas sólo para un caso particu­
lar y pueden ser obedecidas y aplicadas solamente una vez. Tales normas son 
derecho porque forman parte del orden jurídico total, en el mismo sentido que 
las normas generales que han servido de base para crear las primeras.
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Si tanto las normas generales (las leyes) como las individuales o particu­
lares (contrato, declaración unilateral, sentencia, etc.), son derecho, con rigor 
lógico se deduce entonces que es igualmente antijurídica la violación de una 
ley (hecho ilícito extracontractual) que la de un contrato o cualquier otro acto 
de este tipo (hecho ilícito contractual).

12.13. Responsabilidad civil extracontractual y responsab ilidad  
civil contractual

La disquisición anterior nos lleva al examen de un interesante aspecto de la 
responsabilidad civil, como es su generalizada clasificación en los órdenes ex- 
tracontractualy contractual.

La responsabilidad civil que, como vimos, es consecuencia del hecho ilí­
cito y consiste en la obligación de reparar los daños y perjuicios causados, se 
clasifica tradicionalmente, atendiendo a su origen (por la especie de norma 
violada), en extracontractualy contractual.

Se dice que hay responsabilidad extracontractual cuando la norma trans­
gredida (el tipo de antíjuricidad dado) es de observancia general. Si alguien 
viola la ley culpablemente y causa daño, incurre en responsabilidad extra- 
contractual; a su cargo surge la necesidad de reparar los daños y perjuicios 
(responsabilidad civil), obligación que se origina en la violación de una ley
Y no de un contrato. Por eso se dice que es responsabilidad fuera de contrato 

(extracontractual).
En cambio, responsabilidad contractual es la proveniente de la trans­

gresión de una cláusula particular, de una norma jurídica de observancia 
individual, de un contrato u otro acto jurídico de derecho privado.

La responsabilidad contractual resulta del incumplimiento de la obliga­
ción nacida de un contrato. Cuando un contratante no cumple la obligación 
puesta a su cargo por el contrato, puede causar un perjuicio al otro contratan­
te, acreedor de la obligación, En ciertas condiciones, está obligado a reparar 
ese perjuicio; su responsabilidad es contractual.

La responsabilidad delictual o cuasidelictual (extracontractual) no nace del incumpli­

miento de un contrato; nace de un delito o de un cuasidelito. En ciertas condiciones, 
el autor del daño está obligado a repararlo; su responsabilidad es una responsabilidad
delictual c u a n d o  h a  c a u s a d o  intencionalmente el daño (delito) (dolo); cuasidelictual



cuando no ha querido el daño (cuasidelito). El término delito posee aquí un sentido 

muy distinto del que reviste en derecho penal, donde designa una categoría de infrac­
ciones (Mazeaud).

La clasificación anterior tiene hondas raíces en las leyes y en las obras de 
derecho que escinden la responsabilidad en las dos categorías reseñadas, 
duplicando de manera innecesaria la reglamentación de los principios de la 
responsabilidad civil, con olvido de que la contractual y la extracontractual 
son una sola y de que ambas tienen por fuente el hecho ilícito: "El concepto de -'
la responsabilidad civil autónoma es unitario —dice Hernández Gil—, es de­
cir, comprende tanto la responsabilidad contractual como la extracontractual, 
con lo cual quiere decirse que la voluntaria transgresión de las obligaciones 
insertas en un contrato constituye un acto ilícito de donde nace la responsa­
bilidad civil."

El Código Civil mexicano, siguiendo la tradición, regula por separado la 
responsabilidad extracontractual al reglamentar los hechos ilícitos en los arts.
1910 y siguientes (1832, Código Napoleón; 1902, Código español) y norma la 
contractual al tratar del incumplimiento de las obligaciones en los arts. 2104 y

l , siguientes (1147, Código Napoleón; 1101, Código español). Este planteamiento
i pierde de vista la unidad de la responsabilidad civil, pues como ya se ha visto,

tanto la extracontractual o delictual como la contractual tienen idéntica fuen­
te, naturaleza y contenido, están sometidas a lps mismos principios rectores y 
producen los mismos efectos, similitud que impone su estudio conjunto.

En razón de ello han podido afirmar los hermanos Mazeaud: “En la actua- 
!•'. lidad, todo el mundo admite que el ámbito de la responsabilidad civil engloba

la responsabilidad contractual y la responsabilidad delictual y cuasidelictual.
Cabe afirmar, incluso, que resulta imposible estudiar la segunda separándola 
de la primera."

Debe aclararse que en México ese ámbito se ha ensanchado con la inclu­
sión de la responsabilidad objetiva por riesgo.

Lo deseable, visto el problema de legeferenda, es elaborar las reglas generales 
de la responsabilidad civil en un solo apartado, como se intenta en este libro.

En efecto, si alguien viola la ley culpablemente y causa daño a otro, deberá 
reparar el daño ocasionado. De la misma manera, si quebranta un contrato u 
otro acto jurídico por él concertado y causa daños a su cocontratante, quedará 
también obligado a resarcirlos.

'y Capítulo 12. Hechos ilícitos. Quinta fuente de obligaciones < 229 >
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El término responsabilidad contractual es desafortunado, porque toda res­
ponsabilidad civil es extracontractual en el sentido de que no nace del contrato, 
sino del hecho ilícito. La mal llamada contractual proviene de la violación del 
contrato u otra norma jurídica particular, violación que constituye una acción 
antijurídica, culpable y dañosa, esto es, un hecho ilícito.

Actividad 55

Señale qué especie de responsabilidad civil surge en cada uno de los casos si­

guientes:

a) El sastre Enrique Rojas se obligó con usted a entregarle su traje nuevo un 
día antes al de su matrimonio y no lo hizo.

b) El funcionario público terna el deber jurídico de acatar una sentencia judi­
cial dictada en favor de usted y se abstuvo de hacerlo, causándole daños.

cj El conductor de un automóvil tenía el deber de detenerse ante el semáfo­
ro en alto; no lo hizo y embistió a otro vehículo.

d) La madre de familia descuidó a sus pequeños hijos que la acompañaban 
a un supermercado y éstos destruyeron 100 frascos de aceite apilados en 
una góndola.

e) El transportista o porteador de la compañía Estrella de Oro sufrió una co­
lisión en un viaje de México a Acapulco, produciendo lesiones a los pasa­
jeros, entre los cuales se encontraba usted.

f) Un gestor de negocios realiza una intromisión inútil contra la expresa vo­
luntad del dueño del negocio.

Pese a ser tan clara la distinción teórica entre la responsabilidad contrac­
tual y la extracontractual, la jurisprudencia ha visto esta última en accidentes 
viales causantes de la muerte de pasajeros con ocasión de un contrato de trans­
porte. Hay veces en que ambas fuentes concurren en un solo hecho (véase en 
este capítulo “Concurrencia de fuentes").

Responsabilidad  e x t r a c o n t r a c t u a l . Tratándose de responsabilidad derivada de 
algún acto ilícito, de dolo o de culpa grave, no puede decirse que tal responsabilidad 
tenga como base el incumplimiento del contrato, porque esos actos trascienden el 
contenido y alcance de la convención. Quien intencionalmente causa un daño a otro 
es responsable de esos actos, independientemente de que exista entre él y la víctima
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un vínculo contractual. El que incurre en la falta grave y causa con ello daños que van 

más allá del cumplimiento del contrato, como sería la muerte de los pasajeros en e l 

transporte, incurre en responsabilidad contractual. Los actos que dan origen a este 

tipo de responsabilidades, colocan al causante en la condición de un tercero extraño. 

Tercera sala, tesis 1646, Apéndice 1988, primera parte, pág. 2669.

12.14. Diferencias de grado entre la responsabilidad contractual 
yla extracontractual

Aunque no difieren por su naturaleza y efectos, una y otra tienen algunas dife­
rencias accidentales, en razón de que son generadas por la violación de un tipo 
distinto de norma jurídica.

Así, en la responsabilidad extracontractual no preexiste una relación in- 
terpartes de acreedor-deudor, pues no estaban ligados de antemano ni existía 
entre ellos algún vínculo obligatorio antes de que ocurriera el daño. En cambio, 
tratándose de responsabilidad contractual, ya existía ese nexo entre las partes 
(eran cocontratantes). “El autor del daño y su víctima estaban previamente 
unidos por un vínculo obligatorio; el daño consiste en el incumplimiento de 
esa obligación (por ejemplo, el vendedor que deteriora la cosa antes de la en­
trega)" (Gaudemet).

Consecuencia forzosa de lo anterior es que, mientras cualquier persona 
puede incurrir en agravio nuestro en una responsabilidad extracontractual, 
sólo nuestro cocontratante, o aquel que ha emitido una obligación generada 
por acto jurídico, puede incurrir en responsabilidad contractual. Ello se debe a 
que cualquiera puede violar la ley, pues todos estamos obligados a respetarla; 
mas no cualquiera puede violar un acto jurídico, sino el único comprometido 
a observarlo (que es el creador del mismo), llámese autor de un acto unilate­
ral, o llámense partes del contrato. El tercero que se hace cómplice de uno de 
los contratantes en la violación del contrato que a éste obliga no viola el con­
trato (no puede hacerlo aunque quiera, ya que el acto no lo obliga a él),-sino la 
ley, el orden jurídico que le impone el deber de conducirse de manera que no 
cause daños a los demás (véase sección 8.16).

Antes sólo la responsabilidad extracontractual comprendía la reparación 
del daño moral, resarcimiento que no se admitía en la responsabilidad contrac­
tual porque no se mandaba su indemnización en el articulado que disciplina 
esta última. El art. 1916 del cc que consagra la indemnización de las lesiones
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espirituales, se localiza en la sección que disciplina los hechos ilícitos (res­
ponsabilidad delictual o extracontractual). Y no en el ámbito destinado a los 
efectos de la violación de los contratos (arts. 2104 y siguientes: “Consecuencias 
del incumplimiento de las obligaciones" responsabilidad contractual. Tal so­
lución era injustificada, pues también la violación de un contrato es hecho 
ilícito (véase sección 12.12). La reforma introducida al art. 1916 en 1982 (véase 
sección 12.29) corrigió la incongruencia.

Otra diferencia accidental se manifiesta en la prueba de la culpa: si la respon­
sabilidad es extracontractual, la víctima debe demostrar la culpa del responsable 
para alcanzar la indemnización. Si fuere contractual, su incumplimiento sería la 
prueba de la falta, por haber asumido compromisos que no habría de observar. 
La violación del contrato es una demostración de la culpa del obligado, que faltó 
a su promesa; su falta queda así establecida por presunciones, a menos que él 
mismo demuestre la existencia de una causa liberatoria extraña, si la hubiere.

Lo anterior ocurre porque los contratos engendran ordinariamente obliga­
ciones de resultado, lo cual lleva al examen de la clasificación de las obligaciones 
entre las de medios y las de resultado.

12.15. Determinación de la antijuricidad: alcance de la  obligación, 
las obligaciones de "resultado" y  las obligaciones de "medios"

Si como ya se ha demostrado todo hecho ilícito consiste en una conducta an­
tijurídica, para décidir si el autor actuó contra derecho es necesario analizar 
siempre el contenido y alcance del deber jurídico a su cargo; aquí resulta de 
particular importancia la clasificación que la doctrina francesa hace entre las 
obligaciones de resultado —o determinadas—y las obligaciones de medios —o 
de prudenciay diligencia—.

Para definir si el obligado incumplió su deber, se impone decidir antes cuál 
es el contenido del mismo, en qué consiste y si aquél se obligó a obtener un 
resultado determinado o sólo quedó comprometido a poner diligentemente 
los medios tendentes a alcanzar un fin.

Las obligaciones de resultado serán quebrantadas siempre que no se logre 
el fin propuesto: bastará demostrar que éste no se alcanzó para probar la vio­
lación de la obligación y la antijuricidad de la conducta: la mercancía no fue 
entregada el día previsto, el adeudo no fue pagado a su vencimiento, el dueño 
de un automóvil chocó y dañó a otro vehículo. El tripulante de un vehículo tie­
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ne el deber jurídico de resultado, consistente en la necesidad de conducirse de 
manera de no causar daños a los demás. Alterum non laedere.1

Las obligaciones de medios —o de prudenciay diligencia— resultan transgre­
didas cuando el obligado no pone en práctica los procedimientos idóneos para 
lograr el fin propuesto o no opera con la diligencia necesaria. La obligación sólo 
consiste en obrar con prudenciay se viola cuando no se actúa así: el médico con­
tratado para practicar una cirugía no queda obligado a salvar al paciente, sino 
sólo a poner en juego los medios adecuados para tratar de alcanzar su curación.

Es más fácil demostrar el incumplimiento y la culpa del deudor en las obli­
gaciones de resultado o determinadas, pues el hecho mismo de no haberse 
alcanzado el fin propuesto demuestra la antíjuricidad y la falta del deudor. En 
cambio, en las obligaciones de medios deberá comprobarse que el deudor in­
currió en falta al no obrar con la prudencia y diligencia requeridas.

> Antíjuricidad formal y  material 
No sólo es antijurídica la conducta que choca frontalmente con la norma de 
derecho, sino también el proceder que desvirtúa el fin de la norma o que frus­
tra su propósito contrariando la ratio juris de su creación. La agresión contra 
la norma no sólo se manifiesta en directa contradicción de su enunciado, sino 
también en la conducta que riñe con los valores tutelados por ella.

Así, son contrarios a derecho la conducta opuesta a la exigencia formal de la 
regla jurídica [antíjuricidadformal) y el comportamiento que, aunque se ajusta 
a dicha exigencia, contradice los principios o intereses que la norma de dere­
cho aspira a proteger (antíjuricidad material], porque el ajuste aparente de la 
conducta a la norma es insuficiente para validar jurídicamente el acto si éste 
niega y desnaturaliza el propósito de la creación de la regla de derecho.

Como observa justificadamente Ignacio Villalobos: "ambos aspectos de 
la antíjuricidad van unidos de ordinario constituyendo la forma y el conte­
nido de una misma cosa" En efecto, el quebrantamiento formal de la norma 
incidirá por lo general en la negación de los valores por ella protegidos y, por 
el contrario, la observancia de la disposición, la adecuación de la conducta a 
ésta, implicará el respeto a los valores que ella protege.

1 Los proloquios jurídicos romanos honeste vivere, jus suum cuique tribuere, alterum non laedere 
encierran principios de validez permanente y, este último en particular, nutre y vivifica una regla 
vigente en todos los países civilizados que condena el daño injusto infligido al prójimo como 
hecho ilícito e impone su reparación.
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Mas en ocasiones un aparente respeto al enunciado de la regla, una con­
ducta formalmente congruente, quebranta los valores que la misma pretendía 
salvaguardar y, dándose una supuesta juricidad del comportamiento, contra­
dice los intereses vitales protegidos por ella. Josserand considera esto ilícito 
pero no ilegal: "Tales actos —afirma— en ninguna manera son ilegales, pero sí 
culpables, por ser constitutivos de un desvío del derecho; si no violan la letra 
misma de la ley, son contrarios a su espíritu, y como tales ilícitos, injustifica­
bles, abusivos."

Tal ocurre en el abuso de los derechos (véase sección 13.12).
E inversamente, la aparente negación del dispositivo de la regla se justifica 

cuando, a pesar de ello, la conducta alcanza congruencia con los valores so­
ciales que se pretendía tutelar con ella o con otros valores de mayor jerarquía. 
Tal sucede en el estado de necesidad.

En la colisión entre dos intereses se impone el sacrificio del estimado de me­
nor jerarquía conforme al criterio de la sociedad recogido en la norma de de­
recho. En el estado de necesidad se resuelve ese choque en la prevalencia del 
derecho de mayor entidad; lo mismo ocurre en el caso del “uso abusivo de 
los derechos” donde se decide el sacrificio de una facultad jurídica (se des­
deña su respeto) en aras de preservar el bien social; porque, a despecho de la 
apariencia, no es el interés privado en juego el que motiva la condena del uso 
abusivo de los derechos, sino la conveniencia de asegurar el bien social puesto 
en entredicho por el ejercicio inconveniente de los derechos subjetivos (véase 
capítulo 13).

La exposición esquemática sobre la diferencia entre la antijuricidad formal 
y la material se ilumina en un párrafo afortunado de Franz von Liszt —creador 
de la clasificación, según testimonio de Jiménez de Asúa—, quien precisa la 
esencia de la antijuricidad material y columbra su trascendente aplicación en 
los casos de conflicto de intereses:

El acto contrario a derecho es un ataque a los intereses vitales de los particulares o de la 
colectividad, protegidos por las normas jurídicas; por tanto, una lesión o riesgo de un 
bien jurídico. La protección de los intereses vitales es el primer deber de las normas 
jurídicas, pero, por muy cuidadosa que sea la delimitación de los intereses vitales 
—que son elevados a bienes jurídicos por la protección que el derecho les otorga- 
no pueden ser totalmente impedidos los conflictos de los intereses y las colisiones de 
los bienes jurídicos.
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El fin de ia convivencia humana —cuya armonía orden paz y seguridad es la esen­

cial encomienda del orden jurídico (garantizar la consecución de la cual es el último 

y principal deber del orden jurídico)— exige que en un conflicto semejante sea sacri­

ficado el interés de menor jerarquía (importancia), cuando sólo puede conservarse a 

este precio el interés superior.
De aquí resulta que la lesión o riesgo de un bien jurídico sólo será materialmente 

contrario al derecho cuando esté en contradicción con los fines del orden jurídico que 

regula la vida en común; inversamente esta lesión o riesgo será materialmente legíti­

mo, a pesar de ir dirigido contra los intereses jurídicamente protegidos, en el caso y 

en la medida en que  responden a esos fines del orden jurídico, y, por consiguiente, a 

la misma convivencia humana.

12.16. Segundo elem ento del hecho ilícito civil

La sola cualidad de antijurídico no basta para caracterizar la fuente de obli­
gaciones hechos ilícitos, pues existen conductas contrarias al derecho que no 
las generan: el solo hecho de disparar un arma de fuego es contrario a la ley, 
como lo es también aplicarse o ingerir drogas enervantes. Pero por sí solos no 
son fuente o causa de obligaciones, pese a ser evidentemente conductas anti­
jurídicas, aunque pueden desencadenar otro tipo de consecuencias distintas 
de la responsabilidad civil. La causa o fuente de obligaciones requiere además 
otros dos elementos complementarios: la culpa y el daño.

12.17. La culpa

El núcleo del hecho ilícito civil es la cualidad de la conducta que lo nutre; es 
un proceder erróneo, derivado de negligencia o falta de cuidado, es decir, un 
proceder en falta, culpable, o lo que es peor, consecuencia de una actitud m a­
lévola o intencional. La culpa es un matiz o color particular de la conducta, 
una calificación del proceder humano que se caracteriza porque su autor ha 
incurrido deliberada o fortuitamente en un error de conducta, proveniente de 
su dolo, de su incuria o de su imprudencia.

Incurre en culpa quien proyecta voluntariamente su acción hacia un fin per­
judicial y quien, debiendo preverlo, no lo ha hecho o, columbrándolo, no toma 
las medidas racionales para evitarlo. Así debe entenderse la culpayno como han 
pretendido algunos autores franceses, que la catalogan como “una infracción a
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una obligación preexistente” concepto cuestionable que confunde la culpabili­
dad con la antijuricidad.

La culpa es un tono específico de la conducta humana y difiere de la anti­
juricidad, pues hay conductas culpables y no antijurídicas, aunque carezca de 
sentido buscar matices a una conducta apegada a la ley o al derecho, la cual, 
además, no ha causado daño, pues el interés de investigar su carácter surge 
cuando de ella depende la generación de consecuencias de derecho. El con­
cepto de culpa siempre se ha asociado al de daño.

Los maestros Mazeaud proporcionan una definición acertada de culpa al 
afirmar que "es un error tal de conducta que no se habría cometido por una 
persona cuidadosa situada en las mismas circunstancias exteriores que el de­
mandado"

12.18. Culpa y  dolo

Cuando el error de conducta se comete de propósito, se incurre en dolo. Si no 
ha sido intencional, sino consecuencia de una falta de cuidado o porque se ha 
procedido con imprudencia, negligencia, incuria o torpeza, se dice que hay 
culpa en sentido estricto. Ambas faltas quedan involucradas en el concepto 
general de culpa civil.

En el derecho penal, la nítida discriminación entre la actitud intencional o 
malévola y el error imprudencial produce notables diferencias en los efectos 
del ilícito, pues obviamente es necesario castigar al individuo antisocial y ma­
lévolo de distinta manera que al torpe o descuidado.

En derecho civil también se distingue el dolo de la culpa stricto sensu, para 
asignar un diverso temperamento a uno y a otra: mientras la responsabilidad 
procedente de dolo no es renunciable, no puede ser materia de una cláusula 
exculpatoria y será sancionable siempre (art. 2106, cc), la que proviene de un 
hecho simplemente culpable puede ser objeto de una renuncia de responsa­
bilidad mediante la estipulación de una cláusula contractual en tal sentido 
(véase sección 13.14).

Colín y Capitant señalan que el concepto de culpa, como condicionan­
te del nacimiento de la responsabilidad civil y supuesto del hecho ilícito, es 
un inestimable avance de la civilización: "Una conquista de la ciencia jurídi­
ca, un progreso importante respecto de las concepciones antiguas del puro 
derecho de venganza." En los albores de la organización social humana, la re­
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presión al causante de un daño por medio de la venganza privada obraba de 
manera casi mecánica, sin que la víctima se detuviera a considerar si su victi­
mario había causado el hecho dañoso por su culpa o si éste provenía de otras 
fuerzas o circunstancias: el hombre primitivo castigaba con igual energía y 
determinación el hecho inculpable como el culpable, el hecho proveniente 
de un imputable como el que procedía de un inimputable loco o menor de 
edad: "El hombre de las legislaciones primitivas no se preocupa de la culpa­
bilidad del que le lesiona. Su instinto reacciona ciegamente contra cualquier 
ataque a su persona o a sus bienes. Hiere a quien le hiere, ya sea un niño, un 
loco, un animal o un objeto material” (Colín y Capitant).

La consagración de la culpabilidad como elemento del ilícito fue una con­
quista moral que permitió sancionar sólo a quien pudo evitar la producción 
del daño y no lo hizo, eximiendo de toda responsabilidad al causante acci­
dental o a quien no incurrió en falta alguna de conducta; asimismo produjo 
un cambio en el fundamento de la responsabilidad civil, que pasó de la san­
ción al causante del daño por el solo hecho objetivo de haber participado en 
su producción (responsabilidad objetiva), a la imposición de responsabilidad 
solamente a quien pudo y debió evitar el daño y al no hacerlo incurrió en una 
falta de conducta, al causante culpable (responsabilidad fundada en un matiz 
de la conducta del sujeto, por lo cual se le llama subjetiva).

En el derecho moderno se observa de nuevo un giro hacia el objetivismo, a 
responsabilizar sin culpa, como ocurre en la responsabilidad objetiva por ries­
go creado que después abordaremos, evolución tal, que indujo a declarar a Von 
Ihering que “la historia de la idea de culpa se resume en su abolición constante”.

> Evolución de la responsabilidad 
Registramos así cambios sucesivos en la base que sustenta la responsabilidad 
civil, la cual se produce en un ciclo:

a) Que en un inicio parte de la idea de que el sujeto es responsable por el solo 
hecho de que su conducta provocó el daño, por el hecho mismo de su pro­
ducción, aunque no obrara culpablemente (responsabilidad objetiva).

b) Que posteriormente se inclina a postular que la responsabilidad no po­
drá surgir a menos que el causante hubiera podido evitar el daño y no lo 
haya hecho, esto es, que su conducta estuviera teñida por una falta o error 
de proceder: la culpa (responsabilidad subjetiva).
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c) Y para concluir, se afirma de nuevo que el causante del daño es responsable 
aunque no hubiere incurrido en culpa, sino por el hecho mismo de haber­
lo producido, silo causó con cosas o sustancias peligrosas de las cuales hizo 
uso (responsabilidad objetiva por riesgo creado, véase sección 12.23).

l2 j9. Clasificación de la culpa

Si, como se ha visto, la culpa es una falta de conducta (un error de proceder 
0 ̂  comportamiento), hay en ella diversos matices que cursan desde la falta 
®ás leve y venial hasta el error más grave e imperdonable.

Los romanos conocieron diversos grados de culpa: levísima, leve y grave:

2 Se llamó culpa levísima a la falta de conducta ordinaria que sólo evitan 
tas personas más diligentes y cuidadosas; es un error muy común y, sin 
embargo, evitable.

2 La culpa leve es una falta de comportamiento que puede omitir quien pro­
cede con el cuidado y la diligencia medias de una persona normal. Se dice 

hay culpa leve in abstracto cuando el punto de referencia o de com­
paración es la conducta ideal de un buen padre de familia, y culpa leve in 
concreto cuando el proceder erróneo del autor se coteja con el que le es 
habitual en la vida.

" La culpa grave es un error de conducta imperdonable en el que incurren 
sólo las personas más torpes: es una falta grosera e inexcusable, asimilable 
al dolo y al acto intencional. Es culpa grave el comportamiento absurdo, 
^sensato y temerario, que cualquier persona —hasta la más lerda— de­
biera advertir como segura fuente de resultados funestos.

l2,2°* Aplicación actual de la doctrina romana de la culpa

^ esta clasificación romana de la culpa —útil hasta la fecha en materia de con­
tatos, gestión de negocios ajenos y de excluyentes de responsabilidad— se ha 
Rociado la tesis de que en ciertos contratos, realizados en beneficio exclusivo 
^ 1  acreedor de la cosa, como el depósito gratuito, sólo se responsabiliza al 
deudor (depositario) si incurre en culpa grave (art. 2522, cc).

^  los contratos realizados en beneficio exclusivo del deudor de la cosa, 
Como sucede en el comodato o préstamo gratuito, éste debe reparar los daños
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que cause por cualquier falta o culpa, incluso levísima (art. 2504, cc, que res­
ponsabiliza al comodatario aun por el caso fortuito, si no restituye a tiempo la 
cosa o le da un uso diverso del convenido); y en los contratos concertados en 
interés de ambas partes, el deudor de la cosa responde de su culpa leve.

La noción de culpa grave tiene aplicación también —como se ha di­
cho— en materia de excluyentes de responsabilidad, pues cuando el daño se 
produce por culpa inexcusable de la víctima, el autor del mismo queda exento 
de indemnizar porque no es un asegurador de la conducta ajena. En la parte 
final de los arts. 1910 y 1913 del Código Civil se establece de manera expresa 
tal excluyente de responsabilidad.

A c t iv id a d  5 6

En el régimen legal de la gestión de negocios, localice los preceptos que aplican
cada uno de los diversos grados de la culpa y de la responsabilidad y señálelos.

12.21. La culpa en el derecho mexicano

En los preceptos generales reguladores de la responsabilidad por hechos ilíci­
tos (delictual o extracontractual) y en los que disciplinan el incumplimiento de 
las obligaciones de dar (responsabilidad contractual), el legislador mexicano se 
limita a mencionar la culpa como presupuesto de la responsabilidad civil, sin 
precisar su grado: basta una culpa o negligencia para comprometer al agente 
(arts. 1922,1930,1931 y 2017, cc); atribuye la existencia de la culpa o negligencia: 
"cuando el obligado ejecuta actos contrarios a la conservación de la cosa o deja 
de ejecutar los que son necesarios para ella” (art. 2025, cc); y sólo es causa ex­
cluyente de sanción la ausencia de falta o culpa (art. 1914, cc). En el tratamiento 
de algunos contratos se hace mayor precisión, y mientras que en el comodato se 
responsabiliza al comodatario en ocasiones sin culpa alguna (arts. 2502,2504 y 
2505, cc), lo cual permite asegurar que, por mayoría de razón, queda comprome­
tido aun si incurre en culpa levísima o aquiliana, al depositario se le compromete 
sólo por "malicia (dolo) o negligencia” (art. 2522, cc).

Lo anterior deja en pie la interrogante: ¿cuál es el grado de culpa que sus­
tenta la responsabilidad? ¿Cuál es el grado de cuidado que debe observar el 
sujeto? ¿El de las personas diligentes? ¿El de las extremada e insólitamente
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previsoras? Salvo los supuestos en que una norma exprese el grado de dili­
gencia que debe prestarse en cada caso, la previsión y el cuidado que habrá de 
observar el sujeto son los que una persona normal y atenta suele aplicar en sus 
propios negocios (culpa leve en concreto).

Sin embargo, la doctrina jurídica sugiere con bastante uniformidad que la 
responsabilidad extracontractual sobreviene por cualquier mínima negligen­
cia, por culpa levísima o aquiliana (in lege aquilia et levissima culpa venit), y que 
en la contractual el deudor presta sólo la culpa leve; pues mientras en aquélla 
todo sujeto tiene el deber de extremar sus precauciones para no perturbar con 
una agresión dañosa la esfera jurídica ajena (ya que en su acción ha de respetar 
el deber jurídico de conducirse de manera que no dañe al prójimo alterum non 
laedere), en la contractual sólo se le exige el comportamiento y la diligencia 
normales del bonus pater familias romano, el sujeto cuidadoso que pone en 
juego la diligencia que es razonable esperar del común de las personas.

El fundamento doctrinal es resumido por Domenico Barbero:

Que en las relaciones contractuales la diligencia de las partes pueda y deba ser valo­
rada de ordinario, según el paradigma del buen padre de familia (artículo 1176 del 
Código Civil italiano), se comprende perfectamente, y la ley presume que al quererla 
no han entendido hacerse cargo recíprocamente de cualquier mínima desatención 
en orden al objeto del contrato, pero en cuanto al ilícito extracontractual rige el deber 
primario del neminem laedere, deber no elegido libremente, sino impuesto por la ley, 
sin discriminación de personas o de grado de diligencia.

Sin embargo, apunta que el sentido de la doctrina moderna tiende a la 
equiparación absoluta de una y otra clases de responsabilidad, exigiendo en 
ambas la culpa leve.

La cuestión debe plantearse en términos de responsabilizar por cualquier 
culpa cuando la víctima sea inocente en lo absoluto, mas no cuando alguna 
falta suya haya operado como concausa del daño.

12.22. Presunción de culpabilidad

En las obligaciones de resultado basta que el deudor no alcance el fin previsto 
para que se presuma su culpabilidad; el art. 2027, donde se alude a las obli­
gaciones de hacer, establece: "Si el obligado a prestar un hecho no lo hiciere,
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el acreedor tiene derecho de pedir que a costa de aquél se ejecute por otro, 
cuando la sustitución sea posible. Esto mismo se observará si no lo hiciere de 
la manera convenida. En este caso, el acreedor podrá pedir que se deshaga lo 
mal hecho."

En relación con las obligaciones de no hacer, el art. 2028 aclara: "El que 
estuviere obligado a no hacer alguna cosa, quedará sujeto al pago de daños y 
perjuicios en caso de contravención...” y el art. 2018, respecto de las obligacio­
nes de dar, sostiene: “La pérdida de la cosa en poder del deudor se presume 
por culpa suya, mientras no se pruebe lo contrario."

12.23. Responsabilidad objetiva

Un nuevo giro al objetivismo, surgido a fines del siglo xix como reacción a los 
problemas prácticos causados por la Revolución industrial y el maqumismo, 
fue postulado en el campo del derecho privado por diversos autores, entre ellos 
Saleilles y Josserand. Establecía la existencia de una responsabilidad civil por 
obra de acciones inculpables que denominó responsabilidad objetiva, derivada 
del uso de objetos, instrumentos o sustancias que entraña un riesgo objetivo de 
producir daños, y se le llamó responsabilidad objetiva por riesgo creado. Consiste 
en afirmar que todo aquel que use un aparato peligroso que aumente los ries­
gos de infligir un daño a los demás debe responder por la reparación de los que 
produzcacon dicho objeto, por su solo aprovechamiento, aunque no incurra en 
culpa o falta de conducta ni infrinja disposición normativa.

A finales del siglo xvii y durante el siglo xviii, la Revolución industrial y 
la introducción masiva de las nuevas herramientas y maquinaria para la pro­
ducción, llamada maqumismo, que redujo o sustituyó el trabajo manual y que 
desplazó la industria artesanal por la fabril, produjo drásticos cambios labo­
rales y múltiples accidentes entre los trabajadores, debido a la complejidad 
de aquéllas y la inexperiencia de quienes habrían de manejarlas. La extrema 
siniestralidad, los frecuentes accidentes laborales, causaban lesiones e inca­
pacitaban al obrero o lo privaban de la vida; sin embargo, las víctimas no eran 
indemnizadas por el dueño, que no se veía comprometido porque no había 
incurrido en culpa alguna en la trágica situación ni cometido un hecho ilícito.

Los daños sufridos por las víctimas quedaban invariablemente sin repa­
ración alguna, mientras que el empresario era favorecido al incrementar sus 
ganancias debido al aumento de la producción por la operación de la nueva
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maquinaria y la contracción de la mano de obra. La situación indujo a los ju­
ristas a buscar otro apoyo a la responsabilidad civil que no fuera la culpa, hasta 
que desarrollaron el concepto de riesgo. Así surgió la responsabilidad objetiva 
por riesgo creado que, a diferencia de la generada por la culpa (subjetiva), se 
apoya en el dato objetivo del uso de un objeto peligroso (objetiva).

12.24. Responsabilidad objetiva por riesgo creado

Así, al lado de la responsabilidad civil basada en la noción de culpa, llamada 
responsabilidad subjetiva, surge la responsabilidad objetiva, apoyada en un 
elemento ajeno a la calificación de la conducta, aparente, objetivo, como es 
el manejo y uso de un objeto peligroso, el cual afecta de manera visible la se­
guridad del prójimo por el riesgo implícito de daños, que se perciben como 
consecuencia probable o posible de su utilización. Se trata de una responsabi­
lidad objetiva que se apoya en el hecho de la posible siniestralidad y el riesgo 
que crea: si el patrón o dueño de la fábrica introducía una nueva situación 
de riesgo de que se produjeran daños al utilizar maquinaria nueva, peligrosa 
por la complejidad de su funcionamiento o por los elementos materiales que 
utilizaba, debía responder de los daños que causare con ella, aun sin haber 
incurrido en culpa alguna y sólo por causar daños emergentes de esa situación 
peligrosa.

Esta teoría fue acogida por la ley mexicana, a inspiración de los códigos 
civiles suizo y ruso, en el art. 1913 del cc, donde se impone responsabilidad ci­
vil a quien cause daños por el uso de objetos, sustancias o aparatos peligrosos 
por su velocidad, por su naturaleza explosiva o inflamable, por la energía de 
la corriente eléctrica que conduzcan o por otras causas análogas, aun cuando 
obre lícitamente, es decir, sin violar norma jurídica alguna y sin incurrir en 
cualquier falta de conducta atribuible al autor.

En resumen, existen dos clases de responsabilidad civil, diferentes por el 
concepto en que se finca la necesidad de resarcir los daños:

a) La responsabilidad subjetiva, cuando éstos han sido causados por una 
conducta culpable, antijurídica y dañosa, que tiene por fuente el hecho 
ilícito y por soporte esa noción subjetiva de la culpa.

b) La responsabilidad objetiva, cuando los daños provienen de una con­
ducta lícita, jurídica, inculpable, consistente en aprovechar un objeto
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peligroso que crea riesgo de daños, responsabilidad fincada de dicho 
riesgo y que por consiguiente se llama responsabilidad objetiva, por te­
ner su apoyo en un elemento externo como es el riesgo creado.

De ello se sigue que, en el derecho positivo mexicano, la responsabilidad 
civil (la obligación de indemnizar) tiene esas dos causas o fuentes: el hecho 
ilícito y el riesgo creado.

> Concurrencia de fuentes
En ocasiones se presentan ambas causas generadoras de obligaciones a 
propósito de un mismo suceso. Un accidente fatal ocurrido en vehículos de 
transporte comercial, causante de daños materiales y muerte de los pasajeros, 
concreta la realización conjunta de los supuestos normativos del hecho ilícito 
contractual o extracontractual y del riesgo creado. La siguiente jurisprudencia 
firme del máximo tribunal del país es en este sentido ilustrativa.

Re s p o n s a b il id a d  o b je t iv a  y  c o n t r a c t u a l  c o n c u r r e n t e s . T r a n s p o r t e s . La res­
ponsabilidad extracontractual, por el uso de instrumentos peligrosos, es independiente 
de que haya o no contrato. Una empresa de transportes es responsable del daño que 
cause con los vehículos con que presta el servicio, tanto respecto de los pasajeros como 
de los simples transeúntes. Sería contrario ala equidad que dicha responsabilidad es­
tuviera sujeta a normas distintas, sólo por el hecho de que en un caso haya contrato y 
en otro no. En la responsabilidad contractual se atiende a la culpa y al incumplimien­
to del contrato por parte del porteador, mientras que en la responsabilidad objetiva, 
basta el uso de instrumentos peligrosos para que deba repararse el daño causado y el 
obligado sólo puede librarse del pago de la indemnización, si demuestra que el daño 
se produjo por negligencia inexcusable de la víctima. Hay casos en que concurren los 
dos tipos de responsabilidades, la derivada del simple incumplimiento del contrato y 
la proveniente del uso de instrumentos peligrosos; entonces pueden ej ercitarse a la vez 
dos acciones. Pero si se demanda a una empresa de transporte por el daño causado a 
uno de sus pasajeros en un accidente, no puede considerarse que existan dos accio­
nes y que puede el interesado optar entre cualquiera de ellas, puesto que la base de 
la obligación del porteador no es el contrato, sino la ley, y por eso sólo existe la acción 
extracontractual.
Tercera sala, tesis 1651, apéndice, 1988,2a. parte, pág. 2675.
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a )  Transcriba el art. 1913 del Código Civil.
b) Proporcione cuatro ejemplos de responsabilidad objetiva por riesgo creado.

Esbozada la responsabilidad objetiva por riesgo creado, que opone la res­
ponsabilidad sin culpa a la responsabilidad por culpa, debemos reanudar el 
análisis del tercer elemento del hecho ilícito.

12.25. Tercer y últim o elemento del hecho ilícito civil: el daño

No basta una conducta antijurídica y culpable para generar obligaciones: se 
necesita además un daño. Mientras la acción contraria a derecho y errónea no 
produzca una pérdida para otra persona, no surgirán las obligaciones. El daño 
establece el vínculo de derecho entre el autor del hecho ilícito y la víctima del 
mismo: sin él no hay víctima de ilícito civil; el daño crea al acreedor.

12.26. Concepto

El daño es una pérdida. El art. 2108 del Código Civil lo define como una pérdida 
o menoscabo económico: es la que sufre una persona en su patrimonio por la 
falta de cumplimiento de una obligación. En el precepto siguiente (art. 2109), 
el Código caracteriza el perjuicio "como la privación de cualquier ganancia lí­
cita que debiera haberse obtenido con el cumplimiento de la obligación”

Los conceptos anteriores son criticables por su estrechez. El daño no es 
sólo una pérdida pecuniaria, sino además todo menoscabo sufrido por la per­
sona en su salud, integridad física y sentimientos, creencias o afecciones. La 
definición debería comprender los daños en la integridad personal y los daños 
morales. Y algo más: el daño no sólo se origina por el incumplimiento de una 
obligación, ya que puede generarlo la inobservancia de cualquier deber jurídi­
co e incluso, como ya se ha visto, la utilización de un objeto peligroso.

En nuestra opinión, daño es la pérdida o menoscabo que sufre una persona 
en su patrimonio, integridad física, sentimientos o afecciones, por la comi­
sión de un hecho ilícito o por un riesgo creado. El concepto que proporciona 
Enneccerus es amplio y general: "Daño es toda desventaja que experimen­

< 244 y  Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones



Capítulo 12. Hechos ilícitos. Quinta fuente de obligaciones i  245 >

tamos en nuestros bienes jurídicos (patrimonio, cuerpo, vida, salud, honor, 
crédito, bienestar, capacidad de adquisición, etcétera).”

12.27. Distinción entre daños y perjuicios

El daño, pérdida o menoscabo de bienes que posee la víctima se distingue del 
perjuicio, que es la privación de bienes que habría de tener y que deja de per­
cibir por efecto del acto dañoso.

12 .2 8 . El daño moral

Nadie discute la existencia del daño económico y del daño experimentado en 
la integridad física de las personas; nadie duda de su posibilidad de resarci­
miento, pero la situación es diferente respecto del llamado daño moral, cuya 
posibilidad de reparación rechazan algunos juristas.

El daño moral es la lesión que una persona sufre en sus sentimientos, 
afecciones, creencias, honor o reputación, o el menoscabo en su autoestima, 
como consecuencia de un hecho de tercero, antijurídico y culpable, o por un 
riesgo creado. Los hermanos Mazeaud distinguen dos partes en el patrimo­
nio moral de las personas:

1. La parte social, que comprende el honor, la reputación, la consideración 
de la persona y las heridas que causan lesiones estéticas.

2 . La parte afectiva del patrimonio moral, constituida por los principios 
morales o las creencias religiosas, sentimientos como el amor, la fe, el 
sufrimiento por la muerte de una persona amada, etcétera.

En su magna obra Derecho civil, distinguen tres corrientes legislativas y 
doctrinarias sobre el tratamiento de los daños morales:

x. La que niega la posibilidad de resarcir el daño moral porque, como repa­
ración significa restaurar la situación que prevalecía antes del daño sufri­
do, el daño moral nunca podrá ser reparado en vista de la imposibilidad 
de borrar sus efectos.

2 . La corriente que asegura que el daño moral es resarcible siempre que 
coexista con un daño de tipo económico; según este supuesto, la repara­
ción será proporcional al daño económico resentido.
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3 . La que afirma que el daño moral puede y debe ser resarcido con inde­
pendencia de todo daño económico. Los propios hermanos Mazeaud 
participan de esta opinión, pues reparar es colocar a la víctima en condi­
ciones de procurarse un equivalente.

12.29. El derecho positivo mexicano

Hastaiace poco tiempo, el Código Civil era exponente de la segunda corrien­
te, pues los arts. 1916 y 2116 autorizaban al juez a decretar el resarcimiento de 
las lesiones espirituales, hasta el importe de la tercera parte del valor del daño 
económico sufrido por la víctima.

, Artículo 1916. Independientemente de los daños y perjuicios, el juez puede acor­
dar, en favor de la víctima de un hecho ilícito o de su familia, si aquella muere, una 
indemnización equitativa, a título de reparación moral, que pagará el responsable del 
hecho. Esa indemnización no podrá exceder de la tercera parte de lo que importe la 
responsabilidad civil. Lo dispuesto en este artículo no se aplicará al estado en el caso 
previsto en el artículo 1928.

Artículo 2116. Al fijar el valor y el deterioro de una cosa, no se atenderá al precio esti­
mativo o de afección a no ser que se pruebe que el responsable destruyó o deterioró la 
cosa con el objeto de lastimar la afección del dueño; el aumento que por estas causas 
se haga no podrá exceder de una tercera parte del valor común de la cosa.

Las reformas legales publicadas el 31 de diciembre de 1982 determinaron la 
necesidad de reparar en su integridad los daños espirituales e introdujeron un 
principio de congruencia en el sistema de la responsabilidad civil, atribuyendo 
idéntico trato a los daños económicos y morales, lo cual constituye un avance 
considerable en la materia, aunque persiste la insuficiente reparación de los 
daños causados en la integridad física (véase sección 13.5).

El art. 1916 reformado dice:

Artículo 1916. Por daño moral se entiende la afectación que una persona sufre en 
sus sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación, vida privada, configu­
ración y aspectos físicos o bien en la consideración que de sí misma tienen los demás. 
Se presumirá que hubo daño moral cuando se vulnere o menoscabe ilegítimamente 
la libertad o la integridad física o psíquica de la persona.
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Cuando un hecho u omisión ilícitos produzcan un daño moral, el responsable del 
mismo tendrá la obligación de repararlo mediante una indemnización en dinero, con in­
dependencia de que haya causado daño material, tanto en responsabilidad contractual, 
como extracontractual. Igual obligación de reparar el daño moral tendrá quien incurra 
en responsabilidad objetiva conforme al artículo 1913, así como el Estado y sus servido­
res públicos conforme a los artículos 1927 y 1928, todos ellos del presente código.

La acción de reparación no es transmisible a terceros por acto entre vivos y sólo 
pasa a los herederos de la víctima cuando ésta haya intentado la acción en vida.

El monto de la indemnización lo determinará el juez tomando en cuenta los dere­
chos lesionados, el grado de responsabilidad, la situación económica del responsable, 
y la de la víctima, así como las demás circunstancias del caso.

Cuando el daño moral haya afectado a la víctima en su decoro, honor, reputación, 
o consideración el juez ordenará, a petición de ésta y con cargo al responsable, la pu­
blicación de un extracto de la sentencia que refleje adecuadamente la naturaleza y 
alcance de la misma, a través de los medios informativos que considere convenientes. 
En los casos en que el daño derive de un acto que haya tenido difusión en los medios 
informativos, el juez ordenará que los mismos den publicidad al extracto de la senten­
cia, con la misma relevancia que hubiere tenido la difusión original.

> Perfil de la reforma legal del daño moral 
El nuevo régimen tiene las características siguientes, que lo distinguen del 
anterior:

1. Define el daño moral.
2. Dispone su reparación forzosa y no a potestad del juez de la causa.
3. Prescribe su cuantificación con independencia del daño económico.
4. Determina que el juez estime el daño con base en las circunstancias del caso.
5. Declara intransmisible por acto ínter vivos el crédito por la indemnización.
6. Declara resarcible todo daño moral, con abstracción de su fuente o causa.
7 . Impone también al Estado el deber de reparar el daño moral.

Analicemos en ese orden las innovaciones:

1. La definición legal de daño moral, caracterizado como una afectación 
en los sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación, vida priva­
da, etc., es equívoca e incierta por el uso del vocablo afectación, que significa
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“acción y efecto de afectar"; y la palabra afectar (del latín affectáre, a factáre, de 
facere, “hacer") significa “hacer impresión una cosa en una persona, causando 
en ella notable sensación” (Diccionario Enciclopédico Hispano Americano) y en 
todas sus acepciones evoca la idea de alteración, modificación, como “ocasio­
nar algún efecto” sin calificar por sí misma el carácter o la cualidad de ese efecto 
o impresión, que bien puede ser positivo o negativo, benéfico o nocivo, útil o 
inútil, de manera que determinado hecho o cosa puede afectar en sentido favo­
rable o desfavorable.

Para apreciar los equívocos a que pudiere dar lugar la imprecisión del con­
cepto, baste advertir que si el amor afecta, produce una "afectación... en los 
afectos” (szc) o sentimientos; luego, el amor resultaría un daño moral, ¿o no es 
el amor algo que hace impresión y causa sensación?, ¿no es una afectación en 
los sentimientos?

Si el matrimonio es una afectación a la vida privada, sería también daño 
moral.

Y cualquier afectación en la configuración o aspecto físico, ya sea una al­
teración que perjudique (una lesión que provoque cojera o deje cicatrices) 
o una favorable (la operación cosmética que corrija un defecto físico), sería 
daño moral. La definición legal también identifica como daño moral "la afec­
tación que una persona sufre en la consideración que de sí misma tienen los 
demás" [quiso sin duda decir el legislador: “la afectación... en la considera­
ción que de ella (la víctima) tienen los demás”], afirmación de todas maneras 
inexacta, pues el cambio o la alteración del concepto que merezco a los demás 
no es daño moral; la mudanza de opinión que sobre nosotros tengan nuestros 
prójimos no es daño moral, sino la repercusión de ese cambio operada en no­
sotros mismos, si a consecuencia de él perdemos la autoestima o la seguridad, 
y por ello nos asalta y domina una corriente de complejos, timidez y cobardía; 
o también el sentimiento de frustración, sufrimiento o dolor que experimen­
temos como fruto del menoscabo del aprecio ajeno.

En fin, si el concepto de daño moral es incierto, su mayor inexactitud, que 
no resiste el menor análisis, estriba en su caracterización como “afectación [...] 
que una persona sufre en su configuración y aspecto físico", pues obvio es que la 
configuración y el aspecto físico son eso: físicos y no espirituales. En este caso el 
daño moral sería la desdicha de la víctima, su sufrimiento, como consecuencia 
del menoscabo en su figura y aspectos físicos, no el cambio operado en éstos, 
alteración que es la causa del sufrimiento, no la lesión espiritual o daño moral.
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P o r  l o  d e m á s ,  la  re fo rm a  c o lm a  las a sp ira c io n es  d e  u n  s is te m a  lóg ico  d e  la  

re sp o n sa b ilid a d  c ivil, co n  la  reg u la c ió n  a d e c u a d a  d e  la  m a te r ia  y  la  co rrecc ió n  

de la s d e fic ie n c ia s  d e  la s n o r m a s  d ero g a d a s, i n s u f i c i e n c i a s  y a  s e ñ a l a d a s  e n  e d i ­

c i o n e s  a n t e r i o r e s .

2.  L a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  m o r a l  d e j ó  d e  s e r  u n a  d e c i s i ó n  g r a c i o s a  y  p o t e s ­

t a t i v a  d e l  j u e z  p a r a  c o n v e r t i r s e  e n  u n  d e r e c h o  s u b j e t i v o  d e  l a  v í c t i m a .

C o m p r o b a d a  q u e  f u e r e  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a  l e s i ó n  e s p i r i t u a l ,  s u  c u a n t í a  y  

s u  r e l a c i ó n  d i r e c t a  c o n  e l  h e c h o  a j e n o  q u e  l a  c a u s a ,  e l  j u e z  d e b e r á  a c o r d a r  s u  

r e s a r c i m i e n t o .

3 .  D i c h a  r e p a r a c i ó n  d e b e r á  s e r  i n t e g r a l ,  c o e x i s t a  o  n o  c o n  u n  d a ñ o  e c o n ó ­

m i c o .

4 .  E l  j u e z  f i j a r á  s u  c u a n t í a  c o n  b a s e  e n  e l  a n á l i s i s  o b j e t i v o  d e  l a s  c i r c u n s ­

t a n c i a s  d e l  c a s o ,  c o m o  s o n  l o s  d e r e c h o s  l e s i o n a d o s ,  l a  g r a v e d a d  d e  l a  l e s i ó n  

s u f r i d a ,  e l  g r a d o  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  d e l  c a u s a n t e ,  l a  c a p a c i d a d  e c o n ó m i c a  d e  

l a s  p a r t e s  ( r e s p o n s a b l e  y  v í c t i m a ) ,  e t c é t e r a .

5 .  E s  p l a u s i b l e  l a  d e c l a r a d a  i n a l i e n a b i l i d a d  p o r  a c t o  in ter  v iv o s  d e l  c r é d i t o  

a  l a  i n d e m n i z a c i ó n ,  p u e s  e l  d e r e c h o  a  l a  r e p a r a c i ó n  p o r  l e s i o n e s  e s p i r i t u a l e s  e s  

p o r  s u  n a t u r a l e z a  e x c l u s i v o  d e l  t i t u l a r ,  p e r s o n a l i s m o ,  l o  c u a l  n o  i m p i d e  s u  t r a n s ­

m i s i ó n  p o r  h e r e n c i a  a  c o n d i c i ó n  d e  q u e  l a  v í c t i m a  h u b i e r e  e j e r c i d o  l a  a c c i ó n .

6.  E s  i g u a l m e n t e  e n c o m i a b l e  l a  d e c l a r a c i ó n  e x p r e s a  d e  q u e  e l  d a ñ o  m o r a l  

s e r á  r e p a r a d o :  a )  y a  p r o v e n g a  d e  h e c h o  i l í c i t o  e x t r a c o n t r a c t u a l  ( r e s p o n s a b i l i ­

d a d  d e l i c t u a l  o  c u a s i d e l i c t u a l )  o  c o n t r a c t u a l  ( r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a c t u a l ) ,  y

b )  y a  p r o v e n g a  d e  r i e s g o  c r e a d o  ( r e s p o n s a b i l i d a d  o b j e t i v a ) ,  e n  c u y o  c a s o  n o  

d e b e r í a  t r a t a r s e  a l  c a u s a n t e  c o n  e l  m i s m o  r i g o r  q u e  a l  a u t o r  d e  u n  h e c h o  i l í c i t o  

n i  i m p o n e r l e  u n a  i n d e m n i z a c i ó n  t a n  a l t a  c o m o  a  é s t e .

7 .  P o r  ú l t i m o ,  l a  n u e v a  l e y  i m p o n e  t a m b i é n  a l  E s t a d o  l a  o b l i g a c i ó n  d e  r e ­

p a r a r  l o s  d a ñ o s  m o r a l e s  q u e  c a u s e n  s u s  f u n c i o n a r i o s  e n  e l  d e s e m p e ñ o  d e  s u  

g e s t i ó n  p ú b l i c a ,  e n  l o s  t é r m i n o s  p r e v i s t o s  e n  e l  a r t .  1 9 2 8  d e l  C ó d i g o  C i v i l .

> Derecho a la información y  el daño moral 
E l  d a ñ o  m o r a l  o r i g i n a d o  p o r  l a  i n f o r m a c i ó n  p u b l i c a d a  e n  l o s  m e d i o s  d e  d i f u ­

s i ó n  m a s i v a  p o r  p r o f e s i o n a l e s  d e  l a  c o m u n i c a c i ó n ,  h a  r e c i b i d o  m a y o r  a t e n c i ó n  

d e  l a  o p i n i ó n  p ú b l i c a  y  d e  l o s  l e g i s l a d o r e s  p o r  s u  i n c i d e n c i a  c r e c i e n t e  y  l a  

p u b l i c i d a d  d e s b o r d a d a  e n  l o s  c a s o s  n o t o r i o s  q u e  h a n  t e r m i n a d o  e n  l o s  t r i b u ­

n a l e s  d e  j u s t i c i a .  S u  t r a t a m i e n t o  e n  l o s  c ó d i g o s  c i v i l e s ,  e l  d e l  D i s t r i t o  F e d e r a l  

y  e l  f e d e r a l  — s e p a r a d o s  e n  d o s  o r d e n a m i e n t o s  i n d e p e n d i e n t e s  d e s d e  m a y o
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d e  2000— , h a  s i d o  d i v e r s o :  e n  e l  c ó d i g o  l o c a l  d e  e s t a  e n t i d a d  f e d e r a t i v a  f u e  

d e r o g a d o  e l  ú l t i m o  p á r r a f o  d e l  a r t .  1 9 1 6 ,  l o  m i s m o  q u e  e l  1 9 1 6  bis, n o r m a s  q u e  

p e r m a n e c e n  e n  v i g o r  c o n  i m p o r t a n t e s  a d i c i o n e s  e n  e l  Código Civil Federal, 
c o m o  v e r e m o s  m á s  a d e l a n t e .

>  La Ley de Responsabilidad Civil legislada en el D istrito Federal
L a  r e g u l a c i ó n  d e l  t e m a  d e  l o s  d a ñ o s  m o r a l e s  c a u s a d o s  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  

c o m u n i c a c i ó n  s o c i a l  f u e  c o m p l e m e n t a d a  e n  e l  D i s t r i t o  F e d e r a l ,  e n  a c c i ó n  p a ­

r a l e l a  a  t a l e s  d e r o g a c i o n e s ,  c o n  l a  p r o m u l g a c i ó n  d e  l a  Ley de Responsabilidad 
Civil para la protección del Derecho a la Vida Privada, el Honor y  la Propia 
Imagen, p u b l i c a d a  e l  1 9  d e  m a y o  d e  2 0 0 6 .

E s t a  l e y  p r o p e n d e  e n  l í n e a s  g e n e r a l e s  a  p r o t e g e r  d e r e c h o s  d e  l a  p e r s o n a l i ­

d a d ,  e n  c o n c r e t o  e l  d e r e c h o  a  l a  v i d a  p r i v a d a ,  a l  h o n o r  y  a  l a  i m a g e n  p e r s o n a l ,  

d e  l o s  d a ñ o s  m o r a l e s  q u e  f u e r e n  o r i g i n a d o s  p o r  e l  a b u s o  d e l  d e r e c h o  d e  i n f o r ­

m a c i ó n  y  l a  l i b e r t a d  d e  e x p r e s i ó n ,  a  t o n o  c o n  l o  d i s p u e s t o  e n  e l  a r t .  1 3 3  d e  l a  

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
L a  l e y  c o m p l e m e n t a  l a s  d i s p o s i c i o n e s  d e l  C ó d i g o  C i v i l  e n  l o s  t ó p i c o s  m e n ­

c i o n a d o s ,  y  c o n  t a l  p r o p ó s i t o :

O  P r o p o r c i o n a  s u s  d e f i n i c i o n e s  y  f i j a  s u s  l í m i t e s  ( a r t s .  7 o , 9 o ,  1 3  y  1 6 ) .

D  I n d i c a  e l  a l c a n c e  d e  l a  p r o t e c c i ó n  c o n t r a  m e n o s c a b o s  e n  e l  p a t r i m o n i o  

m o r a l  ( a r t .  2 3 )  y  s o b r e  l a s  p e r s o n a s  ( a r t s .  2 4  y  2 5 ) .  

o  L a  i n f o r m a c i ó n  r e l a t i v a  a  l o s  s e r v i d o r e s  p ú b l i c o s  e s  s a n c i o n a d a  s i  e n t r a ­

ñ a  “ m a l i c i a  e f e c t i v a ” q u e  e s  l a  c a l i f i c a d a  c o m o  i n t e n c i o n a l  y  d e s t r u c t i v a  

( a r t .  3 0 ) .

3  P r e c i s a  l a  a c c i ó n  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  e n  j u i c i o  o r d i n a r i o  ( a r t s .  3 5  y  4 0 )  

y  l a  r e p a r a c i ó n  d e  l o s  d a ñ o s  m o r a l e s  i n f l i g i d o s  a l  s e r v i d o r  p ú b l i c o  ( a r t s .  3 9  

y  4 0 )  d u r a n t e  d o s  a ñ o s  ( p r e s c r i p c i ó n ,  a r t .  3 8 ) . 2

> Manejo del asunto en el C ó d i g o  C i v i l  F e d e r a l

E l  Código Civil Federal c o n s e r v a  e l  t e x t o  d e  l o s  a r t s .  1 9 1 6  y  1 9 1 6  bis, c o n  a d i ­

c i o n e s .

2 La preparación del alumno en el tema específico es integral con el apoyo de esta guía para la 
lectura e interpretación sistemática de estas disposiciones, y su vertebración a los principios 
generales de la teoría de los hechos ilícitos, al art. 1916 bis y las garantías constitucionales ahí 
citadas, contenidas en la siguiente exposición.
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Las agregadas al nuevo  art. 1916 tipifican los ilícitos causantes de daño  

m oral por el indebido ejercicio de la libertad de expresión, que por su  im p or­

tancia transcribo a la letra:

. . .  s e  c o n s i d e r a r á n  c o m o  h e c h o s  i l í c i t o s :

I. E l  q u e  c o m u n i q u e  a  u n a  o  m á s  p e r s o n a s  l a  i m p u t a c i ó n  q u e  s e  h a c e  a  o t r a  p e r s o n a  

f í s i c a  o  m o r a l ,  d e  u n  h e c h o  c i e r t o  o  f a l s o ,  d e t e r m i n a d o  o  i n d e t e r m i n a d o ,  q u e  p u e d a  

c a u s a r l e  d e s h o n r a ,  d e s c r é d i t o ,  p e r j u i c i o ,  o  e x p o n e r l o  a l  d e s p r e c i o  d e  a l g u i e n ;

II . E l  q u e  i m p u t e  a  o t r o  u n  h e c h o  d e t e r m i n a d o  y  c a l i f i c a d o  c o m o  d e l i t o  p o r  l a  l e y ,  s i  

e s t e  h e c h o  e s  f a l s o ,  o  e s  i n o c e n t e  l a  p e r s o n a  a  q u i e n  s e  i m p u t a ;

III . E l  q u e  p r e s e n t e  d e n u n c i a s  o  q u e r e l l a s  c a l u m n i o s a s ,  e n t e n d i é n d o s e  p o r  t a l e s  

a q u e l l a s  e n  q u e  s u  a u t o r  i m p u t a  u n  d e l i t o  a  p e r s o n a  d e t e r m i n a d a ,  s a b i e n d o  q u e  é s t a  

e s  i n o c e n t e  o  q u e  a q u é l  n o  s e  h a  c o m e t i d o ;  y

I V  A l  q u e  o f e n d a  e l  h o n o r ,  a t a q u e  l a  v i d a  p r i v a d a  o  l a  i m a g e n  p r o p i a  d e  u n a  p e r s o n a .

Q uien incurra en  ellos es responsable de reparar el daño m oral sufrido por  

la víctim a, pero excluye de la  calificación y  d e su s consecuencias cualquier  

reproducción  de la inform ación, sea  cual fuere, “siem pre y  cuando se  cite  la  

fuente de donde se obtuvo” (a quien corresponderá, lógicam ente, la responsa­
bilidad civil y  cualquier otra sanción).

En lo  referente al art. 1916 bis, precisa:

N o  e s t a r á  o b l i g a d o  a  l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  m o r a l  q u i e n  e j e r z a  s u s  d e r e c h o s  d e  o p i ­

n i ó n ,  c r í t i c a ,  e x p r e s i ó n  e  i n f o r m a c i ó n ,  e n  l o s  t é r m i n o s  y  c o n  l a s  l i m i t a c i o n e s  d e  l o s  

a r t í c u l o s  6o y  7 o d e  l a  C o n s t i t u c i ó n  G e n e r a l  d e  l a  R e p ú b l i c a .

E n  t o d o  c a s o ,  q u i e n  d e m a n d e  l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  m o r a l  p o r  r e s p o n s a b i l i d a d  

c o n t r a c t u a l  o  e x t r a c o n t r a c t u a l  d e b e r á  a c r e d i t a r  p l e n a m e n t e  l a  i l i c i t u d  d e  l a  c o n d u c t a  

d e l  d e m a n d a d o  y  e l  d a ñ o  q u e  d i r e c t a m e n t e  l e  h u b i e r e  c a u s a d o  t a l  c o n d u c t a .

Su ad ición  de abril de 2007 precisa:

E n  n i n g ú n  c a s o  s e  c o n s i d e r a r á n  o f e n s a s  a l  h o n o r  l a s  o p i n i o n e s  d e s f a v o r a b l e s  d e  l a  

c r í t i c a  l i t e r a r i a ,  a r t í s t i c a ,  h i s t ó r i c a ,  c i e n t í f i c a  o  p r o f e s i o n a l .  T a m p o c o  s e  c o n s i d e r a ­

r á n  o f e n s i v a s  l a s  o p i n i o n e s  d e s f a v o r a b l e s  r e a l i z a d a s  e n  c u m p l i m i e n t o  d e  u n  d e b e r  o  

e j e r c i e n d o  u n  d e r e c h o  c u a n d o  e l  m o d o  d e  p r o c e d e r  o  l a  f a l t a  d e  r e s e r v a  n o  t e n g a  u n  

p r o p ó s i t o  o f e n s i v o .
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E s t a  p o s t r e r a  y  r e c i e n t e  l e g i s l a c i ó n  o b e d e c e  i g u a l m e n t e  a  l a  i n q u i e t u d  

d e  l o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n ;  s u  p r o p ó s i t o  e s  d e j a r  c l a r o  s u  d e r e c h o  a  l a  

l i b e r t a d  d e  e x p r e s i ó n ,  l l e v a r  a  c a b o  m e d i d a s  c l a r a s  p a r a  p r e s e r v a r l o  y  e v i t a r  

c u a l q u i e r a  i n t e r p r e t a c i ó n  s e s g a d a  d e  l a s  d i s p o s i c i o n e s  s o b r e  l a  r e s p o n s a b i ­

l i d a d  c i v i l  d e r i v a d a  d e l  d a ñ o  m o r a l ,  q u e  h a n  d e v e n i d o  a  n u m e r o s o s  j u i c i o s  

s u s t a n c i a d o s  e n  l o s  t r i b u n a l e s  c o n t r a  p e r i o d i s t a s ,  e s c r i t o r e s ,  o t r o s  c o m u n i c a -  

d o r e s  y  d i v e r s a s  p e r s o n a s  p ú b ü c a s .

D e s d e  1 9 8 2 ,  a ñ o  e n  q u e  o p e r ó  l a  r e f o r m a  a n t e r i o r ,  f u e  c a l i f i c a d a  d e  " l e y  

m o r d a z a ” p o r  g r u p o s  d e  p e r i o d i s t a s  y  o t r o s  p r o t a g o n i s t a s  d e  l o s  m e d i o s  d e  

c o m u n i c a c i ó n  s o c i a l  a n t e  l a  e x p e c t a t i v a  d e  q u e  e l  n u e v o  r é g i m e n  l e g a l  d e l  

d a ñ o  m o r a l  l i m i t a r a  s u s  d e r e c h o s  y  o b s t a c u l i z a r a  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  p r o f e s i ó n ,  

p o r  e l  r i e s g o  d e  s u f r i r  e v e n t u a l m e n t e  r e c l a m a c i o n e s  d e  i n d e m n i z a c i ó n  c o m o  

c o n s e c u e n c i a  d e  l a  i n f o r m a c i ó n  p ú b l i c a .

E l  a r t .  1 9 1 6  bis a n t e s  c i t a d o ,  r e c o g i d o  y  a d i c i o n a d o  e n  e l  Código Civil 
Federal a l u d e  a  l o s  a r t s .  6o y  7 o d e  l a  C a r t a  F u n d a m e n t a l  q u e  c o n s a g r a n  l a s  g a ­

r a n t í a s  c o n s t i t u c i o n a l e s  d e  l i b e r t a d  d e  e x p r e s i ó n ,  i n f o r m a c i ó n  e  i m p r e n t a ,  l a s  

c u a l e s  r e c o n o c e n  c o m o  ú n i c a s  l i m i t a c i o n e s  l o s  a t e n t a d o s  a  l a  m o r a l ,  a l  o r d e n  

p ú b l i c o  y  a  l o s  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o ,  e n t r e  é s t o s  s e ñ a l a d a m e n t e  e l  r e s p e t o  a  l a  

v i d a  p r i v a d a :

D i c e  a s í  e l  a r t .  6o c o n s t i t u c i o n a l :

La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna inquisición judicial o admi­

nistrativa, sino en el caso de que ataque a la moral, los derechos de tercero, provoque 

algún delito o perturbe el orden público; el derecho de réplica será ejercido en los 

términos dispuestos por la ley. El derecho a la información será garantizado por el 
Estado.

Y  e l  a r t .  7 o  d e  l a  C a r t a  F u n d a m e n t a l  e s t a b l e c e :

Es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos sobre cualquier materia. 

Ninguna ley ni autoridad puede establecer la previa censura, ni exigir fianza a los au­

tores o impresores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene más límites 
que el respeto a la vida privada, a la moral y a la paz pública. En ningún caso 

podrá secuestrarse la imprenta como instrumento del delito.

Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposiciones sean necesarias para evitar que 

so pretexto de las denuncias por delitos de prensa, sean encarcelados los expende­
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dores, “papeleros" operarios y demás empleados del establecimiento de donde haya 

salido el escrito denunciado, a menos que se demuestre previamente la responsabi­
lidad de aquéllos.

E n  u n  i n t e n t o  p o r  i n t e r p r e t a r  s i s t e m á t i c a m e n t e  y  a c o t a r  e l  a l c a n c e  d e  l o s  

c i t a d o s  p r e c e p t o s  j u r í d i c o s ,  s e  i m p o n e  p r e c i s a r :

1 . L a  m o r a l  p r o t e g i d a  e s  f u n d a m e n t a l m e n t e  l a  m o r a l  s o c i a l ,  e l  c o n c e p t o  y  

s i g n i f i c a d o  d e l  “ b i e n ' '  q u e  e s  c o m p a r t i d o  p o r  l a  s o c i e d a d :  l a  o f e n s a  s a n c i o n a -  

b l e  e s  l a  q u e  h i e r e  e l  s e n t i m i e n t o  g e n e r a l  d e  m o r a l i d a d ,  c o m ú n  a l  c o n g l o m e ­

r a d o  s o c i a l  d o n d e  t i e n e  a p l i c a c i ó n  l a  n o r m a .

2.  E l  o r d e n  p ú b l i c o ,  c o n c e p t o  d e  s u y o  i r r e d u c t i b l e  a  d e f i n i c i ó n  o  e n u m e r a ­

c i ó n ,  c o n s i s t e  e n  m a n t e n e r  l a  a r m o n í a  y  l a  p a z  d e  l a  s o c i e d a d ;  y  l a s  n o r m a s  d e  

o r d e n  p ú b l i c o  s o n  l a s  d i r i g i d a s  a  o b t e n e r  e s e  b i e n ,  d e  f o r z o s a  e x i g e n c i a  p a r a  

m a n t e n e r  l a  v i d a  s o c i a l .  L a  i d e a  g e n e r a l  c o n c r e t a  l a  s u p r e m a c í a  d e  l a  s o c i e d a d  

s o b r e  e l  i n d i v i d u o ,  y  " e l  o r d e n  p ú b l i c o  t r a d u c e  l a  v o l u n t a d  c o m u n i t a r i a  a m e ­

n a z a d a  p o r  d e t e r m i n a d a s  i n i c i a t i v a s  i n d i v i d u a l e s ” S e  a l t e r a  e l  o r d e n  p ú b l i c o  

c o n  t o d a  s u e r t e  d e  p r á c t i c a s  o  m e d i d a s  q u e  v u l n e r a n  e s a s  r e g l a s ,  d e  c a r á c t e r  

i m p e r a t i v o  o  p r o h i b i t i v o .

3 .  L o s  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o  s o n  t o d a s  l a s  f a c u l t a d e s  j u r í d i c a s  d e  l a s  p e r s o ­

n a s ,  q u e  v i e n e n  a  s e r  s a l v a g u a r d a d a s  d e  c u a l q u i e r  a g r e s i ó n  d a ñ o s a  d e l  p r ó ­

j i m o ,  e n  a p l i c a c i ó n  d e l  t r a d i c i o n a l  p r i n c i p i o  j u r í d i c o  d e  u n i v e r s a l  v i g e n c i a ,  

neminem laedere, q u e  s e n t e n c i a :  " n a d i e  d e b e  d a ñ a r  a  o t r o "  N i n g u n a  p e r s o n a  

e s t á  a u t o r i z a d a  a  p e r t u r b a r  l a  e s f e r a  j u r í d i c a  a j e n a  c o n  l a  p r o d u c c i ó n  d e  u n  

d a ñ o ,  y  t o d o  a q u e l  q u e  c a u s e  d a ñ o  e s t á  o b l i g a d o  a  r e p a r a r l o ,  a m e n o s  q u e  o b r e  

e n  e j e r c i c i o  d e  s u  d e r e c h o  d e n t r o  d e  l o s  l í m i t e s  l e g a l e s ,  o  q u e  e l  d a ñ o  c a u s a d o  

p r o v e n g a  d e  l a  c u l p a  i n e x c u s a b l e  d e  l a  v í c t i m a .

4.  L a  v i d a  p r i v a d a  s e  r e f i e r e  a  l a s  p r á c t i c a s  y  r e l a c i o n e s  p a r t i c u l a r e s  d e  l o s  

s u j e t o s ,  q u e  s e  c o n c r e t a n  e n  l a  i n t i m i d a d  y  n o  p e r t u r b a n  o  i n t e r f i e r e n  e n  l a  

v i d a  d e  l o s  d e m á s ,  n i  c o n c i e r n e n  a l  c o n o c i m i e n t o  p ú b l i c o .  C o n s t i t u y e n  u n  

á m b i t o  i n v i o l a b l e  q u e  l o s  d e m á s  d e b e n  r e s p e t a r ,  c o m o  g a r a n t í a  d e  c o n s e r v a ­

c i ó n  d e l  o r d e n  s o c i a l .

P a r a  f i j a r  r a c i o n a l m e n t e  l o s  l í m i t e s  d e l  d e r e c h o  a  l a  l i b r e  o p i n i ó n ,  a  l a  i n ­

f o r m a c i ó n  y  a  l a  i m p r e n t a ,  s e  d e b e  e s t a b l e c e r  e l  p r o p ó s i t o  l e g í t i m o  d e  t a l e s  

d e r e c h o s ,  q u e  c o n s t i t u y e n  g a r a n t í a s  c o n s t i t u c i o n a l e s ,  y  c u á l  e s  s u  ratio legis.
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L a  c o m u n i c a c i ó n  p o r  l o s  m e d i o s  i n f o r m a t i v o s  e s  u n  s e r v i c i o  s o c i a l .  L o s  s e r e s  h u ­

m a n o s  s o m o s  e n t e s  d e  r e l a c i ó n ,  e n  l a  m e d i d a  e n  q u e  n u e s t r a  v i d a  s e  d e s a r r o l l a  e n  

sociedad y  n u e s t r a  s u b s i s t e n c i a  d e p e n d e  d e  e s a  i n t e r d e p e n d e n c i a ,  q u e  p e r m i t e  

s u p e r a r  l a s  l i m i t a c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  c o n  e l  a p o y o  y  l a  s u s t i t u c i ó n  d e  l o s  d e m á s .

E n  t a l  s i t u a c i ó n ,  n e c e s i t a m o s  c o n o c e r  l o  q u e  o c u r r e  e n  n u e s t r o  e n t o r n o ,  

t e n e r  i n f o r m a c i ó n  d e  l a s  a c c i o n e s  a j e n a s ,  d e  n u e s t r o s  r e q u e r i m i e n t o s  c o l e c ­

t i v o s  y  d e l  r e s u l t a d o  d e  l a s  m e d i d a s  y  s o l u c i o n e s  a s u m i d a s  p o r  t o d o s  p a r a  

s a t i s f a c e r l o s :  d e  l o s  a c t o s  d e  l o s  p a r t i c u l a r e s ,  d e  l o s  h e c h o s  d e  l o s  d i v e r s o s  g r u ­

p o s  e c o n ó m i c o s  y ,  s o b r e  t o d o ,  d e  l a s  a c c i o n e s  d e l  g o b i e r n o ;  s u s  c u a l i d a d e s  y  

s u s  d e f e c t o s ,  y a  q u e  s u  c o n o c i m i e n t o  p e r m i t i r á  j u z g a r  s o b r e  s u  c o n v e n i e n c i a ,  

a c i e r t o s  o  d e f i c i e n c i a s ,  a  f i n  d e  c o r r e g i r  a q u e l l o  q u e  l o  r e q u i e r a  y  l i m i t a r  l a s  

m a n i f e s t a c i o n e s  i n c o n v e n i e n t e s .

E s e  d e r e c h o  a  l a  i n f o r m a c i ó n  s u p o n e  n e c e s a r i a m e n t e  u n  d e r e c h o  a l  c u e s -  

t i o n a m i e n t o  d e  l o  n e g a t i v o  y  a  s u  c r í t i c a .  N a d i e  d e b e r á  c o n s i d e r a r s e  l e s i o n a d o  

d e  m a n e r a  i n j u s t a  p o r  l a  c o n d e n a  d e  s u s  a c c i o n e s  i n d e b i d a s  o  p o r  l a  i n f o r m a ­

c i ó n  d e  s u  c o n d u c t a  l e s i v a  a l  b i e n  s o c i a l .

E l  l í m i t e  r a c i o n a l  d e l  d e r e c h o  a  l a  i n f o r m a c i ó n  y  a  l a  i m p r e n t a  r e s u l t a  d e  l a  

a r m o n i o s a  c o n c i l i a c i ó n  e n t r e  l a  f a c u l t a d  d e  c o m u n i c a r  y  l a  n e c e s i d a d  d e  h a ­

c e r l o  s i n  l e s i o n a r  l o s  c o n c e p t o s  y  s e n t i m i e n t o s  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  m o r a l  s o c i a l ,  

s i n  q u e b r a n t a r  l a s  l e y e s  d e  o r d e n  p ú b l i c o  y  s i n  h e r i r  l o s  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o  y  s u  

v i d a  p r i v a d a .  S e  h a  d e  i n f o r m a r  c o n  b a s e  e n  h e c h o s  c o n o c i d o s ,  e n  i n f e r e n c i a  d e  

h e c h o s  c o n o c i d o s  o  e n  h i p ó t e s i s  e x t r a í d a s  d e  h e c h o s  c o n o c i d o s ,  p r e s e n t a d a s  

c o m o  t a l e s  e n  l a  i n f o r m a c i ó n .

N a d i e  p u e d e  a l e g a r  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n  d a ñ o  m o r a l  i n d e m n i z a b l e  p o r  e l  h e ­

c h o  d e  q u e  s e  p r o p o r c i o n e  u n a  i n f o r m a c i ó n  e n  t a l e s  t é r m i n o s ,  y a  q u e  c o m o  

h e m o s  v i s t o ,  l a  c o m u n i c a c i ó n  s o c i a l  e s  u n  h e c h o  l í c i t o  n e c e s a r i o ,  q u e  n o  g e n e ­

r a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l .

C o n d e n a r  l a  c o m u n i c a c i ó n  p ú b l i c a ,  q u e  s e ñ a l a  c o n  í n d i c e  d e  f u e g o  l a s  l a c r a s  

d e  l a  s o c i e d a d ,  l a  c o r r u p c i ó n ,  l a  i m p u n i d a d ,  d e  g r u p o s  d e  p e r s o n a s ,  d e  a l g u i e n  e n  

e s p e c i a l ,  d e  l o s  g o b e r n a n t e s ,  d e  p r á c t i c a s  d e s h o n e s t a s  d e  l a  i n i c i a t i v a  p r i v a d a ,  e s  

t a n  i l ó g i c o  e  i n d e b i d o  c o m o  c o n d e n a r  e l  d i a g n ó s t i c o  f a t a l  d e l  m é d i c o  q u e  r e c o ­

n o c e  a l  e n f e r m o  y  o b t i e n e  l a  i n f o r m a c i ó n  n e c e s a r i a  p a r a  i n t e n t a r  s u  c u r a c i ó n .3

3 La Ley de Responsabilidad Civil elaborada por la Asamblea Legislativa del Distrito Federal y pu­
blicada en la Gaceta Oficial del Distrito Federal el 19 de mayo de 2006, que se estudió en párrafos 
anteriores, aporta conceptos diversos en los arts. 7°, 9,13 y 16, que el alumno debió conocer e 
interpretar como se le sugirió.
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12.30. Requisitos parala indemnización del daño en general

S ó l o  e l  d a ñ o  q u e  e s  co n secu en c ia  in m e d ia ta  y  d irec ta  d e l  h e c h o  p e r j u d i c i a l ,  

y  a d e m á s  cierto , e s  r e s a r c i b l e .  N o  t o d a s  l a s  c o n s e c u e n c i a s  p e r j u d i c i a l e s  q u e  

f u e r e n  e l  p r o d u c t o  r e m o t o  d e  u n  h e c h o  a j e n o  s e r á n  r e p a r a d a s  p o r  e l  c a u s a n t e .  

L o s  h e c h o s  n o c i v o s  p u e d e n  e n c a d e n a r s e  h a s t a  e l  i n f i n i t o .  U n o  p u e d e  s e r  l a  

c o n s e c u e n c i a  d e l  p r e c e d e n t e  y  a s í  e n  f o r m a  s u c e s i v a ;  y  d e  n o  e s t a b l e c e r s e  u n  

l í m i t e  a  l a  c a d e n a  d e  c a u s a s ,  r e s u l t a r í a  q u e  e l  i n i c i a d o r  d e  u n a  l e s i ó n ,  c a u s a n t e  

a  s u  v e z  d e  p é r d i d a s  m á s  r e m o t a s ,  s e  v e r í a  e n  l a  n e c e s i d a d  d e  r e s t a u r a r  t a m ­

b i é n  é s t a s .  S ó l o  l a s  c o n s e c u e n c i a s  i n m e d i a t a s  y  d i r e c t a s  d e l  h e c h o  d a ñ o s o  s o n  

l o s  d a ñ o s  r e p a r a b l e s .

Ejemplo

P o t h i e r  p r e s e n t a  e l  c a s o  d e  l a  v e n t a  d e  u n a  v a c a  a f e c t a d a  d e  e n f e r m e d a d  c o n ­

t a g i o s a .  E l  c o m p r a d o r  ( u n  g r a n j e r o )  s u f r i ó  e l  d a ñ o  d e  l a  p é r d i d a  d e l  b o v i n o  a d ­

q u i r i d o  y  l a  m u e r t e ,  p o r  c o n t a g i o ,  d e  l o s  d e m á s  a n i m a l e s  d e  s u  g r a n j a .  T a m b i é n  

e n f e r m a r o n  y  m u r i e r o n  l o s  a n i m a l e s  d e  t i r o ,  l o  c u a l  l e  i m p i d i ó  s e m b r a r  s u s  c a m ­

p o s .  T a n  c r í t i c a  s i t u a c i ó n  l o  l l e v ó  a  n o  p o d e r  p a g a r  u n a  h i p o t e c a  s o b r e  l a  g r a n j a ,  

q u e  f u e  r e m a t a d a ,  e t c .  L a s  c o n s e c u e n c i a s  p o d r í a n  s e g u i r  e n c a d e n á n d o s e  h a s t a  

e l  i n f i n i t o .  L o s  d a ñ o s  r e s a r c i b l e s  s o n  ú n i c a m e n t e  l o s  i n m e d i a t o s ,  d i r e c t o s  y  n e ­

c e s a r i o s  d e l  a c t o  d a ñ o s o .

T a m b i é n  s e  d i c e  q u e  e l  d a ñ o  d e b e  s e r  c i e r t o ,  e s  d e c i r ,  q u e  s e  h a  c a u s a d o  o  

q u e  n e c e s a r i a m e n t e  d e b e r á  p r o d u c i r s e .  N o  d e b e  c o n f u n d i r s e  l a  c e r t i d u m b r e  

c o n  l a  e x i s t e n c i a  a c t u a l  d e l  d a ñ o ,  p u e s  h a y  d a ñ o s  f u t u r o s  q u e  s o n  c i e r t o s  p o r -  

q u e  t e n d r á n  q u e  r e a l i z a r s e  d e  m a n e r a  f o r z o s a .  E l  a r t .  2 1 1 0  d e l  C ó d i g o  C i v i l  r e -  ;

s u m e  a m b o s  r e q u i s i t o s  d e  l a  m a n e r a  s i g u i e n t e :  “L o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  d e b e n  ¡

s e r  c o n s e c u e n c i a  i n m e d i a t a  y  d i r e c t a  d e  l a  f a l t a  d e  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a - ,  j

c i ó n ,  y a  s e a  q u e  s e  h a y a n  c a u s a d o  o  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  d e b a n  c a u s a r s e .” J

> L a  r e la c ió n  d e  c a u s a l id a d  e n  e l h e c h o  ilíc ito  o  e n  e l r ie sg o  

E l  d e r e c h o  p r o t e g e  a  l a  v í c t i m a  c u a n d o  e l  d a ñ o  h a  s i d o  c o n s e c u e n c i a  d e  u n a  

c o n d u c t a  a j e n a  a n t i j u r í d i c a  y  c u l p a b l e  ( i l í c i t a )  o  d e l  a p r o v e c h a m i e n t o  d e  u n  

o b j e t o  p e l i g r o s o  ( r i e s g o ) .
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L a  d o c t r i n a  a p u n t a  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  e x i s t a  u n  v í n c u l o  d e  c a u s a l i d a d  e n ­

t r e  e l  h e c h o  y  e l  d a ñ o ,  y  l a  l e y ,  e n  e l  a r t .  2110  a n t e s  t r a n s c r i t o ,  d i c e  q u e  e l  d a ñ o  

d e b e  s e r  c o n s e c u e n c i a  i n m e d i a t a  y  d i r e c t a  d e l  h e c h o .

S i  s ó l o  u n a  c o n d u c t a  o  h e c h o  h u b i e r e  p r o d u c i d o  e l  r e s u l t a d o  p e r j u d i c i a l ,  

n o  e x i s t i r á  d u d a  d e  q u e  h a  s i d o  l a  c a u s a  d e l  m i s m o ;  m a s  s i  p a r a  o r i g i n a r l o  c o n ­

c u r r i e r o n  v a r i a s  a c c i o n e s  y  p a r t i c i p a r o n  d i v e r s o s  s u j e t o s ,  ¿ q u i é n  d e  e l l o s  e s  e l  

r e s p o n s a b l e ? ,  ¿ l o  s e r á n  t o d o s ? ,  ¿ e n  q u é  m e d i d a ?

L a  c u e s t i ó n  e s  i m p o r t a n t e  p o r q u e  l a s  s i t u a c i o n e s  n o  o c u r r e n  e n  l a  v i d a  

c 0 n  l a  s i m p l i c i d a d  q u e  c o n c e p t u a l m e n t e  s e  p r e s e n t a n ;  l a  c o n c a t e n a c i ó n  d e  

h e c h o s ,  e l  t e j i d o  o  l a  c o m b i n a c i ó n  d e  c o n d u c t a s  o  s u c e s o s  q u e  p r e c e d e n  a  u n  

e f e c t o  l e s i v o ,  s o n  c o m p l e j o s  d e  o r d i n a r i o .  T o d o  e v e n t o  e n  e l  d e v e n i r  d e  l a  e x i s ­

t e n c i a  h a  s i d o  p r e c e d i d o  p o r  c o n d u c t a s  h u m a n a s  y  a c o n t e c i m i e n t o s  d i v e r s o s  

q u e  f u e r o n  p r e p a r a n d o  s u  d e s e n l a c e ,  d e  m a n e r a  q u e  l a  c a u s a  d e  s u  r e a l i z a c i ó n  

¡ i o  h a  s i d o  u n a  s o l a ,  s i n o  l a  c o n j u n c i ó n  d e  v a r i a s .  A n t e  l a  p r o d u c c i ó n  d e  u n  

¿año s e  p l a n t e a  l a  c u e s t i ó n  d e  d e c i d i r  s i  s e r á n  j u r í d i c a m e n t e  r e s p o n s a b l e s  d e l  

h e c h o  l e s i v o  t o d o s  l o s  q u e  p a r t i c i p a r o n  e n  s u  r e a l i z a c i ó n ;  o  s i  n o ,  ¿ q u i é n  l o  e s  

e n t r e  t o d o s  e l l o s  y  e n  q u é  m e d i d a ?  ¿ C u á l  d e  t o d a s  l a s  c o n c a u s a s  d e l  p e r j u i ­

c i o  e s  s u  c a u s a  e f i c i e n t e ?  ¿ Y  c u á l  o  c u á l e s  m e r e c e n  s e r  c o n s i d e r a d a s  " s u  c a u s a  

jurídica”'? E s t o  e s ,  a q u e l l a s  q u e  d e b a n  s e r  e s t i m a d a s  p o r  e l  d e r e c h o  p a r a  a t r i ­

buirles e f e c t o s  j u r í d i c o s .  ¿ Q u é  g r a d o  d e  p a r t i c i p a c i ó n  e s  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  

¿ e v e n i r  o b l i g a d o  a  u n a  r e p a r a c i ó n  o  p a s i b l e  d e  u n  c a s t i g o ?  ¿ C u á n d o  s e  e s  r e s ­

ponsable y  d e b e n  p a g a r s e  l o s  d a ñ o s  o  s u f r i r  u n a  p e n a ?

La d o c t r i n a  p e n a l  h a  s i d o  f é r t i l  e n  l a  c o n c e p c i ó n  d e  s o l u c i o n e s ;  e x i s t e n  m ú l ­

t ip l e s  t e o r í a s  d e  m a t i c e s  d i v e r s o s  c o m p e n d i a d a s  p o r  G o n z a l o  T r u j i l l o  C a m p o s  

en La relación m a te r ia l d e  c a u sa lid a d  e n  e l de lito . D e  e l l a s ,  d o s  m e r e c e n  s e r  

¿estacadas p o r  s u  i n f l u e n c i a  e n  l a  d o c t r i n a :  l a  t e s i s  d e  l a  e q u iv a le n c ia  d e  la s  

condiciones, d e  V o n  B u r i ,  y  l a  t e o r í a  d e  l a  c a u sa lid a d  a d e c u a d a , d e  V o n  K r i e s .

P a r a  V o n  B u r i ,  “c a u s a  e s  t o d a  c o n d i c i ó n  d e l  r e s u l t a d o " ;  e n  p r i n c i p i o  — e x ­

p o n e  e l  a u t o r —  s ó l o  e s  i n d i s p e n s a b l e  q u e  l o s  d a ñ o s  n o  s e  h u b i e r a n  p r o d u c i d o  

s in  e l  h e c h o  e n  c u e s t i ó n ,  o  s e a  q u e  e s t e  h e c h o  c o n s t i t u y a  u n a  c o n d ic tio  sin e  

qua non  d e l  n a c i m i e n t o  d e l  d a ñ o .

S e g ú n  e s t e  a u t o r ,  s e r á  c a u s a  j u r í d i c a  d e  u n  d a ñ o  t o d o  h e c h o  s i n  c u y a  p r e ­

sencia n o  s e  h u b i e r a  a c t u a l i z a d o  e l  r e s u l t a d o  l e s i v o  d e  s u  a c c i ó n :

El comportamiento humano debe considerarse, por tanto, causa de un resultado,

siempre que sin él no hubiera acaecido, aun en el caso en que el resultado fuere una
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consecuencia anormal de la acción, o en que ésta careciera por sí sola de potenciali­

dad causal para producirle. Todas las condiciones —y entre ellas el comportamiento 

humano— que cooperan en la producción de un resultado, son equivalentes en  su  

causación (liménez Huerta).

E n  m a t e r i a  c i v i l ,  l a  a d m i s i ó n  d e  e s t a  t e o r í a  h a b r í a  d e  c o n d u c i r  a  s o l u c i o n e s  

i n j u s t a s ;  p a r a  a p r e c i a r l o  r e c o r d e m o s  e l  e j e m p l o  c l á s i c o  d e  E n n e c c e r u s  a c e r c a  

d e l  s a s t r e  a l  q u e  u n  t u r i s t a  c o n t r a t ó  p a r a  l á  c o n f e c c i ó n  d e  u n  a b r i g o  q u e  a q u é l  

d e b í a  e n t r e g a r l e  e n  c i e r t a  f e c h a .  E l  a r t e s a n o  n o  c u m p l i ó  e n  t i e m p o  y  r e t r a s ó  

l a  e n t r e g a ,  m o t i v a n d o  q u e  e l  c o m p r a d o r  c a n c e l a r a  e l  b o l e t o  d e  f e r r o c a r r i l  d e  

r e t o r n o  y  t o m a r a  e l  t r e n  d e l  d í a  s i g u i e n t e ,  q u e  d e s c a r r i l ó  y  l e  p r o d u j o  d a ñ o s .  L a  

c o n d u c t a  d e l  s a s t r e  c o n c u r r i ó  a  p r o d u c i r  e l  d e s e n l a c e  p e r j u d i c i a l ,  ¿ s e r á  j u r í d i ­

c a m e n t e  r e s p o n s a b l e  p o r  e l l o ?

P o r  s u  p a r t e ,  V o n  K r i e s  y  s u  “c a u s a l i d a d  a d e c u a d a ”  p o s t u l a n  q u e :

... sólo son causas de un daño, los hechos que normalmente deben producirlo, de tal 

manera que si por circunstancias excepcionales un determinado hecho produce un  

daño que normalmente no hubiera sido capaz de originar, aun cuando conforme a la 

ley de causalidad ese hecho sí fue causante del daño, jurídicamente no debe reputarse 

como tal.

N o  t o d a  c a u s a  e f i c i e n t e  d e  u n  d a ñ o  e s  s u  c a u s a  j u r í d i c a .  E l  c o n c e p t o  d e  

causa d e  l a s  c i e n c i a s  n a t u r a l e s  n o  p u e d e  s e r  a d o p t a d o  s i n  m á s  e n  e l  m u n d o  

d e l  d e r e c h o ,  p o r q u e  l l e v a r í a  a  s o l u c i o n e s  a b s u r d a s  e  i n j u s t a s .

Y  e n  e s t e  a s p e c t o ,  l a  t e s i s  d e  V o n  K r i e s  c o n d u c e  a  f i n e s  m á s  a c o r d e s  c o n  l o s  

v a l o r e s  q u e  e l  d e r e c h o  t r a t a  d e  a l c a n z a r ,  a l  m e n o s  e n  e l  t e r r e n o  c i v i l .

A s í ,  d e b e r á n  r e p u t a r s e  j u r í d i c a m e n t e  r e s p o n s a b l e s  d e  u n  d a ñ o  s ó l o  l o s  

c o a u t o r e s ,  c o p a r t í c i p e s  o  p r o t a g o n i s t a s  q u e ,  e n  a c c i ó n  s i m u l t á n e a  o  s u c e s i v a ,  

d e s e n c a d e n a r o n  e l  r e s u l t a d o  n o c i v o  m e d i a n t e  h e c h o s  q u e  s u e l e n  p r o d u c i r l o .  

S u  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ,  e l  a l c a n c e  d e  s u  p a r t i c i p a c i ó n  e n  l a  i n d e m n i z a c i ó n ,  

l a  p r o p o r c i ó n  e n  q u e  d e b e r á n  d i s t r i b u i r s e  e l  i m p o r t e  d e l  r e s a r c i m i e n t o  d e b i d o  

a  l a  v í c t i m a  ( a u n q u e  f r e n t e  a  e l l a  s e a n  s o l i d a r i a m e n t e  o b l i g a d o s :  a r t .  1 9 1 7 ) ,  

d e b e r á  d e c i d i r l a  e l  j u e z  e n  v i s t a  d e l  g r a d o  d e  c u l p a b i l i d a d  e n  q u e  h u b i e r e  i n ­

c u r r i d o  c a d a  u n o  d e  e l l o s ,  a  l a  l u z  d e  l o s  e l e m e n t o s  q u e  p r o p o r c i o n e  l a  c i e n c i a  

j u r í d i c a :  d e s d e  l a  c l a s i f i c a c i ó n  r o m a n a  d e  l a  c u l p a  p o r  e l  m a t i z  e  i n t e n s i d a d  

q u e  o s t e n t a ,  h a s t a  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  l o s  v a l o r e s  e n  j u e g o ;  l a s  c i r c u n s t a n c i a s
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d e l  s u c e s o  y  d e m á s  s i t u a c i o n e s  q u e  o p e r a n  c o m o  f a r o  o r i e n t a d o r  d e  u n  m a g i s ­

t r a d o  c o n s c i e n t e  y  c a p a z .

P o r  c o n t r a s t e ,  s i  e n  e l  h e c h o  c o n c u r r e  i a  c u l p a  d e  l a  v í c t i m a  c o n  l a  f a l t a  

d e l  o  l o s  c a u s a n t e s ,  é s t o s  q u e d a r á n  e x o n e r a d o s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  s í  a q u e l l a  

c u lp a  e s  g r a v e  o  i m p e r d o n a b l e :  a r t s .  1 9 1 0  y  1 9 1 3 ;  n o  o b s t a n t e ,  s i  e l  e r r o r  d e l  

v i c t i m a r i o  f u e r e  i g u a l m e n t e  i n e x c u s a b l e  o  s i  e x i s t i e r a  c u l p a  l e v e  d e  a m b o s ,  s e  

i m p o n d r í a  l a  a p l i c a c i ó n  d e  u n a  r e s p o n s a b i l i d a d  p a r c i a l  a i  a g e n t e .

A c t i v i d a d  58

I n d iq u e  d e  q u é  c l a s e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  ( o b j e t i v a  o  s u b j e t i v a ,  c o n t r a c t u a l  o  e x ­

t r a c o n t r a c t u a l )  s e  t r a t a  e n  l o s  e j e m p l o s  s i g u i e n t e s :

a )  U n  c a m i ó n  t r a n s p o r t a d o r  d e  g a s o l i n a  e x p l o t a  y  c a u s a  d a ñ o s  a  v a r í a s  p e r ­

s o n a s  q u e  t r a n s i t a b a n  p o r  e l  l u g a r  y  a  d o s  a u t o m ó v i l e s .

b) E l  i m p r e s o r  d e  l o s  l i b r o s  d e  l a  F a c u l t a d  d e  D e r e c h o  r e t r a s ó  l a  e n t r e g a  d e  

l o s  m a t e r i a l e s  d e l  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  d e r e c h o  c i v i l  d u r a n t e  t r e s  s e m a n a s  y  

c a u s ó  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  a  l a  e s c u e l a  y  a  s u s  a l u m n o s .

c) U n  c a b l e  d e  a l t a  t e n s i ó n  d e  i a  C o m i s i ó n  F e d e r a l  d e  E l e c t r i c i d a d  s e  d e s ­

p r e n d i ó  y  f u l m i n ó  a  u n  n i ñ o  q u e  t r a n s i t a b a  p o r  e l  lu g a r .

d) C o n s t r u í  u n  e d i f i c i o  m u y  p e s a d o  a l  l a d o  d e  s u  c a s a y  l e  p r o d u j e  c u a n t i o s o s  

d a ñ o s  a  é s t a ,  n o  o b s t a n t e  q u e  l o s  c á l c u l o s  e s t r u c t u r a l e s  y  l o s  m a t e r i a l e s  

u s a d o s  e n  m i  e d i f i c i o ,  a s í  c o m o  e l  a r q u i t e c t o  c o n s t r u c t o r ,  f u e r o n  d e  l o  m á s  

a d e c u a d o  e  i d ó n e o .

e) P e r m i t í  deliberadamente q u e  u s t e d  s e m b r a r a  2 0 0  á r b o l e s  d e  m a n z a n o  e n  

u n  t e r r e n o  d e  m i  p r o p i e d a d ,  a l  q u e  u s t e d  por error consideró p r o p i o .

| Autoevaluación

1 . E x p l i q u e  e n  q u é  s e  d i s t i n g u í a  e l  d e l i t o  d e l  c u a s i d e l i t o  e n  e l  d e r e c h o  j u s t i -  
n i a n e o .

2 . ¿ C u a l  e s  e l  c r i t e r i o  d e  l a  d i s t i n c i ó n  e n t r e  a m b o s  e n  e l  d e r e c h o  f r a n c é s  y  e n  
e l  e s p a ñ o l ?

3 . ¿ C o m o  s e  l l a m a  e n  e l  m e d i o  m e x i c a n o  a  l a  f u e n t e  d e  o b l i g a c i o n e s  c a r a c ­

t e r i z a d a  p o r  e l  d e l i t o  y  e l  c u a s i d e l i t o ?
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4 .  P r o p o r c i o n e  e l  c o n c e p t o  d e  h e c h o  i l í c i t o  m e n c i o n a n d o  s u s  e l e m e n t o s  e s ­

t r u c t u r a l e s .

5 .  ¿ Q u é  e s  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ?

6. ¿ E s  i m p o r t a n t e  l a  f u e n t e  d e  o b l i g a c i o n e s  h e c h o s  i l í c i t o s ?

7 .  D é  l a  n o c i ó n  d e  a n t i j u r i c i d a d .

8. E x p l i q u e  l a s  d i v e r s a s  e s p e c i e s  d e  a n t i j u r i c i d a d :  c o n t r a  n o r m a  e x p r e s a  y  

c o n t r a  p r i n c i p i o  i m p l í c i t o ;  p o r  a c c i ó n  y  p o r  o m i s i ó n ;  c o n t r a  n o r m a s  p e ­

n a l e s  y  c o n t r a  n o r m a s  c i v i l e s .

9 .  D i f e r e n c i e  e l  h e c h o  i l í c i t o  p e n a l  y  e l  h e c h o  i l í c i t o  c i v i l .

1 0 .  E x p l i q u e  l o s  d i v e r s o s  p e r i o d o s  h i s t ó r i c o s  d e  l a  d i f e r e n c i a c i ó n  e n t r e  l a  r e s ­

p o n s a b i l i d a d  p e n a l  y  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l .

1 1 .  D i s t i n g a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  e x t r a c o n t r a c t u a l  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c o n ­

t r a c t u a l ,

1 2 .  D i f e r e n c i e  l a s  o b l i g a c i o n e s  d e  " r e s u l t a d o ” d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  d e  " m e d i o s "

1 3 .  P r o p o r c i o n e  l a  n o c i ó n  d e  c u l p a .

1 4 .  D i f e r e n c i e  c u l p a  y  d o l o .

1 5 .  E x p o n g a  l a  c l a s i f i c a c i ó n  r o m a n a  d e  l a  c u l p a .

1 6 .  E x p l i q u e  e n  q u é  c o n s i s t e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  o b j e t i v a .

1 7 .  D i g a  l a  f o r m a  e n  q u e  l a  l e y  m e x i c a n a  a c o g i ó  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  o b j e t i v a .

1 8 .  P r e c i s e  c u á l  f u e  i a  f u e n t e  d e  i n s p i r a c i ó n  d e  n u e s t r a  l e y  e n  e s t e  a s p e c t o .

1 9 .  D é  l a  d e f i n i c i ó n  l e g a l  d e  d a ñ o .

2 0 .  ¿ Q u é  e s  e l  p e r j u i c i o ?

2 1 .  C r i t i q u e  l o s  c o n c e p t o s  l e g a l e s  d e  d a ñ o  y  p e r j u i c i o .

2 2 .  D é  e l  c o n c e p t o  a p r o p i a d o  d e l  d a ñ o .

2 3 .  ¿ Q u é  e s  e l  d a ñ o  m o r a l ?

2 4 .  ¿ C u á l e s  s o n  l a s  d i v e r s a s  a c t i t u d e s  o b s e r v a d a s  p o r  l a  d o c t r i n a  e n  r e l a c i ó n  

c o n  e l  d a ñ o  m o r a l ?

2 5 .  ¿ C u á l  e s  l a  p o s i c i ó n  q u e  a d o p t ó  e l  l e g i s l a d o r  c i v i l  m e x i c a n o ?

2 6 .  E x p o n g a  l o s  r e q u i s i t o s  d e l  d a ñ o  i n d e m n i z a b l e .

2 7 .  D i s t i n g a  c o n  p r e c i s i ó n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  s u b j e t i v a  d e  l a  r e s p o n s a b i ­

l i d a d  c i v i l  o b j e t i v a .



Capítulo 13 
Responsabilidad civil

En e¡ C ódigo  Civil, s o n  e x p u e s t a s  e n  d i v e r s o s  c a p í t u l o s  y  e n  t í t u l o s  s e p a r a d o s  

las r eg las de lo s  h e c h o s  i l í c i t o s  y  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  e x t r a c o n t r a c t u a l  

en el cap ítu lo  v del t í t u lo  p r i m e r o  ( “D e  l a s  o b l i g a c i o n e s  q u e  n a c e n  d e  l o s  a c t o s  

ilícitos'; art. 1910 y  s s .) ;  y  l a s  q u e  r i g e n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a c t u a l  e n  e l  

c a p ítu lo  i del títu lo  c u a r t o  ( " C o n s e c u e n c i a s  d e l  i n c u m p l i m i e n t o  d e  l a s  o b l i g a ­

c io n e s ” art. 2104 y  s s .) ,  no obstante la id en tid a d  de los p rin c ip io s  q u e  r i g e n  l a  

m a te r ia . El tratamiento d e  e s t a  i m p o r t a n t e  f u e n t e  d e  o b l i g a c i o n e s  y  s u  c o n s e ­

c u e n c ia  ( lo s  h e c h o s  i l í c i t o s  y  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l )  debe ser c o m ú n , g e n era l  

y sistemático c o m o  s e  i n t e n t a  e n  e s t o s  p á r r a f o s ,  c o n  l a  a d i c i ó n ,  e n  e l  p r e s e n t e ,  

de la responsabilidad o b j e t i v a  p o r  r i e s g o  c r e a d o ,  ( a r t .  1 9 1 3 )  p a r a  e x p l i c a r  l a s  

reglas q u e  aplican a t o d o s  y  o f r e c e r  e l  p a n o r a m a  g e n e r a l  d e l  s i s t e m a .  V e a m o s .

13.1. Contenido y fuen tes

El Código Civil dispone:

Artículo 1910. El que obrando ilícitamente o contra las buenas costumbres cause 

daño a otro, está obligado a repararlo [...] [Responsabilidad extracontractual por he­

cho ilícito.]

Artículo 2194. El que estuviere obligado a prestar un hecho y dejare de prestarlo o no 

lo p r e s t a r e  conforme a lo convenido, será responsable de los daños y perjuicios [...] 
[R e s p o n s a b ilid a d  contractual, también hecho ilícito.]

Artículo 1913. Cuando una persona hace uso de mecanismos, instrumentos, apara­

tos o substancias peligrosas por sí mismos, por la velocidad que desarrollen, por su 

naturaleza explosiva o inflamable, por la energía de la corriente eléctrica que conduz­
c a n  o  p o r  otras causas análogas, está obligada a responder del daño que cause, [...] 

[R e s p o n s a b i l id a d  objetiva por riesgo creado.]
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L a  c o n s e c u e n c i a  d e  t o d a s  e l l a s ,  c o m o  p o d e m o s  c o n s t a t a r ,  e s  l a  m i s m a :  l a  

m a n e r a  d e  “ r e s p o n d e r "  e n  m a t e r i a  c i v i l ,  l a  r e p a r a c i ó n  d e  l o s  d a ñ o s .  P o r  e l l o ,  

e s a  o b l i g a c i ó n  d e  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a d o s  s e  l l a m a  responsa­
bilidad civil. C o m o  y a  s e  o b s e r v a ,  e n  e l  s i s t e m a  j u r í d i c o  m e x i c a n o  t i e n e  d o s  

p o s i b l e s  f u e n t e s :  e l  h e c h o  i l í c i t o  ( l a  c o n d u c t a  a n t i j u r í d i c a  c u l p a b l e  y  d a ñ o s a )  

y  e l  r i e s g o  c r e a d o  ( l a  c o n d u c t a  l í c i t a  e  i n c u l p a b l e  d e  u s a r  u n  o b j e t o  p e l i g r o s o )  

( a r t .  1 9 1 3 ,  c c ) .

13.2. Concepto

Responsabilidad civil e s  l a  n e c e s i d a d  d e  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a ­

d o s  a  o t r o  p o r  u n  h e c h o  i l í c i t o  o  p o r  l a  c r e a c i ó n  d e  u n  r i e s g o .

Eje m p l o s

1 . L a s  g a l l i n a s  d e l  v e c i n o  s a l t a r o n  l a  t a p i a  y  d e s t r u y e r o n  e l  j a r d í n  d e  u s t e d .  E l

v e c i n o  v i o l ó  s u  d e b e r  j u r í d i c o  d e  n o  p e r j u d i c a r  a  o t r o ;  i n c u r r i ó  e n  l a  c u l p a  ;

o  f a l t a  d e  n o  g u a r d a r  c o m o  e s  d e b i d o  a  s u s  a n i m a l e s  y  l e  c a u s ó  d a ñ o  a  u s ­

t e d ;  c i v i l m e n t e  e s  r e s p o n s a b l e  y  d e b e  r e p a r a r  e l  d a ñ o .

2 .  E l  d u e ñ o  d e  l a  t i n t o r e r í a  s e  o b l i g ó  a  l a v a r  y  p l a n c h a r  u n  t r a j e  d e  u s t e d .  P o r  j

u s a r  l a  p l a n c h a  m u y  c a l i e n t e ,  l o  q u e m ó .  V i o l ó  s u  o b l i g a c i ó n  a l  n o  r e s t i t u i r  j

e l  t r a j e  a s e a d o  y  s i n  d e t e r i o r o ,  p o r  l o  q u e  i n c u r r i ó  e n  c u l p a  o  f a l t a  a l  d e s ­

c u i d a r s e  y  q u e m a r  l a  r o p a .  L e  c a u s ó  u n  d a ñ o ;  c i v i l m e n t e  e s  r e s p o n s a b l e  y  

d e b e  r e p a r a r  e s e  d a ñ o .  \
3 .  A l  e n t r e g a r  e n  l a  c a s a  d e  u s t e d  t a n q u e s  c o n  g a s  d o m é s t i c o ,  e l  p r o v e e d o r  3

s u f r i ó  l a  e x p l o s i ó n  d e  d o s  d e  e l l o s  y  d e s t r u y ó  p a r t e  d e l  i n m u e b l e .  E l  p r o -  i

v e e d o r  d e  g a s  c o m e r c i a  u n  o b j e t o  p e l i g r o s o  p o r  s u  n a t u r a l e z a  i n f l a m a b l e  :¡

y  e x p l o s i v a ,  c o n  e l  c u a l  l e  c a u s ó  d a ñ o  a  u s t e d .  C i v i l m e n t e  e s  r e s p o n s a b l e ,  i

a u n q u e  n o  q u e b r a n t e  n o r m a  j u r í d i c a  a l g u n a  n i  i n c u r r a  e n  c u l p a ,  y  d e b e  

r e p a r a r  e l  d a ñ o .

A c t iv i d a d  5 9

I n d i q u e  d e  q u é  c l a s e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  s e  t r a t a  e n  c a d a  u n o  d e  l o s  c a s o s  

a n t e r i o r e s :  s u b j e t i v a  u  o b j e t i v a ,  c o n t r a c t u a l  o  e x t r a c o n t r a c t u a l .
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13.3. La indemnización

Responsabilidad civil e s  e l  n o m b r e  q u e  s e  d a  a  l a  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r  l o s  

d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  u n  h e c h o  i l í c i t o  o  u n  r i e s g o  c r e a d o .  S u  c o n t e n i d o  e s  l a  in­
demnización. Indemnizar e s  h a c e r s e  c a r g o  d e  l o s  d a ñ o s  p r o d u c i d o s  y  r e s t a ñ a r  

s u s  e f e c t o s ,  d e j a r  s i n  d a ñ o .

13.4. Formas de indemnizar

H a y  d o s  m a n e r a s  d e  i n d e m n i z a r :  l a  reparación en naturaleza  y  l a  reparación 
por un equivalente. L a  p r i m e r a  c o n s i s t e  e n  b o r r a r  l o s  e f e c t o s  d e l  a c t o  d a ñ o s o  

r e s t a b l e c i e n d o  l a s  c o s a s  a  l a  s i t u a c i ó n  q u e  t e n í a n  a n t e s  d e  é l .  C o l o c a  d e  n u e v o  

a  l a  v í c t i m a  e n  e l  p l e n o  d i s f r u t e  d e  l o s  d e r e c h o s  o  i n t e r e s e s  q u e  l e  f u e r o n  l e ­

s i o n a d o s .

S i  n o  e s  p o s i b l e  l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  e n  n a t u r a l e z a ,  s e  i n d e m n i z a  p r o ­

p o r c i o n a n d o  a  l a  v í c t i m a  u n  e q u i v a l e n t e  d e  l o s  d e r e c h o s ,  i n t e r e s e s  o  b i e n e s  

a f e c t a d o s ,  p o r  l o  g e n e r a l  e l  d i n e r o ,  q u e  r e s t i t u y e  e l  i m p o r t e  c o r r e s p o n d i e n t e  

p r e v i a  e s t i m a c i ó n  l e g a l  d e  s u  v a l o r .  “L a  r e p a r a c i ó n  c o n  u n  e q u i v a l e n t e  c o n s i s t e  

e n  h a c e r  q u e  i n g r e s e  e n  e l  p a t r i m o n i o  d e  l a  v í c t i m a  u n  v a l o r  i g u a l  a  a q u e l  d e  

q u e  h a  s i d o  p r i v a d a ;  n o  s e  t r a t a  y a  d e  b o r r a r  e l  p e r j u i c i o ,  s i n o  d e  c o m p e n s a r l o "  

( M a z e a u d ) .

E l  a r t .  1 9 1 5  d e l  C ó d i g o  C i v i l  l a s  s e ñ a l a  c o n  p r e c i s i ó n :  “ L a  r e p a r a c i ó n  d e l  

d a ñ o  d e b e  c o n s i s t i r  a  e l e c c i ó n  d e l  o f e n d i d o ,  e n  e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e  l a  s i t u a ­

c i ó n  a n t e r i o r ,  c u a n d o  e l l o  s e a  p o s i b l e ,  o  e l  p a g o  d e  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s . ”

E s a  f a c u l t a d  d e  e l e g i r  e l  o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  ( e l  c o n t e n i d o  d e  l a  r e p a ­

r a c i ó n )  q u e  l a  l e y  c o n c e d e  a l  o f e n d i d o ,  c o n v i e r t e  u n a  o b l i g a c i ó n  s i m p l e  e n  

o b l i g a c i ó n  a l t e r n a t i v a  ( v é a s e  s e c c i ó n  3 1 . 2  y  c u a d r o  1 3 . 1 ) .

13.5. Clases de indemnización

L a  i n d e m n i z a c i ó n  d e b e  c o r r e s p o n d e r  a l  d a ñ o  q u e  s e  h a b r á  d e  r e p a r a r .  S i  é s t e  

c o n s i s t e  e n  e l  d e m é r i t o  o  l a  p é r d i d a  d e f i n i t i v a  d e  l o s  b i e n e s  o  e n  l a  f r u s t r a c i ó n  

d e  l o s  d e r e c h o s  d e  l a  v í c t i m a ,  p o r  e l  i n c u m p l i m i e n t o  t o t a l  o  p a r c i a l  d e  l a s  o b l i ­

g a c i o n e s  d e l  d e u d o r ,  l a  i n d e m n i z a c i ó n  d e b e r á  s e r  u n  s u c e d á n e o  o  s u s t i t u t o  

d e  l o  q u e  s e  h a  d e t e r i o r a d o  o  h a  d e s a p a r e c i d o .  C o m p e n s a  s u  d e p r e c i a c i ó n  o  

a u s e n c i a ,  p o r  l o  c u a l  s e  l e  d a  e l  n o m b r e  d e  i n d e m n i z a c i ó n  compensatoria.
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C oad ro  13 . 1 . L a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l

Hecho ilícito. El que realiza 
una acción antijurídica,
 ̂culpable y dañosa

■"(Formas

("Está obligado ( I n d e m n iz a c ió n

Restableciendo las cosas 
a la situación anterior al 

\daño

Pagando el valor de los 
daños y perjuicios

Debe reparar los daños, incurre 
t en responsabilidad civil

Riesgo creado. El 
que utiliza un objeto 
peligroso, que crea 
un riesgo de daños, y 
produce éstos con tal 
objeto

/ TExcluyentes de
responsabilidad
civil

Cláusula de no 
responsabilidad

Culpa grave de 
la víctima

Caso fortuito o 
fuerza mayor

Daños en la integridad 
personal

Responsabilidad por 
hechos propios

» (baños morales

<( Capaces 

(íñ(Incapaces

-fr^ D e in c a p a c ita d o s

Responsabilidad por 
hechos ajenos

De empleados o 
representantes

q u e  e je r c e n  la  
p atr ia  p o te s ta d

5 d ire cto res  
d e  c o le g io s

Responsabilidad por 
obra de las cosas

Los maestros 
artesanos por 
sus operarios

El Estado por sus 
funcionarios

( Por obra de animales (~De edificios (^De otras cosas

C u a n d o  e l  d a ñ o  p r o v i e n e  d e  u n  r e t a r d o  o  m o r a  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  u n a  

o b l i g a c i ó n ,  s e  r e p a r a  p o r  e s a  m o r a  y  l a  i n d e m n i z a c i ó n  c o r r e s p o n d i e n t e  r e c i b e  

e l  n o m b r e  d e  moratoria. S u  c u a n t í a  s e r á  i g u a l  a  l a s  p é r d i d a s  o  l o s  p e r j u i c i o s
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q u e  h u b i e s e  s u f r i d o  e l  a c r e e d o r  p o r  e l  r e t a r  e q u i v a l g a  a l  i n c u m -

h a b r á  e n  q u e  l a  d e m o r a  h a g a  i n o p o r t u n o  e l  p a g  , Q e r s o n a l  q u e

p l i m i e n t o  d e f i n i t i v o ,  c o m o  s u c e d e  e n  l a s  P r e s t a a o n  É s t a s  s e  r e p a r a n  c o n

d e b e n  p a g a r s e  e n  u n a  o c a s i ó n  o  u n  e v e n t o  d e t e r m i n a

u n a  i n d e m n i z a c i ó n  c o m p e n s a t o r i a .

Ejemplo

Usted contrata a un cantante para que se presente en el programa de 
sión del martes próximo, a las nueve de la noche, en la clausura de un j

El cantante llega tarde, cuando la ceremonia ya había conc ^  ’ jncumpli.
que hizo inoportuna y estéril su presencia, equivalió y  sign tQria í
miento definitivo. L a  indemnización que deberá pagar es a ,

por el incumplimiento. j
T_

L a  i n d e m n i z a c i ó n  m o r a t o r i a  s e  p r e s e n t a  con m a y o r  f r e c u e n c i  ^  l a s

d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a c t u a l ,  c o m o  v i o l a c i ó n  d e  u n ^  c o n  

p a r t e s  s e ñ a l a r o n  e l  m o m e n t o  d e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a s  o  g a c i o n

S u  c o n s a g r a c i ó n  l e g a l  e n  e l  a r t .  2 1 0 4  d e l  c a p í t u l o  d e  “ P 1—  d  

l a s  o b l i g a c i o n e s "  d o n d e  s e  a g r u p a r o n  l a s  r e g l a s  d e  l a  r e ® P 0 1 ^  ^  

t u a l ,  d i c e :  “E l  q u e  e s t u v i e r e  o b l i g a d o  a  p r e s t a r  u n  h e c h o  ^

[ i n c u m p l i m i e n t o  d e f i n i t i v o ]  o  n o  l o  p r e s t a r e  c o n f o r m e  a  o

p l i m i e n t o  i m p r o p i o ,  p o r  m o r a  u  o t r o  m o t i v o ] ,  s e r á  r e s p o n s a b l e  d e  l o s  d a n  y

p e r j u ic io s . . ."

13.6. Iniciación de la mora

L a  mora o  r e t r a s o  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  e s ,  c o m < r v e ¡  ^

h e c h o  ilícito q u e  compromete la responsabilidad del d e u d o r .  S u  iniciación

p r o d u c e :

«) En t e  obligaciones sujetas a plazo suspensivo, a partir del vencim iento

d e  é s t e .
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E j e m p l o

M e  o b l i g o  a  d e v o l v e r l e  l o s  1 0 0  p e s o s  q u e  u s t e d  m e  p r e s t ó  el p r ó x i m o  I o d e  m a r ­

z o .  S i  d u r a n t e  el c u r s o  d e l  d í a  s e ñ a l a d o  n o  p a g o  m i  d e u d a ,  h a b r é  i n c u r r i d o  e n  

m o r a  e n  e l  p r i m e r  i n s t a n t e  d e l  d í a  2 d e  m a r z o .

b) E n  l a s  o b l i g a c i o n e s  q u e  n o  t i e n e n  p l a z o  s u s p e n s i v o ,  h a y  q u e  d i s t i n g u i r ;

D  S i  s e  t r a t a  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  d e  d a r ,  l a  m o r a  c o m i e n z a  3 0  d í a s  d e s p u é s  d e  e f e c ­

t u a d a  l a  i n t e r p e l a c i ó n  a l  d e u d o r ,  e s  d e c i r ,  e l  r e q u e r i m i e n t o  f o r m a l  d e  p a g o ,  

h e c h o  j u d i c i a l  o  e x t r a j u d i c i a l m e n t e  a n t e  d o s  t e s t i g o s  o  a n t e  n o t a r i o ,  

o  S i  s e  t r a t a  d e  o b l i g a c i o n e s  d e  h a c e r ,  l a  m o r a  c o m i e n z a  d e s d e  e l  m o m e n t o  

e n  q u e  e l  a c r e e d o r  e x i j a  e l  c u m p l i m i e n t o ,  s i e m p r e  q u e  h a y a  t r a n s c u r r i d o  e l  

t é r m i n o  p r u d e n t e  p a r a  l a  r e a l i z a c i ó n  d e l  h e c h o  r e s p e c t i v o .

L o s  p r i n c i p i o s  v e r t i d o s  s e  c o n t i e n e n  e n  l o s  a r t s .  2 1 0 4 ,  2 1 0 5  y  2 0 8 0  d e l  

C ó d i g o  C i v i l .

13.7. Cuantía de la indemnización

E l  m o n t o  y  a l c a n c e  d e  l a  i n d e m n i z a c i ó n  d e p e n d e n  d e  l a  e s p e c i e  d e  d a ñ o  q u e  

d e b a  s e r  r e s a r c i d o .

D a ñ o s  e c o n ó m i c o s .  L a s  p é r d i d a s  o  m e n o s c a b o s  s u f r i d o s  " e n  e l  p a t r i m o n i o "  

s e  i n d e m n i z a n  e n  s u  i n t e g r i d a d ,  r e p a r á n d o l o s  t o t a l m e n t e .  E l  C ó d i g o  d i s p o n e  

s i n  e x c e p c i ó n  s u  c o m p l e t a  r e p a r a c i ó n ,  r e s t a b l e c i e n d o  l a  s i t u a c i ó n  a n t e r i o r  a l  

d a ñ o  o  m e d i a n t e  e l  p a g o  e n  d i n e r o  d e  s u  v a l o r  ( a r t .  1 9 1 5 ,  c c ) ;  e s t e  p r i n c i p i o  s e  

r e i t e r a  e n  l o s  a r t s .  2 1 0 7 , 2 1 1 2 , 2 1 1 4  y  2 1 1 5 ,  a l  d i s p o n e r  u n a  s a t i s f a c c i ó n  i n t e g r a l  

a  l a  v í c t i m a  d e  u n  d a ñ o  e c o n ó m i c o .

A c t i v i d a d  6 o

j T r a n s c r i b a  i o s  p r e c e p t o s  c i t a d o s  y  s u b r a y e  l a  r e g l a  e n  q u e  s e  d e t e r m i n e  l a  c o m -

|  p l e t a  i n d e m n i z a c i ó n  d e  l a  v í c t i m a  d e  l o s  d a ñ o s  e c o n ó m i c o s .

■ w iw ia M W g 'i'g a
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13.8. Daños en la integridad física de las personas

P a r a d ó j i c a m e n t e ,  l o s  d a ñ o s  q u e  s u f r e n  l a s  p e r s o n a s  e n  s u  i n t e g r i d a d  c o r p o r a l  

n o  s o n  o b j e t o  d e  u n a  j u s t a  y  p r o p o r c i o n a d a  r e p a r a c i ó n ;  l o s  c o n s i s t e n t e s  e n  

l a  p é r d i d a  d e  m i e m b r o s ,  ó r g a n o s ,  a l g u n a  d e  l a s  f u n c i o n e s  s e ñ o r i a l e s ,  o  d e  l a  

v i d a  s e  i n d e m n i z a n  m e d i a n t e  s u m a s  d e  d i n e r o  m u y  e x i g u a s ,  p r e v i a  v a l o r a c i ó n  

c u y a  b a s e  l e g a l  e s  u n a  “ t a b l a  d e  i n c a p a c i d a d e s ” i n c o r p o r a d a  e n  u n a  n o r m a  

a j e n a  a l  C ó d i g o  C i v i l :  l a  Ley Federal del Trabajo, q u e  t i e n e  p o r  f i n a l i d a d  e s t i ­

m a r  l o s  d a ñ o s  p o r  a c c i d e n t e s  l a b o r a l e s .

E l  a r t .  1 9 1 5  d e l  C ó d i g o  C i v i l  d e c í a  a l  r e s p e c t o :  " C u a n d o  e l  d a ñ o  s e  c a u s e  a  

l a s  p e r s o n a s  y  p r o d u z c a  l a  m u e r t e  o  i n c a p a c i d a d  t o t a l ,  p a r c i a l  o  t e m p o r a l ,  e l  

m o n t o  d e  l a  i n d e m n i z a c i ó n  s e  f i j a r á  a p l i c a n d o  l a s  c u o t a s  q u e  e s t a b l e c e  l a  L e y  

F e d e r a l  d e l  T r a b a j o ,  s e g ú n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e  l a  v í c t i m a  y  t o m a n d o  p o r  b a s e  

l a  u t i l i d a d  o  s a l a r i o  q u e  p e r c i b a . ”

D i c h a s  c u o t a s  i m p o n í a n  c o m o  i n d e m n i z a c i ó n ,  p o r  m u e r t e  d e  l a  v í c t i m a ,  e l  

i m p o r t e  d e  7 3 0  d í a s  d e  s a l a r i o ,  y  p o r  l a  p é r d i d a  d e  m i e m b r o s ,  ó r g a n o s ,  f u n c i o ­

n e s  o  c a p a c i d a d e s ,  u n  p o r c e n t a j e  d e  d i c h a  s u m a ,  q u e  e n  t o d o  c a s o  t o t a l i z a b a  

c a n t i d a d e s  n o t o r i a m e n t e  i n s u f i c i e n t e s  p a r a  p r o d u c i r  s u  r e p a r a c i ó n .

P o r  a ñ a d i d u r a ,  l a  b a s e  p a r a  c u a n t i f i c a r  e l  r e s a r c i m i e n t o  n o  e r a  e l  s a l a r i o  

d e  l a  v í c t i m a ,  s i n o  u n  t o p e  l e g a l  q u e  o r i g i n a l m e n t e  f u e  d e  2 5  p e s o s .  E n  t a l  

v i r t u d ,  l a  m u e r t e  p o r  h e c h o  i l í c i t o  d e  u n  b r i l l a n t e  y  p r o m e t e d o r  c i e n t í f i c o  q u e  

g a n a r a  5 0  m i l  p e s o s  m e n s u a l e s  d e  s u e l d o ,  e r a  i n d e m n i z a d a  c o n  e l  i m p o r t e  d e  

7 3 0  d í a s  d e  s a l a r i o  m í n i m o .

A  p a r t i r  d e l  2 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 7 5 ,  c u a n d o  c o m e n z ó  a  r e g i r  l a  r e f o r m a  d e l  

a r t .  1 9 1 5  d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  a u m e n t ó  e l  m o n t o  d e  l a  i n d e m n i z a c i ó n ,  t o m a n d o  

“C o m o  b a s e  e l  c u á d r u p l o  d e l  s a l a r i o  m í n i m o  d i a r i o  m á s  a l t o  q u e  e s t é  e n  v i g o r  

e n  l a  r e g i ó n  y  s e  e x t e n d e r á  a l  n ú m e r o  d e  d í a s  q u e  p a r a  c a d a  u n a  d e  l a s  i n c a ­

p a c i d a d e s  m e n c i o n a d a s  s e ñ a l a  l a  L e y  F e d e r a l  d e l  T r a b a j o .  E n  c a s o  d e  m u e r t e ,  

l a  i n d e m n i z a c i ó n  c o r r e s p o n d e r á  a  l o s  h e r e d e r o s  d e  l a  v í c t i m a . "  T r e i n t a  y  c i n c o  

a ñ o s  m á s  t a r d e ,  r i g e n  l a s  m i s m a s  m e d i d a s .

13.9. Los daños morales

O r i g i n a r i a m e n t e ,  l a  i n d e m n i z a c i ó n  d e  l a s  l e s i o n e s  e s p i r i t u a l e s  o  d a ñ o s  m o r a ­

l e s ,  t e n í a  u n  t o p e  m á x i m o  d e  l a  t e r c e r a  p a r t e  d e l  v a l o r  d e  l o s  d a ñ o s  e c o n ó m i c o s  

c a u s a d o s ,  y  e l l o  c u a n d o  e l  j u e z  c o n s e n t í a  e n  a c o r d a r  s u  r e p a r a c i ó n .
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H a s t a  l a  r e f o r m a  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 8 2 ,  e l  a r t .  1 9 1 6  d e l  C ó d i g o  C i v i l  f a ­

c i l i t a b a  a  l o s  j u e c e s  p a r a  d e c r e t a r  " u n a  i n d e m n i z a c i ó n  e q u i t a t i v a  a  t í t u l o  d e  

r e p a r a c i ó n  m o r a l  [ . . . ]  e n  f a v o r  d e  l a  v í c t i m a  d e  u n  h e c h o  i l í c i t o  o  d e  s u  f a m i l i a ,  

s i  a q u é l l a  m u e r e  [ . . . ]  q u e  n o  p o d r á  e x c e d e r  d e  l a  t e r c e r a  p a r t e  d e  l o  q u e  i m p o ­

n e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l "

E n  a n t e r i o r e s  e d i c i o n e s  c r i t i c a m o s  e l  p r e c e p t o ,  n o  s ó l o  p o r  e l  q u e b r a n t o  a  

l a  t é c n i c a  j u r í d i c a  y  s u  i m p r o p i a  r e d a c c i ó n  c u a n d o  t r a t a  d e  “ r e p a r a c i ó n  m o r a l ”  

( e n  v e z  d e  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  m o r a l ) ,  " q u e  n o  p o d r á  e x c e d e r  d e  l a  t e r c e r a  p a r ­

t e  d e  l o  q u e  i m p o r t e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ” ( e n  f a l l i d a  r e f e r e n c i a  a l  i m p o r t e  

d e l  d a ñ o  e c o n ó m i c o ) ,  s i n o  p o r  l a  t i b i e z a  e  i n d e c i s i ó n  d e l  l e g i s l a d o r  e n  e l  t r a t a ­

m i e n t o  d e  l o s  d a ñ o s  e s p i r i t u a l e s ,  p u e s  d e j a  l a  p o s i b i l i d a d  d e  s u  r e s a r c i m i e n t o  

a  l o s  s u p u e s t o s  d e  c o e x i s t e n c i a  c o n  u n  d a ñ o  e c o n ó m i c o  y  r e s t r i n g e  s u  m o n t o  

a l  m á x i m o  d e  u n a  t e r c e r a  p a r t e  d e l  v a l o r  d e  é s t e ,  m i s m o s  p r i n c i p i o s  q u e  o r i e n ­

t a b a n  e l  s e n t i d o  d e l  a r t .  2 1 1 6  d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  q u e  n o  t r a s c e n d i e r o n  a l  a r t .  1 4 3  

( r e g u l a d o r  d e  l a  i n d e m n i z a c i ó n  d e l  d a ñ o  m o r a l  c a u s a d o  p o r  l a  r u p t u r a  d e  l o s  

e s p o n s a l e s  q u e  d e j a  e l  r e s a r c i m i e n t o  a l  a r b i t r i o  j u d i c i a l ,  c o n  i n d e p e n d e n c i a  

d e  t o d o  d a ñ o  e c o n ó m i c o ) .  L a s  r e f o r m a s  o p e r a d a s  e n  d i c i e m b r e  d e  1 9 8 2  d i e ­

r o n  u n i d a d  a l  s i s t e m a  y  c o r r i g i e r o n  d e f i c i e n c i a s  ( v é a s e  s e c c i ó n  1 2 . 2 9 ) .

13.10. La reparación del daño moral en la responsabilidad 
contractual

A n t e s  d e  l a  r e f o r m a  l e g a l  c i t a d a  s e  c u e s t i o n a b a  s i  e l  r e s a r c i m i e n t o  d e l  d a ñ o  

m o r a l  a l c a n z a b a  a l  g e n e r a d o  p o r  l a  v i o l a c i ó n  d e l  c o n t r a t o  ( r e s p o n s a b i l i d a d  

c o n t r a c t u a l )  o  s i  s ó l o  p r o c e d í a  d e  h e c h o  i l í c i t o  e x t r a c o n t r a c t u a l  ( r e s p o n s a ­

b i l i d a d  d e l i c t u a l  o  c u a s i d e l i c t u a l ) .  Y a  M a z e a u d  a p u n t a  q u e  i d é n t i c a  c u e s t i ó n  

s e  p l a n t e ó  e n  F r a n c i a :  " A p o y á n d o s e  s o b r e  u n a  o p i n i ó n  q u e  c i r c u l a b a  e n  e l  

a n t i g u o  d e r e c h o  f r a n c é s ,  a l g u n o s  a u t o r e s  h a n  n e g a d o  t o d a  r e p a r a c i ó n  d e l  

p e r j u i c i o  m o r a l  a l  a c r e e d o r  q u e  d e m a n d a  p o r  e l  i n c u m p l i m i e n t o  d e l  c o n t r a t o .  

E s t a  o p i n i ó n  p a r e c e  a b a n d o n a d a  a c t u a l m e n t e  p o r  l a  D o c t r i n a .  A l g u n o s  f a l l o s  

s e  h a b í a n  p l e g a d o  a  l a  m i s m a ,  p e r o  l a  j u r i s p r u d e n c i a  n o  d u d a  y a  e n  r e p a r a r  e l  

d a ñ o  m o r a l  e n  e l  á m b i t o  c o n t r a c t u a l . ”

T a l  s o l u c i ó n  s e  i m p o n í a  c o n  e v i d e n c i a ,  p u e s  n o  e x i s t í a  f u n d a m e n t o  p a r a  

n e g a r  l a  r e p a r a c i ó n  d e l  m e n o s c a b o  e s p i r i t u a l  c o m o  r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a c ­

t u a l  s i  é s t a  c o n s t i t u y e  t a m b i é n  l a  s e c u e l a  d e  u n  h e c h o  i l í c i t o .
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E j e m p l o
i

L o s  s u f r i m i e n t o s  q u e  s i n t i e r a  u s t e d  p o r  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  c i c a t r i z  v i s i b l e  e n  

l a  c a r a  ( d a ñ o  m o r a l )  d e b e r á n  s e r  i n d e m n i z a d o s ,  l o  m i s m o  s i  l a  l e s i ó n  l e  f u e  i n ­

f l i g i d a  m e d i a n t e  u n a  a g r e s i ó n  f í s i c a  c u l p a b l e  ( r e s p o n s a b i l i d a d  e x t r a c o n t r a c t u a l  j 
o  d e l i c t u a l )  q u e  s i  s e  o r i g i n ó  e n  u n a  d e s d i c h a d a  o p e r a c i ó n  q u i r ú r g i c a  e s t é t i c a  a  |  

c a r g o  d e l  c i r u j a n o  q u e  u s t e d  c o n t r a t ó  ( r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a c t u a l ) .  ¡

E n  c a m b i o ,  e s t a b a  d e s c a r t a d a  l a  i n d e m n i z a c i ó n  s i  e l  d a ñ o  t e n í a  p o r  f u e n t e  

e l  r i e s g o  c r e a d o .  E l  n u e v o  a r t .  1 9 1 6 ,  c o m o  d i j i m o s ,  d i s i p a  l a s  a m b i g ü e d a d e s  y  

c o r r i g e  l o s  d e f e c t o s ,  a l  p r e v e n i r  q u e  e l  d a ñ o  m o r a l  d e b e  s e r  r e p a r a d o  a s í  p r o ­

v e n g a  d e  h e c h o  i l í c i t o  ( r e s p o n s a b i l i d a d  e x t r a c o n t r a c t u a l  o  c o n t r a c t u a l )  o  d e  

u n  r i e s g o  c r e a d o  ( r e s p o n s a b i l i d a d  o b j e t i v a ) .

3 A o t o e v a l u a c i ó n
i
¡ 1 . D e f i n a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l .

2 .  D i g a  c u á l e s  s o n  l a s  p o s i b l e s  f u e n t e s  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l .

3 .  E x p l i q u e  l a s  d i v e r s a s  f o r m a s  d e  i n d e m n i z a r .

4 .  C i t e  l a s  c l a s e s  d e  i n d e m n i z a c i ó n .

5 .  D e f i n a  l a  m o r a .

6. ¿ C u á n d o  c o m i e n z a  l a  m o r a ?

7 .  M e n c i o n e  l a s  r e g l a s  p a r a  f i j a r  l a  c u a n t í a  d e  l a  i n d e m n i z a c i ó n  d e  d a ñ o s  

e c o n ó m i c o s ,  m o r a l e s  y  s o b r e  l a  i n t e g r i d a d  p e r s o n a l .

\ .

13.11. Responsabilidad por hechos propios, ajenos 
y obra de las cosas

L a  n e c e s i d a d  d e  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a d o s  p u e d e  p r o v e n i r  d e  

h e c h o s  p r o p i o s ,  d e  a c t o s  d e  t e r c e r o s  d e  c u y a  c o n d u c t a  d e b e m o s  r e s p o n d e r  o  

p o r  o b r a  d e  l a s  c o s a s  d e  n u e s t r a  p r o p i e d a d .  E l  C ó d i g o  C i v i l  c o n t i e n e  u n a  r e g u ­

l a c i ó n  c o m p l e t a  d e  l o s  c a s o s  q u e ,  d e b i d a m e n t e  s i s t e m a t i z a d o s ,  s e  e x a m i n a n  

a  c o n t i n u a c i ó n .
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>  Responsabilidad por hechos propios 
C a d a  q u i e n  r e s p o n d e  d e  s u  p r o p i a  c o n d u c t a  i l í c i t a :  “ E l  q u e  o b r a n d o  i l í c i ­

t a m e n t e  o  c o n t r a  l a s  b u e n a s  c o s t u m b r e s  c a u s e  d a ñ o  a  o t r o ,  e s t á  o b l i g a d o  a  

r e p a r a r l o ” p r e s c r i b e  e l  a r t .  1 9 1 0 .  L a  s o l u c i ó n  c o n c u e r d a  d e  m a n e r a  e s t r i c t a  c o n  

e l  p r i n c i p i o  l ó g i c o  d e  q u e  l a s  p e r s o n a s  s o n  r e s p o n s a b l e s  d e  s u s  a c t o s :  " e l  q u e  

l a  h a c e ,  l a  p a g a "  E l  C ó d i g o  C i v i l  l l e g a  a l  p u n t o  d e  r e s p o n s a b i l i z a r  a  l o s  m i s m o s  

i n c a p a c e s  q u e  c a u s e n  d a ñ o ,  i m p o n i é n d o l e s  e l  p a g o  d e  l a  r e p a r a c i ó n  c u a n d o  

l a  i n d e m n i z a c i ó n  n o  p u d i e r e  o b t e n e r s e  d e  l o s  a d u l t o s  q u e  l o s  t i e n e n  a  s u  c u i ­

d a d o :  " E l  i n c a p a z  q u e  c a u s e  d a ñ o  d e b e  r e p a r a r l o ,  s a l v o  q u e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  

r e c a i g a  e n  l a s  p e r s o n a s  d e  é l  e n c a r g a d a s ,  c o n f o r m e  l o  d i s p u e s t o  e n  l o s  a r t s .  

1 9 1 9 , 1 9 2 0 , 1 9 2 1  y  1 9 2 2 ”  ( a r t .  1 9 1 1 ,  c c ) .

L a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  e s  i m p u e s t a  a u n  a  l o s  i n i m p u t a b l e s ,  a  l o s  i n c a p a ­

c e s ,  l o  c u a l  n o  o c u r r e  h a s t a  c i e r t o  l í m i t e  c o n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p e n a l ;  s e r í a  

i n j u s t o  c a s t i g a r  a l  q u e  c a r e c e  d e  d i s c e r n i m i e n t o  y  p l e n a  c o n c i e n c i a  p a r a  r a z o ­

n a r ,  r e f l e x i o n a r ,  p r e v e r  y  d e c i d i r  l a  c o n v e n i e n c i a  o  i n c o n v e n i e n c i a  d e  s u s  a c t o s .  

E l  t i e r n o  i n f a n t e  y  l a  p e r s o n a  p r i v a d a  d e  s u s  f a c u l t a d e s  m e n t a l e s ,  c a r e n t e s  d e l  

j u i c i o  n e c e s a r i o  p a r a  q u e r e r ,  h a n  s i d o  c o n s i d e r a d o s  i n i m p u t a b l e s  e  i r r e s p o n s a ­

b l e s  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e l  d e r e c h o  p e n a l ,  d o n d e  “ s ó l o  p u e d e  s e r  c u l p a b l e  

e l  s u j e t o  q u e  s e a  i m p u t a b l e "  ( C a r r a n c á  y  T r u j i l l o ) .  P e r o  ¿ d e b e r í a n  s e r  e x i m i d o s  

i g u a l m e n t e  d e l  d e b e r  d e  i n d e m n i z a r  l o s  d a ñ o s  q u e  c a u s a r e n ?  ¿ T a m p o c o  d e b e ­

r í a n  s e r  r e s p o n s a b l e s  e n  e l  s e n t i d o  d e l  d e r e c h o  c i v i l ?

E l  j u r i s t a  q u e  e n f r e n t a  e l  p r o b l e m a  d e  lege ferenda s e  e n c u e n t r a  a n t e  l a  

d i s y u n t i v a  d e  p r o t e g e r  i n t e r e s e s  o p u e s t o s :  e l  d e l  i n c a p a z  q u e  n o  p u d o  q u e r e r  

n i  d e c i d i r  v á l i d a m e n t e  e l  a c t o  n i  p r e v e r  s u s  c o n s e c u e n c i a s  d a ñ o s a s  e n  r a z ó n  

d e  s u  i n e x p e r i e n c i a ,  y  e l  d e  l a  v í c t i m a  q u e  h a  s u f r i d o  u n a  a g r e s i ó n  a j e n a  y  e s p e ­

r a  e l  r e s a r c i m i e n t o  d e l  p e r j u i c i o  s o b r e v e n i d o .  C o m o  v e m o s ,  é s t e  e s  p r i o r i t a r i o  

a  j u i c i o  d e l  l e g i s l a d o r .

A h o r a  b i e n ,  s i  n o  e s  n e c e s a r i o  q u e  e l  d e u d o r  r e s p o n s a b l e  d e  l a  i n d e m n i z a ­

c i ó n  s e a  p e r s o n a  i m p u t a b l e ,  s i g u e  s i e n d o  i n d i s p e n s a b l e  q u e  s e a  c u l p a b l e ,  d e  

m a n e r a  q u e  s i  e l  a g e n t e  d e l  h e c h o ,  c a p a z  o  i n c a p a z ,  n o  h a  i n c u r r i d o  e n  f a l t a  

d e  c o n d u c t a  — p o r  i m p r u d e n c i a  o  d o l o — , n o  p u e d e  s e r  r e s p o n s a b i l i z a d o  d e  

s u s  c o n s e c u e n c i a s ,  p u e s  l a  c u l p a  e s  u n  e l e m e n t o  sine qua non d e l  h e c h o  i l í c i t o  

c i v i l ,  t a l  c o m o  l o  e s  d e l  p e n a l .

P a r a  d e c i d i r  s i  e l  i n c a p a z  h a  i n c u r r i d o  e n  u n  e r r o r  d e  c o n d u c t a ,  s u  a c c i ó n  

d e b e r í a  s e r  c o m p a r a d a  c o n  l a  d e  o t r o  i n c a p a z ,  p r u d e n t e  y  d i l i g e n t e ,  e n  l a s  m i s ­

m a s  c i r c u n s t a n c i a s  e x t e r i o r e s ,  y  n o  c o n  l a  d e  u n  m a y o r  d e  e d a d ,  p u e s  s e r í a
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a b s u r d o  e x i g i r  a  l o s  i n e x p e r t o s  m e n o r e s  d e  e d a d  o  a  o t r o s  i n c a p a c e s  d e  e j e r ­

c i c i o  e l  m i s m o  g r a d o  d e  p r e v i s i ó n  q u e  s e  e s p e r a  d e  u n  a d u l t o  a v e z a d o  e n  l a s  

c o s a s ,  a c c i d e n t e s  y  c i r c u n s t a n c i a s  d e  l a  v i d a .

T a m b i é n  s e  n e c e s i t a  e x a m i n a r  e l  g r a d o  d e  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a  v í c t i m a  e n  l a  

p r o d u c c i ó n  d e l  h e c h o  d a ñ o s o ,  e n  p a r t i c u l a r  c u a n d o  o c u r r e  p o r  l a  i n t e r v e n c i ó n  

d e  u n  i n c a p a z  y  d e  u n  c a p a z  e n  e l  m i s m o  s u c e s o ,  p u e s  e l  a d u l t o  q u e  c o n c u r r e  

o  c o m p i t e  c o n  u n  m e n o r  e n  u n a  e m p r e s a  a r r i e s g a d a  y  r e s u l t a  d a ñ a d o  p o r  é s t e  

— q u i e n  n o  g r a d u ó  e l  r i e s g o  n i  p u d o  e v i t a r  e l  d a ñ o — , t i e n e  m a y o r  c u l p a  e n  s u  

r e a l i z a c i ó n  y  n o  m e r e c e  s e r  i n d e m n i z a d o .  ( S o b r e  l a  c u l p a  d e  l a  v í c t i m a  c o m o  

e x c l u y e n t e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d ,  v é a s e  e n  e s t e  c a p í t u l o  " S e g u n d a  e x c l u y e m e  d e  

r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l :  l a  c u l p a  g r a v e  d e  l a  v í c t i m a " . )

>  Responsabilidad por hechos ajenos
A  v e c e s  e s t a m o s  o b l i g a d o s  a  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  q u e  p r o d u c e  o t r a  p e r s o n a ,  l o  

c u a l  n o  p a r e c e  m u y  r a z o n a b l e  a  p r i m e r a  v i s t a .  S i n  e m b a r g o ,  c o m o  h a b r e m o s  

d e  c o n s t a t a r ,  e n  l a  b a s e  d e  e s t a  r e s p o n s a b i l i d a d  e x i s t e  — e n  p r i n c i p i o —  u n a  

c u l p a  d e l  o b l i g a d o ,  p u e s  e l  h e c h o  d a ñ o s o  p u d o  y  d e b i ó  s e r  e v i t a d o  p o r  é l .  L o s  

c a s o s  p r e v i s t o s  e n  l a  l e y  s e  a g r u p a n  e n  d o s  ó r d e n e s  d i v e r s o s :

1 . L a  i n d e m n i z a c i ó n  d e  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  m e n o r e s  d e  e d a d  y  o t r o s  i n c a ­

p a c i t a d o s .

2.  L a  i n d e m n i z a c i ó n  d e  d a ñ o s  p r o d u c i d o s  p o r  l a  c o n d u c t a  d e  e m p l e a d o s  o  

r e p r e s e n t a n t e s .

> Responsabilidad por hechos de incapaces 
P o r  l o s  i n c a p a c i t a d o s  r e s p o n d e n :

a) A q u e l l o s  q u e  e j e r c e n  l a  p a t r i a  p o t e s t a d  ( a r t .  1 9 1 9 ,  c c ) .

b) L o s  d i r e c t o r e s  d e  c o l e g i o s  y  t a l l e r e s  ( a r t .  1 9 2 0 ,  c c ) .

c) L o s  t u t o r e s  ( a r t .  1 9 2 1 ,  c c ) .

A r t í c u l o  1 9 1 9 .  L o s  q u e  e j e r z a n  l a  p a t r i a  p o t e s t a d  t i e n e n  o b l i g a c i ó n  d e  r e s p o n d e r  d e

l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a d o s  p o r  l o s  a c t o s  d e  l o s  m e n o r e s  q u e  e s t é n  b a j o  s u  p o d e r

y  q u e  h a b i t e n  c o n  e l l o s .

A r t í c u l o  1 9 2 0 .  C e s a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  a  q u e  s e  r e f i e r e  e l  a r t í c u l o  a n t e r i o r  c u a n d o  l o s

m e n o r e s  e j e c u t e n  l o s  a c t o s  q u e  d a n  o r i g e n  a  e l l a ,  e n c o n t r á n d o s e  b a j o  l a  v i g i l a n c i a  y
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a u t o r i d a d  d e  o t r a s  p e r s o n a s ,  c o m o  d i r e c t o r e s  d e  c o l e g i o s ,  d e  t a l l e r e s ,  e t c . ,  p u e s  e n t o n ­

c e s  e s a s  p e r s o n a s  a s u m i r á n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  q u e  s e  t r a t a .

A r t í c u l o  1 9 2 1 .  L o  d i s p u e s t o  e n  l o s  d o s  a r t í c u l o s  a n t e r i o r e s  e s  a p l i c a b l e  a  l o s  t u t o r e s ,  

r e s p e c t o  d e  l o s  i n c a p a c i t a d o s  q u e  t i e n e n  b a j o  s u  c u i d a d o .

S o n  e l l o s  q u i e n e s  t i e n e n  e l  d e b e r  d e  c u i d a r  y  v i g i l a r  a  l o s  i n c a p a c e s  y  s u  

r e s p o n s a b i l i d a d  d e r i v a  d e  t a l  s i t u a c i ó n .

D e b e r á  i n d e m n i z a r  e l  q u e  e j e r c e  l a  p a t r i a  p o t e s t a d  y  h a b i t a  c o n  e l  m e n o r ,  

o  e l  a d u l t o  b a j o  c u y a  v i g i l a n c i a ,  c u s t o d i a  o  d i r e c c i ó n  s e  h a l l a b a  a q u é l  e n  e l  

m o m e n t o  d e  r e a l i z a r  e l  e s t r o p i c i o ,  a  m e n o s  q u e  p r o b a r a  q u e  e j e r c í a  s u f i c i e n t e  

c u i d a d o  s o b r e  e l  c a u s a n t e  o  q u e  e r a  i m p o s i b l e  e v i t a r  e l  d a ñ o ,  p u e s  d e  l o  c o n ­

t r a r i o  é s t e  s e r á  l a  e v i d e n c i a  p a l p a b l e  d e  l a  f a l t a  d e  v i g i l a n c i a ,  q u e  l o s  r o m a n o s  

c a r a c t e r i z a b a n  c o m o  culpa in vigilando.
E l  a r t .  1 9 2 2  p r e s c r i b e :

N i  l o s  p a d r e s  n i  l o s  t u t o r e s  t i e n e n  o b l i g a c i ó n  d e  r e s p o n d e r  d e  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  

q u e  c a u s e n  l o s  i n c a p a c i t a d o s  s u j e t o s  a  s u  c u i d a d o  y  v i g i l a n c i a  s i  p r o b a r e n  q u e  l e s  h a  

s i d o  i m p o s i b l e  e v i t a r l o s .  E s t a  i m p o s i b i l i d a d  n o  r e s u l t a  d e  l a  m e r a  c i r c u n s t a n c i a  d e  

h a b e r  s u c e d i d o  e l  h e c h o  f u e r a  d e  s u  p r e s e n c i a ,  s i  a p a r e c e  q u e  e l l o s  n o  h a n  e j e r c i d o  

s u f i c i e n t e  v i g i l a n c i a  s o b r e  l o s  i n c a p a c i t a d o s .

>  La responsabilidad por los hechos de empleados o representantes 
P o r  l o s  e m p l e a d o s  o  r e p r e s e n t a n t e s  r e s p o n d e n :

a)  P o r  l o s  a c t o s  d e  o p e r a r i o s ,  l o s  m a e s t r o s  a r t e s a n o s  ( a r t  1 9 2 3 ,  c c ) .

b) P o r  l o s  o b r e r o s  o  d e p e n d i e n t e s ,  i o s  p a t r o n e s  y  d u e ñ o s  d e  l o s  e s t a b l e c i ­

m i e n t o s  m e r c a n t i l e s  ( a r t  1 9 2 4 ,  c c ) .

c) P o r  l o s  s i r v i e n t e s ,  l o s  j e f e s  d e  c a s a  o  l o s  d u e ñ o s  d e  h o t e l e s  o  c a s a s  d e  

h o s p e d a j e  d o n d e  t r a b a j a n  ( a r t .  1 9 2 5 ,  c c ) .

d) P o r  l o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l a s  s o c i e d a d e s ,  l a s  p e r s o n a s  m o r a l e s  ( a r t  1 9 1 8 ,  c c ) .

e) Y  p o r  l o s  f u n c i o n a r i o s  p ú b l i c o s  i n d e m n i z a  e l  E s t a d o  ( a r t .  1 9 2 8 ,  c c ) .

A r t í c u l o  1 9 2 3 .  L o s  m a e s t r o s  a r t e s a n o s  s o n  r e s p o n s a b l e s  d e  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  

c a u s a d o s  p o r  s u s  o p e r a r i o s  e n  l a  e j e c u c i ó n  d e  l o s  t r a b a j o s  q u e  l e s  e n c o m i e n d e n .  E n  

e s t e  c a s o ,  s e  a p l i c a r á  t a m b i é n  l o  d i s p u e s t o  e n  e l  a r t í c u l o  a n t e r i o r  ( q u e d a n  e x o n e r a d o s  

d e  r e p a r a r  s i  p r o b a r e n  q u e  l e s  h a  s i d o  i m p o s i b l e  e v i t a r l o s ) .
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A d v i é r t a s e  q u e  l a  c u l p a  d e l  a r t e s a n o  r e s i d e  e n  l a  d e f i c i e n t e  s e l e c c i ó n  d e  u n  

e m p l e a d o ,  m á s  q u e  e n  l a  f a l t a  d e  v i g i l a n c i a  s o b r e  e l  m i s m o ,  y  q u e  n o  d e b e r í a  d i s ­

c u l p á r s e l e  p o r q u e  h a y a  v i g i l a d o  c u i d a d o s a m e n t e  a  s u  o p e r a r i o  — s i  c a u s ó  e l  d a ñ o  

p o r  s u  i n e p c i a — ,  d e  a h í  q u e  l a  a p l i c a c i ó n  d e l  m i s m o  p r i n c i p i o  e x c u l p a t o r i o  e s t a ­

b l e c i d o  p a r a  l o s  p a d r e s  y  t u t o r e s  — q u i e n e s  r e s p o n d e n  p o r  c u l p a  in vigilando— ■ a  

l o s  p a t r o n e s  y  a r t e s a n o s  — q u e  s o n  r e s p o n s a b l e s  p o r  c u l p a  in eligiendo—  s e a  d e ­

f e c t u o s a  e  i n c o n v e n i e n t e .

A r t í c u l o  1 9 2 4 .  L o s  p a t r o n e s  y  l o s  d u e ñ o s  d e  e s t a b l e c i m i e n t o s  m e r c a n t i l e s  e s t á n  o b l i ­

g a d o s  a  r e s p o n d e r  d e  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a d o s  p o r  s u s  o b r e r o s  o  d e p e n d i e n t e s  

e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u s  f u n c i o n e s .  E s t a  r e s p o n s a b i l i d a d  c e s a  s i  d e m u e s t r a n  q u e  e n  la  

c o m i s i ó n  d e l  d a ñ o  n o  s e  l e s  p u e d e  i m p u t a r  n i n g u n a  c u l p a  o  n e g l i g e n c i a .

A r t í c u l o  1 9 2 5 .  L o s  j e f e s  d e  c a s a  o  l o s  d u e ñ o s  d e  h o t e l e s  o  c a s a s  d e  h o s p e d a j e  e s t á n  

o b l i g a d o s  a  r e s p o n d e r  d e  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a d o s  p o r  s u s  s i r v i e n t e s  e n  e l  e j e r ­

c i c i o  d e  s u  e n c a r g o .

E n  e s t e  s u p u e s t o ,  n o  s e  c o n c e d e  a  l o s  r e s p o n s a b l e s  e x c l u y e n t e  a l g u n a  a u n ­

q u e  d e m u e s t r e n  n o  h a b e r  i n c u r r i d o  e n  c u l p a .  S u  d e b e r  d e  i n d e m n i z a r  a  l a  

v í c t i m a  p r e v a l e c e  e n  t o d o  c a s o ,  s i n  d e m é r i t o  d e  s u  d e r e c h o  a  r e p e t i r  c o n t r a  e l  

c u l p a b l e  d i r e c t o  d e l  d a ñ o .

A r t í c u l o  1 9 1 8 .  L a s  p e r s o n a s  m o r a l e s  s o n  r e s p o n s a b l e s  d e  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  q u e  

c a u s e n  s u s  r e p r e s e n t a n t e s  l e g a l e s  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u s  f u n c i o n e s .

A r t í c u l o  1 9 2 7 .  E l  E s t a d o  t i e n e  o b l i g a c i ó n  d e  r e s p o n d e r  d é l o s  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  s u s  s e r ­

v i d o r e s  p ú b l i c o s  c o n  m o t i v o  d e l  e j e r c i c i o  d e  l a s  f i m c i o n e s  q u e  l e s  e s t é n  e n c o m e n d a d a s .  

E s t a  r e s p o n s a b i l i d a d  s e r á  s o l i d a r í a  t r a t á n d o s e  d e  a c t o s  i l í c i t o s  d o l o s o s  y  s u b s i d i a r i a  e n  l o s  

d e m á s  d e  l o s  c a s o s ,  e n  l o s  q u e  s ó l o  p o d r á  h a c e r s e  e f e c t i v a  e n  c o n t r a  d e l  E s t a d o  c u a n d o  e l  

s e r v i d o r  p ú b l i c o  d i r e c t a m e n t e  r e s p o n s a b l e  n o  t e n g a  b i e n e s ,  o  l o s  q u e  t e n g a  n o  s e a n  s u f i ­

c i e n t e s  p a r a  r e s p o n d e r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  c a u s a d o s  p o r  s u s  s e r v i d o r e s  p ú b l i c o s  [ s ic ] .

E l  p r e c e p t o  f u e  r e c i e n t e m e n t e  r e f o r m a d o  ( g o d f  2 1 / 1 0 / 0 8 )  p a r a  r e s p o n ­

s a b i l i z a r  m á s  s e v e r a m e n t e  a l  E s t a d o :  " E s t a  r e s p o n s a b i l i d a d  s e r á  o b j e t i v a  y  

d i r e c t a  p o r  l a  a c t i v i d a d  a d m i n i s t r a t i v a  i r r e g u l a r  c o n f o r m e  a  l a  L e y  d e  l a  m a t e ­

r i a  y  e n  l o s  d e m á s  c a s o s  e n  l o s  t é r m i n o s  d e l  p r e s e n t e  C ó d i g o . ”

E n  t o d o s  e s t o s  c a s o s ,  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  p r o v i e n e  d e l  deber elegir pru­
dentemente a nuestros empleados, subalternos y  representantes, d e b e r  q u e  s e
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i n c u m p l e  c u a n d o  s e l e c c i o n a m o s  a  u n a  p e r s o n a  i r r e s p o n s a b l e ,  t o r p e  o  i m p r u ­

d e n t e .  L a  n e c e s i d a d  d e  i n d e m n i z a r  e l  d a ñ o  c a u s a d o  p o r  n u e s t r o  e m p l e a d o  s e  

f i n c a  e n  l a  c u l p a  e n  q u e  i n c u r r i m o s ,  q u e  l o s  r o m a n o s  c a l i f i c a b a n  c o m o  c u l p a  

in eligendo. P o r  e l l o ,  q u e d a r e m o s  e x i m i d o s  d e  i n d e m n i z a r  s i  n o  s e  n o s  p u d i e r e  

a t r i b u i r  n i n g u n a  c u l p a  o  n e g l i g e n c i a .

E n  c a s o  d e  h a b e r  r e s a r c i d o ,  p o d r e m o s  r e p e t i r  c o n t r a  e l  c a u s a n t e  d i r e c t o  

d e l  d a ñ o  p o r  l a  r e p a r a c i ó n  e f e c t u a d a :

Artículo 1 9 2 8 .  E l  q u e  p a g a  e i  d a ñ o  c a u s a d o  p o r  s u s  s i r v i e n t e s ,  e m p l e a d o s  u  o p e r a ­

r i o s ,  p u e d e  r e p e t i r  d e  e l l o s  l o  q u e  h u b i e r e  p a g a d o .

> Responsabilidad por obra de las cosas
S i  e l  d a ñ o  f u e  c a u s a d o  p o r  c o s a s  d e  n u e s t r a  p r o p i e d a d ,  l a  r e p a r a c i ó n  s e r á  a  

n u e s t r o  c a r g o :

a) S e a  q u e  h a y a  s i d o  p o r  o b r a  d e  u n  a n i m a l  ( a r t .  1 9 2 9 ,  c c ) .

b) D e r i v a d o  d e  l a  r u i n a  d e  u n  e d i f i c i o  ( a r t .  1 9 3 1 ,  c c ) .

c) D e b i d o  a  o b j e t o s  c a í d o s  d e  u n a  c a s a  ( a r t .  1 9 3 3 ,  c c ) .

d)  U  o t r a s  c o s a s  v a r i a s  ( a r t .  1 9 3 2 ,  c c ) .

E l  d e b e r  d e  i n d e m n i z a r  r e p o s a  i g u a l m e n t e  e n  l a  c u l p a  d e l  dueño , q u i e n  

debe vigilar a sus animales y  mantener sus cosas en condiciones de no dañar a 
los demás. A l  n o  h a c e r l o  a s í  t r a n s g r e d e  e l  p r i n c i p i o  d e  d e r e c h o  d e  q u e  n a d i e  

d e b e  c a u s a r  d a ñ o  a  o t r o  {alterum non laedere), e l  c u a l ,  c o m o  h e m o s  o b s e r v a ­

d o ,  d o m i n a  e n  l o s  c ó d i g o s  e  i n s p i r a  n u m e r o s a s  s o l u c i o n e s .

>  Daños causados por animales

Artículo 1 9 2 9 .  E l  d u e ñ o  d e  u n  a n i m a l  p a g a r á  e l  d a ñ o  c a u s a d o  p o r  é s t e ,  s i  n o  p r o b a r e

a l g u n a s  d e  e s t a s  c i r c u n s t a n c i a s :

I .  Q u e  l o  g u a r d a b a  y  v i g i l a b a  c o n  e l  c u i d a d o  n e c e s a r i o ;

I I .  Q u e  e l  a n i m a l  f u e  p r o v o c a d o ;

I I I .  Q u e  h u b o  i m p r u d e n c i a  p o r  p a r t e  d e l  o f e n d i d o ,  y

I V .  Q u e  e l  h e c h o  r e s u l t e  d e  c a s o  f o r t u i t o  o  d e  f u e r z a  m a y o r .

Artículo 1 9 3 0 .  S i  e l  a n i m a l  q u e  h u b i e r e  c a u s a d o  e l  d a ñ o  f u e r e  e x c i t a d o  p o r  u n  t e r c e ­

r o , l a  r e s p o n s a b i l i d a d  e s  d e  é s t e  y  n o  d e l  d u e ñ o  d e l  a n i m a l .
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E l  d u e ñ o  y  c u s t o d i o  d e  u n  a n i m a l  d e b e  t o m a r  l a s  m e d i d a s  n e c e s a r i a s  p a r a  

e v i t a r  q u e  é s t e  c a u s e  d a ñ o s  a  l o s  d e m á s .  La sola producción del daño  e s  d e ­

m o s t r a t i v a  d e  q u e  t a l e s  m e d i d a s  f u e r o n  i n s u f i c i e n t e s  y  d e  q u e  h u b o  u n  e r r o r  

d e  c o n d u c t a  d e l  d u e ñ o  q u e  l o  h a c e  r e s p o n s a b l e :  d e b i ó  p r e v e r  e l  d a ñ o  y  e v i t a r ­

l o .  S e  t r a t a  d e  u n a  obligación de resultado y ,  p a r a  q u e d a r  e x o n e r a d o ,  d e b e r á  

d e m o s t r a r  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  c a u s a  l i b e r a t o r i a  e x t r a ñ a .  S ó l o  q u e d a r á  e x i m i ­

d o  d e  i n d e m n i z a r  s i  e l  h e c h o  d a ñ o s o  s e  p r o d u j o  p o r  c u l p a  d e  l a  v í c t i m a ,  l a  

i m p r u d e n c i a  d e  u n  t e r c e r o  o  u n  c a s o  f o r t u i t o .

>  Los daños provenientes de la ruina de un edificio

Artículo 1931. E l  p r o p i e t a r i o  d e  u n  e d i f i c i o  e s  r e s p o n s a b l e  d e  l o s  d a ñ o s  q u e  r e s u l t e n  

d e  l a  r u i n a  d e  t o d o  o  p a r t e  d e  é l ,  s i  é s t a  s o b r e v i e n e  p o r  f a l t a  d e  r e p a r a c i o n e s  n e c e s a ­

r ia s  o  p o r  v i c i o s  d e  c o n s t r u c c i ó n .

S e  l e  h a c e  r e s p o n s a b l e  p o r  s u  f a l t a  o  e r r o r  d e  c o n d u c t a  c o n s i s t e n t e  e n :  a) 
l a  a b s t e n c i ó n  d e  t o m a r  l a s  m e d i d a s  n e c e s a r i a s  p a r a  e v i t a r  l a  r u i n a  d e l  e d i f i c i o ,

b) l a  o m i s i ó n  d e  e f e c t u a r  l a s  r e p a r a c i o n e s  q u e  é s t e  r e q u i e r e  o  c) s u  a c c i ó n  c u l ­

p a b l e  d e  i n c u r r i r  e n  v i c i o s  d e  c o n s t r u c c i ó n  q u e  r e s t a r a n  s o l i d e z  y  s e g u r i d a d  

a l  i n m u e b l e ,  p o r  l a  e l e c c i ó n  i m p r o p i a  d e  u n  c o n s t r u c t o r  i n e f i c i e n t e  o  p o r  l a  

a u d a c i a  d e  h a c e r l o  p o r  s u  c u e n t a  s i n  l o s  c o n o c i m i e n t o s  t é c n i c o s  a d e c u a d o s .

>  Daños por objetos caídos de una casa

Artículo 1933. L o s  j e f e s  d e  f a m i l i a  q u e  h a b i t a n  u n a  c a s a  o  p a r t e  d e  e l l a  s o n  r e s p o n s a ­

b l e s  d e  l o s  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  l a s  c o s a s  q u e  s e  a r r o j e n  o  c a y e r e n  d e  l a  m i s m a .

S e a  q u e  l a s  c o s a s  c a i g a n  d e  l a  c a s a  o  b i e n  q u e  s e  l e s  a r r o j e  d e  l a  m i s m a ,  

l a  r e s p o n s a b i l i d a d  e s  d e l  d i r i g e n t e  d e  l a  f a m i l i a  q u e  e n  e l l a  h a b i t a :  e s  s u  c u l ­

p a ,  p u e s  d e b e  e v i t a r  q u e  d e  s u  m o r a d a  c a i g a n  o b j e t o s  o  q u e  s e a n  a r r o j a d o s  

d e s d e  e l l a  c o n  a l g ú n  r e s u l t a d o  d a ñ o s o  p a r a  o t r o .  L a  a c u m u l a c i ó n  p e l i g r o s a  

d e  m a t e r i a l e s  e n  l a s  a z o t e a s  o  v e n t a n a l e s  d e  l a s  c a s a s  q u e  p u d i e r e n  p r e c i p i ­

t a r s e  a l  v a c í o ,  a s í  c o m o  e l  h e c h o  d e  n o  i m p e d i r  q u e  l a s  p e r s o n a s  c o n  a c c e s o  a l  

i n m u e b l e  a r r o j e n  o b j e t o s  a l  e x t e r i o r ,  s o n  f a l t a s  d e  c o n d u c t a  q u e  d e t e r m i n a n  

l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  q u i e n  p u d o  y  d e b i ó  e v i t a r  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  d a ñ o  p o r  

e j e r c e r  l a  a u t o r i d a d  e n  d i c h a  m o r a d a .
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> Los daños causados por varias otras causas 
E l  a r t .  1 9 3 2  d e l  C ó d i g o  C i v i l  d i s p o n e :

I g u a l m e n t e  r e s p o n d e r á n  l o s  p r o p i e t a r i o s  d e  l o s  d a ñ o s  c a u s a d o s :

I . P o r  l a  e x p l o s i ó n  d e  m á q u i n a s ,  o  p o r  l a  i n f l a m a c i ó n  d e  s u s t a n c i a s  e x p l o s i v a s ;

II . P o r  e l  h u m o  o  g a s e s  q u e  s e a n  n o c i v o s  a  l a s  p e r s o n a s  o  a  l a s  p r o p i e d a d e s ;

III . P o r  l a  c a í d a  d e  s u s  á r b o l e s ,  c u a n d o  n o  s e a  o c a s i o n a d a  p o r  f u e r z a  m a y o r ;

I V  P o r  l a s  e m a n a c i o n e s  d e  c l o a c a s  o  d e p ó s i t o s  d e  m a t e r i a s  i n f e c t a n t e s ;

V  P o r  l o s  d e p ó s i t o s  d e  a g u a  q u e  h u m e d e z c a n  l a  p a r e d  d e l  v e c i n o  o  d e r r a m e n  s o b r e  

l a  p r o p i e d a d  d e  é s t e ;

V I . P o r  e l  p e s o  o  m o v i m i e n t o  d e  l a s  m á q u i n a s ,  p o r  l a s  a g l o m e r a c i o n e s  d e  m a t e r i a s  o  a n i ­

m a l e s  n o c i v o s  a  l a  s a l u d ,  o  p o r  c u a l q u i e r a  c a u s a  q u e  s i n  d e r e c h o  o r i g i n e  a l g ú n  d a ñ o .

E l  p r e c e p t o  s e  i n s p i r a  e n  e s t e  m i s m o  p r i n c i p i o :  d e b e m o s  e v i t a r  c a u s a r  

d a ñ o  a  o t r o  c o n  l o s  o b j e t o s  d e  n u e s t r a  p r o p i e d a d ,  p u e s  t e n e m o s  e l  d e b e r  j u r í ­

d i c o  d e  t o m a r  l a s  m e d i d a s  y  a s u m i r  l a s  c o n d u c t a s  n e c e s a r i a s  p a r a  i m p e d i r l o ;  

l a  p a r t e  f i n a l  d e  l a  d i s p o s i c i ó n  n o s  r e s p o n s a b i l i z a  “ p o r  c u a l q u i e r  o t r a  c a u s a  

q u e  s i n  d e r e c h o  o r i g i n e  a l g ú n  d a ñ o ”

E n  l o s  d i v e r s o s  i n c i s o s  d e l  p r e c e p t o  s e  m e z c l a n  s u p u e s t o s  d e  r e s p o n ­

s a b i l i d a d  s u b j e t i v a  o  p r o v e n i e n t e  d e  l a  c u l p a  ( h e c h o  i l í c i t o )  c o n  c a s o s  d e  

r e s p o n s a b i l i d a d  o b j e t i v a  q u e  y a  e s t a b a n  c o m p r e n d i d o s  e n  e l  e n u n c i a d o  d e l  a r t .  

1 9 1 3  d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  c o m o  l o s  c o n t e m p l a d o s  e n  l a s  f r a c c s .  i ,  p o r  e x p l o s i ó n ;  

e n  l a  n ,  p o r  l o  c o n c e r n i e n t e  a  l o s  g a s e s ;  l a  r v ,  e n  l o  r e l a t i v o  a  l a s  e m a n a c i o n e s  

d e  m a t e r i a s  i n f e c t a n t e s ;  y l a  v i ,  e n  l o  a t i n e n t e  a l  p e s o  d e  l a s  m á q u i n a s  o  l a  a g l o ­

m e r a c i ó n  d e  m a t e r i a s  o  a n i m a l e s  n o c i v o s  p a r a  l a  s a l u d ,  c o s a s ,  t o d a s  é s t a s ,  q u e  

p u d i e r e n  s e r  p e l i g r o s a s  y  c r e a r  e l  r i e s g o  d e  d a ñ o s  p a r a  l o s  d e m á s .

Aotoevajujación

1 . E x p l i q u e  l a s  r e g l a s  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  p o r  h e c h o s  a j e n o s .

|  2 .  H a g a  l o  m i s m o  c o n  l a s  r e g l a s  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  p o r  o b r a  d e  l a s

} c o s a s .

jj 3 .  D i g a  e n  q u é  s e  a p o y a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  p o r  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  p e r -  

j s o n a s  a j e n a s :  a) s i  s e  t r a t a  d e  i n c a p a c i t a d o s ,  y  b) s i  s e  t r a t a  d e  e m p l e a d o s  o

r e p r e s e n t a n t e s .
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4 .  I n d i q u e  s i  l o s  i n c a p a c e s  r e s p o n d e n  c i v i l m e n t e  y  p o r  q u é .

O  S e ñ a l e  e n  q u é  c a s o s  q u e d a  i n c l u i d a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  h e c h o s  a j e n o s .

5 .  E n u m e r e  l o s  c a s o s  l e g a l e s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  h e c h o s  a j e n o s .

6 .  E x p l i q u e  c u á l e s  s o n  l o s  s u p u e s t o s  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  o b r a  d e  l a s  

c o s a s .

%

13.12. A buso de los derechos

f e
> ¿Cómo puede nacer la responsabilidad por el ejercicio de un derecho?

25¡¡sí ¿ E s  l e g í t i m o  q u e  e j e r c i t e m o s  n u e s t r o s  d e r e c h o s  c o n  l a  i n t e n c i ó n  d e  c a u s a r  u n

0 :  d a ñ o  a  o t r o ? ,  ¿ e s  v á l i d o  q u e  d a ñ e m o s  a  o t r o  p o r  d i c h o  e j e r c i c i o ?  O ,  p o r  e l  c o n t r a -

r i o ,  ¿ d e b e r í a m o s  i n d e m n i z a r  e l  d a ñ o  q u e  c a u s á r a m o s  e n  t a l e s  c i r c u n s t a n c i a s ?

U n a  e s p e c i e  p e c u l i a r  d e  h e c h o  i l í c i t o  q u e  h a  a d q u i r i d o  g r a n  r e s o n a n c i a  

S'"' e  í n t e r e s  e n  e l  d e r e c h o  m o d e r n o  e s  e l  l l a m a d o  “ u s o  a b u s i v o  d e  l o s  d e r e c h o s "

6 ¡ 3 3' c a r a c t e r i z a d o  p o r q u e  c a u s a m o s  u n  d a ñ o  a l  h a c e r  u s o  d e  u n  d e r e c h o .  N u e s t r a

c o n d u c t a  p e r j u d i c i a l  t i e n e  u n a  j u r i c i d a d  a p a r e n t e ;  y  d i g o  a p a r e n t e  c o n  t o d a  

d e l i b e r a c i ó n  p o r q u e ,  a u n q u e  p a r e z c a  q u e  e l  a g e n t e  e s t á  a c t u a l i z a n d o  u n  d e -  

r e c h o ,  e l  s e n t i d o  c o n  q u e  l o  h a c e  o  l a  i n t e n c i ó n  q u e  l o  a n i m a  d e s v i r t ú a n  s u  

d e r e c h o  y  l o  n i e g a n  a l  p u n t o  d e  q u e  n o  s e  t r a t a  y a  d e  s u  e j e r c i c i o ,  s i n o  d e  u n a  

a c c i ó n  a n t i j u r í d i c a .

¡fc í!¡;  E n  l o s  c a s o s  d e l  a b u s o  d e  l o s  d e r e c h o s  n o s  h a l l a m o s  a n t e  u n a  c o n d u c t a

«*¿¡1 q u e  p a r e c e  a p e g a r s e  a  l a  n o r m a  d e  d e r e c h o ,  a n t e  u n  c o m p o r t a m i e n t o  q u e  n o

g t l í j  c o n t r a d i c e  e l  m a n d a m i e n t o  f o r m a l  d e  l a  r e g l a  j u r í d i c a  p e r o  q u e ,  a  p e s a r  d e

e H °>  q u e b r a n t a  y  c o n t r a r í a  e l  e s p í r i t u  y  e l  p r o p ó s i t o  d e  l o s  d e r e c h o s  e j e r c i d o s ,  

d e  m a n e r a  q u e  s u  a c c i ó n  n o  e s  y a  v á l i d a  y  l e g í t i m a ,  s i n o  i l í c i t a .  E s t o  o c u r r e  

p o r q u e  el sentido en que se ejercita el derecho perturba intereses vitales prote­
gidos por las leyes. La conducta que conculca los valores sociales tutelados por 
la regla ju ríd ica  es “materialmente" antijurídica,  a u n q u e  s e a  c o h e r e n t e  c o n  s u  

d i s p o s i c i ó n  f o r m a l .

Y  e s  q u e  l a s  f a c u l t a d e s  j u r í d i c a s  n o  s o n  a b s o l u t a s ;  s u  e j e r c i c i o  s e  e n f r e n t a  

, a l  d e r e c h o  d e  l o s  d e m á s ,  e n c u e n t r a  s u  l í m i t e  e n  e l  d e r e c h o  d e  o t r o  a  n o  s o -

¡ p o r t a r  d a ñ o s  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  a c c i o n e s  a j  e n a s  y  a  p r o t e g e r  l o s  i n t e r e s e s

e s e n c i a l e s  q u e  g a r a n t i z a n  l a  p a z  y  a r m o n í a  d e  l a  s o c i e d a d .  S i  b i e n  e s  l í c i t o  

u s a r  e l  d e r e c h o  p a r a  p r o d u c i r  u t i l i d a d  a  s u  t i t u l a r ,  d i c h o  e j e r c i c i o  e s t á  l i m i t a -
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d o  — e n  p r i n c i p i o —  a  q u e  n o  s e  c a u s e  p e r j u i c i o  a  l o s  d e m á s ,  y  e n  o c a s i o n e s  

t a m b i é n  e s t á  c o n d i c i o n a d o  a  q u e  b e n e f i c i e  a l  p r ó j i m o .  E s  n e c e s a r i o  i n v e s t i ­

g a r  c o n  q u é  e s p í r i t u  s e  c o n c e d i e r o n  l o s  d e r e c h o s ,  p a r a  o b r a r  e n  c o n g r u e n c i a  

y  e v i t a r  q u e  s u  e j e r c i c i o  i m p l i q u e  u n  h e c h o  i l í c i t o .

A s í ,  e l  d e r e c h o  m e  c o n c e d e  l a  f a c u l t a d  d e  r e a l i z a r  c o n s t r u c c i o n e s  e n  u n  

t e r r e n o  d e  m i  p r o p i e d a d .  C o n  m a t e r i a l e s  a d q u i r i d o s  c o n  r e c u r s o s  p r o p i o s  l e ­

v a n t o  u n  m u r o  q u e  d e l i m i t a  m i  h e r e d a d ;  e l  o r d e n  j u r í d i c o  p r o t e g e  y  l e g i t i m a  

m i  a c c i ó n .  S i n  e m b a r g o ,  s i  e l  ú n i c o  p r o p ó s i t o  q u e  m e  a n i m a  a  r e a l i z a r  l a  c o n s ­

t r u c c i ó n  e s  p e r j u d i c a r  a  m i  v e c i n o ,  a l  c u b r i r  s u s  v e n t a n a s  p a r a  e v i t a r  e l  a c c e s o  

d e  l a  l u z  y  l a  c o n t e m p l a c i ó n  d e  u n  p a n o r a m a ,  n o  e s t o y  e j e c u t a n d o  u n a  f a c u l ­

t a d  s i n o  a c t u a n d o  d e  m a n e r a  i l í c i t a ,  y a  q u e  n o  t e n g o  d e r e c h o  a  p e r j u d i c a r l o .  

El derecho que poseo no me ha sido concedido para perjudicar a otro, lo estoy 
desviando de su fin normal. A l  c a m b i a r  s u  c u r s o  y  c a u s a r  u n  d a ñ o  c o m e t o  u n  

h e c h o  i l í c i t o .

O t r o  e j e m p l o ;  t e n g o  l a  f a c u l t a d  j u r í d i c a  d e  d e f e n d e r m e  e n  j u i c i o ,  h a c e r  

v a l e r  m i s  a r g u m e n t o s  a n t e  e l  j u e z ,  o p o n e r  l a s  e x c e p c i o n e s  e  i n t e r p o n e r  l o s  

r e c u r s o s  c o n c e d i d o s  p o r  l a  l e y .  M a s  t a l  f a c u l t a d  t i e n e  e l  f i n  d e  p e r m i t i r  q u e  

e l  m a g i s t r a d o  r e s u e l v a  e l  l i t i g i o  c o n  j u s t i c i a ,  p r e v i o  e x a m e n  d e  l o s  a r g u m e n ­

t o s  o p u e s t o s  y  a p l i c a n d o  l a  l e y .  S i ,  a l  d e f e n d e r  u n  c a s o  o b j e t i v a m e n t e  i n j u s t o ,  

a l e g o  e n  f o r m a  r e i t e r a d a  d e f e n s a s  y a  d e s e s t i m a d a s  y  o p o n g o  r e c u r s o s  i m p r o ­

c e d e n t e s  c o n  e l  s o l o  p r o p ó s i t o  d e  a p l a z a r  e l  f a l l o ,  n o  h a g o  u s o  d e  u n  d e r e c h o ,  

s i n o  q u e  o b r o  c o n t r a  e l  d e r e c h o  — d e  m a n e r a  a n t i j u r í d i c a —  y  c o m e t o  u n  

h e c h o  i l í c i t o .  E n  a p a r i e n c i a  e j e r c i t o  m i s  d e r e c h o s  c u a n d o  e n  r e a l i d a d  e s t o y  

o b r a n d o  a n t i j u r í d i c a m e n t e  a l  d e s n a t u r a l i z a r  e l  f i n  d e  m i s  f a c u l t a d e s .

Y  e s  q u e ,  c o m o  h e m o s  v i s t o ,  n o  s ó l o  e s  a n t i j u r í d i c a  l a  c o n d u c t a  q u e  v i o l a  l a  

d i s p o s i c i ó n  d e  l a  n o r m a  d e  d e r e c h o ,  s i n o  t a m b i é n  e l  p r o c e d e r  q u e  d e s v i r t ú a  e l  

f i n  d e  l a  n o r m a  y  c o n c u l c a  l o s  v a l o r e s  s o c i a l e s  q u e  é s t a  c u s t o d i a  ( v é a s e  c a p í t u ­

l o  1 2 ,  “A n t í j u r i c i d a d  f o r m a l  y  m a t e r i a l " ) .

P l a n i o l  c o n s i d e r a  i m p r o p i a  l a  d e n o m i n a c i ó n  uso abusivo del derecho, p o r ­

q u e  e l  d e r e c h o  c e s a  d o n d e  e l  a b u s o  p r i n c i p i a ;  y  a c t u a r  c o n  a b u s o  y a  e s  a c t u a r  

s i n  d e r e c h o :  “ E l  d e r e c h o  c e s a  d o n d e  c o m i e n z a  e l  a b u s o ;  n o  p u e d e  e x i s t i r  u n  

u s o  a b u s i v o  d e  n i n g ú n  d e r e c h o  p o r  l a  s o l a  e  i r r e f u t a b l e  r a z ó n  d e  q u e  u n  s o l o  y  

m i s m o  a c t o  n o  p u e d e  s e r ,  a  l a  v e z ,  c o n f o r m e  a  d e r e c h o  y  c o n t r a r i o  a  é l . ”

S i n  e m b a r g o ,  e l  a b u s o  d e  l o s  d e r e c h o s  i l u s t r a  u n a  p a r t i c u l a r  e s p e c i e  d e  h e ­

c h o  i l í c i t o  q u e  s e  p r o d u c e  a  p r o p ó s i t o  d e l  e j e r c i c i o  d e  u n a  f a c u l t a d  j u r í d i c a ,  

c o n  d e s v í o  o  f r u s t r a c i ó n  d e  s u  s e n t i d o  o  f i n a l i d a d .  D i c h o  d e s v í o  o  d e s n a t u r a ­



l i z a c i ó n  i m p l i c a  u n a  n e g a c i ó n  d e l  d e r e c h o ;  e n t r a ñ a  e l  c a r á c t e r  a n t i j u r í d i c o  d e  

l a  c o n d u c t a .  Y  s i ,  p o r  a ñ a d i d u r a ,  e l  h e c h o  p r o d u c e  u n  d a ñ o  a  o t r o ,  e n t o n c e s  e l  

a c t o  i l í c i t o  a p a r e c e  c o m o  f u e n t e  d e  o b l i g a c i o n e s ,  a s í  c o m o  e l  d e b e r  d e l  a g e n t e  

d e  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  p r o d u c i d o s .  ¿ E n  q u é  c o n d i c i o n e s  e x i s t e  e s a  

r e s p o n s a b i l i d a d ?

> Alcance del principio
S e  h a n  e x p u e s t o  d i v e r s a s  o p i n i o n e s  s o b r e  e l  a l c a n c e  q u e  d e b e  a s i g n a r s e  a  e s t a  

e s p e c i e  d e  h e c h o  i l í c i t o .  E l  p r o b l e m a  e s  d e f i n i r  h a s t a  d ó n d e  h a  d e  r e s p e t a r s e  

e l  e j e r c i c i o  d e  l o s  d e r e c h o s  s u b j e t i v o s  q u e  e n t r a ñ e  u n  d a ñ o  a l  p r ó j i m o  y  e n  

q u é  p u n t o  s e r á  i n a d m i s i b l e  t a l  s i t u a c i ó n :  ¿ c u á l  e s  e l  l í m i t e  e n t r e  e l  l í c i t o  e j e r ­

c i c i o  d e  u n a  f a c u l t a d  j u r í d i c a  y  e l  i n d e s e a b l e  u s o  a n t i s o c i a l  d e  l a  m i s m a ?  S i  

e n  e l  d e r e c h o  a n t i g u o  l a  t e o r í a  d e l  u s o  a b u s i v o  d e  l o s  d e r e c h o s  t e n í a  p o c a  o  

n i n g u n a  i m p o r t a n c i a ,  e n  e l  a c t u a l  c o n t e x t o  e c o n ó m i c o  y  s o c i a l  d e  l a  v i d a  h u ­

m a n a ,  c a r a c t e r i z a d o  p o r  u n  m a s i v o  y  p e r m a n e n t e  a u m e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  y  

m a y o r  d i f i c u l t a d  p a r a  o b t e n e r  l o s  b i e n e s  y  s a t i s f a c t o r e s  i n d i s p e n s a b l e s  p a r a  s u  

s u b s i s t e n c i a ,  s e  i m p o n e  e l  s a c r i f i c i o  d e l  i n t e r é s  i n d i v i d u a l  e n  l a s  s i t u a c i o n e s  

d o n d e  n o  e s  r e s p e t a b l e .

A u t o r i z a r  a l  t i t u l a r  d e  u n  d e r e c h o  a  q u e  a p r o v e c h e  s u s  f a c u l t a d e s  j u r í d i c a s  

con la finalidad exclusiva de perjudicar, s e r í a  p r o m o v e r  u n  b á r b a r o  e g o í s m o .  

E n  v e z  d e  a p r o b a r  t a l  c o n d u c t a  a n t i s o c i a l ,  e l  d e r e c h o  l a  c o n s i d e r a  i l í c i t a y  f u e n ­

t e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  s u  a u t o r ,  o b l i g á n d o l o  a  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  

c a u s a d o s .

S e  t i e n e  a s í  q u e ,  d e  a c u e r d o  c o n  u n a  p r i m e r a  p o s i c i ó n ,  s e r á  a b u s o  d e l  d e ­

r e c h o  e l  que se ejercite con el exclusivo fin de dañar a otro. E n  t a l  s e n t i d o ,  e l  

e j e r c i c i o  d e  u n a  f a c u l t a d  o  u n  d e r e c h o  e s t á  p r o t e g i d o  d e n t r o  d e l  l í m i t e  d e  q u e  s u  

e j e c u c i ó n  p r o d u z c a  u t i l i d a d  o  b e n e f i c i o  a  s u  t i t u l a r y  n o  s e  u s e  c o m o  i n s t r u m e n ­

t o  p a r a  c a u s a r  m a l .  E l  o r d e n  j u r í d i c o  n o  c o n c e d e  d e r e c h o s  p a r a  r e a l i z a r  f i n e s  

o p u e s t o s  a  l a  s a n a  c o n v i v e n c i a ,  y  e l  h e c h o  d e  c a u s a r  u n  d a ñ o  c o m o  p r o p ó s i t o  o  

f i n  d e t e r m i n a n t e  e s  n a t u r a l m e n t e  c o n t r a r i o  a l  d e r e c h o ,  a n t i j u r í d i c o  per se.
E n  e s e  c a s o ,  c o m o  s e ñ a l a n  R i p e r t  y  B o u l a n g e r ,  " s e  s u p r i m e  e l  e j e r c i c i o  d e  

u n  d e r e c h o  i n d i v i d u a l  e n  r a z ó n  d e  l a  i n m o r a l i d a d  d e l  a u t o r  d e l  a c t o ’!

>  El Código Civil mexicano
El Código Civil mexicano sigue esa corriente en el art. 1 9 1 2  al disponer: "Cuando 
al ejercitar un derecho se cause daño a otro, hay obligación de indemnizarlo si
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s e  d e m u e s t r a  q u e  e l  d e r e c h o  s ó l o  s e  e j e r c i ó  a  f i n  d e  c a u s a r  e l  d a ñ o ,  s i n  u t i l i d a d  

p a r a  e l  t i t u l a r  d e l  d e r e c h o . "

C o n f o r m e  a  t a l  d i s p o s i c i ó n ,  h a b r á  h e c h o  i l í c i t o  c o n  m o t i v o  d e  l a  e j e c u c i ó n  

d e  u n  d e r e c h o :

a)  S i  s e  p r o d u c e  u n  r e s u l t a d o  d a ñ o s o  p a r a  o t r o .

b)  S i  s e  d e m u e s t r a  q u e  s e  e j e r c i ó  c o n  e l  f i n  d e  d a ñ a r .

c) Si l a  a c c i ó n  n o  p r o d u j o  u t i l i d a d  p a r a  e l  t i t u l a r .

E n  o t r a  d i s p o s i c i ó n ,  r e d a c t a d a  a  p r o p ó s i t o  d e l  d e r e c h o  d e  p r o p i e d a d ,  e l  l e ­

g i s l a d o r  a s u m e  u n a  p o s t u r a  m e n o s  r í g i d a  y  m á s  a m p l i a .  E l  a r t  8 4 0  e s t a b l e c e :  " N o  

e s  l í c i t o  e j e r c i t a r  e l  d e r e c h o  d e  p r o p i e d a d  d e  m a n e r a  q u e  s u  e j e r c i c i o  n o  d é  o t r o  

r e s u l t a d o  q u e  c a u s a r  p e r j u i c i o  a  u n  t e r c e r o ,  sin utilidad para e l  propietario ”
A q u í  s e  p r o h í b e  e l  e j e r c i c i o  d e l  d e r e c h o  d e  p r o p i e d a d  q u e ,  s i n  p r o d u c i r  u t i ­

l i d a d  a l  t i t u l a r ,  l e s i o n e  i n t e r e s e s  a j e n o s .  H a y  a b u s o  d e l  d e r e c h o  d e  p r o p i e d a d :

a) S i  s u  e j e r c i c i o  p r o d u c e  u n  r e s u l t a d o  d a ñ o s o  p a r a  o t r o .

b) S i  l a  a c c i ó n  n o  p r o d u j o  u t i l i d a d  p a r a  e l  t i t u l a r .

E l  d i f e r e n t e  t e m p e r a m e n t o  d e  l a  d i s p o s i c i ó n  r e s p e c t o  a l  d e r e c h o  d e  p r o ­

p i e d a d  o b e d e c e  a  l a  i n f l u e n c i a  e j e r c i d a  p o r  l a s  i d e a s  d e  L e ó n  D u g u i t  s o b r e  l a  

p r o p i e d a d  c o m o  u n a  " f u n c i ó n  s o c i a l "  i n s p i r a d o r a s  d e  l o s  l e g i s l a d o r e s :

A n t e  t o d o  — d i c e  e l  j u r i s t a  g a l o —  e l  p r o p i e t a r i o  t i e n e  e l  d e b e r  y  e l  p o d e r  d e  a m p l i a r  l a  

r i q u e z a  q u e  p o s e e  e n  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  s u s  n e c e s i d a d e s  i n d i v i d u a l e s .  P e r o ,  b i e n  e n ­

t e n d i d o ,  q u e  n o  s e  t r a t a  s i n o  d e  l o s  a c t o s  q u e  c o r r e s p o n d e n  a l  e j e r c i c i o  d e  l a  l i b e r t a d  

i n d i v i d u a l ,  t a l  c o m o  a n t e r i o r m e n t e  l a  h e  d e f i n i d o ,  e s  d e c i r ,  a l  l í b r e  d e s e n v o l v i m i e n t o  

d e  l a  a c t i v i d a d  i n d i v i d u a l .  L o s  a c t o s  e f e c t u a d o s  e n  v i s t a  d e  e s t e  f i n  s e r á n  p r o t e g i d o s .  

A q u e l l o s  q u e  n o  t i e n e n  e s t e  f in ,  y  q u e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  n o  p e r s i g u e n  u n  f i n  d e  u t i l i d a d  

c o l e c t i v a ,  s e r á n  c o n t r a r i o s  a  l a  l e y  d e  l a  p r o p i e d a d  y  p o d r á n  d a r  l u g a r  a  u n a  r e p r e s i ó n

o  a  u n a  r e p a r a c i ó n .

>  Desarrollo del principio en otras legislaciones 
E n  o t r o s  p a í s e s  e l  p r i n c i p i o  h a  a l c a n z a d o  su perfección, si como tal debe en­
tenderse el desarrollo de la teoría para proteger eficazmente los intereses de la 
sociedad frente a las acciones individuales.
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E n  Et espíritu de los derechos y  su relatividad, J o s s e r a n d  c l a s i f i c a  d i v e r s a s  

c o r r i e n t e s .  A d v i e r t e  l a  p r e s e n c i a  d e  d i s t i n t o s  c r i t e r i o s  e n  l a  d o c t r i n a  y  e n  l a  

l e g i s l a c i ó n :  d e s d e  e l  f r a n c a m e n t e  i n d i v i d u a l i s t a ,  q u e  p o s t u l a  l a  l i c i t u d  d e l  e j e r ­

c i c i o  d e l  d e r e c h o  s e a  c u a l  f u e r e  s u  r e s u l t a d o ,  h a s t a  a q u e l  q u e  l i m i t a  e l  d e r e c h o  

s u b j e t i v o  y  l o  s a c r i f i c a  e n  a r a s  d e l  b i e n e s t a r  c o l e c t i v o .

E l  j u r i s t a  f r a n c é s  e n c u e n t r a  t r e s  g r u p o s  d e  l e g i s l a c i o n e s ,  q u e  p o s t u l a n :

1 .  U n  c r i t e r i o  i n d i v i d u a l i s t a .

2. U n  c r i t e r i o  i n t e n c i o n a l .

3. U n  c r i t e r i o  f u n c i o n a l .

1 .  H a y  l e g i s l a c i o n e s  q u e  n o  p o n e n  l í m i t e  a l g u n o  a l  p r i o r i t a r i o  i n t e r é s  i n ­

d i v i d u a l  y  a p l i c a n  e l  p r i n c i p i o  r o m a n o  Qui suo iure utitur neminem laedit ( e l  

q u e  h a c e  u s o  d e  s u  d e r e c h o  a  n a d i e  p e r j u d i c a ) .  E n  e l l a s  e s  l e g í t i m o  s i e m p r e  

e l  e j e r c i c i o  d e  l o s  d e r e c h o s ,  a u n q u e  t e n g a  p o r  r e s u l t a d o  u n  d a ñ o  a  l o s  d e m á s .

E n  o p i n i ó n  d e l  c i t a d o  m a e s t r o ,  s o n  e j e m p l o s  d e  e s t a  c o r r i e n t e  l a s  l e y e s  d e  

a l g u n o s  e s t a d o s  d e  l a  U n i ó n  A m e r i c a n a  y  l a  l e g i s l a c i ó n  i n g l e s a  d e  l a  p r e g u e r r a .

2 .  H a y  s i s t e m a s  j u r í d i c o s  q u e  c a r a c t e r i z a n  c o m o  i l í c i t o  e j e r c i t a r  e l  d e r e c h o  

c o n  e l  s o l o  p r o p ó s i t o  d e  c a u s a r  d a ñ o ,  s i n  b e n e f i c i o  p a r a  e l  t i t u l a r ,  y  n u e s t r o  a r t .

1 9 1 2  e s  u n  c l a r o  e x p o n e n t e ,  l o  m i s m o  q u e  e l  C ó d i g o  C i v i l  a u s t r í a c o  d e  1 8 1 1  y  e l  

a l e m á n ,  c u y o  a r t .  2 2 6  d i s p o n e :  “ N o  e s t á  p e r m i t i d o  e l  e j e r c i c i o  d e  l o s  d e r e c h o s  

c u a n d o  s u  ú n i c o  o b j e t o  s e a  c a u s a r  d a ñ o  a  o t r a  p e r s o n a . ”

3 .  P o r  ú l t i m o ,  h a y  l e g i s l a c i o n e s  q u e  c o n s i d e r a n  i l í c i t o  e j e r c i t a r  e l  d e r e c h o  

s i  a l  h a c e r l o  s e  d e s v í a  d e  s u  f u n c i ó n  n a t u r a l ,  a p a r t á n d o s e  d e l  f i n  p a r a  e l  q u e  

f u e  c o n c e d i d o .

C o m o  e j e m p l o  d e  e l l a s  s e  t i e n e  a l  C ó d i g o  s o v i é t i c o  ( c ó d i g o  q u e  e s t u v o  

v i g e n t e  h a s t a  q u e  s e  d i s o l v i ó  l a  F e d e r a c i ó n  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  d e l  s i g l o  a n ­

t e r i o r ) .

T a m b i é n  e l  s u i z o ,  c u y o  a r t .  2° d i s p o n e :  " T o d a  p e r s o n a  e s t á  o b l i g a d a  a  e j e r ­

c i t a r  s u s  d e r e c h o s  y  a  c u m p l i r  s u s  o b l i g a c i o n e s ,  s e g ú n  l a s  r e g l a s  d e  l a  b u e n a  f e .  

L a  l e y  n o  p r o t e g e  e l  a b u s o  m a n i f i e s t o  d e  l o s  d e r e c h o s . "

Y  a s i m i s m o  e l  p r o y e c t o  f r a n c o - i t a l i a n o  p a r a  r e g u l a r  e l  d e r e c h o  d e  l a s  

o b l i g a c i o n e s ,  c u y o  a r t .  7 4  d i c e :  “ D e b e  i g u a l m e n t e  r e p a r a c i ó n  a q u e l  q u e  h a  

c a u s a d o  u n  d a ñ o  a  o t r o ,  e x c e d i e n d o  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  d e r e c h o  l o s  l í m i t e s  

f i j a d o s  p o r  l a  b u e n a  f e  o  p o r  l a  f i n a l i d a d  e n  v i s t a  d e  l a  c u a l  h a  s i d o  c o n f e r i d o  

e s e  d e r e c h o . "
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E s t a  ú l t i m a  e s  u n a  f ó r m u l a  f e l i z ,  q u e  c o n d e n a  t a n t o  l a  m a l a  f e  e n  e l  e j e r c i ­

c i o  ( d a ñ a d a  i n t e n c i ó n )  c o m o  e l  c u l p a b l e  d e s v í o  d e l  e s p í r i t u  d e l  d e r e c h o  q u e  

c a u s a n  d a ñ o .

E s t e  p r i n c i p i o  e s t á  a b o c a d o  a  e x p e r i m e n t a r  m a y o r  d e s a r r o l l o ,  p r e c i s i ó n  y  

a l c a n c e  e n  e l  f u t u r o ,  a  f i n  d e  a s e g u r a r  l a  a r m o n í a  s o c i a l  e n  u n  m u n d o  c a d a  

v e z  m á s  i n s u f i c i e n t e  p a r a  p r o v e e r  l o s  e l e m e n t o s  v i t a l e s  q u e  d e n  s u s t e n t o  a  l a  

c r e c i e n t e  p o b l a c i ó n  h u m a n a .

A c t i v i d a d  6 i

1 . R e f l e x i o n e :

U n a  p e r s o n a  r i c a  c o m p r a  d e  s u  p e c u l i o  y  a l  p r e c i o  c o r r i e n t e  d e l  m e r c a d o  t o d a  l a  

c o s e c h a  d e  a z ú c a r  d e  u n a  r e g i ó n  o  u n  p a í s ;  l a  a l m a c e n a  e n  s u s  b o d e g a s  y  d e c i d e  

n o  v e n d e r l a  d e  i n m e d i a t o  c o n  e l  p r o p ó s i t o  d e  a g u a r d a r  a  q u e  s e  p r e s e n t e  u n  

a l z a  e n  e l  p r e c i o .  C o m o  c o n s e c u e n c i a ,  e l  p r o d u c t o  e s c a s e a  y  m u c h a s  p e r s o n a s  

n o  p u e d e n  a d q u i r i r l o .

2 .  R e s p o n d a :

’ a) ¿ E s t á  e j e r c i t a n d o  u n  d e r e c h o ?

b) ¿ L e  p r o d u c e  u t i l i d a d  o  b e n e f i c i o ?

c) ¿ L o  g u í a  f u n d a m e n t a l m e n t e  l a  i n t e n c i ó n  d e  p e r j u d i c a r ?

d) ¿ D a ñ a  a  t e r c e r o s ?

e) ¿ E s  j u s t o  y  c o n v e n i e n t e  a u t o r i z a r  e l  e j e r c i c i o  d e  l o s  d e r e c h o s  s u b j e t i v o s  a  

t a l  e x t r e m o ?

|  / }  ¿ P o d r í a  c o n s i d e r a r s e  c o m o  a b u s o  d e l  d e r e c h o  e n  e l  C ó d i g o  C i v i l  m e x i c a -

j n o ?  ( I n t e r p r e t e  y  r a z o n e  l o s  a r t s .  8 4 0  y  1 9 1 2  d e l  C ó d i g o  C i v i l  y  e l  2 8 ,  s e g u n -

\ d o  p á r r a f o ,  d e  l a  Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.)

>  Fundamentación lógico-jurídica de la teoría del abuso de los derechos 
L o s  d e r e c h o s  s u b j e t i v o s  n o  t i e n e n  c o m o  ú n i c o  p r o p ó s i t o  s a t i s f a c e r  l a s  n e ­

c e s i d a d e s  o  i n t e r e s e s  d e  s u  t i t u l a r ;  n i  s i q u i e r a  e s  é s t a  s u  f i n a l i d a d  d e  m a y o r  

j e r a r q u í a .  S u  c r e a c i ó n  o b e d e c e  a l  f i n  s u p e r i o r  d e  a l c a n z a r  e l  b i e n e s t a r  y  l a  p a z  

e n  l a  s o c i e d a d  p a r a  q u e  s u s  m i e m b r o s  v i v a n  e n  o r d e n  y  a r m o n í a .  S i  e l  e j e r c i c i o  

d e  l a s  f a c u l t a d e s  i n d i v i d u a l e s  p o n e  e n  e n t r e d i c h o  y  e n  r i e s g o  e l  l o g r o  d e  e s t a  

m e t a  p r i m o r d i a l ,  e l  d e r e c h o  p a r t i c u l a r  c e d e  s u  s i t i o  a l  i n t e r é s  s u p e r i o r .  E n  c o n ­
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s e c u e n c i a ,  l o s  d e r e c h o s  s u b j e t i v o s  n u n c a  s e  c o n c e d e r á n  p a r a  q u e  s u  t i t u l a r  

c a u s e  d a ñ o s  a  l o s  d e m á s ,  n i  e s  l í c i t o  s u  e j e r c i c i o  e n  t a l e s  c o n d i c i o n e s .

A o t o e v a l u a c i ó n

1 .  E x p l i q u e  e n  q u é  c o n s i s t e  e l  a b u s o  d e  l o s  d e r e c h o s .

2 .  E n u m e r e  l a s  d i v e r s a s  a c t i t u d e s  a s u m i d a s  p o r  l a s  l e g i s l a c i o n e s  s o b r e  e l  

a b u s o  d e  l o s  d e r e c h o s .

3 .  ¿ C u á l e s  s o n  l a s  r e g l a s  e s t a b l e c i d a s  p o r  e l  C ó d i g o  C i v i l  m e x i c a n o  r e s p e c t o  

d e l  a b u s o  d e  l o s  d e r e c h o s ?

4 .  J u s t i f i q u e ,  e n  n o  m á s  d e  2 0  r e n g l o n e s ,  e s t e  t i p o  p a r t i c u l a r  d e  a c c i ó n  a n t i ­

j u r í d i c a .

1 3 . 1 3 .  Responsabilidad por hecho ilícito penal

>  La indemnización de los daños provenientes de un delito  
L o s  a c t o s  u  o m i s i o n e s  s a n c i o n a d o s  p o r  l a s  l e y e s  p e n a l e s ,  l l a m a d o s  delitos, se 
c a s t i g a n  c o n  p e n a s  d i v e r s a s  a d e c u a d a s  a  l a  g r a v e d a d  d e  l o s  h e c h o s  t i p i f i c a d o s  

e n  l a  n o r m a .  A l g u n o s  d e  e s t o s  i l í c i t o s  p r o d u c e n  e f e c t o s  l e s i v o s  s o b r e  b i e n e s  

m a t e r i a l e s  o  e s p i r i t u a l e s  q u e  a m e r i t a n  r e p a r a c i ó n ;  s o n  f u e n t e  d e  r e s p o n s a b i ­

l i d a d  c i v i l  y  c o n f i e r e n  d e r e c h o  a  l a s  v í c t i m a s  p a r a  s e r  i n d e m n i z a d a s .  A d e m á s  

d e  d e c r e t a r  e  i m p o n e r  e l  c a s t i g o  a l  q u e  h a  c o m e t i d o  u n  d e l i t o ,  l o s  j u e c e s  d e  l a  

m a t e r i a  j u z g a n  y  s a n c i o n a n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  e m e r g e n t e  d e  l o s  h e c h o s  i l í c i ­

t o s  p e n a l e s  y  c o n d e n a n  a l  r e s a r c i m i e n t o  d e  l o s  d a ñ o s  c o m o  p a r t e  d e  l a  p e n a  

p ú b l i c a  i m p u e s t a  a l  d e l i n c u e n t e .  L a  r e c l a m a c i ó n  d e  l a  r e p a r a c i ó n  d e  l o s  d a ­

ñ o s ,  e n  s u  c a s o ,  e s t á  e n  m a n o s  d e l  f i s c a l  c o m p e t e n t e ,  p e r o  p u e d e  s e r  i n t e n t a d a  

t a m b i é n  p o r  l a  v í c t i m a  a n t e  e l  t r i b u n a l  r e p r e s i v o  e n  i n c i d e n t e  e s p e c i a l  d e  r e s ­

p o n s a b i l i d a d  c i v i l .

L o s  d o s  ó r d e n e s  j u r í d i c o s  r e a c c i o n a n  c o n  s u  p a r t i c u l a r  y  r e s p e c t i v a  s a n ­

c i ó n :  e l  p e n a l ,  i m p o n i e n d o  u n  c a s t i g o  a l  d e l i n c u e n t e ;  e l  c i v i l ,  a t r i b u y é n d o l e  e l  

r e s a r c i m i e n t o  d e l  d a ñ o  a  l a s  v í c t i m a s  y  e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  e q u i l i b r i o  e c o ­

n ó m i c o .  A l  r e s p e c t o ,  e l  C ó d i g o  P e n a l  d e  1 9 3 1 ,  y  e l  p u b l i c a d o  e n  2 0 0 2 ,  q u e  r i g e  

a c t u a l m e n t e  e n  e l  D i s t r i t o  F e d e r a l ,  c o n t i e n e n  r e g l a s  q u e  d e b e n  s e r  p r e c i s a d a s .

Delito, e n  n u e s t r o  m e d i o  j u r í d i c o ,  e s  " e l  a c t o  u  o m i s i ó n  q u e  s a n c i o n a n  l a s  

l e y e s  p e n a l e s ” ( a r t .  7 o , c p  a n t e r i o r ) .  L a  p e r s e c u c i ó n  d e  l o s  d e l i t o s  e s  a t r i b u c i ó n
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d e l  " M i n i s t e r i o  P ú b l i c o "  q u e  t i e n e  e l  m o n o p o l i o  d e l  e j e r c i c i o  d e  i a  a c c i ó n  p e ­

n a l  e n  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  l a  s o c i e d a d .  L a  v í c t i m a  d e l  d e l i t o  n o  p u e d e  h a c e r  m á s  

q u e  p r e s e n t a r  s u  q u e j a  ( d e n u n c i a  o  q u e r e l l a )  a n t e  e l  p r o c u r a d o r  g e n e r a l  d e  

j u s t i c i a  r e s p e c t i v o ,  r e p r e s e n t a n t e  d e  e s a  i n s t i t u c i ó n ,  y  c o l a b o r a r  e n  l a  p r á c t i c a  

d e  l a  a v e r i g u a c i ó n  y  c o m p r o b a c i ó n  d e  l o s  h e c h o s  y ,  s i  c o r r e s p o n d e ,  l a  c o n s i g ­

n a c i ó n  d e l  c a s o  a  u n  j u e z  p e n a l ,  q u i e n  s e  e n c a r g a r á  d e  p r o c e s a r  a l  i n d i c i a d o  y  

d e  c o n d e n a r l o  o  a b s o l v e r l o .

L a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  c a u s a d o  p o r  l o s  d e l i t o s  s e  i m p o n e  a l  d e l i n c u e n ­

t e  c o m o  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ,  p e r o  i g u a l m e n t e  f o r m a  p a r t e  d e  l a  s a n c i ó n  

p e c u n i a r i a  q u e  l e  e s  i m p u e s t a ,  y  t i e n e  e l  c a r á c t e r  d e  p e n a  p ú b l i c a  ( a r t .  3 7 ,  

cp), s a l v o  c u a n d o  e s  e x i g i b l e  a  t e r c e r o s .  E l  M i n i s t e r i o  P ú b l i c o  e x i g i r á  de oficio 
l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  p r o v e n i e n t e  d e l  i l í c i t o  p e n a l  y  “e l  o f e n d i d o  p o n d r á  a  

d i s p o s i c i ó n  d e  é s t e  y  d e l  j u e z  t o d o s  l o s  d a t o s  q u e  c o n d u z c a n  a  e s t a b l e c e r  l a  

c u l p a b i l i d a d  d e l  a c u s a d o  y  a  j u s t i f i c a r  l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o ” ( a r t .  9 o , C ó d i g o  

d e  P r o c e d i m i e n t o s  P e n a l e s J .

E l  l e g i s l a d o r  d e j ó  e n  p o d e r  d e l  M i n i s t e r i o  P ú b l i c o  l a  f a c u l t a d  d e  r e c l a m a r  

l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  c o m o  p a r t e  d e  l a  p e n a  p ú b l i c a ,  c o n  e l  p r o p ó s i t o  d e  p r o ­

t e g e r  a  l a s  v í c t i m a s  d e  l o s  d e l i t o s ,  a  q u i e n e s  c r e y ó  d o t a r  a s í  d e  u n  r e p r e s e n t a n t e  

t u t e l a r  q u e  s i e m p r e  e j e r c i t a r í a  l a  r e c l a m a c i ó n  d e  i n d e m n i z a c i ó n .

> El alcance de la indemnización
E l  a r t .  4 2  d e l  C ó d i g o  P e n a l  d i s p o n e  l a  r e p a r a c i ó n  d e  l o s  d a ñ o s  e c o n ó m i c o s  q u e  

s u f r e  l a  v í c t i m a  d e l  d e l i t o ,  i m p o n i e n d o  a l  c a u s a n t e  e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e  l a s  

c o s a s  e n  s u  e s t a d o  p r i m i g e n i o  a n t e s  d e l  d e l i t o .  L a  r e s t i t u c i ó n  d e  l a  c o s a  q u e  

h u b i e r e  o b t e n i d o ,  o  d e  s u  p r e c i o ,  y  l a  r e p a r a c i ó n  d e  “ p e r j u i c i o s ” o c a s i o n a d o s  y  

e l  d a ñ o  m o r a l  s u f r i d o  p o r  l a  v í c t i m a  o  l a s  p e r s o n a s  c o n  d e r e c h o  a  l a  r e p a r a c i ó n  

( a r t .  4 2 ,  cp).
L a  a u t o r i d a d  j u d i c i a l  f i j a r á  e l  i m p o r t e  d e  t o d o s  l o s  d a ñ o s  e c o n ó m i c o s  o  

m o r a l e s ,  t o m a n d o  e n  c u e n t a  s u  a l c a n c e  c o m p r o b a d o  ( a r t .  4 3 ,  cp).

>  La responsabilidad por el hecho ajeno
L a  r e p a r a c i ó n  d e  l o s  d a ñ o s  p r o d u c i d o s  p o r  u n  d e l i t o  p u e d e  e x i g i r s e  a  t e r c e r o s  

y ,  e n  e s t e  c a s o ,  c o m o  h e m o s  d i c h o ,  n o  t i e n e  e l  c a r á c t e r  d e  p e n a  p ú b l i c a .  E l  a r t .  

4 6  d e l  C ó d i g o  P e n a l  d e r o g a d o  r e s p o n s a b i l i z a :
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a) P o r  J o s  d a ñ o s  e m e r g e n t e s  d e  delitos  q u e  c o m e t a n  l o s  i n c a p a c e s :  

o  a  l o s  a s c e n d i e n t e s ,  p o r  s u s  descendientes b a j o  p a t r i a  p o t e s t a d -

3  a  l o s  t u t o r e s  y  c u s t o d i o s ,  p o r  l o s  d a ñ o s  q u e  causen los i n c a p a c e s  q u e  s e

h a l l e n  b a j o  s u  a u t o r i d a d ,  y  

3  a  l o s  d i r e c t o r e s  d e  i n t e r n a d o s  o  t a l l e r e s ,  p o r  l o s  delitos  d a ñ o s o s  q u e  c o m e ­

t a n  l o s  m e n o r e s  d e  1 6  a ñ o s  d u r a n t e  e l  t i e m p o  e n  q u e  é s t o s  s e  h a l l e n  b a j o

s u  c u i d a d o .
b) R e s p o n d e n  d e  l o s  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  l o s  d e p e n d i e n t e s  o  e m p l e a d o s -

o  l o s  d u e ñ o s ,  e m p r e s a s  o  e n c a r g a d o s  d e  n e g o c i a c i o n e s  o  e s t a b l e c i m i e n t o s  

m e r c a n t i l e s ,  p o r  l o s  d e l i t o s  d e  l o s  o b r e r o s ,  j o r n a l e r o s ,  e m p l e a d o s  d o m é s t i ­

c o s  y  a r t e s a n o s ,  c o n  m o t i v o  y  e n  e l  d e s e m p e ñ o  d e  s u s  s e r v i c i o s ;  

o  l a s  s o c i e d a d e s  o  a g r u p a c i o n e s ,  p o r  l o s  d e l i t o s  d e  s u s  s o c i o s  ’o gerentes

directores, en los mismos términos e n  q u e ,  conforme a  l a s  l e y e s ,  s e a n  r e s ­
p o n s a b l e s  p o r  l a s  d e m á s  o b l i g a c i o n e s  q u e  l o s  s e g u n d o s  c o n t r a i g a n  (se "

e x c e p t ú a l a  s o c i e d a d  c o n y u g a l ) ,  y  

o  e l  E s t a d o ,  s o l i d a r i a m e n t e  p o r  l o s  d e l i t o s  dolosos de  s u s  f u n c i o n a r i o s  y  e m ­

p l e a d o s ,  y  s u b s i d i a r i a m e n t e  p o r  i o s  q u e  f u e r a n  c u l p o s o s .

E l C ó d i g o  P e n a l  v i g e n t e ,  c o n  m a y o r  i m p r e c i s i ó n ,  p r e s c r i b e  e n  e l  a r t .  4 6  q u e  

e s t á n  o b l i g a d o s  a  r e p a r a r  e l  d a ñ o :

3  P o r  l o s  m e n o r e s ,  l o s  t u t o r e s ,  c u r a d o r e s  o  c u s t o d i o s  c u a n d o  e s t á n  b a j o  s u  

a u t o r id a d .
3  P o r  l o s  e m p l e a d o s ,  a r t e s a n o s ,  o b r e r o s ,  e t c .  l o s  d u e ñ o s  d e  e m p r e s a s  o  e n ­

c a r g a d o s  d e  n e g o c i a c i o n e s  o  e s t a b l e c i m i e n t o s  m e r c a n t i l e s ,  c o n  m o t i v o  d e

s u s  s e r v i c i o s .
o  L a s  s o c i e d a d e s  o  a g r u p a c i o n e s  p o r  l o s  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  l o s  d e l i t o s  d e  

s u s  s o c i o s ,  g e r e n t e s  o  d i r e c t o r e s ,  e x c e p t u á n d o s e  e x p r e s a m e n t e  a  l a  s o c i e ­

d a d  c o n y u g a l .
o  El g o b i e r n o  d e l  D i s t r i t o  F e d e r a l ,  s o l i d a r i a m e n t e  p o r  l o s  d a ñ o s  p r o v e n i e n ­

t e s  d e  d e l i t o s  d e  s u s  s e r v i d o r e s  p ú b l i c o s  c o n  m o t i v o  d e l  e j e r c i c i o  d e  s u s  

f u n c i o n e s .

>  Efectos de la cosa juzgada penal sobre la responsabilidad civil 
S e  h a  a f i r m a d o  q u e  s i  e l  j u e z  p e n a l  a b s u e l v e  a l  procesado de la a c u s a c i ó n  y  

d e l  p a g o  d e  Ja r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ,  l a  s e n t e n c i a  p r o d u c e  e f e c t o s  d e  c o s a  j u z  

g a d a y  l o  e x o n e r a  e n  d e f i n i t i v a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r .  E s t a  o p i n i ó n
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e s  i n f u n d a d a ,  p o r q u e  l a  i n e x i s t e n c i a  d e  u n  d e l i t o  n o  e x c l u y e  l a  d e  u n  h e c h o  

i l í c i t o  c i v i l ,  y  e l  j u e z  q u e  d e c l a r ó  q u e  n o  s e  p r o d u j o  e l  p r i m e r o  n o  p r e j u z g ó  

s o b r e  l a  p o s i b l e  p r e s e n c i a  d e l  s e g u n d o .  A  p e s a r  d e  q u e  e l  a c u s a d o  h u b i e r e  

s i d o  a b s u e l t o  e n  e l  p r o c e s o  p e n a l ,  p u e d e  s e r  d e m a n d a d o  e n  l a  v í a  c i v i l  p o r  

e l  c u m p l i m i e n t o  d e  s u  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r  l o s  d a ñ o s  c a u s a d o s  p o r  u n  

h e c h o  i l í c i t o  c i v i l  o  p o r  u n  r i e s g o  c r e a d o .  N o  o b s t a n t e ,  s e  e x c e p t ú a  e l  c a s o  d e  l a  

e x o n e r a c i ó n  d e l  a c u s a d o  p o r  l a  e v i d e n c i a  d e  q u e  n o  p a r t i c i p ó  e n  l a  r e a l i z a c i ó n  

d e  l o s  h e c h o s  d e l  s u m a r i o ,  v e r d a d  l e g a l  q u e  l e  e x c l u y e  t a m b i é n  d e  l a  p o s i b l e  

c o m i s i ó n  d e  u n  i l í c i t o  c i v i l  o  d e  l a  c r e a c i ó n  d e  u n  r i e s g o  a  c o n s e c u e n c i a  d e  

t a l e s  s u c e s o s .

S e  p r e g u n t a n  M a z e a u d  y  T u n e :  ¿ c u á l e s  s o n  l a s  d i s p o s i c i o n e s  n e c e s a r i a s  d e  

l a  s e n t e n c i a  p e n a l  q u e  a l c a n z a n  l a  a u t o r i d a d  a b s o l u t a  d e  c o s a  j u z g a d a  s o b r e  l a  

c i v i l ?  Y  d a n  t e s t i m o n i o  d e  l a  j u r i s p r u d e n c i a  d e  l a  C o r t e  d e  C a s a c i ó n  f r a n c e s a ,  

q u e  s e n t ó  l a  t e s i s  s i g u i e n t e :  " E l  j u e z  c i v i l  n o  p u e d e  d e s c o n o c e r  l o  q u e  h a  s i d o  

j u z g a d o  p o r  l a  j u r i s d i c c i ó n  c r i m i n a l ,  y a  s e a  e n  c u a n t o  a  l a  e x i s t e n c i a  d e l  h e c h o  

q u e  f o r m a  l a  b a s e  c o m ú n  d e  l a  a c c i ó n  p ú b l i c a  y  d e  l a  a c c i ó n  c i v i l ,  y a  s e a  e n  c u a n ­

t o  a  l a  c a l i f i c a c i ó n  l e g a l ,  y a  s e a  e n  c u a n t o  a  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  p r o c e s a d o . ”

M a s ,  s a l v o  t a l e s  a c o t a c i o n e s ,  e s  n e c e s a r i o  a d m i t i r  q u e  l a  r e s p o n s a b i l i ­

d a d  c i v i l  c o m o  s a t i s f a c t o r  d e l  i n t e r é s  p r i v a d o  v u l n e r a d o  e s  i n d e p e n d i e n t e  d e  

l a  a c c i ó n  p e n a l ,  p u e s  a u n q u e  é s t a  d e s a p a r e c i e r a  p o r  l a  m u e r t e  d e l  p r e s u n t o  

d e l i n c u e n t e ,  s u  i n d u l t o  o  a m n i s t í a ,  s u b s i s t e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r  l o s  

d a ñ o s  a  c a r g o  d e  s u  p a t r i m o n i o  ( a r t s .  9 1 , 9 2 , 9 8  y 7 6 ,  cp).
A s í  l o  h a  r e c o n o c i d o  l a  S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t i c i a  d e  l a  N a c i ó n  e n  l a  t e s i s  

d e  j u r i s p r u d e n c i a  n ú m .  9 2 6 ,  Apéndice al t. xcvn del Semanario Judicial de la 
Federación, p .  1 7 0 7 ,  q u e  d i c e :  "Responsabilidad civil. N o  e s  n e c e s a r i o  q u e  

e x i s t a  u n a  c o n d e n a c i ó n  d e  o r d e n  c r i m i n a l  p a r a  q u e  s e  p u e d a  c o n d e n a r  a l  

p a g o  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l . ”

A c t iv id a d  6 2

Resuelva el problema siguiente:

| Al volante de su automóvil, Carlos López perdió el control súbitamente y em-
I bistió el vehículo de usted estacionado frente a su domicilio. Usted presenta

acusación contra el causante ante la Procuraduría General de Justicia, y  el 
; Ministerio Público ejercita la acción penal consignando el caso a un juez por
J el delito de daño en propiedad ajena. Después de tramitar el juicio, el juez pro-
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5 n u n c i a  s e n t e n c i a  a b s o l u t o r i a  d e c l a r a n d o  q u e  e l  p r o c e s a d o  n o  i n c u r r i ó  e n  d e l i ­

t o  p o r q u e  n o  t u v o  c u l p a  e n  e l  c u r s o  d e  l o s  h e c h o s ,  a n t e  l a  c o m p r o b a c i ó n  p l e n a  

d e  q u e  s u  r e s u l t a d o  p r o v i n o  d e  u n a  f a l l a  m e c á n i c a  d e l  m o d e l o  d e m o s t r a d a  e n

■ c a s o s  s i m i l a r e s .

! a) ¿ L a  a b s o l u c i ó n  d e l  c a u s a n t e  l o  l i b e r t a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r  e l

■ d a ñ o ?

b) ¿ T i e n e  u s t e d  a l g u n a  a c c i ó n  p a r a  e x i g i r  e s t a  i n d e m n i z a c i ó n ?

, c) ¿ C u á l  e s ?

13.14. Excluyentes de responsabilidad civil

S e a  c u a l  f u e r e  s u  f u e n t e ,  h e c h o  i l í c i t o  c i v i l  o  p e n a l ,  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  

q u e d a  e x c l u i d a  e n  l o s  c a s o s  s i g u i e n t e s :

>  Enumeración
L a  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r  n o  s u r g e  a  c a r g o  d e l  a u t o r  d e l  h e c h o  p e r j u d i c i a l  

e n  l o s  c a s o s  s i g u i e n t e s :

1 .  C u a n d o  s e  h a  c o n c e d i d o  v o l u n t a r i a m e n t e  l a  e x o n e r a c i ó n  a n t i c i p a d a  d e  

d a ñ o s  e v e n t u a l e s .  S e  p r e v i ó  c o n t r a c t u a l m e n t e  l a  l i b e r a c i ó n  d e l  c a u s a n t e  

d e l  d a ñ o ;  e s t o  c o n s t i t u y e  la cláusula de no responsabilidad;

2.  C u a n d o  e l  d a ñ o  s e  d e b e  f u n d a m e n t a l m e n t e  a  l a  culpa grave de la víctima, y

3.  C u a n d o  e l  h e c h o  d a ñ o s o  p r o v i e n e  d e  u n  a c o n t e c i m i e n t o  i n e v i t a b l e ,  i r r e s i s ­

t i b l e  y  a j e n o  a  l a  v o l u n t a d  d e  l a s  p a r t e s :  el caso fortuito o la fuerza mayor.

E x a m i n é m o s l o s  s u c e s i v a m e n t e .

>  Primera excluyente de responsabilidad civil: la cláusula 
de no responsabilidad
A p o y a d o s  e n  s u  l i b e r t a d  d e  c o n t r a t a r ,  l o s  s u j e t o s  p u e d e n  c o n v e n i r  q u e  l o s  d a ­

ñ o s  q u e  s u f r i e r e n  n o  s e r á n  o b j e t o  d e  i n d e m n i z a c i ó n .  E l  a c u e r d o  e x p r e s o  o  l a  

d e c l a r a c i ó n  c o n s e n t i d a  e n  f o r m a  t á c i t a  s e  d e n o m i n a  cláusula de no responsa­
bilidad  y  e x c l u y e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s .

S e  p u e d e  a d m i t i r  d e  m a n e r a  a n t i c i p a d a  q u e  n u e s t r o  c o c o n t r a t a n t e  o  c o p a r ­

t í c i p e  e n  u n  a c t o  q u e d a r á  e x o n e r a d o  d e  i n d e m n i z a r n o s  s i  e x p e r i m e n t á r a m o s
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d a ñ o s  e n  u n a  s i t u a c i ó n  d a d a ,  y  e s t a m o s  r e n u n c i a n d o  a l  d e r e c h o  a  s u  r e p a r a ­

c i ó n  e n  t a l  s u p u e s t o .

A u n  c u a n d o  n o  h a l l a m o s  e n  n u e s t r o  C ó d i g o  C i v i l  u n a  r e g u l a c i ó n  s i s t e m a ­

t i z a d a  d e  l a  c l á u s u l a  d e  n o  r e s p o n s a b i l i d a d ,  e l  p r i n c i p i o  d e  l a  a u t o n o m í a  d e  

l a  v o l u n t a d  y  l a  l i b e r t a d  d e  l a s  c o n v e n c i o n e s  f a c u l t a  a  l o s  p a r t i c u l a r e s  a  c e l e ­

b r a r  l o s  p a c t o s  y  a c u e r d o s  q u e  j u z g u e n  p e r t i n e n t e s ,  c o n  l a  s o l a  l i m i t a c i ó n  d e  

n o  v i o l a r  l a s  n o r m a s  d e  o r d e n  p ú b l i c o ,  l a s  b u e n a s  c o s t u m b r e s  o  l o s  d e r e c h o s  

d e  t e r c e r o .  D e  t a l  m a n e r a ,  e s  f a c t i b l e  r e n u n c i a r  a  l o s  d e r e c h o s  i n d i v i d u a l e s  e n  

c i e r t a s  c o n d i c i o n e s ,  y  l a  c u e s t i ó n  q u e d a  d i s c i p l i n a d a  d e b i d a m e n t e  p o r  l a s  n o r ­

m a s  s i g u i e n t e s :  e l  a r t .  1 8 3 2  d e l  C ó d i g o  C i v i l  e s t a t u y e :  “e n  l o s  c o n t r a t o s  c i v i l e s  

c a d a  u n o  s e  o b l i g a  e n  l a  m a n e r a  y  t é r m i n o s  q u e  a p a r e z c a  q u e  q u i s o  o b l i g a r ­

s e . . . "  E l  a r t .  6 o d e l  m i s m o  c u e r p o  d e  l e y e s  f a c u l t a  a  l o s  p a r t i c u l a r e s  a  r e n u n c i a r  

a  " l o s  d e r e c h o s  p r i v a d o s  q u e  n o  a f e c t e n  d i r e c t a m e n t e  a l  i n t e r é s  p ú b l i c o ,  c u a n ­

d o  l a  r e n u n c i a  n o  p e r j u d i q u e  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o "  y ,  p o r  ú l t i m o ,  e l  a r t .  2 1 0 6  

d e t e r m i n a  q u e  “ l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p r o c e d e n t e  d e  d o l o  e s  e x i g i b l e  e n  t o d a s  l a s  

o b l i g a c i o n e s .  L a  r e n u n c i a  d e  h a c e r l a  e f e c t i v a ,  e s  n u l a ’!

S u  i n t e r p r e t a c i ó n  s i s t e m á t i c a  d e t e r m i n a  q u e  e s  l e g í t i m a  l a  r e n u n c i a  a n t i c i ­

p a d a  d e  u n a  d e  l a s  p a r t e s  a  s e r  i n d e m n i z a d a  e n  e l  c a s o  e v e n t u a l  d e  q u e  l e  s e a n  

c a u s a d o s  d a ñ o s ,  a  m e n o s  q u e  h u b i e r e n  s i d o  i n t e n c i o n a l e s .

E j e m p l o  !

U s t e d  c o n o c e  v a r i o s  c a s o s  d e  c l á u s u l a s  d e  n o  r e s p o n s a b i l i d a d  e n  a c t o s  j u r í d i c o s  !

c o m u n e s  d e  l a  v i d a  d i a r i a ,  c o m o  l a  e s t i p u l a c i ó n  d e  n o  r e s p o n s a b i l i d a d  a n u n -  j

c i a d a  e n  l a s  h a b i t a c i o n e s  o  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l o s  h o t e l e s ,  q u e  i n d i c a :  " L a  I

e m p r e s a  n o  s e  h a c e  r e s p o n s a b l e  d e  l o s  o b j e t o s  d e  v a l o r  o l v i d a d o s  d e n t r o  d e  l a  j

h a b i t a c i ó n  q u e  n o  f u e r e n  d e p o s i t a d o s  e n  l a  c a j a  d e  s e g u r i d a d ” e s t i p u l a c i ó n  q u e  j
u s t e d  a d m i t e  t á c i t a m e n t e  a l  a l o j a r s e  e n  e l  l u g a r  O  b i e n ,  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  n o  r e s -  1

p o n s a b i l i d a d  p u b l i c a d a  e n  l o s  e s t a c i o n a m i e n t o s  d e  a u t o m ó v i l e s ,  q u e  s e  e x i m e n  J
d e  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  e l  r o b o  d e  l o s  o b j e t o s  o l v i d a d o s  d e n t r o  d e l  v e h í c u l o .  H a y  1

t a m b i é n  r e s t r i c c i o n e s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c o m o  l a s  c o n t e n i d a s  e n  l o s  r e c i b o s  d e  j'i
e n t r e g a  e x p e d i d o s  p o r  l o s  c o m e r c i o s  d e  t i n t o r e r í a ,  d o n d e  d e c l a r a n  q u e  l a  n e g ó -  

c i a c i ó n  l i m i t a  s u  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  l a  p é r d i d a  d e  l o s  o b j e t o s  r e c i b i d o s  p a r a  j

s u  a s e o  a l  p a g o  d e  u n a  s u m a  d e  d i n e r o  d e t e r m i n a d a ,  f i j a d a  e n  o c a s i o n e s  e n  e l  j
i m p o r t e  d e l  s e r v i c i o  c o n t r a t a d o  m u l t i p l i c a d o  p o r  c i n c o  o  1 0  v e c e s .  |
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T a l e s  e s t i p u l a c i o n e s  s e r á n  l i b e r a t o r i a s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c u a n d o  s e  f o r ­

m u l e n  e n  t é r m i n o s  c l a r o s ,  q u e  e x p o n g a n  c o n  p r e c i s i ó n  e l  d e r e c h o  q u e  s e  

r e n u n c i a  e  i m p l i q u e n  l a  c o n f o r m i d a d  d e  l a  v í c t i m a .  L a  a u s e n c i a  d e  s u  v o l u n ­

t a d  i n e q u í v o c a  m a n i f e s t a d a  e n  t a l  s e n t i d o  i m p i d e  q u e  l a  d e c l a r a c i ó n  s e a  e f i c a z  

p o r  f a l t a  d e  c o n s e n t i m i e n t o ,  p u e s  t o d a  r e n u n c i a  d e b e  s e r  c o m u n i c a d a  “ e n  t é r ­

m i n o s  c l a r o s  y  p r e c i s o s ,  d e  t a l  s u e r t e  q u e  n o  q u e d e  d u d a  d e l  d e r e c h o  q u e  s e  

r e n u n c i a ” ( a r t .  Io, c c ) ,  y  l a  q u e  c o n t e n g a  e x e n c i ó n  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  n o  s e r á  

e x c e p c i ó n  a l  p r i n c i p i o .

P e r o  e s a  i n t e n c i ó n  d e  e x i m i r  p  l i b e r a r  a l  c a u s a n t e  d e l  d a ñ o  p u e d e  e x t e r i o ­

r i z a r s e ,  c o m o  t o d a  d e c l a r a c i ó n  d e  v o l u n t a d ,  d e  m a n e r a  e x p r e s a  o  t á c i t a  ( v é a s e  

c a p í t u l o  4 ,  “ E x t e r i o r i z a c i ó n  d e l  c o n s e n t i m i e n t o ” ) ,  c o n  t a l  q u e  d e m u e s t r e  e n  

f o r m a  c l a r a  e  i n e q u í v o c a  l a  c o n f o r m i d a d  d e  l a  v í c t i m a .  L a  c l á u s u l a  e x i m e n t e  

d e  r e s p o n s a b i l i d a d ,  l o  m i s m o  q u e  l a  r e s t r i c t i v a ,  s o n  p r o d u c t o  d e  a c u e r d o s  d e  

v o l u n t a d e s ,  p u e s  a m b a s  p a r t e s  d e b e n  c o n s e n t i r  e n  e l l a s ,  y a  s e a  e n  f o r m a  e x ­

p r e s a  o  t á c i t a .

Q u i e n  h a  l i b e r a d o  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  a  s u  c o c o n t r a t a n t e  n o  p o d r á  e x i g i r  

i n d e m n i z a c i ó n  e n  c a s o  d e  s u f r i r  d a ñ o s  p o r  e l  i n c u m p l i m i e n t o .  S i n  e m b a r g o ,  l a  

c l á u s u l a  s e r í a  i n e f i c a z  p a r a  d i s c u l p a r  a l  c a u s a n t e  d e  d a ñ o s  i n t e n c i o n a l e s ,  p u e s  

l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p r o c e d e n t e  d e  d o l o  n o  e s  r e n u n c i a b l e ,  s i n o  " e x i g i b l e  e n  t o ­

d a s  l a s  o b l i g a c i o n e s ”  s e g ú n  r e z a  e l  a r t .  2 1 0 6 ,  y  “ l a  r e n u n c i a  d e  h a c e r l a  e f e c t i v a  e s  

n u l a ” ; d i s p o s i c i ó n  e s t a  c u y o  s e n t i d o  e s  e x p l i c a b l e  p o r q u e  n i n g u n a  d e c l a r a t o r i a  

d e b e r á  s e r  a p t a  p a r a  i n m u n i z a r  a l  m a l é v o l o  c a u s a n t e  d e  u n  d a ñ o  d e l i b e r a d o ,  y a  

q u e  e l  d e r e c h o  n o  d e b e  s e r  v e h í c u l o  d e  s a l v a g u a r d a  d e  c o n d u c t a s  a n t i s o c i a l e s .

>  La cláusula penal 
E n  c o n t r a s t e  c o n  l a  c l á u s u l a  d e  n o  r e s p o n s a b i l i d a d ,  l a s  p a r t e s  p u e d e n  p r e v e r  

e  i n c l u i r  e n  s u  a c u e r d o  u n  c a n o n  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  y  c o n v e n i r  q u e  l o s  d a ­

ñ o s  y  p e r j u i c i o s  q u e  s e  c a u s e n  e v e n t u a l m e n t e  s e a n  r e s a r c i d o s  m e d i a n t e  u n a  

i n d e m n i z a c i ó n  p r e e s t a b l e c i d a  l l a m a d a  pena convencional; la cláusula penal, 
como se conoce tal estipulación, e s  l a  c u a n t i f i c a c i ó n  a n t i c i p a d a  d e  l a  i n d e m n i ­

z a c i ó n  e n  e l  c a s o  d e  i n c u m p l i m i e n t o  t o t a l  o  p a r c i a l .

A b o r d a m o s  s u  e s t u d i o  e n  e s t e  s i t i o ,  p o r q u e  l a  c l á u s u l a  p e n a l  d i s c i p l i n a  l a  

m i s m a  s i t u a c i ó n  q u e  l a  c l á u s u l a  e x c l u y e n t e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d ,  a u n q u e  c o n  

e f e c t o s  r a d i c a l m e n t e  o p u e s t o s :  a q u é l l a  p a r a  f i j a r  e l  a l c a n c e  d e  l a  r e p a r a c i ó n  

d e  l o s  d a ñ o s  e v e n t u a l e s ,  é s t a  p a r a  e x i m i r  a l  p o s i b l e  c a u s a n t e .
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E l  l e g i s l a d o r  r e g l a m e n t a  e s p e c i a l  y  e x h a u s t i v a m e n t e  l a  c l á u s u l a  p e n a l  e n  

l o s  a r t s .  1 8 4 0 - 1 8 5 0 ,  e l  p r i m e r o  d e  l o s  c u a l e s  p r e s c r i b e :  " P u e d e n  l o s  c o n t r a t a n ­

t e s  e s t i p u l a r  c i e r t a  p r e s t a c i ó n  c o m o  p e n a  p a r a  e l  c a s o  d e  q u e  l a  o b l i g a c i ó n  n o  

s e  c u m p l a  o  n o  s e  c u m p l a  d e  l a  m a n e r a  c o n v e n i d a .  S i  t a l  e s t i p u l a c i ó n  s e  h a c e ,  

n o  p o d r á n  r e c l a m a r s e ,  a d e m á s ,  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s . ”

A l  q u e d a r  r e s a r c i d o s  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  d e  l a  v í c t i m a  d e l  h e c h o  i l í c i t o  

e n  l o s  t é r m i n o s  f i j a d o s  p o r  l a  c l á u s u l a  p e n a l ,  s e r í a  i n a d m i s i b l e  q u e  s e  r e c l a m a ­

r a  u n a  i n d e m n i z a c i ó n  a d i c i o n a l  s u p l e m e n t a r i a .

>  Ventajas de la cláusula penal
L a  e s t i p u l a c i ó n  d e  l a  p e n a  c o n v e n c i o n a l  e s  s u m a m e n t e  ú t i l ,  p o r q u e  e l  a c r e e ­

d o r  s ó l o  d e b e  d e m o s t r a r  e l  i n c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  p a r a  e x i g i r  l a  

i n d e m n i z a c i ó n :  " A l p e d i r  l a  p e n a ,  e l  a c r e e d o r  n o  e s t á  o b l i g a d o  a  p r o b a r  q u e  

h a  s u f r i d o  p e r j u i c i o s ,  n i  e l  d e u d o r  p o d r á  e x i m i r s e  d e  s a t i s f a c e r l a ,  p r o b a n d o  

q u e  e l  a c r e e d o r  n o  h a  s u f r i d o  p e r j u i c i o  a l g u n o "  c o m o  p r e s c r i b e  e l  a r t .  1 8 4 2  

d e l  C ó d i g o  C i v i l .  S u  m o n t o  s e  f i j ó  d e  a n t e m a n o  e n  e l  a c u e r d o  d e  l a s  p a r t e s  

c o n t r a t a n t e s .  B a s t a r á  a l  a c r e e d o r  d e m o s t r a r :  a) q u e  e x i s t i ó  e l  i n c u m p l i m i e n t o  

d e l  c u a l  e s  v í c t i m a ,  y  b) q u e  s e  c o n v i n o  u n a  p e n a  p a r a  e l  c a s o  e n  q u e  d i c h o  

i n c u m p l i m i e n t o  o c u r r i e r a .  Y  l a  p e n a  s e  a p l i c a r á ,  a  m e n o s  q u e  e l l a  m i s m a  f u e r a  

n u l a  o  e x c e s i v a .

> N ulidad de la cláusula penal
L a  p e n a  c o n v e n c i o n a l  e s  n u l a  o  a n u l a b l e  e n  l o s  c a s o s  d e  i n v a l i d e z  d e  l a s  o b l i ­

g a c i o n e s  e n  g e n e r a l ,  c o m o  s e r í a n :  l a s  c o n v e n i d a s  c o n t r a  e l  t e n o r  d e  l a s  l e y e s  

p r o h i b i t i v a s  o  d e  i n t e r é s  p ú b l i c o  ( a r t .  8 0 ,  c c ) ;  l a s  q u e  c h o c a n  c o n t r a  l a s  b u e n a s  

c o s t u m b r e s  ( a r t .  1 8 3 0 ,  c c ) ;  l a s  q u e  t e n g a n  u n  o b j e t o  i l í c i t o  o  u n  m o t i v o  o  f i n  

i l í c i t o  ( a r t s .  1 7 9 5 ,  f r a c c .  m ,  y  2 2 2 5 ,  c c ) ;  l a s  d e r i v a d a s  d e  u n  v i c i o  d e  l a  v o l u n t a d ,

o  l a s  c o n s e n t i d a s  s i n  l a  d e b i d a  c a p a c i d a d  o  f o r m a  l e g a l  ( a r t .  1 7 9 5 ,  f r a c c s .  i ,  n y  

i v ,  c c )  y ,  e n  f i n ,  l a s  q u e  v u l n e r e n  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o ,  q u i e n  o b v i a m e n t e  t a m ­

b i é n  p o d r í a  i m p u g n a r l a s .

E n  El mercader de Venecia, e l  g e n i a l  W i l l i a m  S h a k e s p e a r e  i l u s t r a  u n a  c u ­

r i o s a  p e n a  c o n v e n c i o n a l :  S h y l o c k ,  e l  e x e c r a b l e  u s u r e r o ,  a c c e d e  a  c o n c e d e r  u n  

p r é s t a m o  q u e  e l  g e n e r o s o  A n t o n i o  l e  s o l i c i t a ,  p e r o  l e  i m p o n e  u n a  c l á u s u l a  p e ­

n a l  c o n s i s t e n t e  e n  q u e  e l  i n c u m p l i m i e n t o  s e r á  i n d e m n i z a d o  p o r  e l  d e u d o r  c o n  

u n a  l i b r a  d e  s u  p r o p i a  c a r n e .  L a  f a t a l i d a d  s e  c i e r n e  s o b r e  e l  s o l v e n t e  A n t o n i o  

d e b i d o  a  l a  c o n j u n c i ó n  d e s g r a c i a d a  d e  d e s a s t r e s  s u c e s i v o s  q u e  a c a b a n  c o n
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s u  h a c i e n d a ,  p o r  l o  q u e  n o  p u e d e  p a g a r  l a  d e u d a .  A n t e  e l  D u x  d e  V e n e c i a ,  e l  

i m p l a c a b l e  a c r e e d o r  e x i g e  e l  c u m p l i m i e n t o  d e l  c o n t r a t o  y  l a  e j e c u c i ó n  d e  l a  

c l á u s u l a  p e n a l .  E l  a u t o r  s a l v a  a l  h é r o e ,  p u e s  e l  D u x  a u t o r i z a  e l  c u m p l i m i e n t o  

d e l  c o n t r a t o  e n  s u s  t é r m i n o s  e s t r i c t o s :  e l  u s u r e r o  a c r e e d o r  p o d r í a  p r o c e d e r  a  

c o r t a r  l a  l i b r a  d e  c a r n e ,  p e r o  s i n  u n a  s o l a  g o t a  d e  s a n g r e ,  p u e s  é s t a  n o  q u e d ó  

c o m p r e n d i d a  e n  e l  p a c t o ;  e n  c a s o  d e  v e r t e r l a ,  e l  a c r e e d o r  p a g a r í a  c o n  s u  p r o ­

p i a  v i d a  e l  e x c e s o  e n  l a  e j e c u c i ó n .

i A ctividad 63

l C u e s t i o n e  l a  c l á u s u l a  p e n a l  c o m e n t a d a  y  e x p o n g a  l o s  a r g u m e n t o s  q u e  u t i l i z a r í a

i p a r a  d e f e n d e r  a  A n t o n i o  c o n  b a s e  e n  l a  l e y  y  e n  l o s  p r i n c i p i o s  j u r í d i c o s  v i g e n t e s .

> Inexistencia de la pena convencional
C o n f o r m e  a  l o s  m i s m o s  p r i n c i p i o s  g e n e r a l e s ,  d e b e r á  c o n s i d e r a r s e  i n e x i s t e n t e  

t o d a  d i s p o s i c i ó n  q u e  n o  h u b i e r e  s i d o  a c o r d a d a  o  c o n v e n i d a  p o r  a m b a s  p a r t e s ,  

o  l a  q u e  t u v i e r a  u n  o b j e t o  i m p o s i b l e  ( a r t .  1 7 9 4 ,  c c ) .

> Limitación y  m utabilidad de la cláusula penal
E l m o n t o  d e  l a  p e n a  c o n v e n i d a  t i e n e  e l  l í m i t e  l e g a l  d e  q u e  “ n o  p u e d e  e x c e d e r  

n i  e n  v a l o r  n i  e n  c u a n t í a  a  l a  o b l i g a c i ó n  p r i n c i p a l "  ( a r t .  1 8 4 3 ,  c c ) .  L a  d i s p o s i ­

c i ó n  s e  e x p l i c a  p o r q u e  l a  c l á u s u l a  p e n a l  t i e n e  e l  p r o p ó s i t o  d e  r e s a r c i r  e l  v a l o r  

t o t a l  d e  l a  o b l i g a c i ó n  i n c u m p l i d a ,  p e r o  n o  m á s .  L a  p e n a  e x c e s i v a  e s  n u l a ,  p e r o  

n o  e n  s u  i n t e g r i d a d ,  s i n o  s ó l o  e n  l o  q u e  s o b r e p a s a  a l  v a l o r  d e  l a  o b l i g a c i ó n  g a ­

r a n t i z a d a .  A s í  l o  h a  r e s u e l t o  l a  S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t i c i a  d e  l a  N a c i ó n .

S e  r e p a r a  s u  v a l o r  o  c u a n t í a ,  p e r o  n o  m á s  a l l á  y ,  e n  c a m b i o ,  p u e d e  e s t i ­

p u l a r s e  p o r  u n  m o n t o  i n f e r i o r  a l  d e  l a  o b l i g a c i ó n  g a r a n t i z a d a ,  o  s i m p l e m e n t e  

p a r a  r e p a r a r  e l  d a ñ o  e m e r g e n t e  d e  l a  m o r a  o  d e  l a  m o d a l i d a d  d e l  i n c u m p l i ­

m i e n t o .  E l  i m p o r t e  e f e c t i v o  d e  l a  p e n a  d e b e  s e r  g r a d u a d o  e n  p r o p o r c i ó n  a l  

i n c u m p l i m i e n t o  o b s e r v a d o  p o r  e l  o b l i g a d o :  " S i  l a  o b l i g a c i ó n  f u e  c u m p l i d a  e n  

p a r t e ,  l a  p e n a  s e  m o d i f i c a r á  e n  l a  m i s m a  p r o p o r c i ó n ”  ( a r t .  1 8 4 4 ,  c c ) .  " S i  l a  m o ­

d i f i c a c i ó n  n o  p u d i e r e  s e r  e x a c t a m e n t e  p r o p o r c i o n a l ,  e l  j u e z  r e d u c i r á  l a  p e n a  

d e  u n a  m a n e r a  e q u i t a t i v a ,  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  l a  n a t u r a l e z a  y  d e m á s  c i r c u n s ­

t a n c i a s  d e  l a  o b l i g a c i ó n "  ( a r t .  1 8 4 5 ,  c c ) .
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S i  s e  c o n v i n o  c o m o  r e p a r a c i ó n  d e l  i n c u m p l i m i e n t o  t o t a l  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  

a l  p r o d u c i r s e  é s t e  l a  v í c t i m a  p o d r á  e x i g i r  e l  p a g o  d e  l a  p e n a  c o n v e n c i o n a l ,  p e r o  

n o  p o d r á  a c u m u l a r ,  a d e m á s ,  l a  p r e t e n s i ó n  d e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n .  

E n  c a m b i o ,  s i  s e  e s t i p u l ó  c o m o  i n d e m n i z a c i ó n  p o r  l a  m o r a ,  e s  d e c i r ,  p o r  e l  r e ­

t a r d o  e n  e l  c u m p l i m i e n t o ,  e n t o n c e s  s e r í a  p o s i b l e  r e c l a m a r  é s t e  m á s  e l  p a g o  d e  

l a  c l á u s u l a  p e n a l  ( a r t .  1 8 4 6 ,  c c ) .

>  Segunda excluyente de responsabilidad civil: la culpa grave de la víctim a  
S i  e l  d a ñ o  o  p e r j u i c i o  s e  h u b i e r e  p r o d u c i d o  p o r  c u l p a  o  f a l t a  g r a v e  o  i n e x c u ­

s a b l e  d e  l a  v í c t i m a ,  é s t a  n o  p o d r á  p r e t e n d e r  s u  r e p a r a c i ó n .  L a  p a r t i c i p a c i ó n  

d e t e r m i n a n t e  d e  u n  s u j e t o  e n  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  d a ñ o  n o  b a s t a  p a r a  a t r i b u i r l e  

r e s p o n s a b i l i d a d ,  c u a n d o  l a  p r i n c i p a l  c a u s a  g e n e r a d o r a  d e l  p e r j u i c i o  h a  s i d o  

e l  t o r p e  p r o c e d e r  d e l  p e r j u d i c a d o ,  q u i e n  h a b r á  i n c u r r i d o  e n  a c t o s  q u e  s ó l o  

l a s  p e r s o n a s  m á s  d e s a p r e n s i v a s  y  d e s c u i d a d a s  s u e l e n  c o m e t e r ,  a l  i n f l i g i r s e  u n  

d a ñ o  c o n  s u  a c c i ó n  c u l p a b l e  e  i n e x c u s a b l e .

L o s  a r t s .  1 9 1 0  y  1 9 1 3  d e l  C ó d i g o  C i v i l  c o n s a g r a n  e n  s u  p a r t e  f i n a l  e s t a  e x ­

c l u y e n t e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d :

Artículo 1910. E l  q u e  o b r a n d o  i l í c i t a m e n t e  o  c o n t r a  l a s  b u e n a s  c o s t u m b r e s  c a u s e  

d a ñ o  a  o t r o ,  e s t á  o b l i g a d o  a  r e p a r a r l o ,  a menos que demuestre que el daño se pro­
dujo como consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de ia víctima.

Artículo 1913. C u a n d o  u n a  p e r s o n a  h a c e  u s o  d e  m e c a n i s m o s ,  i n s t r u m e n t o s ,  a p a r a ­

t o s  o  s u b s t a n c i a s  p e l i g r o s a s  p o r  s í  m i s m o s ,  l a  v e l o c i d a d  q u e  d e s a r r o l l e n ,  p o r  s u  n a t u ­

r a l e z a  e x p l o s i v a  o  i n f l a m a b l e ,  p o r  l a  e n e r g í a  d e  l a  c o r r i e n t e  e l é c t r i c a  q u e  c o n d u z c a n  

o  p o r  o t r a s  c a u s a s  a n á l o g a s ,  e s t á  o b l i g a d a  a  r e s p o n d e r  d e l  d a ñ o  q u e  c a u s e ,  a u n q u e  

n o  o b r e  i l í c i t a m e n t e ,  a no ser que demuestre que ese daño se produjo por culpa 
o negligencia inexcusable de la víctima.

S e  t r a t a ,  p u e s ,  d e  u n a  c a u s a  g e n e r a l  d e  e x o n e r a c i ó n  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  q u e  

e x c l u y e  t a n t o  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  s u b j e t i v a  ( p o r  c u l p a  o  h e c h o  i l í c i t o )  c o m o  l a  

o b j e t i v a  ( p o r  r i e s g o  c r e a d o  d e r i v a d o  d e l  u s o  d e  o b j e t o s  p e l i g r o s o s )  s i  e l  r e s u l t a d o  

l e s i v o  p r o v i n o  d e  l a  t o r p e z a  g r a v e  d e  l a  v í c t i m a .  E n  e s t e  p u n t o  d e b e  i n s i s t i r s e  q u e  l a  

f a l t a  l i b e r a t o r i a  d e l  a u t o r  n o  e s  c u a l q u i e r  c u l p a  o  e r r o r  d e  c o n d u c t a  d e l  p e r j u d i c a d o ,  

p u e s  u n a  c u l p a  l e v e  o  l e v í s i m a  n o  e x o n e r a  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  a l  c a u s a n t e  d e l  h e c h o  

p e r j u d i c i a l .  S ó l o  o p e r a  c o m o  e x c l u y e n t e  l a  c u l p a  i n e x c u s a b l e ,  e s t o  e s ,  l a  c u l p a  g r a v e ,  

g r o s e r a ,  l a  f a l t a  d e  c o n d u c t a  i n u s u a l  q u e  s ó l o  c o m e t e n  l a s  p e r s o n a s  m á s  t o r p e s .
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E j e m p l o

E l p e a t ó n  q u e  e n  e s t a d o  d e  e b r i e d a d  c a m i n a  e n  u n a  a v e n i d a  d e  a l t a  v e l o c i d a d  

y  e s  a t r o p e l l a d o  p o r  u n  v e h í c u l o ;  y  e l  c o n s t r u c t o r  d e  u n  e d i f i c i o  q u e  a r r o j a  u n  

p e s o  e x c e s i v o ,  p a r a  e l  c u a l  n o  e s t a b a n  p r e p a r a d o s  l o s  c i m i e n t o s  c a l c u l a d o s ,  y a  

q u e  c o n s t r u y e  m á s  p i s o s  d e  l o s  i n i c i a l m e n t e  p r o y e c t a d o s ,  i n c u r r e n  e n  u n a  f a l t a  

d e  c o n d u c t a  q u e  s ó l o  c o m e t e n  l a s  p e r s o n a s  m á s  d e s c u i d a d a s ,  u n a  c u l p a  g r a v e  

o  i n e x c u s a b l e ,  y  l o s  d a ñ o s  s e  d e b e n  m á s  a  s u  p r o p i a  t o r p e z a  q u e  a  l a  a c t i v i d a d  

a j e n a  e x e n t a  d e  r e s p o n s a b i l i d a d .

>  Tercera excluyente d e  responsabilidad civil: 
el caso fortuito o la fuerza mayor
E l  a r t .  2 1 1 1  d e l  C ó d i g o  C i v i l  d i s p o n e :  " N a d i e  e s t á  o b l i g a d o  a l  c a s o  f o r t u i t o ,  s i n o  

c u a n d o  h a  d a d o  c a u s a  o  h a  c o n t r i b u i d o  a  é l ,  c u a n d o  h a  a c e p t a d o  e x p r e s a m e n ­

t e  e s a  r e s p o n s a b i l i d a d  o  c u a n d o  l a  l e y  s e  l a  i m p o n e . "

P o r  s u  p a r t e ,  e l  a r t .  1 8 4 7  p r e s c r i b e :  “ N o  p o d r á  h a c e r s e  e f e c t i v a  l a  p e n a  

( c l á u s u l a  p e n a l )  c u a n d o  e l  o b l i g a d o  a  e l l a  n o  h a y a  p o d i d o  c u m p l i r  e l  c o n t r a t o  

p o r  h e c h o  d e l  a c r e e d o r ,  c a s o  f o r t u i t o  o  f u e r z a  i n s u p e r a b l e . "

¿ Q u é  e s  e l  c a s o  f o r t u i t o  o  f u e r z a  m a y o r ?  ¿ S o n  e s t o s  t é r m i n o s  s i n ó n i m o s  o  

t i e n e n  d i f e r e n t e  c o n n o t a c i ó n ?

S e  t r a t a  d e  u n  acontecimiento ajeno a la voluntad del deudor, impredecible 
o bien inevitable, al que no puede resistir, que le impide cumplir definitiva y  
totalmente la obligación a su cargo o le impone un retardo en el cumplimiento, 
lo que causa daños al acreedor. B i e n  p u e d e  s e r  u n  h e c h o  n a t u r a l ,  c o m o  u n a  

t e m p e s t a d ,  l a s  h e l a d a s ,  u n  h u r a c á n ,  l o s  t e m b l o r e s ,  e t c . ;  o  u n  h e c h o  c a u s a d o  

p o r  e l  h o m b r e ,  c o m o  l a  g u e r r a ,  l a s  h u e l g a s  q u e  a l c a n z a n  a  t o d a  u n a  r a m a  d e  l a  

i n d u s t r i a ,  b o m b a r d e o s ,  b l o q u e o s  y  e l  l l a m a d o  hecho del príncipe, q u e  c o n s i s ­

t e  e n  l a  o r d e n  d e  a u t o r i d a d  p ú b l i c a  q u e  i m p o s i b i l i t a  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  u n a  

o b l i g a c i ó n .

El caso fortuito, o fuerza mayor, exonera la responsabilidad del deudor por­
que el incumplimiento no proviene de su culpa, sino de un hecho ajeno que no 
puede resistir. H a b l a n d o  c o n  p r o p i e d a d ,  d i r í a s e  q u e  m á s  q u e  u n a  e x c l u y e n t e  d e  

r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ,  l o  e s  d e l  h e c h o  i l í c i t o ,  p o r q u e  e l i m i n a  e l  e l e m e n t o  c u l p a .
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>  Características 
S o n  l a s  s i g u i e n t e s :

1 .  E s  u n  acontecimiento ajeno al deudor, e s  d e c i r ,  q u e  é l  n o  p r o v o c ó  n i  

c o n t r i b u y ó  a  p r o d u c i r l o .  E l  s u c e s o  s u r g i ó fortuitamente, s i n  c u l p a  a l g u n a  d e l  

o b l i g a d o .  S e  a d v i e r t e  a q u í  q u e  e l  a r t .  2 1 1 1  d e l  C ó d i g o  C i v i l  e s ,  p o r  l o  m e n o s ,  

i n c o n s e c u e n t e  a l  p r e s c r i b i r  q u e  " n a d i e  e s t á  o b l i g a d o  a l  c a s o  f o r t u i t o ,  s i n o  

c u a n d o  h a  d a d o  c a u s a  o  c o n t r i b u i d o  a  é l ”  p u e s  s i  e l  d e u d o r  l o  p r o v o c ó  o  c o ­

o p e r ó  a  s u  r e a l i z a c i ó n ,  y a  n o  s e  t r a t a  d e  u n  c a s o  f o r t u i t o .

2 .  E s  irresistible; e l  d e u d o r  n o  t i e n e  e l  p o d e r  d e  e v i t a r l o ;  l a  fuerza  d e l  a c o n ­

t e c i m i e n t o  e s  mayor q u e  l a  s u y a  y  s e  p r o d u c e  n e c e s a r i a m e n t e ,  a u n q u e  n o  

s e  d e s e e .  P o r  t a l  c a r a c t e r í s t i c a  s e  l e  c o n o c e  i g u a l m e n t e  c o m o  c a s o  f o r t u i t o  o  

" f u e r z a  m a y o r ”

3 .  P r o d u c e  u n a  i m p o s i b i l i d a d  a b s o l u t a  y  d e f i n i t i v a  d e  c u m p l i m i e n t o ;  n o  

s ó l o  h a c e  m á s  g r a v o s o  é s t e  ( s i  l a  o b l i g a c i ó n ,  p e s e  a l  s u c e s o  a j e n o  e  i r r e s i s t i ­

b l e ,  p u d i e r e  c u m p l i r s e  e n  c o n d i c i o n e s  m á s  o n e r o s a s ,  n o  h a b r í a  c a s o  f o r t u i t o  

n i  e x o n e r a c i ó n  y  e l  d e u d o r  d e b e r á  d a r  s u  p r e s t a c i ó n )  o  b i e n ,  i m p i d e  d e f i n i t i ­

v a m e n t e  e l  c u m p l i m i e n t o  o p o r t u n o ,  e x i m i e n d o  a l  d e u d o r  d e  p a g a r  i n d e m n i ­

z a c i ó n  m o r a t o r i a .

>  Términos equivalentes
L o s  t é r m i n o s  caso fortuito  y  fuerza mayor t i e n e n  u n  s i g n i f i c a d o  e q u i v a l e n t e  

p a r a  e l  l e g i s l a d o r  m e x i c a n o  ( a r t s .  8 1 2  y  1 8 4 7 ,  c c ) ,  q u i e n  l o s  u t i l i z a  d e  m a n e r a  

i n d i s t i n t a .  Y  a u n q u e  a l g u n o s  a u t o r e s  e n c u e n t r a n  s u t i l e s  y  v a r i a d a s  d i f e r e n c i a s  

( e n t r e  e l l a s  q u e  e l  c a s o  f o r t u i t o  e s  u n  a c o n t e c i m i e n t o  n a t u r a l  y  l a  f u e r z a  m a y o r ,  

u n  h e c h o  d e l  h o m b r e ) ,  e l  C ó d i g o  C i v i l  l e s  a t r i b u y e  e l  m i s m o  s e n t i d o  e  i d é n t i c a s  

c o n s e c u e n c i a s .  L o  m i s m o  q u e  P l a n i o l ,  c r e e m o s  q u e  a m b o s  t é r m i n o s  a l u d e n  a  

d i v e r s a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  u n  m i s m o  h e c h o :  e l  d e  caso fortuito  d e s t a c a  e l  a t r i b u ­

t o  a j e n o  y  n o  p r o v o c a d o  d e l  s u c e s o ,  e l  d e  fuerza mayor, s u  c a r á c t e r  i r r e s i s t i b l e .

> Justificación de la exoneración
E x i s t e  e n  d e r e c h o  e l  p r i n c i p i o  d e  q u e  " n a d i e  e s t á  o b l i g a d o  a  l o  i m p o s i b l e ” y  

e s  n o t o r i a  s u  a p l i c a c i ó n  e n  e l  t e m a ,  c u a n d o  u n  a c o n t e c i m i e n t o  i m p r e v i s i b l e  o  

i r r e s i s t i b l e ,  a j e n o  a  l a  v o l u n t a d  o  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  d e u d o r  l e  i m p i d e  a b s o l u t a ­

m e n t e  c u m p l i r  c o n  s u  o b l i g a c i ó n  y  l o  e x o n e r a  d e l  c o m p r o m i s o ,  e x t i n g u i é n d o l o  

s i n  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  s u  p a r t e  p o r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  e j e c u c i ó n .
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Ejem plo

Me obligué a regalar a Ángel Manuel mi ferrocarril de juguete, pero un tem­
blor de tierra lo destruyó con la casa en que se hallaba. Yo quedo eximido de i 

cumplir mi obligación por la imposibilidad de ejecución proveniente del caso 
fortuito o fuerza mayor, y el contrato se extingue sin responsabilidad civil a 
mi cargo. i

S i  s e  t r a t a  d e  u n a  s o l a  o b l i g a c i ó n  q u e  n o  t i e n e  c o n t r a p a r t i d a  e n  u n a  o b l i ­

g a c i ó n  d e l  o t r o  c o n t r a t a n t e ,  l a  s o l u c i ó n  e s  m u y  s e n c i l l a ;  m a s ,  e l  p r o b l e m a  s e  

c o m p l i c a  c u a n d o  e l  c a s o  f o r t u i t o  i m p i d e  c u m p l i r  l a s  o b l i g a c i o n e s  g e n e r a d a s  a  

c a r g o  d e  u n a  d e  l a s  p a r t e s  e n  u n  c o n t r a t o  b i l a t e r a l  y ,  e n  c a m b i o  l a s  o b l i g a c i o ­

n e s  r e c í p r o c a s  d e l  c o c o n t r a t a n t e  s o n  r e a l i z a b l e s .  L a  teoría de los riesgos a p o r t a  

l a s  s o l u c i o n e s  a l  c a s o  ( v é a s e  c a p í t u l o  1 6 ) .

> Excepciones al efecto exonerante del caso fortuito 
L a  f u e r z a  m a y o r  n o  e s  e x c l u y e n t e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d :

a) S i  e l  d e u d o r  a s u m i ó  e s a  r e s p o n s a b i l i d a d  y  r e n u n c i ó  a  l a  l i b e r a c i ó n  c o m ­

p r o m e t i é n d o s e  c o n v e n c i o n a l m e n t e  a  c o r r e r  l o s  r i e s g o s  d e l  c a s o  f o r t u i t o  

y  a  i n d e m n i z a r  a  s u  a c r e e d o r ,  a u n  e n  e l  s u p u e s t o  d e  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  

e j e c u c i ó n  p o r  s u  e v e n t u a l  i n c i d e n c i a .

b) S i  l a  l e y  l e  i m p o n e  e s a  r e s p o n s a b i l i d a d  ( a r t .  2 1 1 1 ,  c c ) .

Y  e n  e s t e  p u n t o  r e s p o n d e n  l e g a l m e n t e  a ú n  e n  s u p u e s t o  d e  f u e r z a  m a y o r ,  

e n t r e  o t r o s :

O  E l  poseedor de la mala fe, q u e  d e b e  i n d e m n i z a r  a l  d u e ñ o  d e  l a  p é r d i d a  d e  l a  

c o s a  ( p o s e í d a  p o r  m e n o s  d e  u n  a ñ o ) ,  a u n q u e  e l l o  o c u r r a  p o r  c a s o  f o r t u i t o  

( a r t .  8 1 2 ,  c c ) .

o  E l  g e s t o r  q u e  h a  r e a l i z a d o  o p e r a c i o n e s  a r r i e s g a d a s  ( a r t .  1 9 0 0 ,  c c ) .  

o  E l  q u e  o b t i e n e  u n a  c o s a  p o r  u n  medio delictivo, e l  l a d r ó n  q u e  p i e r d é  p o r  

c a s o  f o r t u i t o  l a  c o s a  r o b a d a ,  n o  e s  e x i m i d o  d e  s u  r e s t i t u c i ó n  a u n q u e  s u  

p é r d i d a  h u b i e r e  d e r i v a d o  d e  f u e r z a  m a y o r ,  y  d e b e  r e p a r a r  e l  d a ñ o  i n d e m ­

n i z a n d o  e l  v a l o r  d e  e l l a  ( a r t .  2 0 1 9 ,  c c ) .
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0  E l  comodatario  r e s p o n d e  d e  l a  p é r d i d a  d e  l a  c o s a  p r e s t a d a ,  a u n q u e  s o b r e ­

v e n g a  p o r  f u e r z a  m a y o r ,  s i  é s t a  f u e  v a l u a d a  a l  c e l e b r a r s e  e l  c o n t r a t o  o  s i ,  

p u d i e n d o  s a l v a r l a  u s a n d o  u n a  p r o p i a ,  p r e f i r i ó  a r r i e s g a r  l a  a j e n a  ( a r t s .  2 5 0 5  

y  2 5 0 6 ,  c c ) .

>  El caso fortuito en ¡a responsabilidad objetiva  
C a p í t u l o  e s p e c i a l  m e r e c e  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e l  c a s o  f o r t u i t o  c o m o  e x c l u y e n t e  

d e  r e s p o n s a b i l i d a d  e n  e l  r i e s g o  c r e a d o .  P o r  e j e m p l o ,  u n a  t e m p e s t a d  d e s ­

p r e n d e  l o s  c a b l e s  c o n d u c t o r e s  d e  e n e r g í a  e l é c t r i c a  d e  a l t a  t e n s i ó n ,  l o s  c u a l e s  

e l e c t r o c u t a n  a  v a r i a s  p e r s o n a s .  ¿ Q u e d a r á  e x e n t a  l a  c o m p a ñ í a  d e  e n e r g í a  d e  

t o d a  o b l i g a c i ó n  d e  i n d e m n i z a r  l o s  d a ñ o s ?

S i  b i e n  e s  v e r d a d  q u e  l a  c a u s a  d e l  h e c h o  d a ñ o s o  e s  u n  s u c e s o  i n e v i t a b l e  

y  a j e n o  a  l a  e m p r e s a  q u e  e x p l o t a  e l  o b j e t o  p e l i g r o s o ,  y  q u e  é s t a  n o  i n c u r r i ó  

e n  c u l p a  a l g u n a ,  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  r i e s g o  c r e a d o  n o  s e  a p o y a  n i  e x i g e  l a  

e x i s t e n c i a  d e  l a  c u l p a .  P o r  e l  c o n t r a r i o ,  p r e s c i n d e  d e  t a l  i n g r e d i e n t e  s u b j e t i v o  

a l  f u n d a r s e  s ó l o  e n  e l  h e c h o  d e  q u e  s e  u t i l i z a  y  a p r o v e c h a  u n  o b j e t o  p e l i g r o s o  

q u e  c o n s t i t u y e  u n  r i e s g o  d e  q u e  s e  p r o d u z c a n  l o s  p e r j u i c i o s .

E l  c a s o  f o r t u i t o  e s  e x i m e n t e  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  s u b j e t i v a  o  r e s p o n s a b i ­

l i d a d  c u l p o s a  ( p o r  h e c h o  i l í c i t o )  p r e c i s a m e n t e  p o r q u e  e l i m i n a  l a  e x i s t e n c i a  d e  

l a  c u l p a ;  p e r o ,  r e i t e r o ,  é s t a  n o  c o n s t i t u y e  u n  e l e m e n t o  d e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  

o b j e t i v a ,  q u e  e x i s t e  p o r  e l  s o l o  h e c h o  d e  c r e a r  e l  r i e s g o .

E l  a r t .  1 9 1 3  d e l  C ó d i g o  C i v i l  d i s p o n e  c o n  t o d a  c l a r i d a d  q u e  q u i e n  u s a  o b ­

j e t o s  p e l i g r o s o s  y  c a u s a  u n  d a ñ o  c o n  e l l o s  e s t á  o b l i g a d o  a  r e p a r a r l o ,  " a u n q u e  

o b r e  l í c i t a m e n t e "  e s  d e c i r ,  a u n q u e  s u  c o n d u c t a  n o  p u d i e r e  s e r  e s t i g m a t i z a d a  

p o r  u n a  c u l p a  o  f a l t a ,  o  p o r  s e r  v i o l a t o r i a  d e  l a  n o r m a  d e  d e r e c h o .  S i  e l  d a ñ o  s e  

p r o d u c e  p o r  l a  c o s a  p e l i g r o s a ,  q u i e n  l a  a p r o v e c h a  y  s e  e n r i q u e c e  c o n  s u  o p e ­

r a c i ó n  d e b e  s o p o r t a r  l a  i n d e m n i z a c i ó n  y  n o  l a  v í c t i m a .  E s t a  c o n c l u s i ó n  e n c a j a  

d e  m o d o  p e r f e c t o  e n  l o s  p o s t u l a d o s  y  l a s  j u s t i f i c a c i o n e s  d e  l a  t e o r í a  d e  l a  r e s ­

p o n s a b i l i d a d  o b j e t i v a .

S e  p u e d e  a r g u m e n t a r  q u e  l a  c a u s a  e f i c i e n t e  d e l  d a ñ o  n o  f u e  l a  u t i l i z a c i ó n  

n o r m a l  d e l  o b j e t o  p e l i g r o s o ,  s i n o  u n  s u c e s o  a j e n o  i r r e s i s t i b l e  ( e l  c a s o  f o r t u i t o ) ,  

p e r o  e s  i n n e g a b l e  q u e  e l  m i s m o  d a ñ o  s e  p r o d u j o  a  r e s u l t a s  d e  s u  u s o ,  l o  c u a l  

b a s t a  p a r a  r e s p o n s a b i l i z a r  a  q u i e n  l o  a p r o v e c h a ,  c o n  f u n d a m e n t o  l e g a l  e n  e l  

t e x t o  d e l  a r t .  1 9 1 3  c i t a d o ,  q u e  m e n c i o n a  c o m o  ú n i c a  e x c l u y e n t e  l a  c u l p a  g r a v e  

d e  l a  v í c t i m a .  S e a  l o  q u e  f u e r e ,  é s t e  e s  u n  t e m a  q u e  — c o m o  t a n t o s  o t r o s ,  a  f a l t a



y Parte 1. Fuentes y elementos de las obligaciones

d e  u n a  j u r i s p r u d e n c i a  p r o f u n d a  y  v a r i a d a —  r e c l a m a  l a  a t e n c i ó n  d e  l o s  e s t u ­

d i o s o s  y  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  l a  d o c t r i n a  j u r í d i c a .

AUTOEVALUACIÓN

1 Enumere las excluyentes de responsabilidad civil.

2. Explique la cláusula de no responsabilidad.
3 Defina la culpa grave de la víctima.

4 Hagalo mismo con el caso fortuito o fuerza mayor.
5  prop orcione tres ejemplos de contratos extinguidos por caso fortuito.

6 Señale las características del caso fortuito.
7 Indique las excepciones al efecto eximente del caso fortuito.
8. ¿Es liberatorio de responsabilidad objetiva?, ¿por qué?

9 ¿Qué es la clausula penal? 
lo’ •Cuáles son sus ventajas? ¿Cuál su limitación?



Parte 2
Efectos de las obligaciones

Capítulo 14
Efectos comunes a todas las obligaciones

14.1. El cumplimiento de obligaciones: el pago

E n  l o s  c a p í t u l o s  s i g u i e n t e s  s e  e x p l i c a n  a l g u n o s  e f e c t o s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s .

1 .  Hay consecuencias comunes a toda obligación: e l  p a g o  o  c u m p l i m i e n t o  

y  s u s  e f e c t o s  e x t i n t i v o s  d e  l a  d e u d a ;  e l  d e r e c h o  d e l  d e u d o r  a  p a g a r  m e d i a n t e  

l a  c o n s i g n a c i ó n  o  e l  d e p ó s i t o  e n  p a g o ;  e l  d e r e c h o  d e l  a c r e e d o r  a  o b t e n e r  u n  

c u m p l i m i e n t o  c o a c t i v o ;  l a  e j e c u c i ó n  f o r z a d a .

2 .  C o m o  e l  a c r e e d o r  q u i r o g r a f a r i o  e s  s u m a m e n t e  v u l n e r a b l e  a  l a s  m a ­

n i o b r a s  f r a u d u l e n t a s  d e  u n  d e u d o r  r e s i s t e n t e  a  p a g a r ,  hay efectos protectores 
q u e  s e  l e  c o n c e d e n  m e d i a n t e  v a r i a s  a c c i o n e s  t u t e l a r e s  q u e  s e  p r e s e n t a n  e n  

e l  c a p í t u l o  1 5 ,  c o m o  l a  a c c i ó n  p a u l i a n a ,  l a  a c c i ó n  c o n t r a  l a  s i m u l a c i ó n ,  l a  

a c c i ó n  o b l i c u a  y  e l  d e r e c h o  d e  r e t e n c i ó n .

3 .  Como las obligaciones recíprocas (generadas por los contratos bilate­
rales) producen algunas consecuencias q u e  l e s  s o n  p e c u l i a r e s ,  t r a t a r e m o s  l a  

r e s o l u c i ó n  p o r  i m p o s i b i l i d a d  d e  c u m p l i m i e n t o  ( t e o r í a  d e  l o s  r i e s g o s ) ,  l a  r e s o ­

l u c i ó n  p o r  i n c u m p l i m i e n t o  c u l p a b l e  ( t e o r í a  d e  l a  r e s c i s i ó n )  y  l a  e x c e p c i ó n  d e  

c o n t r a t o  n o  c u m p l i d o  ( c a p í t u l o  1 6 ) .

4 .  Y , p a r a  t e r m i n a r  c o n  l o s  efectos especiales de las obligaciones traslativas 
de cosas, s e  e s t u d i a r á  e l  s a n e a m i e n t o  p o r  e v i c c i ó n  y  e l  s a n e a m i e n t o  p o r  v i c i o s  

o c u l t o s  ( c a p í t u l o  1 7 ) .

>  Consecuencias comunes a toda obligación. Cumplimiento de las obligaciones 
L a  c o n s e c u e n c i a  g e n e r a l  d e  t o d a s  l a s  o b l i g a c i o n e s  e s  e l  p a g o  o  c u m p l i m i e n t o .  

É s t e  p u e d e  o c u r r i r :

a) S i  e s  r e a l i z a d o  d e  m a n e r a  v o l u n t a r i a  p o r  e l  d e u d o r  y  r e c i b i d o  d e  l a  m i s ­

m a  f o r m a  p o r  e l  a c r e e d o r ,  c o n  l o  c u a l  e x i s t e  p r o p i a m e n t e  u n  p a g o .
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b) S i  e s  e f e c t u a d o  c o n t r a  l a  v o l u n t a d  d e l  a c r e e d o r ,  s e  p r e s e n t a  l a  c o n s i g n a ­

c i ó n  e n  p a g o .

c) S i  s e  l l e v a  a  c a b o  c o n t r a  l a  v o l u n t a d  d e l  d e u d o r ,  e n t o n c e s  n o s  e n c o n t r a ­

m o s  f r e n t e  a  l a  e j e c u c i ó n  f o r z a d a .

E l  p a g o  s i m p l e y  l l a n o  e s  u n  a c t o  v o l u n t a r i o  e n  e l  q u e  s u e l e n  c o n c u r r i r  e l  c o n ­

s e n t i m i e n t o  d e l  d e u d o r y  e l  d e l  a c r e e d o r .  S i  f a l t a r e  l a  v o l u n t a d  d e  a l g u n o  d e  e l l o s ,  

s e  a l c a n z a r á n  s u s  e f e c t o s  e x t i n t i v o s  m e d i a n t e  e l  c u m p l i m i e n t o  c o a c t i v o  p o r  e j e ­

c u c i ó n  f o r z a d a ,  d e  r e s i s t i r s e  e l  d e u d o r ,  o  p o r  e l  o f r e c i m i e n t o  d e  p a g o  s e g u i d o  d e  

l a  c o n s i g n a c i ó n  d e  l a  c o s a  d e b i d a ,  s i  e l  r e s i s t e n t e  o p o s i t o r  f u e s e  e l  a c r e e d o r .

>  El pago
E l  pago e s  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  c u a l q u i e r a  q u e  s e a  e l  o b j e t o  d e  

é s t a .  S e  p a g a  a l  d a r  u n a  c o s a ,  p r e s t a r  u n  s e r v i c i o  u  o b s e r v a r  l a  a b s t e n c i ó n  o b j e ­

t o  d e  u n a  o b l i g a c i ó n ,  t r á t e s e  d e  o b l i g a c i o n e s  d e  d a r ,  d e  h a c e r  o  d e  n o  h a c e r .

E l  p a g o  e s  e l  e f e c t o  n o r m a l  d e  t o d a  o b l i g a c i ó n  y ,  a d e m á s ,  l a  f o r m a  n a t u ­

r a l  d e  e x t i n g u i r l a :  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  f e n e c e  y  s e  a g o t a  c o n  s u  c u m p l i m i e n t o .  

E l  v o c a b l o  pagar p r o v i e n e  d e l  v e r b o  l a t i n o  pacare, q u e  s i g n i f i c a  “a p l a c a r " :  e l  

p a g o  a p l a c a  a l  a c r e e d o r  a l  s a t i s f a c e r l e  s u  i n t e r é s .

>  ¿Quién puede pagar?
Cualquier persona puede pagar, s a l v o  e l  c a s o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  c o n c e r t a d a s  

e n  c o n s i d e r a c i ó n  a  l a  p e r s o n a  d e l  d e u d o r  o  a  s u s  h a b i l i d a d e s  p a r t i c u l a r e s  ( l a s  

l l a m a d a s  intuitu personae), e n  l a s  c u a l e s  e s  p r e c i s a m e n t e  e l  o b l i g a d o  q u i e n  

d e b e  r e a l i z a r  e l  c u m p l i m i e n t o .  R e s u l t a  m á s  c o m ú n  h a l l a r  e s t a  c l a s e  d e  o b l i ­

g a c i o n e s  e n t r e  l a s  q u e  t i e n e n  p o r  o b j e t o  h a c e r :  s i  u s t e d  c o n t r a t a  a  u n  b r i l l a n t e  

c i r u j a n o  p a r a  q u e  p r a c t i q u e  u n a  i n t e r v e n c i ó n  q u i r ú r g i c a ,  s e r á  e s t e  d e u d o r  

q u i e n  d e b a  e f e c t u a r  l a  p r e s t a c i ó n  d e  h e c h o ;  u s t e d  n o  a d m i t i r í a  q u e  o t r o  c u a l ­

q u i e r a  l o  h i c i e r a  p o r  é l  y  e n  s u  l u g a r ,  n i  u s t e d  p o d r í a  s e r  f o r z a d o  a  a c e p t a r l o .

C o n  e x c e p c i ó n  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  intuitu personae, l a s  d e m á s  p u e d e n  s e r  

p a g a d a s  y  e x t i n g u i d a s  p o r  c u a l q u i e r a .  " E l  p a g o  p u e d e  s e r  h e c h o  p o r  e l  m i s m o  

d e u d o r ,  p o r  s u s  r e p r e s e n t a n t e s  o  p o r  c u a l q u i e r a  o t r a  p e r s o n a  q u e  t e n g a  i n t e ­

r é s  j u r í d i c o  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ” ( a r t .  2 0 6 5 ,  c c ) .

L a s  c o n s e c u e n c i a s  q u e  p r o d u c e  e l  p a g o  d i f i e r e n  s e g ú n  l a  p e r s o n a  q u e  l o  

r e a l i c e .  A s í ,  e n  e l  p a g o  e f e c t u a d o  p o r  e l  deudor o  p o r  s u  representante legal, l a  

c o n s e c u e n c i a  s ó l o  s e r á  e x t i n g u i r  l a  o b l i g a c i ó n .
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> Pago efectuado por un tercero 
L a s  c o n s e c u e n c i a s  s o n  d i s t i n t a s  s i  e l  p a g o  l o  h a c e  u n  tercero:

1 .  E l  p a g o  d e l  t e r c e r o  c o n  i n t e r é s  j u r í d i c o  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a ­

c i ó n  provoca la subrogación o sustitución d e l  a c r e e d o r  p o r  e l  t e r c e r o  q u e  p a g a ,  

q u i e n  t o m a  e l  s i t i o  d e  a q u é l  e n  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  y  a d q u i e r e  s u s  d e r e c h o s  

( a r t s .  2 0 5 8  y  2 0 5 9 ,  C C ; v é a s e  c a p í t u l o  1 9 ) .

2 .  E l  p a g o  d e l  t e r c e r o  c o n  e l  c o n s e n t i m i e n t o  e x p r e s o  o  p r e s u n t o  d e l  d e u d o r  

e x t i n g u e  l a  o b l i g a c i ó n  y  t i e n e  e l  e f e c t o  d e l  m a n d a t o .  " P u e d e  t a m b i é n  h a c e r s e  

p o r  u n  t e r c e r o  n o  i n t e r e s a d o  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  q u e  o b r e  

c o n  c o n s e n t i m i e n t o  e x p r e s o  o  p r e s u n t o  d e l  d e u d o r ” ( a r t .  2 0 6 6 ) .  " E n  e l  c a s o  d e l  

a r t í c u l o  2 0 6 6  s e  o b s e r v a r á n  l a s  d i s p o s i c i o n e s  r e l a t i v a s  a l  m a n d a t o ” ( a r t .  2 0 6 9 ) .  

“ E l  m a n d a t o  e s  u n  c o n t r a t o  p o r  e l  q u e  e l  m a n d a t a r i o  s e  o b l i g a  a  e j e c u t a r  p o r  

c u e n t a  d e l  m a n d a n t e  l o s  a c t o s  j u r í d i c o s  q u e  é s t e  l e  e n c a r g a "  ( a r t .  2 5 4 6 ) .

E l  t e r c e r o  q u e  p a g a ,  c o n s i d e r a d o  c o m o  m a n d a t a r i o  ( a p o d e r a d o ) ,  p o d r á  r e c o ­

b r a r  e l  v a l o r  e n t r e g a d o ,  s u s  i n t e r e s e s  y ,  s a l v o  p a c t o  e n  c o n t r a r i o ,  l o s  h o n o r a r i o s  p o r  

s u s  s e r v i c i o s  ( a r t s .  2 5 7 7 ,  p á r r .  1 1 ,  y  2 5 4 9 ) .  T e n d r á  p a r a  e l l o  l a  a c c i ó n  d e  m a n d a t o .

3 .  E l  p a g o  d e l  t e r c e r o ,  i g n o r á n d o l o  e l  d e u d o r  ( a r t .  2 0 6 7 ) ,  e x t i n g u e  l a  o b l i ­

g a c i ó n  y  t i e n e  l o s  e f e c t o s  d e  u n a  g e s t i ó n  d e  n e g o c i o s :  “ E n  e l  c a s o  d e l  a r t í c u l o  

2 0 6 7 ,  e l  q u e  h i z o  e l  p a g o  s ó l o  t e n d r á  d e r e c h o  d e  r e c l a m a r  a l  d e u d o r  l a  c a n t i d a d  

q u e  h u b i e r e  p a g a d o  a l  a c r e e d o r ,  s i  é s t e  c o n s i n t i ó  e n  r e c i b i r  m e n o r  s u m a  q u e  

l a  d e b i d a "  ( a r t .  2 0 7 0 ) .  E l  tercero solvens p o d r á  r e c o b r a r  l o  p a g a d o  m e d i a n t e  e l  

e j e r c i c i o  d e  u n a  a c c i ó n  d e  g e s t i ó n  d e  n e g o c i o s :  “ D e b e n  p a g a r s e  a l  g e s t o r  l o s  

g a s t o s  n e c e s a r i o s  q u e  h u b i e r e  h e c h o  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  c a r g o  y  l o s  i n t e r e s e s  

l e g a l e s  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  p e r o  n o  t i e n e  d e r e c h o  d e  c o b r a r  r e t r i b u c i ó n  p o r  e l  

d e s e m p e ñ o  d e  l a  g e s t i ó n ” ( a r t .  1 9 0 4 ) .

4 .  P a g o  d e l  t e r c e r o  c o n t r a  l a  v o l u n t a d  d e l  d e u d o r .  “ P u e d e ,  p o r  ú l t i m o ,  h a ­

c e r s e  c o n t r a  l a  v o l u n t a d  d e l  d e u d o r "  ( a r t .  2 0 6 8 ) .  T i e n e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  

u n a  g e s t i ó n  a n o r m a l  c u a n d o  a p r o v e c h a  a l  d u e ñ o  ( a r t .  1 9 0 5 )  o  d e  u n  h e c h o  

i l í c i t o  s i  n o  l o  a p r o v e c h a  ( a r t .  1 8 9 9 ) .

A r t í c u l o  1 9 0 5 .  E l  g e s t o r  q u e  s e  e n c a r g u e  d e  u n  a s u n t o  c o n t r a  l a  e x p r e s a  v o l u n t a d  

d e l  d u e ñ o ,  s i  é s t e  s e  a p r o v e c h a  d e l  b e n e f i c i o  d e  l a  g e s t i ó n ,  t i e n e  o b l i g a c i ó n  d e  p a g a r  

a  a q u é l  e l  i m p o r t e  d e  l o s  g a s t o s ,  h a s t a  d o n d e  a l c a n c e n  l o s  b e n e f i c i o s ,  a  n o  s e r  q u e  l a  

g e s t i ó n  h u b i e r e  t e n i d o  p o r  o b j e t o  l ib r a r  a l  d u e ñ o  d e  u n  d e b e r  i m p u e s t o  e n  i n t e r é s  

p ú b l i c o ,  e n  c u y o  c a s o  d e b e  p a g a r  t o d o s  l o s  g a s t o s  n e c e s a r i o s  h e c h o s .
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Artículo 1899. Si la gestión se ejecuta contra la voluntad real o presunta del dueño, 

el gestor debe reparar los daños y perjuicios que resulten a aquél, aunque no haya 
incurrido en falta.

C o m o  l a  i n t r o m i s i ó n  c o n t r a  l a  v o l u n t a d  d e l  d u e ñ o  o  t i t u l a r  d e l  p a t r i m o n i o  

n o  e s  p r o p i a m e n t e  u n a  g e s t i ó n ,  e l  t e r c e r o  q u e  p a g a  — e l  t e r c e r o  solvens— p o ­

d r ía  o b t e n e r  r e s t i t u c i ó n  s i  e l  a c t o  e n r i q u e c i ó  a l  d u e ñ o ,  p o r  m e d i o  d e  l a  a c c i ó n  

d e  in rem verso, e s  d e c i r ,  e l  e n r i q u e c i m i e n t o  s i n  c a u s a  ( a r t .  1 8 8 2 ) ,  h a s t a  e l  m o n ­

t o  d e l  b e n e f i c i o  ( a r t .  2 0 7 1 )  y  e l  i m p o r t e  d e  s u  e m p o b r e c i m i e n t o .

S i  e l  p a g o  n o  s e  a p r o v e c h ó ,  l a  i n t r o m i s i ó n  e s  i l í c i t a  y  e l  t e r c e r o  e n t r o m e t i d o  

d e b e r á  r e p a r a r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  q u e  h u b i e r e  c a u s a d o  a l  d u e ñ o ,  q u i e n  

d i s p o n d r á  d e  u n a  a c c i ó n  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  ( a r t .  1 9 1 0 ) .

! A c t iv id a d  6 4

Estudie la información contenida en los párrafos inmediatos anteriores. Distinga 
’ las hipótesis expuestas y descubra la razón lógica de sus soluciones.

V  s ra*  K K - ,- —■  ...........

> ¿ A  quién se debe pagar?
“A l  a c r e e d o r  o  a  a q u e l  s e ñ a l a d o  p o r  l a  l e y  p a r a  r e c i b i r  e l  p a g o  e n  s u  n o m b r e  o  e n  

s u  l u g a r ” ( M a r t y ) .  E s  n o r m a l  q u e  e l  p a g o  s e  h a g a  a l  a c r e e d o r  o  a  s u  r e p r e s e n t a n ­

t e  ( a r t .  2 0 7 3 ) ,  m a s  h a y  o c a s i o n e s  e n  l a s  c u a l e s  e l  a c r e e d o r  h a  s i d o  d e s a p o d e r a d o  

d e  s u  c r é d i t o  ( d a d o  e n  g a r a n t í a ,  e m b a r g a d o )  y  e l  p a g o  n o  d e b e  h a c e r s e  a  é l  s i n o  

a  q u i e n  e s t á  f a c u l t a d o  l e g a l m e n t e  p a r a  p o s e e r  e l  c r é d i t o  e n  l u g a r  d e l  a c r e e d o r .  

" N o  s e r á  v á l i d o  e l  p a g o  h e c h o  a l  a c r e e d o r  p o r  e l  d e u d o r  d e s p u é s  d e  h a b é r s e l e  

o r d e n a d o  j u d i c i a l m e n t e  l a  r e t e n c i ó n  d e  l a  d e u d a "  ( a r t .  2 0 7 7 ) .

H a y  o c a s i o n e s  e n  q u e  e l  v e r d a d e r o  a c r e e d o r  e s  d e s c o n o c i d o  y  e x i s t e  o t r o  

a p a r e n t e ,  c o n o c i d o ;  e l  p a g o  e f e c t u a d o  d e  b u e n a  f e  a  é s t e  s u r t i r á  p l e n o s  e f e c t o s  

l i b e r a t o r i o s  p a r a  e l  d e u d o r .  " E l  p a g o  h e c h o  d e  b u e n a  f e  a l  q u e  e s t u v i e r e  e n  

p o s e s i ó n  d e l  c r é d i t o  l i b e r a r á  a l  d e u d o r "  ( a r t .  2 0 7 6 ) ;  p o r  e j e m p l o ,  e l  p a g o  r e a l i ­

z a d o  a l  h e r e d e r o  a p a r e n t e .

P o r  ú l t i m o ,  h a y  c a s o s  e n  q u e  e l  a c r e e d o r  d e c i d e  q u e  e l  p a g o  s e  h a g a  a  u n  

t e r c e r o  ( a r t .  2 0 7 4 ) ,  c o m o  c u a n d o  u n  a c r e e d o r ,  a u s e n t e  d e  l a  c i u d a d ,  i n s t r u y e  

a  s u  d e u d o r  q u e  p a g u e  a  u n  p a r i e n t e  o  a m i g o  d e  a q u é l .  S i  s e  h a c e  e n  c u m p l i ­

m i e n t o  d e  t a l e s  i n s t r u c c i o n e s ,  s e r á  p l e n a m e n t e  v á l i d o  y  l i b e r a t o r i o .
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C u a n d o  e l  a c r e e d o r  e s  u n  i n c a p a z ,  d e b e r á  p a g á r s e l e  p o r  c o n d u c t o  d e  s u  

r e p r e s e n t a n t e  l e g a l ,  p e r o  s i  s e  h i c i e r e  p e r s o n a l m e n t e  a  a q u é l ,  s e r á  l i b e r a t o ­

r i o  s ó l o  e n  l o  q u e  c o r r e s p o n d a  a l  e n r i q u e c i m i e n t o  r e c i b i d o  ( p o r  e f e c t o  d e  

l a  n u l i d a d  d e l  p a g o ,  d e r i v a d a  d e  l a  f a l t a  d e  c a p a c i d a d  d e l  accipiens, y  p o r  l a  

a p l i c a c i ó n  d e l  p r i n c i p i o  d e l  e n r i q u e c i m i e n t o  s i n  c a u s a ) .  T a l  p a g o ,  p u e s ,  s e r á  

v á l i d o  s ó l o  “e n  c u a n t o  s e  h u b i e r e  c o n v e r t i d o  e n  s u  u t i l i d a d "  ( a r t .  2 0 7 5 ) .  S i  s e  

a p l i c a  e l  m i s m o  p r i n c i p i o ,  e l  p a g o  r e a l i z a d o  a  c u a l q u i e r  t e r c e r o  s e r á  v á l i d o  e n

l o  q u e  a p r o v e c h e  a l  a c r e e d o r .

>  ¿Qué se debe pagar?
L a  c o s a ,  h e c h o  o  a b s t e n c i ó n  q u e  e s  o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  a s í  c o m o  e l  t o t a l  d e  

e l l a  ( l a  c o s a  i d é n t i c a  e n  s u  i n t e g r i d a d ) .  E s t e  p r i n c i p i o  e s  e l  d e  l a  identidad en la 
sustancia del pago. E l  a c r e e d o r  n o  p u e d e  s e r  c o m p e l i d o  a  r e c i b i r  algo diverso d e l  

o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  a u n q u e  f u e r a  d e  m a y o r  v a l o r ,  n i  s e r  f o r z a d o  a  r e c i b i r  s ó l o  

parte  d e l  o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  s i  é s t e  d e b i ó  s e r  e n t r e g a d o  e n  s u  t o t a l i d a d .

E l  p a g o  p a r c i a l  s ó l o  e s  p o s i b l e :  a) s i  a s í  s e  c o n v i n o ,  o  b) s i  u n a  p a r t e  e s  

L í q u i d a  y  l a  o t r a  n o .  Deuda líquida  e s  a q u e l l a  c u y a  c u a n t í a  e s  d e t e r m i n a d a  o  

d e t e r m i n a b l e  e n  n u e v e  d í a s .

A r t í c u l o  2 0 7 8 .  E l  p a g o  d e b e r á  h a c e r s e  d e l  m o d o  q u e  s e  h u b i e r e  p a c t a d o ,  y  n u n c a  p o ­

d r á  h a c e r s e  p a r c i a l m e n t e  s i n o  e n  v i r t u d  d e  c o n v e n i o  e x p r e s o  o  d e  d i s p o s i c i ó n  d e  l e y .

S i n  e m b a r g o ,  c u a n d o  l a  d e u d a  t u v i e r e  u n a  p a r t e  l í q u i d a  y  o t r a  i l í q u i d a ,  p o d r á  

e x i g i r  e l  a c r e e d o r  y  h a c e r  e l  d e u d o r  e l  p a g o  d e  l a  p r i m e r a  s i n  e s p e r a r  a  q u e  s e  l i q u i d e  

l a  s e g u n d a .

> ¿Cuándo se debe pagar?
D e p e n d e  d e  q u e  s e  h a y a  p a c t a d o  o  n o  e l  m o m e n t o  d e l  p a g o .  S i  s e  e s t i p u l ó  

c u á n d o ,  s e r á  e x i g i b l e  e n  l a  o p o r t u n i d a d  c o n v e n i d a ,  y a  s e a  e n  e l  a c t o ,  a l  v e n c i ­

m i e n t o  d e l  p l a z o  s u s p e n s i v o  o  a l  v e n c i m i e n t o  d e  l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a .

S i  n o  s e  c o n v i n o  e l  m o m e n t o  d e l  p a g o ,  e n t o n c e s  s e  i m p o n e  d i s t i n g u i r  s i  l a  

o b l i g a c i ó n  e s  d e  d a r  o  d e  h a c e r :  s i  e s  d e  d a r ,  s e r á  e x i g i b l e  3 0  d í a s  d e s p u é s  d e  l a  i n ­

t e r p e l a c i ó n  q u e  s e  h a g a  a l  d e u d o r  — é s t e  e s  u n  r e q u e r i m i e n t o  d e  p a g o ,  o r a  j u d i c i a l ,  

o r a  e x t r a j u d i c i a l  a n t e  e l  n o t a r i o  o  d o s  t e s t i g o s ,  q u e  e l  a c r e e d o r  h a c e  a  s u  d e u d o r — ; 

s i  e s  d e  h a c e r ,  s e r á  e x i g i b l e  c u a n d o  l o  p i d a  e l  a c r e e d o r ,  s i e m p r e  q u e  h u b i e r e  t r a n s ­

c u r r i d o  e l  t i e m p o  n e c e s a r i o  p a r a  s u  c u m p l i m i e n t o .  S e  e n t i e n d e  c o m o  n e c e s a r i o  e l  

p l a z o  a d e c u a d o  p a r a  e l  c u m p l i m i e n t o  d e l  o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n .
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Al respecto, e l  a r t .  2 0 8 0  e s t a b l e c e :

Si n o  s e  h a  f i j a d o  e l  t i e m p o  e n  q u e  d e b a  h a c e r s e  e l  p a g o  y  s e  t r a t a  d e  o b l i g a c i o n e s  d e  

d a r , n o  p o d r á  e l  a c r e e d o r  e x i g i r l o  s i n o  d e s p u é s  d e  l o s  t r e i n t a  d í a s  s i g u i e n t e s  a  l a  i n t e r ­

p e la c ió n  q u e  s e  h a g a ,  y a  j u d i c i a l m e n t e ,  y a  e n  l o  e x t r a j u d i c i a l ,  a n t e  u n  n o t a r i o  o  a n t e  

d o s  t e s t i g o s .  T r a t á n d o s e  d e  o b l i g a c i o n e s  d e  h a c e r ,  e l  p a g o  d e b e  e f e c t u a r s e  c u a n d o  l o  

e x i j a  e l  a c r e e d o r ,  s i e m p r e  q u e  h a y a  t r a n s c u r r i d o  e l  t i e m p o  n e c e s a r i o  p a r a  e l  c u m p l i ­

miento d e  la  o b l i g a c i ó n .

>  ¿Dónde debe efectuarse el pago?
En donde se haya convenido. S i  h u b i e r e  v a r i o s  d o m i c i l i o s  m e n c i o n a d o s ,  e l

acreedor elige.
A  f a l t a  d e  c o n v e n i o ,  e n  e l  domicilio del deudor ( a r t .  2 0 8 2 ) .  S i n  e m b a r g o ,  s i  

s e  t r a t a  d e l  p a g o  r e l a t i v o  a  u n  i n m u e b l e ,  d e b e r á  h a c e r s e  e n  é s t e  ( a r t .  2 0 8 3 ) ,  y  

s i  s e  refiere a l  p r e c i o  d e  a l g u n a  c o s a ,  s e  h a r á  e n  e l  s i t i o  e n  q u e  s e  e n t r e g u e  é s t a  

( a r t .  2 0 8 4 ) .

> Gastos del pago
E s t o s  g a s t o s  v a n  p o r  c u e n t a  d e l  d e u d o r ,  s a l v o  p a c t o  e n  c o n t r a r i o  ( a r t .  2 0 8 6 ) .

>  Requisitos de un pago válido
E l  p a g °  d e b e  h a c e r s e  c o n  u n a  c o s a  p r o p i a .  S i  s e  p a g a  c o n  u n a  a j e n a ,  e l  p a g o  e s  

n u l o ,  a m e n o s  q u e  s e  t r a t e  d e  d i n e r o  u  o t r a  c o s a  f i i n g i b l e  q u e  f u e r e  c o n s u m i d a  

d e  b u e n a  f e  p o r  e l  accipiens ( a r t .  2 0 8 7 ) .

¡Imputación del pago  
Cuando e l  d e u d o r  t u v i e r e  v a r i a s  d e u d a s  c o n  u n  m i s m o  a c r e e d o r  y  t o d a s  t u ­

vieren e l  m i s m o  o b j e t o  f u n g i b l e ,  e l  d e u d o r  p u e d e  d e c l a r a r ,  e n  e l  m o m e n t o  d e  

p a g a r ,  a  c u á l  d e  l a s  d e u d a s  d e s e a  a t r i b u i r  o  i m p u t a r  e l  p a g o  e f e c t u a d o ;  s i  d e s ­

cuidara h a c e r  l a  i m p u t a c i ó n ,  l a  l e y  a p l i c a r á  d i c h o  p a g o  a  l a  d e u d a  m á s  o n e r o s a ,  

o  a  l a  m á s  a n t i g u a ,  s i  t o d a s  f u e r e n  o n e r o s a s  p o r  i g u a l .  S i  r e s u l t a r e n  o n e r o s a s  

y  antiguas en su t o t a l i d a d ,  s e  l e s  a p l i c a r á  e l  p a g o  e n  p r o p o r c i ó n  a  s u  c u a n t í a ,  

a  prorrata ( a r t .  2 0 9 3 ) .  E s  m á s  o n e r o s a  l a  d e u d a  q u e  s e a  m á s  g r a v o s a  p a r a  e l  

deudor — l a  q u e  r e s u l t e  m á s  d e s v e n t a j o s a  e n  e l  s e n t i d o  e c o n ó m i c o — ,  y  e s  m á s  

antigua l a  q u e  f u e  p r i m e r a m e n t e  e x i g i b l e .
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>  Presunciones del pago
D e  g r a n  u t i l i d a d  p r á c t i c a ,  l a  l e y  e s t a b l e c e  v a r i a s  p r e s u n c i o n e s  juris tantum :

a) L a  p o s e s i ó n  d e l  t í t u l o  d e l  c r é d i t o ,  p o r  e l  d e u d o r ,  h a c e  p r e s u m i r  e l  p a g o  

d e  l a  d e u d a  c o n s t a n t e  e n  a q u é l  ( a r t .  2 0 9 1 ) .

b) E l  p a g o  d e l  c a p i t a l  h a c e  p r e s u m i r  e l  p a g o  d e  l o s  i n t e r e s e s ,  a  m e n o s  q u e  

s e  h i c i e r e  r e s e r v a  e x p r e s a  d e  e l l o s  ( a r t .  2 0 9 0 ) .

c) L a  d e m o s t r a c i ó n  d e l  p a g o  d e l  ú l t i m o  a b o n o ,  a  u n a  d e u d a  d e  t r a c t o  s u c e ­

s i v o ,  h a c e  p r e s u m i r  e l  p a g o  d e  l a s  p e n s i o n e s  a n t e r i o r e s  ( a r t .  2 0 8 9 ) .

T a l e s  p r e s u n c i o n e s  s e  a p o y a n  e n  l a  c o n d u c t a  h a b i t u a l  d e  l o s  a c r e e d o r e s ,  

q u i e n e s  n o  s u e l e n  e n t r e g a r  e l  t í t u l o  d e  l a  d e u d a  s i  n o  s e  l e s  h a  p a g a d o ,  n i  r e ­

c i b e n  a b o n o s  a l  c a p i t a l  s i  n o  h a n  c o b r a d o  p r e v i a m e n t e  l o s  r é d i t o s ,  n i  r e c i b e n  

e l  p a g o  d e  p e n s i o n e s  o  a b o n o s  p o s t e r i o r e s  s i  n o  l e s  h a n  s i d o  p a g a d o s  l o s  a n ­

t e r i o r e s .

S i n  e m b a r g o ,  e l  a c r e e d o r  p u e d e  d e m o s t r a r  q u e  l a  p r e s u n c i ó n  e s  i n e x a c t a .  

L a s  p r e s u n c i o n e s  a n t e r i o r e s  a d m i t e n  p r u e b a  e n  c o n t r a r i o  ( s o n  juris tantum o 
p r e s u n c i o n e s  h u m a n a s ) .  ( L a s  q u e  n o  a c e p t a n  d e m o s t r a c i ó n  c o n t r a  e l l a s  s e  d e ­

n o m i n a n  de juris etde jure o  p r e s u n c i o n e s  l e g a l e s . )

>  El pago de deudas de dinero
Objeto del pago. El nominalismo y  el valorismo. S i  e l  o b j e t o  d e  l a s  o b l i g a c i o ­

n e s  e s  d i n e r o ,  e l  d e u d o r  d e b e r á  c u m p l i r l a s  e n t r e g a n d o  d i n e r o  e n  s u  i n t e g r i d a d  

( v é a s e ,  e n  e s t e  c a p í t u l o ,  “ ¿ Q u i é n  p u e d e  p a g a r ? ” ) .

P e r o  s i  e l  p a g o  d e b e  h a c e r s e  a  c i e r t o  p l a z o  ( t é r m i n o  s u s p e n s i v o ) ,  ¿ b a s t a ­

r á  c o n  d e v o l v e r  l a  s u m a  nominal d e  d i n e r o  r e f e r i d a  e n  l a  o b l i g a c i ó n ?  O  ¿ e l  

d e u d o r  d e b e r á  e n t r e g a r  u n a  c a n t i d a d  q u e  r e p r e s e n t e  e l  v a l o r  r e a l  d e  l a  c i f r a  

c o n c e b i d a  e n  l a  o b l i g a c i ó n ?

Ejemplo

U s t e d  m e  d i o  e n  m u t u o  1 0 0  m i l  p e s o s  e n  e l  a ñ o  2 0 0 0  p a r a  d e v o l v é r s e l o s  e n  2 0 0 3 .  

A l  c u m p l i r  m i  o b l i g a c i ó n  d e  r e s t i t u i r ,  ¿ b a s t a r á  q u e  l e  e n t r e g u e  l a  s u m a  n o m i n a l  

m e n c i o n a d a ?  O , p o r  l o  c o n t r a r i o ,  ¿ s e r á  n e c e s a r i o  q u e  y o  l e  d e v u e l v a  u n a  c a n t i ­

d a d  d e  d i n e r o  q u e  e q u i v a l g a  a l  v a l o r  r e a l  d e  l o s  1 0 0  m i l  p e s o s  q u e  r e c i b í ?
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E l  a s u n t o  t i e n e  a c t u a l i d a d  p o r q u e ,  a  r e s u l t a s  d e  l a  i n f l a c i ó n ,  l a  m o n e d a  s e  

d e p r e c i a  y  e l  d i n e r o  m e n g u a  s u  v a l o r  e n  c u r s o ,  s u  v a l o r  a d q u i s i t i v o  d e  c a m b i o .  

E f e c t i v a m e n t e ,  s e  p o d í a  a d q u i r i r  m u c h a s  c o s a s  m á s  c o n  1 0 0  m i l  p e s o s  e n  2 0 0 0  

q u e  e n  2 0 0 3 .

E l  p r o b l e m a  a d m i t e  a m b a s  s o l u c i o n e s ,  s e g ú n  l a  t e s i s  q u e  s e  s u s t e n t e :

:> S i  d e b o  r e s t i t u i r  s ó l o  l a  c i f r a  c o n v e n i d a  e n  s u  c u a n t i f i c a c i ó n  n o m i n a l  ( r e c i ­

b í  1 0 0  m i l  y  d e v u e l v o  1 0 0  m i l ) ,  e s  q u e  s e  h a  a c e p t a d o  e l  nominalismo.
O S i  m i  o b l i g a c i ó n  s e  e x t i e n d e  a  r e s t i t u i r  u n a  s u m a  c u y o  p o d e r  d e  c o m p r a  

e q u i v a l g a  a l  q u e  t e n í a  l a  c a n t i d a d  m u t u a d a  c u a n d o  s e  c o n s t i t u y ó  e l  p r é s t a ­

m o ,  s u f i c i e n t e  p a r a  a d q u i r i r  l o s  b i e n e s  q u e  l a  s u m a  m u t u a d a  r e p r e s e n t a b a  

e n  e l  c a m b i o  a l  c e l e b r a r s e  e l  m u t u o ,  s e  p o s t u l a  l a  teoría valorista o  realista.

L o s  d i v e r s o s  v a l o r e s  d e l  d i n e r o .  P a r a  c o m p r e n d e r  c a b a l m e n t e  l o s  c o n c e p t o s  

a n t e r i o r e s ,  e s  c o n v e n i e n t e  r e c o r d a r  q u e  e l  d i n e r o  p o s e e  t r e s  e s p e c i e s  d e  v a l o r :

1 .  P u e d e  t e n e r  valor intrínseco s i  l a  m a t e r i a  c o n  q u e  s e  e l a b o r ó  p o s e e  p o r  

s í  u t i l i d a d  o  p r o p i e d a d  p a r a  e l  c a m b i o  p o r  o t r o s  b i e n e s  ( e s  i n d e p e n d i e n t e  d e l  

q u e  l e  a s i g n e  l a  l e y ) ;  l a s  m o n e d a s  d e  p l a t a  d e  1 0 0  p e s o s  a c u ñ a d a s  e n  1 9 7 6  p r o n ­

t o  s e  c o t i z a r o n  e n  u n  p r e c i o  s u p e r i o r  a  s u  v a l o r  n o m i n a l  y ,  e n  r a z ó n  d e  l a  Ley 
de Gresham, s a l i e r o n  e n  b r e v e  d e  l a  c i r c u l a c i ó n  ( s i  p u d i e r a  c o n s i d e r a r s e  circu­
lación s u  a c a p a r a m i e n t o  p o r  e m p l e a d o s  b a n c a r i o s  y  g e n t e  c o n  e l l o s  r e l a c i o n a ­

d a ,  q u e  d e s d e  l u e g o  l a s  a b s o r b i e r o n  y  a t e s o r a r o n ) .  A s í ,  l a  m o n e d a  a c u ñ a d a  e n  

m e t a l e s  p r e c i o s o s  v a l e  t a n t o  p o r  s e r  s i g n o  r e p r e s e n t a t i v o  d e  b i e n e s  l e g a l m e n t e  

r e c o n o c i d o s  c o m o  p o r  l a  m a t e r i a  c o n  q u e  s e  e l a b o r ó ,  q u e  p o s e e  u n a  a p t i t u d  

p a r a  e l  c a m b i o  d e  m e r c a n c í a s .  E l  d i n e r o  c o n  v a l o r  i n t r í n s e c o  c o n s e r v a  s u  u t i ­

l i d a d  p a r a  o b t e n e r  s a t i s f a c t o r e s  a u n q u e  l a  l e y  l o  r e t i r e  d e  l a  c i r c u l a c i ó n  o  d e j e  

d e  c i r c u l a r  p o r  s u  a t e s o r a m i e n t o .

2 .  T i e n e  valor en curso, q u e  e s  s u  p o d e r  l i b e r a t o r i o  r e a l  e n  e l  c a m b i o ,  s u  

v a l o r  a d q u i s i t i v o  e n  u n  m o m e n t o  d a d o :  “ s e  t r a t a ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  d e  u n  v a l o r  

r e f l e j o ,  n o  i n t r í n s e c o ,  d e r i v a d o  d e  u n a  r e a l i d a d  e c o n o m i c a "  ( H e r n á n d e z  G i l ) .

3 .  T i e n e  u n  valor nominal, q u e  l e  a s i g n a  e l  E s t a d o  y  s e  r e p r e s e n t a  e n  u n a  

c i f r a  n u m é r i c a .
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(̂ Acreedor

C u ad ro  14.1 . E l pago

-(^Obligación I
udor

->(^Por el deudor

'or un tercero

quién sedebe hacer?

~>C¿Qué se debe pagar?

->(J2on interés jurídico 

^ ^Consentimiento del deudor 

-̂ Ignorándolo el deudor

Contra la voluntad del deudor

A la deudamás onerosa
¿Cuándo sedebe pagar? .................. ..

___________ II. ¡-*t>CA la más antigua
¿Dónde se debe pagar? j ------{

--.«•(̂ Imputación del pago -

Presunciones de pago

(Pago de dinero
-i--¡¡►J

í  Regla délos códigos 
i \ .  civiles derogados

en vigor

Consignación en pago

Ejecución
forzada

►(JDe obligación de dar 

-----^CDe hacer

— —H^Pe no hacer

En naturaleza por 
equivalente

Ejemplo

La moneda mexicana de oro llamada Centenario tiene un alto valor intrínseco 
(vale por el metal precioso con que fue acuñada); aunque está fuera de la circu­
lación como dinero, posee un valor en curso estable o acaso creciente. Cuando 
circuló, su valor nominal era de 50 pesos.

Inversamente, un billete de 1000 pesos del Banco de México:

O carece por completo de valor intrínseco;
o  tiene un valor en curso menguante, progresivamente menor por efectos de 

la inflación, y 
O posee un valor nominal de 1000 pesos.
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El nominalismo atiende sólo al valor nominal del dinero.
El valorismo o realismo persigue que se restituya el mismo valor en curso 

que tenía la moneda al concertar la obligación.
Los acreedores de dinero cuyo crédito es exigible a cierto plazo se han pre­

ocupado (sobre todo en épocas de inflación) por recibir un pago que tenga el 
valor esperado. La posición valorista o realista los protege al permitirles exigir 
la moneda que represente el valor de la deuda, no el número o la cifra de la 
misma.

Cuando entre las monedas hay alguna que posee valor intrínseco, los 
acreedores procurarán estipular que el pago de sus créditos les sea efectuado 
en esa moneda, con exclusión de cualquier otra. Tal estipulación se permitirá 
si el régimen legal en vigor postula el criterio valorista (como ocurrió con el 
Código Civil de 1884), pero será nula y estéril ante un sistema legal que procla­
me el nominalismo, como el mexicano a partir de la Ley Monetaria de 1905.

La moneda intrínsecamente valiosa es un instrumento útil para alcanzar 
los fines del valorismo, porque en vez de depreciarse suele incrementar su va­
lor con el transcurso del tiempo.

Legislación mexicana de las deudas de dinero. Como ya se indicó, nuestras 
leyes han adoptado sucesivamente los dos principios:

0 El Código Civil de 1884 consagró el valorismo o realismo al ordenar el pago 
de las deudas de dinero con la moneda pactada. El art. 1453 decía: "Las 
prestaciones de dinero se harán en la especie de moneda convenida, y, si 
esto no fuere posible, en la cantidad de moneda corriente que correspon­
da al valor real de la moneda debida."

El préstamo de dinero efectuado en monedas de oro debía ser pagado en 
ese signo dinerario y no en cualquier otro; y si no fuere posible su adquisición, 
el deudor terna que pagar en moneda corriente por el valor real de la moneda 
debida en el momento del pago.

0 La Ley Monetaria de 1905 cambió al nominalismo, al preceptuar que cual­
quier obligación de dinero se pagaría en moneda de curso legal por su 
valor nominal. El art. 20 establece: "La obligación de pagar cualquier suma 
en moneda mexicana se solventa entregando monedas de cuño corriente
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por el valor que representan.” La Ley Monetaria del 27 de julio de 1931 y 
las sucesivas, así como el Código Civil de 1928, mantuvieron dicho crite­
rio. La primera determina (art. 7o) que: "La obligación de pagar cualquier 
suma en moneda mexicana se solventará entregando por su valor nomi­
nal, y hasta el límite de su respectivo poder liberatorio, billetes del Banco 
de México o monedas metálicas de curso legal.”

El Código Civil reitera este principio en el art. 2389: “Consistiendo el 
préstamo en dinero, pagará el deudor devolviendo una cantidad igual a la 
recibida conforme a la Ley Monetaria vigente al tiempo de hacerse el pago, 
sin que esta prescripción sea renunciable. Si se pacta que el pago debe ha­
cerse en moneda extranjera, la alteración que ésta experimente en valor 
será en daño o beneficio del mutuatario."

Las deudas estipuladas en moneda extranjera. Desde la primera edición de 
esta obra se destacó el carácter irregular de las deudas asumidas en moneda 
extranjera dentro del país, ante la prescripción clara del primer párrafo del 
art. 8o de la Ley Monetaria de los Estados Unidos Mexicanos, que niega en 
forma terminante que tales divisas tengan curso legal en la República "salvo 
los casos en que la ley expresamente determine otra cosa"; y la prevención del 
art. 9o, que declara la nulidad de toda estipulación en contrario.

Las reformas legales operadas de 1932 a 2009 han dejado intactos los pá­
rrafos que contienen tales disposiciones, las cuales mantienen la prohibición a 
la circulación de divisas extranjeras y su sanción de nulidad; esto es, no existe 
una ley que las haya derogado ni se precisa cuál es la que habría "determinado 
expresamente" concederles curso legal y las hipótesis en que ello podría suce­
der. Una recta interpretación jurídica indica que la moneda extranjera sigue 
privada de curso legal en el país, salvo casos contados de excepción, y que toda 
estipulación en contrario es nula.

Tal vez, al paso de los años hubiera sido recomendable o imprescindible 
derogar o cambiar de matiz la veda legal, pero los tres poderes de gobierno 
han seguido el camino equivocado de la complacencia y la ligereza en el trata­
miento de este asunto trascendental. Y a pesar de que los arts. 8o y 9o de la Ley 
Monetaria son de orden público, la práctica jurídica ha determinado la lega­
lidad de las obligaciones estipuladas en dólares. La Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, las autoridades hacendarías, las instituciones no oficiales, la 
doctrina jurídica especializada y la opinión pública miran con naturalidad
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tal situación, cohonestándola con interpretaciones inconsistentes de la Ley 
Monetaria, que se desentienden de sus antecedentes históricos1 y de la orto­
doxa hermenéutica jurídica, pues la derogación de la regla restrictiva del curso 
legal para concederla sólo a la moneda nacional, contenida en el art. 8o, no 
puede provenir de textos añadidos en parche al mismo precepto, como sugiere 
la jurisprudencia, y menos aún de artículos transitorios de la ley, textos que no 
declaran en forma expresa cuáles son los casos en que se amplía el curso para 
la moneda extranjera; esta práctica es, por lo menos y por decirlo de manera 
tersa, inaceptable y notoriamente desaseada. Por el contrario, toda reforma le­
gislativa debe interpretarse de modo sistemático con las normas preexistentes 
en vigor: y en el caso, el sentido de las sucesivas adiciones no puede extraerse 
con independencia del párrafo inicial, para descubrir el sentido del conjunto 
y la voluntad del legislador.2

En ediciones anteriores de esta obra, publicada a partir de 1980, se destina­
ron varias páginas a exhibir la situación anómala prevaleciente a mi juicio en 
el tema estudiado, con el propósito esencial de desvelar la verdad desprendida

1 Al expedirse en 1931, prevalecía en la República un sistema de libre cambio, derivado del decreto 
emitido por Venustiano Carranza en 1918 en ejercicio de facultades extraordinarias, cuya aplicación 
confirió curso legal en ciertos casos a las divisas extranjeras, atribuyendo validez a determinados 
actos jurídicos celebrados en tales signos monetarios, e impuso su pago en moneda nacional al tipo 
de cambio prevaleciente a la sazón, como manda ei segundo párrafo del art. 8o de la ley, que rige 
tales hipótesis. Las equívocas interpretaciones: a) ignoran que ambos párrafos de la norma se refie­
ren a supuestos diversos (derivados de la situación prevaleciente en 1931 al entrar en vigor la ley), y 
sugieren que entre ellos existe una contradicción que restringe el sentido o deroga implícitamente al 
primero; y b) soslayan la exposición de motivos de la Ley Monetaria, donde los legisladores reportan 
el estado de las cosas económicas y monetarias del país, y explican las causas de orden público que 
generaron la ley y sus fines.

2 Si a pesar de las numerosas reformas de la Ley Monetaria efectuadas en el curso de 79 años, se ha 
mantenido en vigor el texto de los arts. 8o y 9o que contiene la negativa de conceder curso legal a 
las divisas extranjeras (salvo expresa declaración en contrario), e igualmente incólume la disposi­
ción que declara la nulidad de cualquiera estipulación en contrario, es verdad inconcusa que las 
adiciones que al paso de los años se han incorporado a la ley deben ser interpretadas de manera 
sistemática con el contenido original que fue respetado y mantenido en vigor, pues ninguna decla­
ración legislativa dispuso expresamente su derogación; y en tal contexto, las adiciones al art. 8o, rea­
lizadas en forma sucesiva el 8 de enero de 1986 (relativa a operaciones originadas por transferencia 
de fondos desde el exterior y pagaderas en moneda extranjera) y el 7 de mayo de 1986 (que maneja 
operaciones “originadas en depósitos bancarios irregulares constituidos en moneda extranjera”), 
deben interpretarse en su conjunto, para extraer su sentido, con las normas que fijan la condición de 
la moneda extranjera (sin curso legal) como principio general, y la nulidad de toda estipulación en 
contrario. Y la misma prevención vale, con mayor razón, al interpretar las disposiciones transitorias, 
por respeto a la técnica legislativa que fija sus cualidades y acota el propósito de normas tales.



Capítulo 14. Efectos comunes a todas las obligaciones < 309 V

de la interpretación jurídica de las leyes (que debe ser la estrella polar que guíe 
los pasos del estudiante, destinatario natural del texto), la cual desemboca en 
negar eficacia a los adeudos nacionales pactados en divisa extranjera; aunque 
sin desconocer el hecho de que la verdad legal, declarada en las resoluciones 
firmes pronunciadas por los jueces, conduce al resultado opuesto.

> La verdad legal
Las sentencias pronunciadas por los tribunales competentes constituyen la ver­
dad legal cuando han causado ejecutoria, y la interpretación de la Ley Monetaria 
por la jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación confiere va­
lidez tanto a la estipulación de obligaciones en divisas extranjeras como a la 
celebración de contratos de hipoteca, arrendamiento, mutuo con interés y ga­
rantía hipotecaria documentados en dólares, como se observa a continuación:

Pa g o  d e  r e n t a s  e n  d ó l a r e s . Es l íc it o  s i  a s í  l o  e s t a b l e c i e r o n  l a s  p a r t e s . El axioma 

pacta  su n t servanda  determina que la voluntad de los contratantes es la ley suprema en 

el acto jurídico que realizan, y si a ello se suma que en la interpretación de los contratos, 

según lo prescribe el numeral 1851 del Código Civil para el Distrito Federal, debe es­

tarse al sentido literal de sus cláusulas cuando sus términos son claros y no dejan duda 

sobre la intención de las partes, lógicamente es dable inferir que la arrendataria cumpli­

rá debidamente su obligación entregando la suma pactada en dinero extranjero.
Séptima Época, Tercera Sala, Apéndice de 1995, tomo IV Parte SCJN, tesis 304, 

pág. 205.3

D e u d a s  e n  m o n e d a  e x t r a n j e r a . E l  a r t í c u l o  8 °  d e  l a  l e y  m o n e t a r i a  c o n c il ia  l a  

v o l u n t a d  c o n t r a c t u a l  y  e l  o r d e n  p ú b l i c o . El primer párrafo del artículo 8 o de la 

Ley Monetaria consta de dos partes, la una que es prohibitiva o taxativa al ordenar que 

la moneda extranjera no tendrá curso legal en la República, y la otra que es permisiva al 

dar cabida a que se contraigan obligaciones en moneda extranjera y señalar una forma 

de solventación. Esto significa que la voluntad contractual y el orden público, ínsito en 

la Ley Monetaria lejos de constituirse en antípodas, se vinculan y complementan armó­

nicamente para brindar al deudor una alternativa en el cumplimiento de la obligación 

contraída, dejando a su elección el pagar la renta en dólares, como describió bajo su

3 U n  a lu m n o  discreto y  sagaz cu estion aría  s i  la  vo lu n tad  d e  los particulares p u e d e  concertar acu erdos  
q u e contrad igan  lo  d isp uesto  en  u n a  le y  prohibitiva y  s i sobre ésta p u eden  prevalecer la autonom ía  
de la vo lu n tad  y  e l principio pacta sunt servanda.
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consenso, o haciéndolo en el equivalente en moneda nacional del curso legal vigente 

al tiempo de efectuar el pago. La legislación en comento previó el supuesto, y  por tanto 

permitió q u e  la voluntad contractual, como elemento subjetivo generador de derechos 

y obligaciones, incidiera en dar vida a deudas en moneda extranjera, y  ante esa previsión 

otorgó al obligado el derecho de inclinarse por cualquiera de las dos fórmulas de pago: 

acatando la reseñada en el clausulado del contrato; adoptando la solución de la legisla­

ción monetaria. Como se aprecia, no hay contradicción entre las figuras de la voluntad 

contractual y el orden público de la ley; hay coexistencia compatible entre ambas, que 

se traduce en la amplitud de la libertad del deudor para responder en cualquiera de esas 

dos formas a la obligación adquirida y en la restricción del acreedor para aceptar o, al 

menos, discutir la forma de pago electa por su contraparte.

Séptima Época, Tercera Sala, Apéndice de 1995, tomo IV Parte SCJN, tesis 2.4

Tesis jurisprudenciales más antiguas del máximo tribunal dicen:

Oblig acio nes en  m o n ed a  e x t r a n je r a , a p l i c a c i ó n  d e l  a r t í c u l o  9 o t r a n s i t o r i o  

d e  la  Ley Monetaria, co n  r e l a c ió n  a  l a  n u l i d a d  e s t a b l e c i d a  e n  e l  a r t íc u l o  

9o d e  la  propia ley. Si bien es cierto que el artículo 9o de la Ley Monetaria de los 

Estados Unidos Mexicanos, dispone que las prevenciones de los artículos 7o y 8 o de 
dicha ley no son renunciables y que toda estipulación en contrario será nula y que el 

último délos preceptos citados establece como regla general el que las obligaciones 

de pago en moneda extranjera, contraídas dentro o fuera de la República para ser 

cumplidas en ésta, se solventarán entregando el equivalente en moneda nacional al 
tipo de cambio que rige en el lugar y fecha en que se haga el pago, también lo es que 

el artículo 9o transitorio del invocado ordenamiento jurídico, establece una excep­

ción a la regla contenida en el artículo 8o al permitir que el deudor pueda solventar 

la obligación documentada en dólares, en su equivalente en moneda nacional al tipo 

de cambio vigente en la fecha en que se celebró la operación si demuestra que la

4 ¿No será necesario interpretar sistemáticamente los párrafos mencionados del art 8o para extraer el 
sentido del conjunto, y con base en ello definir que la moneda extranjera carece de curso legal salvo 
excepción expresa, como prescribe en el primer párrafo; y aplicar el segundo párrafo para decidir 
la forma del pago en ¡os casos de excepción a la regla, esto es, cuando se documentó en dólares una 
deuda derivada del comercio internacional o cuando fue operado un depósito bancario irregular? 
¿Dónde está la norma que deroga la prohibición del curso legal a la moneda extranjera? ¿Cuál es 
la ley que contiene la excepción expresa a tal prohibición? ¿El párrafo segundo del art. 8o derogó al 
primero y toda convención en dólares está permitida? Y si esto es así, al ser coetáneos ambos, ¿la 
disposición inicial nunca llegó a regir?
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moneda en que se contrató originalmente fue moneda nacional; por tanto, las estipu­

laciones concertadas en los términos del aludido precepto transitorio, no son nulas. 
Amparo 1149/82 Kenworth Mexicana S. A. de C. V 22 de noviembre de 1982.

En caso similar resolvió, en el amparo directo 1390/80, que

P résta m o , c a s o  en  q u e  e l  d e u d o r ,  p o r  h a b e r  r e c ib id o  en  e l  i n t e r i o r  d e  l a  

r e p ú b l ic a  d ó l a r e s  n o r te a m e r ic a n o s  d eb e  s o lv e n t a r  ... si está probado feha­

cientem ente que los deudores recibieron dólares norteam ericanos por virtud de un 

contrato de m utuo con interés y  garantía hipotecaria, es claro que de acuerdo con  el 

relacionado artículo 9o transitorio dichos deudores deben solventar su obligación  de 

pago en m oneda extranjera, entregando el equivalente en m oneda nacional, al tipo 

de cam bio que rija en el lugar y  fecha en  que se haga el pago.. .5

En fin, es preciso reconocer que los cambios notables ocurridos en el mundo 
con la globalización económica, los tratados de libre comercio y las transforma­
ciones geopolíticas que llevan a la integración de países en uniones y bloques, 
toman anacrónico un tema que fue trascendente en su momento, ya que, en el 
futuro, tal vez los países del continente americano compartirán unidad mone­
taria como ocurre ya en la Unión Europea. Esto ha sido razón suficiente para 
exponer de manera sintética el asunto y aprovechar su espacio para estudiar los 
siguientes tópicos del programa de la materia con mayor desahogo.

Cláusulas de estabilización monetaria. Se conoce como cláusulas de esta­
bilización o corrección monetaria a diversos medios de prevención contra la 
desvalorización monetaria, apoyados en la libertad de las convenciones y en 
la fuerza obligatoria del contrato, consistentes en estipulaciones de reajuste de 
los adeudos.

Aunque su empleo es bastante antiguo, en el siglo pasado adquirieron am­
plio desarrollo en Europa —como estela económica de las grandes guerras— y 
recientemente en los países latinoamericanos, a resultas de la aguda inflación 
en que ha estado inmersa su economía. La práctica jurídica y la legislación han

5 En el primero de los casos, la tesis reporta un caso de simulación relativa, impone la solución 
legal que devela la falsedad de la tramay manda su reparación. (Confróntese los arts. 2180,2181 
y 2182, CC). Y en ambos el reparo es que el art. 9o transitorio no deroga la prohibición del art. 8o; 
no establece excepción a la regla general ni en técnica legislativa es factible hacerlo.
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dado vida a una gran variedad de mecanismos de ajuste al importe de las su­
mas adeudadas en contratos de tracto sucesivo o a plazo, a fin de garantizar a 
los acreedores la adquisición del valor de la prestación esperada; estos instru­
mentos de revaloración en ocasiones mantienen el equilibrio del contrato y en 
otras arrojan todo el peso de la inflación sobre la parte débil, que es el deudor.

La presencia de elevadas tasas de inflación suele anunciar la generalización 
de dichas cláusulas, a menos que se controlen en breve plazo el fenómeno eco­
nómico y la desvalorización de los signos monetarios, que es su manifestación.

Por tales motivos, es de gran trascendencia el estudio y la regulación jurí­
dica de las cláusulas de estabilización de las obligaciones pecuniarias, tarea 
que corresponde realizar a la doctrina, a la jurisprudencia y a la legislación, 
y que apenas puede ser esbozada en un libro de texto.

Deben enumerarse o relacionarse los diversos instrumentos de reajus- 
tabilidad, y después discriminarse y valorarse, para establecer su licitud y 
conveniencia o para proponer su saludable anulación cuando hieran el or­
den público.

Relación de las cláusulas de estabilización. De acuerdo con Jorge López 
Santa María, los mecanismos de corrección monetaria se dividen en dos 
grandes grupos: las cláusulas monetarias y las cláusulas no monetarias o 
económicas.

1. Entre las primeras se encuentran:
3 Las cláusulas oro
2 Las cláusulas valor oro
o Las de moneda extranjera 
D Las de valor moneda extranjera

2. Las no monetarias son:
3 Las cláusulas mercadería
O Las cláusulas valor mercadería 
O Las indicíales o según índices

Usemos un mismo ejemplo para diferenciar y explicar el contenido de ta­
les estipulaciones: usted me presta servicios profesionales de abogado y en 
pago de los mismos estipulo:
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1. Yo habré de darle 100 gramos de oro puro dentro de dos meses.
2 . O el precio que tengan entonces, en moneda nacional, los 100 gramos de 

oro puro.
3 . O 200 dólares.
4. O el equivalente en moneda nacional de 200 dólares. Y en tales supuestos 

estamos frente a las cláusulas monetarias.
En vez de ello, podríamos convenir:

5. Que le pagaré con 500 kilogramos de trigo o 200 litros de leche.
6. O en moneda nacional, por el precio que tengan las mercaderías indica­

das en el momento del pago.
7 . Por último, el adeudo se determina en cierta suma de pesos (50 mil pe­

sos) que se incrementará en proporción a la diferencia de precio que se 
opere en algún indicador como los materiales de construcción, el salario 
mínimo, el índice de precios al consumidor elaborado por el Banco de 
México o las utilidades de cierta empresa, etc., para adecuar el monto del 
adeudo a las diferencias del índice adoptado.

Así, si los materiales de construcción aumentaron 20% entre la celebración 
del contrato y su cumplimiento, mi adeudo se incrementará en la misma pro­
porción y deberé pagarle 60 mil pesos; si el índice de precios al consumidor 
(promedio del costo de la vida por referencia a los productos básicos) creció 10% 
en el mismo lapso y tal fue el punto de referencia contractualmente elegido para 
el ajuste, mi adeudo será pagado con 55 mil pesos, y así en cada caso.

En contraste, si en nuestro contrato no estipulamos ninguna cláusula de 
estabilización y quedé obligado a pagarle 50 mil pesos, me libero de mi deu­
da entregándole la cantidad indicada en la moneda que tenga curso corriente 
en el momento del pago, y es obvio que entonces los efectos de la deprecia­
ción de la moneda se reflejarán y gravitarán sobre usted, que es mi acreedor.

El reajuste de los adeudos puede provenir también de la ley, que prevea en 
ciertos supuestos y mediante reglas generales la revalorización de las deudas 
para alcanzar la plena equivalencia entre las prestaciones contractuales o la 
satisfacción de la justa pretensión del acreedor.

En tal caso se ajustarían todas las deudas de dinero, ya tengan por fuente el 
contrato (compraventa, arrendamiento, renta vitalicia, etc.) u otro hecho jurí­
dico (la responsabilidad por hecho ilícito, enriquecimiento sin causa o pago de 
gastos útiles de gestión de negocios, etcétera).
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¿Cuál es la situación prevaleciente en México? ¿Son válidas dichas cláusulas?
No existe una actitud claramente definida en la doctrina y en la jurispru­

dencia. Así, mientras se admite la validez de los adeudos en moneda extranjera, 
pese a su evidente nulidad por disposición legal de orden público, la Suprema 
Corte de Justicia ha declarado la nulidad de cláusulas de ajuste estipuladas 
en contratos de arrendamiento, porque "contravienen el orden público y el 
interés social pues crean desconfianza en el valor del peso y producen efectos 
inflacionarios" (tesis 1863/58).

Francisco Borja Martínez opina que, a imitación de la jurisprudencia fran­
cesa, deberá distinguirse si las cláusulas “obedecen al propósito de sustraerse a 
la inestabilidad monetaria o si se originan en razones tendientes a mantener el 
equilibrio interno del contrato, haciendo para ello equitativas las prestaciones 
que en él se pacten", pues en el primer supuesto la obligación sería nula y en el 
segundo, eficaz. Efectivamente, en el estado actual del derecho, el análisis de 
!a licitud en el objeto motivo o fin de las cláusulas determinará su ineficacia o 
validez (véase sección 6.3).

En este punto, el intérprete deberá ser muy cuidadoso para decidir qué 
cláusulas tienen un motivo o fin contrario al orden público y cuáles no lo afec­
tan, con el propósito de alcanzar soluciones firmes y seguras que protejan 
justa y equitativamente los intereses presentes en la situación: el interés del 
acreedor de dinero, que por efecto de la inflación y la ley nominalista va a reci­
bir una prestación depreciada que no corresponde a su expectativa y que por 
ello se atuvo a la estipulación de una cláusula de reajuste; y el interés social, 
que se cifra en la confianza pública en el valor de la moneda, la contención del 
proceso inflacionario y la protección de los débiles contractuales.

Es deseable evitar la frustración de los acreedores, respetar el principio de la 
buena fe en el cumplimiento de los contratos, propugnar la equivalencia de las 
prestaciones y suprimir el imprevisto e inicuo beneficio consistente en el pago 
con moneda depreciada, y en su ausencia, apoyar las medidas estabilizadoras 
y correctivas.

También es imperativo alcanzar un comportamiento más sano de la eco­
nomía del país y suprimir toda medida que fomente la inflación; diseñar una 
política jurídica que fortalezca el valor de la moneda y  la confianza pública en el 
signo; y tutelar los intereses de los débiles como saludable y segura vía a la paz 
social, pues si el derecho no pone coto a la estipulación de estos mecanismos de 
corrección monetaria, se convertirán ineluctablemente en cláusulas de estilo 
parala opresión masiva de los deudores, con el consiguiente deterioro social.
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¿Cómo resolver el problema? ¿Cómo descubrir el motivo o fin inductor del 
acto? Si lo que el acreedor persigue es el equilibrio interno del contrato, esto 
es, la proporción en las prestaciones, será legítimo que acuda a mecanismos 
de corrección monetaria cuyo índice o signo estabilizador se relacione con 
el objeto de dicho contrato o con la situación de los sujetos del mismo. Esta 
vinculación es un indicador apropiado.

Así, para regular el incremento en el precio del arrendamiento de un in­
mueble sería idónea la referencia al aumento en el valor de la propiedad raíz 
e inapropiada la proporción al valor internacional del peso; se decidiría la 
validez de la primera y la nulidad de esta última, pues no existe vinculación 
inmediata ni relación directa entre la devaluación del peso y el costo del alqui­
ler y sí la hay, en cambio, entre el valor del inmueble y dicho costo. También 
sería válida la cláusula que incrementara la renta en proporción al índice de 
precios al consumidor, si el arrendador es un anciano retirado que vive de esa 
renta. Y así en los demás casos que no se analizarán aquí.

Explica López Santa María que debe hacerse una distinción entre las cláu­
sulas, según se vinculen o no con el objeto del contrato o con los sujetos:

Las cláusulas no monetarias, en particular las indicíales, se clasifican en internas y en 
externas, según si la mercadería o el índice escogido, a fin de mantener constante la 
significación económica de la prestación estabilizada, guarda o no relación estre­
cha con los sujetos o con el objeto de la obligación. Así, por ejemplo, son cláusulas 
internas. el pacto de estabilización o reajuste de remuneraciones según la tasa de 
mejoramiento de productividad de la empresa o según el porcentaje de aumento 
del precio oficial de venta de la mercadería que produce la empresa; igualmente, 
la indización de un préstamo a largo plazo para permitir el acceso a la vivienda, 
en conformidad al aumento porcentual del índice de precio de la construcción, o en 
proporción al aumento anual del sueldo del deudor o prestatario; como también la 
estabilización de la renta de arrendamiento de un predio agrícola, que se destina 
a la producción de cereales, según el aumento del precio del trigo. En cambio, son 
cláusulas no monetarias externas las que emplean como patrón referencial un índi­
ce muy general o un indicador del todo ajeno a la actividad de las partes y al objeto 
de la obligación. Esta distinción entre estabilización interna y extema ha servido, en 
algunos países, para establecer criterios normativos sobre validez o nulidad de las 
cláusulas no monetarias.



< 316 > Parte 2. Efectos de las obligaciones

En suma, procede considerar indeseables e ilícitas las cláusulas monetarias 
que consisten en el pago de moneda extranjera, en actos ajenos al comercio inter­
nacional, y en el pago en oro, si no fuere éste el objeto recibido por el deudor; por 
lo que concierne a las cláusulas valor moneda extranjera, valor oro, mercadería, 
valor mercadería e indicíales, podrían ser admitidas en los pactos las internas, 
esto es, las que se relacionan de manera estrecha con el objeto o los sujetos del 
contrato; y no así las externas, que evidentemente tienen como único propósito la 
especulación negocial y el lucro, con desdén de los intereses sociales.

Por último, el art. 27 de la Ley Federal de Protección al Consumidor ha obs­
taculizado la eficacia de algunas cláusulas de revalorización contenidas en 
contratos de compraventa, pero en estricta hermenéutica jurídica, no impi­
de la operación de medidas correctivas originalmente estipuladas, es decir, 
previstas y consignadas en el documento contractual, que prevén los precios 
futuros de los bienes. El precepto dispone: “En la compraventa a plazos o con 
reserva de dominio no podrá, bajo circunstancia alguna, aumentarse el precio 
originalmente estipulado para la operación de que se trate.”

Si la cláusula estabilizadora fue concebida originalmente y es lícita en sí 
misma, no podrá ser considerada como aumento del precio estipulado en 
el contrato.

En suma, esta materia reclama urgentemente la atención de la doctrina, la 
jurisprudencia y la legislación.

> Leyes de moratoria 
El cambio de sistema consagrado en la Ley Monetaria de 1905 produjo al­
gunos resultados injustos. Por la crítica situación económica que sobrevino 
a consecuencia del movimiento revolucionario de 1910, los préstamos de di­
nero concedidos en plata o en otra especie de moneda con valor intrínseco 
durante la época porfirista, eran pagados por los deudores con billetes de ban­
co del curso corriente y legal, de muy escaso valor real. Cuando el problema se 
hizo masivo, el legislador acudió en defensa de los acreedores estableciendo 
un aplazamiento forzoso en el pago de las deudas, mediante las leyes llamadas 
moratorias, con el propósito de aguardar a que se restableciera la normali­
dad económica del país y la moneda readquiriera su valor. La ley del 14 de 
diciembre de 1916 establecía, en el art. 2o, que “todos los acreedores y deudo­
res gozarán de una moratoria general para no ser obligados a efectuar o recibir 
pagos de dinero contra su voluntad'!
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La suspensión en los pagos fue levantándose parcialmente en los años si­
guientes y se derogó en forma definitiva en julio de 1926.
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Autoevaluación

1. Defina el pago.
2. ¿Quién es el que puede pagar?
3. Señale las consecuencias del pago hecho por tercero con interés jurídico.
4. ¿Qué acontece si un tercero paga con consentimiento real o presunto del 

deudor?
5. Explique lo que sucede si un tercero paga ignorándolo el deudor o contra 

su voluntad.
6 . Señale a quién se debe pagar y por qué.
7. ¿Qué significa el principio de identidad de la sustancia del pago?
8 . Señale la época de pago.
9. Haga lo mismo con los principios de la imputación del pago.

10. Enumere las presunciones de pago.
11. Explique las reglas del pago de deudas de dinero.
12. ¿Qué son las leyes de moratoria?

14.2. Ofrecimiento de pago en consignación

> Casos en que procede 
El pago o cumplimiento es la forma normal de extinguir la obligación, pero 
hay ocasiones en que el deudor no puede pagar o, cuando menos, no puede 
hacerlo de manera segura y liberatoria ante un acreedor:

3 que se niega a recibir el dinero, cosa diversa o servicio debidos;
O que se resiste a entregar un justificante del pago;
D que es desconocido;
O que se encuentra fuera de la localidad o cuyo paradero se ignora;
O que tiene un derecho al cobro dudoso o incierto, y 
D que es incapaz, por lo que el deudor no quiere correr los riesgos de un 

pago anulable.



< 318 > Parte 2. Efectos de las obligaciones

La situación de permanecer obligado indefinidamente puede resultar 
incómoda para cualquier deudor, y por ello se le concede la facultad de liber­
tarse de la deuda mediante la entrega de la prestación debida o el depósito de 
ella en poder de un tercero, para dejar a salvo su responsabilidad.

El art. 224 del Código de Procedimientos Civiles ( c p c ) 6 dispone: "Si el 
acreedor rehusare recibir la prestación debida o dar el documento justificativo 
de pago, o si fuere persona incierta o incapaz de recibir, podrá el deudor librar­
se de la obligación haciendo consignación de la cosa.”

Es potestativo para el deudor el ofrecimiento de pago y consignación, 
como sostiene la Suprema Corte de Justicia de la Nación en la tesis siguiente, 
que interpreta el precepto anterior.

O f r e c i m i e n t o  d e  p a g o  m e d i a n t e  c o n s i g n a c i ó n ,  n o  e s  o b l i g a t o r i o  p a r a  n o  

i n c u r r i r  e n  m o r a .  E s  incorrecto que ante la falta de aceptación del pago por el 
acreedor, el deudor quede obligado a hacer el ofrecimiento de pago, mediante 
la consignación de las sumas de dinero correspondientes, en los términos de los 
artículos 224, 225, 230 y relativos del Código de Procedimientos Civiles para el 
Distrito Federal, porque dicha posibilidad sólo constituye una potestad, prerrogati­
va o derecho del deudor, cuando quiera liberarse de una obligación, si el acreedor 
rehusare recibir la prestación debida o dar el documento justificativo del pago, o si 
fuera persona incierta o incapaz de recibir, mas no constituye un requisito o impe­
rativo para no incurrir en mora, ya que para esto basta demostrar oportunamente 
que la tardanza o dilación en el cumplimiento no le es imputable; lo que se corro­
bora si se advierte que en el artículo 224 del citado ordenamiento procesal, se utiliza 
el término “podrá” y en los preceptos 230 y 231 la palabra "puede" que implica po­
testad y no obligación.
Octava Época, Tribunales Colegiados de Circuito, Apéndice de 1995, tomo IV, parte 
TCC, tesis 567, página 408.

>  El procedimiento 
El procedimiento, consagrado enlos arts. 224-234del Código de Procedimientos 
Civiles, como medida preparatoria del juicio, es llamado consignación en pago 
u ofrecimiento de pago y la consignación de la cosa debida. El Código Civil tam­
bién lo regula en los arts. 2097-2103.

6 N os referim os a l Código de Procedimientos Civiles para el D istrito Federal.
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Como su nombre lo indica, consiste en el ofrecimiento de cumplir la 
obligación, que el deudor hace de manera fehaciente a su acreedor, y en el 
depósito de la prestación debida a disposición de éste. Dicho ofrecimiento se 
hace normalmente ante el juez competente, pero también puede efectuarse 
ante notario público en todos los casos, salvo en la hipótesis de que los dere­
chos del acreedor sean dudosos, pues en tal supuesto es forzoso tramitar la 
consignación por la vía judicial, a fin de que la autoridad determine la legiti­
midad del cobro.

El juez o el notario público, en su caso, mandan hacer del conocimiento 
del acreedor la oferta de pago y el propósito de poner en depósito la cosa de­
bida, citándolo para un día y una hora determinados, a fin de que la reciba o 
constate que ha quedado guardada.

El art. 225 del Código de Procedimientos Civiles prescribe: “Si el acreedor 
fuere cierto y conocido se le citará para día, hora y lugar determinado, a fin de 
que reciba o vea depositar la cosa debida..

> Actitudes posibles del acreedor y  efectos de la consignación 
El acreedor puede conducirse de diversa manera:

D comparece y recibe el objeto de la deuda;
O comparece y se niega a recibirlo, y 
o  no asiste a la junta.

En la primera situación resulta obvio que la obligación queda extinguida 
por pago. En las dos restantes no existe aún el cumplimiento liberatorio, pues 
el acreedor no recibe la prestación y podría tener motivos legales para resis­
tirse a hacerlo.

En el párrafo segundo del art. 227 del Código de Procedimientos Civiles, 
se dispone: “Si el acreedor no comparece en el día, hora y lugar designados, 
o no envía procurador con autorización bastante que reciba la cosa, el juez 
extenderá certificación en que conste la no comparecencia del acreedor, la 
descripción de la cosa ofrecida y que quedó constituido el depósito en la per­
sona o establecimiento designado por el juez o por la ley.”

El juez no puede condenar al acreedor mientras no lo escuche en defensa 
y en un juicio formal, no en simples procedimientos preparatorios del juicio 
como los de la consignación en pago: "Cuando el acreedor se rehusare, en el
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acto d e la  diligencia, a recibir la cosa, con  la certificación a que se  refieren 

los artículos anteriores, podrá pedir el deudor la declaración de liberación en  

contra del acreedor m ediante el juicio correspondiente'' (art. 233, cp c).

Por tanto, para que el deudor quede libertado por pago, después de ofrecer 
y consignar deberá demandar a su acreedor en juicio ordinario, demostran­
do que ofreció cumplir y efectuó el depósito, mediante la exhibición de copia 
certificada de las diligencias de consignación. En dicho juicio, el acreedor po­
drá argumentar y comprobar la causa fundada de su negativa a recibir el pago 

3  propuesto, que podría consistir en el hecho de que la cosa ofrecida no es la
$  misma que fue objeto de la obligación o que no es de la cantidad o calidad
j¡ convenida, o también que no ha llegado el momento acordado para el pago
§  porque la obligación estaba sometida a un plazo suspensivo pactado en favor
g  del acreedor, etcétera.
3  Después de que el juez considere los puntos de vista de las partes, dictará
2 sentencia, ya sea declarando procedente la oferta de pago, la consignación de
j  la prestación debida y la extinción de la obligación por pago (art. 2102, cc), o
* bien justificando la oposición del acreedor, caso en el cual "el ofrecimiento y la
Í! consignación se tienen como no hechos” (art. 2101, cc).

Si el ofrecimiento y la consignación fueren justificados, los gastos erogados 
por el deudor al ejecutarlos deberán ser pagados por el acreedor (art. 2103, cc).

í  E jem p lo  1
é  ' j
9  Usted ha tomado una casa en arrendamiento, por la cual paga una renta de poca ¡
-  monta; el arrendador tiene el propósito de aumentar el precio del alquiler y  para j
j  ello desea que usted desaloje el inmueble, pero no puede lograrlo en vista de ]
3 que el contrato está en vigor y sujeto a un plazo resolutorio de tres años que f

todavía no vence. í

El arrendador se abstiene de acudir a cobrar la renta a fin de que se 
acumulen varias mensualidades impagadas y atribuirle a usted el retraso o 
mora, lo que le serviría de pretexto para demandar la rescisión del contrato. 
Como usted pretende pagar la renta y el arrendador se resiste a recibirla, usted 
podrá iniciar el procedimiento de ofrecimiento de pago y consignación depo­
sitando el importe de la deuda en una institución de depósito con atribución
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para recibirla; ésta expedirá un título de crédito llamado certificado de depó­
sito, que deberá ser presentado al juez que conozca del caso. Si al ser citado el 
acreedor acepta recibir el importe de la renta, el pago quedará efectuado; si se 
resistiera, usted podría demandarlo en juicio ordinario para obtener la decla­
ración de liberación de adeudo.

> Oferta de pago de obligaciones de dar dinero
Si el objeto de la obligación es dinero, la cantidad debida se depositará en una 
institución nacional de depósito (art. 230, cp c), que en la Ciudad de México 
ha sido Nacional Financiera, S. A.

> Ofrecimiento de pago de obligaciones de hacer
Aun cuando las reglas del procedimiento de consignación en pago se han 
elaborado —como tantas otras— en relación con las obligaciones de dar, sus 
principios son aplicables a las demás obligaciones, con las limitaciones y 
cambios que la naturaleza de estas otras requiera. Así, también el deudor de 
u n a  obligación de hacer o no hacer puede ofrecer al acreedor su disposición 
de cumplir, para arrojar sobre él la responsabilidad del no pago y poner en 
evidencia su mora de recibir; el deudor puede incluso ofrecer asegurar dicho 
cumplimiento prestando la debida garantía del mismo.

Autoevaujación

1. Refiera la finalidad de la consignación en pago.
2. Enumere las causas que la provocan.
3. Explique el procedimiento de consignación en pago.
4. Indique si puede seguirse el procedimiento respecto de obligaciones de hacer.

14.3 . Ejecución forzada

> El cumplimiento coactivo 
Si el deudor cumple voluntariamente su obligación, ésta se extingue por pago; 
pero cuando no se aviene a respetar su compromiso, el acreedor puede forzar­
lo a pagar con el auxilio de la fuerza pública. Ésta es la ejecución forzada.
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Como sabemos, una de las características de la norma y la relación jurí­
dicas es la coercibilidad, el poder que tiene el titular de un derecho de lograr 
coactivam en te  el cumplimiento y la satisfacción del mismo. La posibilidad de 
poner en movimiento a la autoridad jurisdiccional para lograr, con su auxilio, 
el respeto de la norma de derecho (a  veces la mera posibilidad de obtenerlo) 
es una medida eficaz para lograr su observancia; en los casos en que el deudor 
se resista a cumplir, pese a la amenaza de la coacción, la ejecución forzada por 
el juez —que procede a solicitud del acreedor— se concreta ordinariamen­
te previa sentencia judicial que considere los puntos de v is ta  de las partes en 
pugna, decrete el respeto de la norma y en su caso mande la ejecución. Son la 
excepción a esta regla los juicios ejecutivos, que se inician con la expedición 
de un mandamiento en forma para asegurar de manera preventiva ciertos bie­
nes del deudor mediante embargo, como primera providencia.

> Ejecución en naturaleza y  por equivalente 
Con frecuencia, la ejecución se concreta proporcionando al acreedor el objeto 
mismo de la obligación del deudor y entonces se dice que se ha logrado un 
cumplimiento forzado en naturaleza: el deudor estaba obligado a pagar 1000 
pesos y el acreedor recibe esta suma; el deudor estaba comprometido a entre­
gar una cosa determinada y el acreedor la recibe en su individualidad; o bien, 
por último, se proporciona a éste el hecho mismo que debía darle el deudor o 
la abstención que debería observar.

Pero en otras ocasiones resulta impracticable alcanzar el cumplimiento 
del objeto mismo de la obligación, sobre todo cuando se requiere realizar un 
hecho o la cooperación de un deudor renuente a pagar; en tales escenarios 
la ejecución concede al acreedor un sustituto de aquel objeto y obtiene un 
cumplimiento por equivalente-, el dinero es el equivalente por excelencia. El 
acreedor recibe una indemnización compensatoria del objeto de la obligación 
incumplida por concepto de daños y perjuicios, porque el deudor incurrió en 
el hecho ilícito del incumplimiento. La ejecución por equivalente es así una 
forma de la responsabilidad civil.

¿En qué casos es posible el cumplimiento en naturaleza y en cuáles resulta 
indispensable un cumplimiento por equivalente? Para resolver esta cuestión 
debemos considerar los distintos tipos de obligación.
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> Obligaciones de dar 
En las obligaciones de dar una suma de dinero, siempre es posible obtener la 
ejecución forzada en naturaleza: como en el derecho existe el principio de que 
el deudor responde de sus obligaciones con todo su patrimonio (art. 2964, cc), el 
obligado a prestar una cantidad de dinero en efectivo que se resistiere a hacerlo 
sufriría la ejecución sobre su patrimonio mediante un secuestro o embargo de 
bienes, que al ser rematados permitirían disponer del numerario indispensa­
ble para satisfacer al acreedor. El art. 507 del Código de Procedimientos Civiles 
dispone: "Si la sentencia condenare al pago de una cantidad líquida, se proce­
derá siempre, y sin necesidad de previo requerimiento personal al condenado, 
al embargo de bienes en los términos prevenidos para los secuestros.”

Y el art. 510 del mismo ordenamiento legal establece:

Artículo 510. Si los bienes embargados fueren dinero, sueldos, pensiones o créditos 
realizables en el acto, como efectos de comercio o acciones de compañías que se coti­
cen en la bolsa, se hará el pago al acreedor inmediatamente después del embargo. Los 
efectos de comercio y acciones, bonos o títulos de pronta realización, se mandarán 
vender por conducto de corredor titulado, a costa del obligado.

Las obligaciones de dar dinero que no contengan una cantidad determi­
nada deberán liquidarse en un incidente, en el procedimiento de ejecución, a 
fin de que el juez establezca su cuantía y coaccione al deudor a su pago, como 
manda el art. 515 de la citada ley procesal:

Artículo 515. Si la sentencia no contiene cantidad líquida la parte a cuyo favor se 
pronunció, al promover su ejecución presentará su liquidación de la cual se dará vista 
por tres días a la parte condenada y sea que la haya o no desahogado, el juez fallará 
dentro de igual plazo lo que en derecho corresponda. Esta resolución será apelable 
en el efecto devolutivo.

El precepto siguiente, el 516, alude particularmente a la determinación de 
la cuantía de la indemnización de los daños y perjuicios, y establece idéntica 
forma de liquidarla:

Artículo 516. Cuando la sentencia hubiere condenado al pago de daños y perjuicios 
sin fijar su importe en cantidad líquida, háyanse establecido o no en aquélla las bases



para la liquidación, el que haya obtenido a su favor el fallo presentará, con la solicitud, 

relación de los daños y perjuicios y de su importe. De esta regulación se correrá trasla­

do al que haya sido condenado, observándose lo prevenido en el artículo anterior.
Lo mismo se practicará cuando la cantidad ilíquida proceda de frutos, rentas o

productos de cualquier clase.

Respecto de los preceptos últimamente transcritos, cabe hacer la obser­
vación de que el segundo de ellos es redundante, porque el primero ya fija la 
regla p a r a  verificarla liquidación y a ella debe acudirse para fijar la cuantía del 
adeudo, sea cual fuere su procedencia: daños, perjuicios, frutos, rentas, pro­
ductos o cumplimiento de un contrato con independencia de su causa.

Si l a  obligación de dar consiste en la entrega de una cosa determinada en su 
in d i v id u a l id a d ,  e l  juez dictará una orden de secuestrar la cosa misma y entre­
garla al acreedor; pero si hubiere sido destruida u ocultada por el deudor, sólo 
será posible un cumplimiento por equivalente, mediante el pago de daños y 
perjuicios, previa estimación del valor de la cosa. El art. 525 del ordenamiento
procesal civil prescribe:

Artículo 525. Cuando en virtud de la sentencia o de la determinación del Juez debe 
de entregarse alguna cosa inmueble, se procederá inmediatamente a poner en pose­

sión de la misma al actor o la persona en quien fincó el remate aprobado, practicando 

a este fin todas las diligencias conducentes que solicite el interesado.
Si la cosa íuere mueble y pudiere ser habida, se le mandará entregar al actor o al 

interesado que indicara la resolución. Si el obligado se resistiere, lo hará el actuario, 

quien podrá emplear el uso de la fuerza pública y aun mandar romper las cerraduras.

En caso de no poderse entregar los bienes señalados en la sentencia, se despa­

c h a r á  ejecución por la cantidad que señale el actor, que puede ser moderada pruden­

temente por el fuez, y sin perjuicio de que se oponga al monto el deudor.

Sí se tratara de bienes genéricos, tam bién será posib le  e l cum plim iento  

en naturaleza, adquiriendo a cargo del deudor dichas cosas en  d on d e puedan

ser obtenidas.

> Obligaciones de hacer y  no hacer
Mayor dificultad de cumplimiento efectivo presentan las obligaciones cuyo ob­
jeto es hacer o no hacer. En ellas es indispensable la colaboración del deudor,

 ̂ 3 2 4  } Parte 2 . Efectos de ias obligaciones
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cuya decidida oposición al pago haría nugatoria toda compulsión tendente a 
un cumplimiento en naturaleza.

Aunque el juez tiene la facultad de imponerle medidas de apremio para 
hacerle acatar sus determinaciones, medidas que van desde la multa hasta 
el arresto por 36 horas con apoyo en el art. 73 del Código de Procedimientos 
Civiles, la firme resistencia del obligado haría estéril la coerción. Por ejemplo, 
si un músico obligado por contrato y condenado por el juez a componer el 
fondo musical de una película se negara a hacerlo, no habría coacción legal 
efectiva para conseguir su prestación.

De igual forma, será a menudo inalcanzable el cumplimiento forzado en 
naturaleza de una obligación de no hacer.

Sin embargo, en ocasiones será posible obtener el acatamiento efectivo de las 
obligaciones de hacer si el hecho puede ser proporcionado por un tercero, caso 
en el cual se realizará con cargo al deudor, quien deberá abonar igualmente da­
ños y perjuicios; y también las obligaciones de no hacer, si el hecho del que debió 
abstenerse el deudor produjo una obra material que pueda ser destruida. La eje­
cución decretada por el juez consistirá en imponer al deudor el pago de los daños 
y perjuicios y en borrar los efectos del hecho prohibido (arts. 517 y 524, cpc).

El art. 2027 del Código Civil dispone: “Si el obligado a prestar un hecho no 
lo hiciere, el acreedor tiene derecho de pedir que a costa de aquél se ejecute por 
otro, cuando la sustitución sea posible. Esto mismo se observará si no lo hiciere 
de la manera convenida. En este caso, el acreedor podrá pedir que se deshaga 
lo mal hecho.”

Por su parte, el art. 2028 establece: "El que estuviere obligado a no hacer 
alguna cosa quedará sujeto al pago de daños y perjuicios en pago de contra­
vención. Si hubiere obra material, podrá exigir el acreedor que sea destruida a 
costa del obligado."

Pero si se trata de obligaciones de hacer intuitu personae, o sea aquellas 
que sólo pueden ser cumplidas por el deudor (por tratarse de prestaciones que 
nadie más que él puede proporcionar con las características y calidad de­
seadas), o de obligaciones de no hacer irremediablemente quebrantadas, la 
satisfacción del acreedor sólo será posible por equivalente. Así, no se podrá 
coaccionar a un pintor famoso para que concluya un cuadro objeto del contra­
to: la terminación del mismo por un tercero no sería igual y el acreedor deberá 
ser indemnizado del incumplimiento con dinero. De la misma manera, el ar­
tista que viola la obligación de no hacer cuando, habiéndose comprometido
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a actuar como exclusivo de determinado empresario, contrata y presta sus 
servicios para otro, solamente podrá dar un cumplimiento por equivalen­
te mediante una indemnización compensatoria: el acreedor recibirá dinero 
como un sucedáneo de la obligación incumplida.

Sin embargo, lo deseable, como apunta Antonio Díaz Pairó, sería

... que el legislador facultara a los jueces a dictar medidas que estimularan al deu­
dor recalcitrante a cumplir el deber que primeramente le impone el ordenamiento 
jurídico y luego el fallo judicial dictado en armonía con este mandato legislativo. En 
este sentido se manifiestan las legislaciones procesales modernas, como el derecho 
inglés y las leyes procesales austríaca y alemana, que autorizan a los jueces a decretar 
multas e incluso detención, dentro de límites preestablecidos, respecto del deudor re­
sistente al acatamiento de la condena judicial a dar, hacer o no hacer. En cuanto a las 
obligaciones de no hacer, es buena medida, para asegurar su cumplimiento, facultar a 
los jueces para que obliguen al deudor a prestar fianza garantizando que en el futuro 
tal obligación será respetada.

En el derecho mexicano, el Código de Procedimientos Civiles en vigor en el 
Distrito Federal faculta a los jueces a aplicar medidas de apremio a las partes 
para hacer cumplir sus resoluciones, en los arts. 517, fracc. i, y 73, precepto 
este último que comprende, entre tales procedimientos compulsivos, la multa, 
el auxilio de la fuerza pública, la fractura de cerraduras si fuere necesario, el 
cateo por orden escrita y el arresto hasta por 36 horas.

j Autoevaluación

1. ¿Qué es la ejecución forzada?
5 2. Indique cuándo puede lograrse la ejecución en naturaleza.

3. Señale en qué casos es indispensable efectuarla por equivalente.
4. ¿En qué consiste la llamada prenda genérica sobre el patrimonio del deudor?
5. Diga si es posible o no la ejecución forzada en naturaleza de obligaciones 

de hacer.



Capítulo 15
Efectos protectores del acreedor 
quirografario

15.1. Acción pauliana

> Acreedor quirografario y  acreedor con garantía real 
El acreedor quirografario1 es aquel que no tiene asegurado su crédito con una 
garantía real sobre un bien específico del deudor o de un tercero; es el acree­
dor común que no posee privilegio para el cobro de la deuda como lo tienen 
los acreedores hipotecarios o prendarios quienes provistos de un derecho real 
sobre el bien ajeno (hipotecado o pignorado) ejercen preferentemente y de 
manera directa su derecho sobre este bien y poseen gran seguridad en la co­
branza. El quirografario es un acreedor común, sólo asistido de su derecho 
personal o de crédito, que cobra de manera proporcional o a prorrata sobre el 
patrimonio del deudor concurriendo con los demás acreedores de su rango y 
a menudo enfrenta serias dificultades para hacer valer sus derechos ante un 
sujeto irresponsable o doloso que se resiste a cumplir sus obligaciones y urde 
maniobras para evitar la ejecución forzada. Su garantía de pago es el patrimo­
nio del deudor como universalidad de bienes, garantía que se expresa en el 
art. 2964 del cc: “El deudor responde del cumplimiento de sus obligaciones, 
con todos sus bienes” principio que se conoce como derecho de prenda gene­
ral del acreedor quirografario sobre el patrimonio del deudor, y que se traduce 
en la posibilidad de embargar cualquiera de los bienes afectables de éste que 
existan al momento de la ejecución.

El acreedor con garantía real (la prenda o hipoteca que grave el bien m ue­
ble o inmueble propiedad del deudor o de un tercero que la consienta), que 
posee por tanto facultades inherentes a los derechos reales, conocidas como

1 El voca b lo  id en tifica  al acreed or q u e  p o see  só lo  un  títu lo inform al com o p rueba d e  su  d ere ch o  y  
carece d e  u n  in stru m en to p ú b lico  (su s  raíces griegas sign ifican  “escrito a m an o” o m an u scr ito  en  
libre trad u cción).
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derechos de persecución y de preferencia, puede obtener el pago seguro de la 
deuda con cargo al valor de los bienes dados en garantía, que puede perseguir 
en manos de quien se encuentren, rematar y cobrar preferentemente del precio 
que por ellos se obtenga, En cambio, el simple acreedor quirografario es muy 
vulnerable a las maquinaciones y subterfugios del deudor que esté determi­
nado a no pagar y ocultar sus bienes con operaciones fraudulentas y por tal 
debilidad recibe la protección de la ley que le concede diversas acciones expli­
cadas a continuación.

> Riesgos del acreedor quirografario
¿Qué clase de medidas ilegítimas puede consumar un deudor fraudulento?

1. Concertar actos jurídicos reales de enajenación de bienes o de renuncia 
de derechos, que tiendan a disminuir su patrimonio o a sustituir cosas loca- 
lizables y embargables con facilidad por otras que puedan ser disimuladas u 
ocultadas. Para combatir y frustrar tales argucias se concede al acreedor la ac­
ción pauliana.

2. Realizar actos jurídicos ficticios en connivencia con un tercero a fin de 
aparentar insolvencia, medidas que el acreedor quirografario puede desarticu­
lar con el ejercicio de la acción declarativa de simulación.

3. El deudor puede observar una actitud pasiva y dejar de aprovechar sus 
derechos, que se pierden por falta de ejercicio y la abstención de actualizarlos; 
esta conducta concede espacio a la prescripción negativa. Para neutralizar sus 
efectos, el acreedor dispone de la acción oblicua.

4. Además de los medios defensivos mencionados, en ciertos casos el 
acreedor tiene la facultad de conservar en su poder un bien propiedad del deu­
dor, para posibilitar su embargo y remate o para ejercer presión a fin de obtener 
el pago de la deuda; esta medida se conoce como derecho de retención.

Analicemos sucesivamente estas instituciones (véase cuadro 15.1).

> Origen de la acción pauliana
Surge en Roma hacia finales de la República, en el ejercicio del pretor Paulus, 
como un remedio contra los actos de enajenación, gravamen o renuncia de bie­
nes efectuados realmente por un deudor para eludir el pago de sus obligaciones. 
La doctrina jurídica explica que el deudor que sustraía sus bienes de la perse­
cución de sus acreedores de manera intencional, incurría en delito reprimido 
penalmente y sancionado en condena pecuniaria por el valor de los bienes
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C u a d r o  1 5 . 1 .  Ef e c t o s  p r o t e c t o r e s  d e l  a c r e e d o r

C on tra  la  
c o n d u c ta  
activ a  d e l  

1 d e u d o r

E fec to s  
p ro tec to r es  
d e l a cr eed o r

V erdadera: 
a c c ió n  

1 l^ p a u lia n a

F icticia : a cc ió n  
d ec la ra tiv a  d e  
s im u la c ió n

C ontra la  
c o n d u c ta  
p a siv a  d e l 

d e u d o r

D eja  p ere cer  
s u s  d er e c h o s:  
a c c ió n  o b lic u a

S e r e s is te  a 
pagar: d ere ch o  
d e  r e te n c ió n

El d e u d o r  e n a je n a  b ie n e s
o  r e n u n c ia  a d ere ch o s, 
q u e d a n d o  in s o lv e n te  c o n  
p er ju ic io  d e  su  a cr eed o r

El d e u d o r  u r d e  u n  a c to  fic t ic io  
c o n  u n  c ó m p lic e  p a ra  ap aren tar  
e s ta d o  d e  in s o lv e n c ia  y  e lu d ir  
e l p a g o

E l d e u d o r  n o  co b r a  s u s  
cr é d ito s  n i  e x ig e  s u s  d e r e c h o s , 
d e já n d o lo s  p rescr ib ir  e n  
p er ju ic io  d e  s u  acreed o r

El d e u d o r  n o  p a g a  y  e s  
p r e s io n a d o  a  h a c e r lo  a l n o  
d e v o lv e r le  e l  a cr eed o r  u n a  
c o s a  d e  s u  p ro p ie d a d  
r e la c io n a d a  c o n  la  d e u d a

sustraídos, la que era conmutada en el caso de que los restituyera al patrimonio 
del deudor. Se trataba entonces de una acción restitutoria o revocatoria.

Otra característica relevante de la acción pauliana romana era su carácter 
colectivo, pues la revocación del acto beneficiaba a todos los acreedores del 
deudor y no sólo al que había promovido la defensa.

Gaudemet enseña que poseía dos características originales: el curator 
bonorum vendedorum, especie de síndico de una quiebra, debía ejercerla en 
nombre de la masa de acreedores, en la venditio bonorum. Y además, tenía 
carácter penal, represiva del delito defraus creditorum.

La institución adquiere más adelante una fisonomía muy distinta, como 
habremos de observar.

> La acción pauliana como institución tutelar del acreedor quirografario 
El deudor que pretende eludir el cumplimiento de sus obligaciones se produ­
ce o aparenta un estado de insolvencia, mediante actos reales de enajenación
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o gravamen de sus bienes (ventas, donaciones, hipotecas, prendas, etc.), de 
renuncia de derechos (repudiación de herencia, rechazo a una recompensa, 
etc.) o sustituyendo bienes de fácil embargo (como los inmuebles) por otros 
que sean inmunes a la persecución de los acreedores. Para neutralizar dichas 
acciones o hacer inoponibles las maniobras del deudor, y para conservar su 
garantía de pago, el acreedor dispone de la acción pauliana.

> Requisitos de procedencia de la acción 
La doctrina establece tres requisitos indispensables si el acto atacable es gra­
tuito, y uno más si es oneroso.

a) Si el acto combatido es gratuito, la acción presupone:

O Un acto real de enajenación, transmisión o gravamen de bienes, o de re­
nuncia de derechos o facultades de contenido económico. También es 
atacable el acto que conceda preferencia indebida a un acreedor en per­
juicio de otro (arts. 2172 y 2173, cc).

o  Que dicho acto produzca o acreciente la insolvencia del deudor.
3  Que el acto atacable sea posterior al nacimiento del derecho del acreedor 

demandante.

b) Si el acto que se va a combatir es oneroso se necesita, además de lo 
anterior:

O Que exista mala fe por parte del deudor y del tercero que contrató con él.
o  Tales requisitos se exigen en los arts. 2163 y 2164 del Código Civil, que es­

tablecen:

' Artículo 2163. Los actos celebrados por un deudor, en perjuicio de su acreedor, pue­
den anularse, a petición de éste, si de esos actos resulta la insolvencia del deudor, y el 
crédito, en virtud del cual se intenta la acción es anterior a ellos.

Artículo 2164. Si el acto fuere oneroso, la nulidad sólo podrá tener lugar en el caso 
y términos que expresa el artículo anterior cuando haya mala fe, tanto por parte del 
deudor como del tercero que contrató con él.
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> Explicación de los requisitos
1. Los actos combatibles son verdaderos; el deudor realmente ha vendido

o donado sus bienes, cedido sus derechos, hipotecado o dado en prenda sus 
cosas, o renunciado a derechos o facultades que hubieran aumentado su capa­
cidad económica (arts. 2170-2172, cc). Si se tratara de actos ficticios, el remedio 
apropiado no sería la acción pauliana, sino la acción declarativa de simulación.

2. El desprendimiento real de sus bienes o derechos ha dejado al deudor 
en situación de insolvencia o ha aumentado la que ya existía por haber cesado 
en sus pagos, impidiéndole hacer frente a sus obligaciones. El legislador mexi­
cano concibe la insolvencia como el estado en que “la suma de los bienes y 
créditos del deudor, estimados en su justo precio, no iguala al importe de sus 
deudas" (art. 2166, cc). Debería aclararse en tal precepto que las deudas compu- 
tables son sólo las que tienen el carácter de exigibles, pues las que estuvieran 
sujetas a una condición o plazo suspensivo no realizado no imponen al deudor 
el pago inmediato ni lo colocan en situación de impotencia para cumplir.

El requisito se justifica porque si el deudor conservara todavía bienes su­
ficientes para solventar la deuda, el acreedor no habría sufrido perjuicio; no 
tendría interés en el ejercicio de la acción ni sería admisible su interferencia 
en los negocios del deudor.

3. El crédito del que intenta la acción pauliana debe ser anterior al acto que 
pretende combatir. Si su derecho fuere posterior al hecho que provocó o acentuó 
la insolvencia del deudor, resultaría que el acreedor habría negociado desde el 
principio con un insolvente, y éste no habría agravado su situación patrimonial.

4. Si el acto combatido por la acción pauliana es oneroso, se necesita ade­
más la mala fe del deudor y del tercero que contrató con él (art. 2164, cc). El re­
quisito se establece en respeto al derecho y a la protección de las personas de 
buena fe que contrataron con el deudor los actos atacables (terceros respecto 
de la relación jurídica acreedor-deudor) y dieron una contraprestación equi­
valente por la ventaja que les proporcionó el acto cuestionado en la acción.

Por ejemplo, el comprador que pagó el precio de un bien propiedad del 
deudor y que ignoraba los móviles de éste —cifrados en burlar acreedores— 
que le decidieron a vender, tiene un interés que debe ser protegido, poniéndolo 
a salvo de los efectos anulatorios de la acción pauliana.

La protección de su derecho alcanza también a la seguridad de la contratación 
en general, pues no son exclusivamente los intereses privados los que imponen 
el requisito comentado, ya que si cualquier comprador de buena fe pudiera ser



afectado por la acción de ineficacia del contrato derivada de maniobras secretas 
del vendedor, ¿quién tendría confianza y seguridad en el contrato?

En cambio, el tercero que conocía la situación patrimonial deficitaria del 
deudor y se convirtió en cómplice de su provocada insolvencia, no merece res­
peto alguno' actuó de mala fe y no debe ser inmune a la invalidación del acto
por efecto de la acción pauliana.

La mala fe no consiste en la intención de perjudicar al acreedor, la cual 
sería sumamente difícil de comprobar, sino solo en el conocimiento de que el 
acto en celebración va a dejar al deudor en estado de insolvencia. El art. 2166 
precisa’ wLa mala fe, en este caso, consiste en el conocimiento de ese déficit 
(de la insolvencia).
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A ctividad 65

a) Subraye, en el texto del art. 2163 del Código Civil, los tres requisitos enun­

ciados precedentemente.

b) Responda las preguntas siguientes: Juan dona a Pedro su casa y  queda in ­

solvente. Si losé es acreedor de luán, ¿podrá invalidar la donación ejerci­

tando la acción pauliana? ¿Qué requisitos deberá cumplir para intentarlo 

con éxito?
c) Y  si Juan vendió la casa a Pedro, ¿qué requisitos deberá reunir José para 

obtener una sentencia favorable?

> El caso de ¡os subadquirentes 
El bien que fuera propiedad del deudor podría ser objeto de sucesivas trans­
misiones a terceros. El adquirente de los bienes del deudor insolvente puede 
cederlos a tercera persona. ¿Sería ésta vulnerable a la acción pauliana?

Sí, con dos condiciones:

1. Que la acción hubiera procedido contra el recipiendario inicial, causante 
del subadquirente, y los anteriores a él (porque el acto jurídico hubiere 
sido gratuito o bien porque hubieren actuado de mala fe ambos partici­
pantes de la operación, si ésta fuere onerosa).

2. Que el subadquirente mismo hubiere adquirido gratuitamente la cosa o 
sido cómplice del acto fraudulento (hubiere actuado de mala fe).



Capítulo 15. Efectos protectores del acreedor quirografario < 3 3 3  y

El art. 2167 vierte impropiamente los principios anteriores, reconocidos 
por una doctrina unánime, al exigir en forma indiscriminada que el subadqui- 
rente sea de mala fe. En estricta técnica, aun el subadquirente de buena fe es 
vulnerable a los efectos de la acción si obtuvo a título gratuito. Marty lo precisa 
con gran claridad:

Supongamos que el adquirente primitivo revendió el bien, y que éste se halla en po­
der de un subadquirente. Para afectar a este último, ¿deberá el acreedor probar que 
ha sido cómplice del fraude'? Aquí debe hacerse la distinción siguiente: ¿Estaba el 
adquirente al abrigo de la acción pauliana, es decir, era acreedor a título oneroso de 
buena fe? En este caso, también el subadquirente está a salvo, sea de buena o de mala 
fe. Pero, si el primer adquirente cae bajo el golpe de la acción pauliana, por ser adqui­
rente a título gratuito, o a título oneroso de mala fe, deben hacerse, en la persona del 
subadquirente, las mismas distinciones que en las del adquirente primitivo.

La acción pauliana prosperará contra él si es subadquirente a título gratuito, o a 
título oneroso cómplice del fraude, pero no si es subadquirente a título oneroso de 
buena fe.

Para que un subadquiente sea vulnerable a la acción, la corriente generada 
por ésta debe haber alcanzado a los precedentes.

> La adquisición de mala fe es un hecho ilícito 
El adquirente de mala fe que hubiere transmitido la cosa a título oneroso a un 
tercero de buena fe —que por tal motivo es inmune a la acción pauliana— de­
berá indemnizar los daños y pequicios al acreedor burlado. Dicho adquirente 
fue cómplice del deudor en el acto celebrado en fraude de acreedores y, por 
este hecho, por ser de mala fe, habría sufrido los efectos de la acción pauliana; 
mas, al transmitir onerosamente a un tercero de buena fe, a quien no puede 
alcanzar la corriente anulatoria de la acción, causó un daño al acreedor y de­
berá indemnizarlo. La fuente de su responsabilidad civil en tal supuesto es ya 
el hecho ilícito consistente en su adquisición de mala fe: su complicidad con el 
deudor. Tendría además la misma obligación si la cosa se perdiere; en tal sen­
tido se pronuncia el art. 2169 del Código Civil: "El que hubiere adquirido de 
mala fe las cosas enajenadas en fraude de los acreedores, deberá indemnizar a 
éstos de los daños y perjuicios, cuando la cosa hubiere pasado a un adquirente 
de buena fe o cuando se hubiere perdido."



Actividad 66

Resuelva el problema siguiente: su deudor, Ricardo López, vende a su herma- 
; no íuan López la única casa que poseía, con el propósito de no pagar su deuda,

quedando en estado de insolvencia, lo cual fue del conocimiento del adqui- 
rente. Éste dona la casa a su hija Rosita, quien a su vez la vende a Francisco 
Rosales.

a) Indique si prosperaría la acción pauliana contra los sucesivos adquirentes 
y por qué motivo.

b) Indique si sería eficaz contra el último deellosyen qué supuesto.

< 334 V Parte 2. Efecto de tas obligaciones

>  N aturaleza jurídica de la acción pauliana 
En los códigos civiles mexicanos derogados (1870 y 1884), la acción priva­
ba de efectos al acto fraudulento y provocaba el regreso al patrimonio del 
deudor de los bienes sustraídos, favoreciendo a todos los acreedores de éste, 
aun a quienes no habían intentado la nulidad. El art. 1699 de este último or­
denamiento legal decía: "Rescindido el acto o contrato, volverán, los valores 
enajenados a la masa de los bienes del deudor en beneficio de los acreedo­
res." Se trataba de una acción anulatoria o revocatoria: de nulidad, si había 
existido un vicio de origen en el acto combatido (como la transmisión onero­
sa de mala fe); de revocación, si estaba exento de defecto en su celebración, 
como la enajenación gratuita de buena fe (Gutiérrez y González).

En el Código vigente no conserva la misma naturaleza, pues aunque el le­
gislador menciona reiteradamente, en diversos preceptos, a la nulidad, y en 
otros (2168 y 2171), a la revocación, la verdadera esencia de la acción se des­
cubre al analizar los efectos o las consecuencias que produce.

Lo cierto es que la acción pauliana que instituye el Código Civil no invalida 
totalmente el acto combatido, ni lo priva de efectos, ni reintegra al patrimonio 
del deudor el bien que hubiere sido transmitido, que serían las consecuencias 
de la nulidad o de la revocación.

Un precepto (el 2175, que paradójicamente alude a la nulidad) establece 
con precisión los efectos que genera la acción: “La nulidad de los actos del 
deudor sólo será pronunciada en interés de los acreedores que la hubieren 
pedido y hasta el importe de sus créditos.”
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La invalidez producida por el éxito de una acción pauliana impone la inefi­
cacia del acto sólo respecto de cierta o ciertas personas, así como por el monto 
de su interés, y  continúa produciendo plenas consecuencias jurídicas como acto 
válido en relación con todas las demás.

Ello significa sin duda que el acto atacado con la acción pauliana triunfan­
te seguirá generando efectos para todo el mundo, salvo para el acreedor que 
demandó la invalidez, en tanto que la nulidad absoluta, lo mismo que la rela- 
tivay la revocación, privan de efectos el acto respecto de todos, extinguiéndolo 
total o parcialmente (art. 2238).

En consecuencia, pese a la declaración del art. 2168 de que "revocado el 
acto fraudulento del deudor, si hubiere habido enajenación de propiedades, 
éstas se devolverán por el que las adquirió de mala fe, con todos sus frutos” lo 
cierto es que los bienes enajenados por el acto cuestionado mediante la ac­
ción pauliana no regresan al patrimonio del deudor, pues, de ser así, los demás 
acreedores de éste —aun los que no combatieron el acto— podrían embargar­
lo en sus manos, aprovechando una nulidad que no intentaron y que, en tal 
supuesto, también crearía efectos en su favor, situación que no ocurre de m a­
nera alguna en nuestro derecho, en el que “la nulidad sólo será pronunciada 
en interés de los acreedores que la hubiesen pedido y hasta el importe de 
sus créditos”.

>  Efectos de la acción 
La acción pauliana que ha sido declarada procedente origina como efecto 
fundamental una invalidez muy peculiar, ya que no anula el acto en sí y sólo 
alcanza al deudor y al acreedor demandante —un efecto relativo a su persona 
y hasta el monto de su interés enjuego—. El acto cuestionado continúa siendo 
válido y eficaz, produciendo consecuencias de derecho para todas las demás 
personas, y es oponible a todos salvo a aquel que lo ha combatido con éxito: 
constituye una acción de inoponibilidad en relación con el acreedor que la ejer­
citó y  limitada al monto de su crédito.

Ripert y Boulanger nos dan la razón al afirmar:

En definitiva, la idea moderna de la inoponibilidad es la que mejor responde a las 
exigencias de la situación. El acreedor que intenta la acción pide que, con respecto 
a él, el acto fraudulento sea considerado como no ocurrido, para poder embargar el 
valor enajenado como si siguiera encontrándose en el patrimonio del deudor. Pero
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el acto así atacado no queda aniquilado totalmente, subsiste con respecto a todos los 
demás y especialmente en las relaciones entre el deudor y el tercero adquirente. La 
revocación opera solamente en beneficio del acreedor que actúa y en la medida en 
que le permite obtener su pago. Tal es la concepción que permite traducir mejor las 
soluciones del derecho positivo.

El acto combatido sigue siendo plenamente válido respecto de cualquier 
otra persona, pero es inoponible al acreedor demandante, que por ello po­
drá desentenderse de él y embargar los bienes enajenados hasta el importe 
de su derecho. En congruencia con tal solución, él tercero a quien pasaron los 
bienes puede hacer cesar los efectos de la acción al satisfacer el crédito o dar 
garantías de pago íntegro (art. 2176, cc).

La moderna doctrina española, por voz de José Luis Lacruz Berdejo y coau­
tores (1994), coincide con los conceptos expresados:

La inoponibilidad. Emparentado con el concepto de ineficacia está el de inoponi- 
bilidad, que puede entenderse como una ineficacia relativa, es decir, sólo respecto 
de ciertos sujetos, cuya posición jurídica no queda afectada por la conclusión de un 
contrato válido por otras personas. Este contrato se dice que les es inoponible, o que 
no puede oponérseles, o que no les afecta, o que no les perjudica...

Incidentalmente, debe advertirse que la inoponibilidad resultante de la 
acción sale del marco de la teoría de las nulidades acogida por el legislador, 
siguiendo a Bonnecase.

>  La acción pauliana en caso de quiebra o concurso 
Ahora bien, si la acción hubiere sido ejercitada por el síndico, en caso de con­
curso de acreedores, sí beneficiaría a todos ellos, mas no por derogación del 
principio expuesto, sino por el hecho de que el síndico es el representante 
colectivo. En el mismo sentido opinan Demófilo de Buen, Manuel Romero 
Sánchez y otros autores.

Autoevalüación

1. Explique quién es el acreedor quirografario.
! 2. Enumere las instituciones protectoras del acreedor quirografario.
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3. ¿En qué se distingue el acreedor quirografario del acreedor con garantía real?
4. ¿Cuál es la acción pauliana?
5. Enumere los requisitos de procedencia de la acción pauliana: a) para 

combatir actos onerosos y b) para atacar actos gratuitos.
6. ¿Qué se entiende por insolvencia?
7. Señale qué se entiende por la mala fe, en el caso.
8. Explique cuándo prospera la acción contra un subadquirente.
9. Indique cuál es la naturaleza jurídica de la acción pauliana.

10. lustifique la solución que adopte.
11. Reseñe el efecto que produce la acción pauliana.

1 5 . 2 .  A c c i ó n  d e c l a r a t o r i a  d e  s i m u l a c i ó n

> La simulación
En vez de celebrar un acto real, el deudor puede realizar de manera ficticia al­
gunos negocios que disminuyan su activo patrimonial o aumenten su pasivo, 
a fin de dar una imagen de insolvencia que le permita rehuir el cumplimiento 
de sus obligaciones.

Ejemplo

Una persona se pone de acuerdo con un pariente o un amigo para representar 
la farsa de un acto jurídico, en el que el deudor se desprende de sus bienes, au­
menta sus obligaciones o rechaza beneficios, con el propósito de aparentar que 
carece de medios para cumplir sus compromisos y burlar así a sus acreedores. \
El acuerdo concertado con el pariente o amigo es secreto; la representación del ?
acto jurídico ficticio es ostensible.

Para frustrar tales maniobras, el acreedor puede echar mano de la acción 
declarativa de simulación, que priva de efectos al acto ficticio y trae de nuevo 
al patrimonio del deudor los bienes que fingidamente habían salido de él.
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> Concepto
“Hay simulación cuando se declara una cosa distinta de lo que se quiere, en 
forma consciente y con el acuerdo de la persona a quien está dirigida esa de­
claración” (Coviello).

Es una discrepancia deliberada entre lo que se quiere realmente y lo que 
se declara querer; entre lo primero (que mantienen en secreto el simulador y 
su cómplice) y lo segundo (que se hace público y ostensible con el propósito 
de engañar a terceros).

>  Los dos actos de ¡a simulación
Como se ve, en toda simulación hay dos acuerdos, dos actos de voluntad. En 
el primero, secreto, confidencial y verdadero —que puede ser verbal pero que 
ordinariamente se formaliza en escrito privado—, convienen que van a fingir 
un acto dispositivo de bienes o derechos y declaran que carece de existencia 
real o tiene naturaleza diversa de la aparente, por lo que no habrá de produ­
cir los efectos jurídicos correspondientes, y que, en su caso, será destruido a 
petición de cualquiera de las partes; el documento donde se consigna se co­
noce como contradocumento o contraescritura. El segundo es el acto público 
y aparente que ha sido simulado por los actores de tal representación y que no 
contiene realidad alguna o tiene una naturaleza diversa de la que ostenta; es el 
disfraz o la máscara destinada a engañar a los terceros.

>  Móviles de la simulación
No todas las simulaciones buscan rehuir el acoso de los acreedores. Los pro­
pósitos que inducen a las partes a celebrar actos ficticios pueden tener una 
variedad infinita y no todos ellos son ilícitos, sino únicamente los que fueren 
contrarios a las normas de orden público, a las buenas costumbres o vulne­
ren derechos de tercero.

Existen simulaciones tendentes a hacer fraude al fisco, como el de un pro­
pietario que renta ficticiamente una amplia y valiosa casa en un precio vil, 
para pagar los impuestos prediales con base en las rentas y no sobre el valor 
del bien. Las hay que se proponen hacer fraude a la ley, como los actos de los 
testaferros o prestanombres, quienes simulan ser adquirentes propietarios o 
titulares de derechos reservados a los nacionales, a fin de permitir por ese me­
dio el aprovechamiento de tales ventajas a los extranjeros que proporcionaron 
el dinero para la adquisición. Mas la simulación que aquí nos interesa es la



que tiene el propósito de burlar a los acreedores, pues estamos comentando 
los efectos o instituciones protectoras del acreedor quirografario.

>  Clases de simulación
Puede ser absoluta o relativa. Es absoluta cuando, detrás del acto ficticio, no 
existe ningún acto jurídico en realidad; es relativa cuando el acto simulado en­
cubre a otro acto que las partes quisieron ocultar bajo el ropaje de aquél.

El art. 2181 establece: "La simulación es absoluta cuando el acto simulado 
nada tiene de real; es relativa cuando a un acto jurídico se le da una falsa apa­
riencia que oculta su verdadero carácter.”

> Procedimientos de simulación
A fin de figurar su insolvencia, los deudores dolosos han ideado múltiples 
procedimientos y maniobras que Ferrara agrupa en dos categorías: "Negocios 
que tienden a una disminución del patrimonio y negocios que implican un 
aumento del pasivo.” Entre los actos que aparentan una reducción del activo 
patrimonial se pueden mencionar los contratos ficticios de venta, cesión de 
derechos, donación, aportación de bienes a sociedades con sucesiva enajena­
ción de las acciones, dación en pago de créditos, etcétera.

La simulación por incremento del pasivo puede realizarse mediante recono­
cimientos de adeudo, ya notariales, ya por aceptación o suscripción de títulos de 
crédito antedatados (letras de cambio, pagarés), la constitución de gravámenes 
por deudas inexistentes, etc., entre los cuales el más común en nuestro medio 
es el embargo, que el mismo propietario (deudor) gestiona sobre sus bienes a 
través de un tercer cómplice que figura como supuesto acreedor (autoembargo) 
y que afecta para su fingida garantía el patrimonio del deudor, que aparece así 
ante los verdaderos acreedores como afectado en su totalidad por sumas muy 
cuantiosas, e induciéndolos a suponer que será inútil intentar un reembargo.

>  Consecuencias de la simulación
Aun cuando el legislador declara, en el art. 2182 del Código Civil, que el acto ab­
solutamente simulado no produce efecto jurídico alguno y que está afectado de 
nulidad, esta declaración debe ser interpretada jurídicamente en relación con 
otros preceptos del Código, a fin de no incurrir en error: debe distinguirse los 
efectos que produce el acto ficticio para las partes del mismo de las consecuen­
cias que genera para los terceros de buena fe.
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> Efectos para las partes
En lo relativo a las partes (actores de la representación ficticia), el acto jurídico 
simulado no produce efecto jurídico alguno. En relación con ellos debe enten­
derse la disposición del art. 2182, pues en realidad el acto es inexistente como 
tal en vista de la falta de consentimiento de los contrayentes que, como hemos 
visto, es requisito esencial de los actos jurídicos. No obstante, el legislador lo 
sanciona con nulidad.

En cambio, las partes sí están ligadas por los términos de su acuerdo se­
creto, el cual surte, a su respecto, plenos efectos. Ese acto confidencial sí tiene 
existencia real porque contiene el verdadero concierto de sus voluntades. La 
sentencia judicial que declare la simulación absoluta privará de efectos en su 
totalidad al acto ficticio y pondrá objetivamente de nuevo, en el patrimonio del 
deudor enajenante, los bienes que en apariencia habían salido del mismo.

>  Efectos para terceros de buena fe
El tercero que, habiéndose atenido a los términos de la declaración de volun­
tad simulada, hubiere constituido derechos con base en ella, en la ignorancia 
de su carácter ficticio, debe ser protegido por la ley. No sólo se trata aquí de 
respetar sus derechos adquiridos, sino de preservar el comercio jurídico, pues 
nadie tendría confianza en los contratos si fueran frágiles y pudieran ser des­
truidos por la existencia de acuerdos secretos previos entre los causantes.

Ejemplo  !
i

Ricardo trata de frustrar el cobro de su deuda y para engañar a sus acreedores | 
necesita ocultar que es propietario de una casa en esta ciudad. Pide a su amigo I
Agustín que se preste a simular una compraventa de ella y, habiendo accedido |
éste, comparecen ambos ante un notario público a dar forma legal al "acto jurí- |
dico” en el cual Ricardo “vende'1 a Agustín la finca y éste entrega a aquél el precio !
convenido ante el mismo notario que da fe del hecho. Al salir de la notaría, Ricardo I
devuelve a Agustín el dinero y éste le entrega un escrito donde declara que la ven- <
ta formalizada no tiene existencia real, que no surtirá efecto alguno y que el dueño i
de la casa seguirá siendo Ricardo; este documento contiene el pacto secreto ver- '
dadero y recibe el nombre de contraescritura o contradocumento. Poco importa '
el orden en que ocurran los sucesos anteriores, pues la contraescritura podría ser i
redactada y entregada antes de la formalización del acto figurado. ;
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Pero Agustín no cumple lo convenido y decide vender a usted la casa. 
Usted ignora el acuerdo secreto de las partes, desconoce que el vendedor 
no es el dueño real del inmueble y se atiene al hecho de que en el Registro 
Público de la Propiedad está registrado como propietario legítimo. Con tal se­
guridad, decide comprar y paga el precio estipulado. ¿Podría decirse que no 
existe la compraventa que usted celebró con Agustín, porque éste sólo había 
adquirido por un acto simulado que no surte efecto legal alguno? O, por el 
contrario, ¿habría que decir que a usted no puede perjudicarle la simulación, 
pues no participó de ella y ni siquiera la conocía, por lo cual la adquisición de 
usted sí produce efectos jurídicos?

> El respeto al derecho del tercero de buena fe 
El art. 2184 del Código Civil declara:

Luego que se anule un acto simulado, se restituirá la cosa o derecho a quien pertenez­
ca, con sus frutos e intereses si los hubiere; pero si la cosa o derecho ha pasado a título 
oneroso a un tercero de buena fe, no habrá lugar a la restitución.

También subsistirán los gravámenes impuestos a favor de tercero de buena fe.

Congruentemente, los arts. 3007 y 3009 ratifican esa tutela al tercer adqui­
rente de buena fe al prescribir que:

Artículo 3007. Los documentos que conforme a este código sean registrables y no se 
registren, no producirán efectos en perjuicio de tercero.

Artículo 3009. El registro protege los derechos adquiridos por tercero de buena fe, 
una vez inscritos, aunque después se anule o resuelva el derecho del otorgante, excep­
to cuando la causa de la nulidad resulte claramente del mismo registro.

Lo dispuesto en este artículo no se aplicará a los contratos gratuitos, ni a los actos
o contratos que se otorguen violando la ley.

De lo anterior se sigue que el acto simulado no producirá efecto jurídico 
para las partes que lo han celebrado, pero sí para los terceros de buena fe. En 
cambio, las partes quedan ligadas en los términos del documento secreto, que 
surte plenas consecuencias jurídicas entre ellos.



4  342 > Parte 2. Efecto de las obligaciones

} Sujetos legitimados para el ejercicio de la acción 
Aunque el legislador no lo diga, obviamente cualquiera de las partes que han 
intervenido en el acto simulado tiene interés jurídico para intentar la acción y 
hacer prevalecer los términos de la contraescritura, pero además de ellas, cual­
quier tercero al que perjudique la simulación, o el Ministerio Público, cuando 
ésta agravia la hacienda pública o quebranta leyes de orden público, está legiti­
mado para incoar la acción correspondiente.

» Diferencias entre la acción de simulación y  la acción pauliana 
Son las siguientes:

1. La acción pauliana combate actos efectuados realmente; la acción decla­
rativa de simulación ataca actos ficticios.

2. El ejercicio de la acción pauliana se reserva a los acreedores. En Cambio, 
la acción de simulación puede ser intentada por cualquier tercero intere­
sado, aunque no sea acreedor.

3. La acción pauliana requiere que el deudor se encuentre en estado de in­
solvencia y que el crédito sea anterior al acto fraudulento. La acción de­
clarativa de simulación no exige tales requisitos.

4 . La acción pauliana no anula el acto combatido; sólo lo hace inoponible al 
acreedor demandante. La acción de simulación priva totalmente de efec­
tos al acto combatido mientras no se perjudique a tercero de buena fe.

5. La acción pauliana no trae los bienes de nuevo al patrimonio del deudor; 
la acción declarativa de simulación repone las cosas en congruencia con la 
realidad y declara que los bienes permanecen, en el patrimonio del deudor.

, Au t o e v a l u a c ió n

1. Explique en qué consiste la acción declarativa de simulación.
2. Proporcione un concepto de simulación.
3. Indique cuántas clases de simulación hay y explíquelas.

! 4. ¿Qué se entiende por contraescritura?
5. ¿Entre quiénes produce efectos la contraescritura?
6. Indique cuándo produce efectos el acto simulado.

¡ 7. Precise la sanción o consecuencia del acto simulado.
J 8. Determine el efecto de la acción de simulación.
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9. Señale quiénes pueden ejercitar la acción.
10. Precise cuatro diferencias de las acciones de simulación.

15.3. La acción oblicua

Otra institución protectora del acreedor quirografario es esta acción, que le 
permite inmiscuirse en los negocios de un deudor indolente a fin de apremiar­
lo para que ejerza sus acciones, haga valer sus derechos e impida el deterioro o 
mengua de su eficacia, proveniente de la inactividad o desatención en que se 
hallan, todo ello en función de que mejore su fortuna y adquiera nuevos bie­
nes que acrecienten su patrimonio, que es la garantía del acreedor. Si el deudor 
asume una actitud pasiva y se abstiene de ejercitar sus derechos, dejándolos 
caducar o prescribir, sea por tratarse de un sujeto descuidado y abúlico o por 
haber perdido interés en preservar su patrimonio ante el acoso de los acreedo­
res, éstos pueden sustituirlo y hacer valer por él esas facultades jurídicas.

Se llama acción oblicua, por oposición a la acción directa que el acreedor tiene 
contra su deudor: en la oblicua alcanza al deudor de su deudor, "el acreedor sólo 
llega a alcanzar al tercero por intermedio del deudor" (Ripert y Boulanger).

También se le conoce como acción subrogatoria, porque produce el efecto 
de subrogar (sustituir) al deudor por el acreedor que va a ejercitar los dere­
chos de éste frente a un tercero, aunque esa sustitución tiene efectos muy 
limitados (véase infra, “Utilidad de la acción oblicua”).

> Diferencia entre la acción oblicua, la acción pauliana 
y  la declarativa de simulación
La acción oblicua se da para contrarrestar actitudes pasivas del deudor; su­
pone que éste ha omitido atender sus propios intereses y que se ha abstenido 
de obrar. Las acciones pauliana y de simulación combaten conductas activas, 
hechos positivos del deudor, reales o ficticios, respectivamente.

Por consiguiente, la acción concedida para invalidar una repudiación de 
herencia que hiciere el deudor es la acción pauliana y no la oblicua. En con­
firmación de ello se tienen los arts. 1673-1676 del Código Civil, que exigen la 
prelación temporal del crédito y limitan el efecto anulatorio al monto de éste 
(arts. 1674 y 1675). Éstas son características privativas de la acción pauliana. 
(Opina en contra Rojina Villegas.)
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> Consagración legal
En el derecho mexicano, la acción oblicua ha sido consagrada en el art. 29 
del Código de Procedimientos Civiles, que señala las condiciones para su ejer­
cicio: "... el acreedor puede ejercitar las acciones que competen a su deudor 
cuando conste el crédito de aquél en el título ejecutivo y, excitado éste para 
deducirlas, descuide o rehúse hacerlo. El tercero demandado puede paralizar 
la acción pagando al demandante el monto de su crédito. Las acciones deriva­
das de derechos inherentes a la persona del deudor nunca se ejercitarán por 
el acreedor.”

>Requisitos de la acción oblicua
De la disposición legal transcrita se desprenden tres requisitos:

1. La naturaleza auténtica del documento comprobatorio del crédito: debe 
existir un crédito que conste en título ejecutivo. Se llama así al documen­
to que trae aparejada ejecución, es decir, que puede provocar inmediata­
mente una orden judicial de coerción sobre los bienes del deudor. El art. 
443 del Código de Procedimientos Civiles señala cuáles son los títulos 
ejecutivos; entre ellos figuran los convenios judiciales, el primer testimo­
nio de una escritura pública, cualquier documento privado reconocido 
por el autor, etcétera.

2. Que el deudor omita ejercitar sus acciones, es decir, que mediante su inac­
tividad esté dejando perecer sus derechos y que mantenga esa actitud pa­
siva pese a ser reconvenido a ejercitarlos, perjudicando a sus acreedores.

3. Que los derechos descuidados por el deudor no sean personalismos. Hay 
ciertos derechos vinculados estrechamente a la persona, y respecto de 
ellos no puede pretenderse el ejercicio de una acción oblicua; por ejem­
plo, el derecho a percibir alimentos o los derechos reales de uso y habita­
ción, los cuales no pueden ser ejercidos por persona diversa del titular.

> Procedimiento
El ejercicio de la acción oblicua o subrogatoria por parte del acreedor está 
condicionado a que el titular del derecho que se va a demandar se resista a 
intentarlo él mismo; el acreedor debe requerirlo a actuar en tal sentido, inti­
mándolo a que proceda a incoar su acción. Si dejare de hacerlo en un plazo 
razonable que la ley del Distrito Federal no señala, el acreedor podrá sustituir-
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F ig o r a  1 5 . 1 . A c c i ó n  o b l i c u a  y a c c i ó n  d i r e c t a

1

(^ A c c ió n  o b lic u a
(^ A c c ió n  d irecta

lo y ejercitar el derecho o la facultad omitidos. El demandado podrá oponer las 
mismas excepciones que haría valer ante su propio acreedor, lo cual se explica 
en razón de que la pretensión ejercitada no ha cambiado, sino sólo la persona 
del demandante, quien sustituye o subroga al titular del derecho por una legi­
timación lega! para obrar en el proceso y está ejercitando un derecho ajeno. El 
Código de Procedimientos Civiles tampoco indica en qué forma debe hacerse 
la intimación al deudor para que actúe y, ante su silencio, parece razonable su­
poner que debe efectuarse judicialmente, a fin de que el juez señale el término 
en que deberá actuar el deudor.

La ley civil del estado de Morelos —en cuya comisión redactara figuró 
destacadamente Rojina Villegas— regula la acción con propiedad, y de ella 
se enfatiza lo siguiente: deben concederse 30 días al deudor para que intente 
sus pretensiones; el requerimiento para obrar puede hacerse judicial, notarial­
mente o ante dos testigos (art. 2300); y, sobre todo, concede al acreedor que 
intenta la acción un derecho de preferencia para ser pagado con los bienes o las 
facultades adquiridos del tercero a consecuencia de la acción subrogatoria.

El art. 2305 del Código Civil de Morelos dispone: "La sentencia favorable 
obtenida por virtud de la acción intentada por el acreedor, favorecerá a éste, 
para pagarse preferentemente respecto a los demás acreedores del deudor.”

> Efectos de la acción oblicua 
Esa preferencia, concedida por el Código Civil del estado de Morelos al acreedor 
que se tomó la molestia de ejercitar la acción, es una medida justa y razonable. 
Para constatarlo, basta considerar que el efecto de la acción oblicua es traer 
al patrimonio del deudor pasivo los bienes o beneficios de que era titular y,
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una vez  obrando en  ese patrimonio, sus acreedores podrán embargarlos. De 
no concederse privilegio a quien entre todos ellos procuró el beneficio, sería 

injusto que su esfuerzo fuera para el provecho d e otros.

Dicho de otra forma: como la acción subrogatoria sólo tiene efectos conser­
vatorios del derecho del acreedor y no desapodera al deudor de sus facultades, 
el acreedor que la intenta sólo hace ingresar al patrimonio de éste los benefi­
cios conquistados, no a su propio patrimonio, por lo cual pueden ser objeto de 
aseguramiento por otros acreedores.

La finalidad de la acción oblicua es preservar los derechos del deudor y  

propiciar el ingreso de nuevos bienes en  su  patrim onio, con  el objeto de ase­

gurarlos cuando ya figuren en  el activo.

> Utilidad de la acción oblicua 
La utilidad de la acción oblicua es  sum am ente lim itada en  razón d e la  exigen­

cia del título ejecutivo com o condición  de su  ejercicio. Si el acreedor p o see  un  

título ejecutivo, le conviene m ás ejercitar una acc ión  ejecutiva directa contra  

su deudor y embargarle el crédito (en m anos del deudor de su  deudor) que 

iniciar una acción oblicua, la cual, por añadidura, es una sim ple preparación  

del embargo y no el aseguram iento en sí.
Cuando el crédito a reclamar por medio de la acción subrogatoria es de 

dinero, ésta resulta absolutamente inútil.

Ejemplo ]
i

Si usted es mi deudor y  tiene u n  crédito contra la  universidad p o r valor de 100 |

mil pesos, el cual está dejando perecer porque n o reclam a su  ejecución, m ien- \

tras yo tengo contra usted un título ejecutivo (sea un  título de crédito, el prim er j

testimonio de una escritura pública, un convenio jud icia l hom ologado, etc.), en !

vez de excitarle para que deduzca sus acciones contra la u niversidad y  cobre 

su crédito, y  en vez de dem andar oblicuam ente a  la  universidad e l p a go  para 

que ingrese en el patrimonio de usted, procedo a  dem andarle en  form a direcia, ;

fundado en mi título ejecutivo, obtengo orden de em bargo en  su  con tra  y  trabo l

ejecución en el derecho de crédito que usted tiene contra la  universidad, notifi- j

cando a ésta el secuestro, para que se abstenga de pagarle y  lo h aga  al deposita- ¡

no judicial designado por mí. \
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Si se quisiera remozar la acción oblicua y proporcionarle nueva utilidad, 
sería indispensable eliminar el requisito de que el acreedor disponga de un 
título ejecutivo, pues como se ve, tal exigencia inutiliza la acción.

Autoevaluación

1. Explique en qué consiste la acción oblicua.
2. Diga cómo está consagrada en el derecho mexicano la acción oblicua.
3. Señale en qué se distingue la acción oblicua de la acción paulina y de la de 

simulación.
4. Enumere los requisitos de la acción oblicua.
5. Exponga el procedimiento de la acción oblicua.
6. Señale la utilidad de la acción oblicua.
7. Justifique la afirmación anterior.

15.4. El derecho de retención

Este derecho es otra posible defensa del acreedor y consiste en la facultad que 
tiene de negarse a devolver una cosa, propiedad de su deudor, mientras éste 
no le pague lo que le debe en relación con esa misma cosa.

El relojero que reparó el reloj de usted o el mecánico que le arregló su au­
tomóvil tienen la facultad de rechazar la solicitud de devolución de la cosa 
mientras no les sea pagado el precio del trabajo efectuado, como lo tiene el 
hotelero para conservar el equipaje del turista o el porteador respecto de las 
cosas que ha transportado, mientras no les sea cubierto el precio de los servi­
cios prestados.

'> Ventajas del derecho de retención 
La utilidad que esta medida tiene para el acreedor es doble. Por una parte, 
ejerce presión sobre el deudor, quien estará privado de la cosa retenida y de 
los beneficios o provechos que le puede proporcionar mientras no pague la 
deuda. Por la otra, la posesión de ella da al acreedor una mayor seguridad, al 
facilitarle su embargo y remate para obtener el pago del crédito.

Es ésta una materia de controversia en la que los autores no se ponen de 
acuerdo y que merece una legislación más precisa por parte del Código Civil
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para el Distrito Federal. Hay una gran discrepancia en la  doctrina sobre el do­
minio de aplicación, naturaleza jurídica y efectos del ius retentionis.

> Dominio de aplicación 
¿En qué casos puede ejercer el acreedor la facultad de retener una cosa ajena 
mientras no le sea pagado su crédito? En el Código Civil argentino existen precep­
tos que definen el derecho de retención y lo consagran como principio general. El 
art. 3939 del citado código establece: "El derecho de retención es la facultad que 
corresponde al tenedor de una cosa ajena para conservar la posesión de ella hasta 
el pago de lo que le está debiendo el deudor por razones de esa misma cosa.”

Por su parte, el art. 3940 del mismo ordenamiento legal declara: "Se tendrá 
el derecho de retención siempre que la deuda ajena a la cosa detenida haya 
nacido por ocasión de un contrato o de un hecho que produzca obligaciones 
respecto al tenedor de ella."

En el Código Civil no encontramos preceptos similares, ni siquiera una 
regulación sistemática del derecho de retención. A lo sumo hallamos dispo­
siciones que hacen aplicación particular del principio a diversos contratos, 
como en la compraventa, en cuyos arts. 2286 y 2287 se concede retención al 
vendedor; en el 2299, al comprador; en la permuta, el 2328; en el arrenda­
miento, el 2422, y en el depósito, el 2533 (en éstos, la retención opera sólo 
judicialmente); para el contrato de mandato, el 2579; el 2644, en el contrato de 
obras a precio alzado; el 2662, en el contrato de transporte; en el hospedaje, 
el 2669, y en la posesión, el art. 810, fracc. ii. Para completar el cuadro, vemos 
que el legislador niega en forma expresa el derecho de retención en el contrato 
de comodato (art. 2509) que con toda precisión señala: "Tampoco tiene dere­
cho el comodatario para retener la cosa a pretexto de lo que por expensas o 
por cualquier otra causa, le deba el dueño."

A ctividad  67

i a) Transcriba los arts. 2286,2287,2299,2328,2422,2533,2644,2662,2669 y
810, fracc. 11, del Código Civil.

¡ b) Descubra el principio general que orienta todas esas disposiciones y re-
■i flexione sobre su fundamento lógico.
{ c) ¿Encuentra usted alguna diferencia de matiz en algunos casos? Señálela.
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A falta de una reglamentación orgánica y de una disposición que establez­
ca el principio general, se cuestiona cuál es, en nuestro régimen jurídico, el 
radio de acción del derecho de retención. ¿Sólo puede hacerse uso de él en 
los casos y contratos en que expresamente lo consagra el legislador? ¿Acaso el 
arquitecto que posee unos planos de su cliente carecerá de derecho para rete­
nerlos mientras no le paguen el importe de los servicios prestados en relación 
con ellos? ¿O el abogado postulante podrá retener la documentación que el 
cliente le ha entregado para el trámite de un juicio hasta que no le sean abona­
dos los honorarios causados por dicho juicio? La interrogante —que también 
los juristas franceses se han planteado a causa de la imprecisión del Código 
Napoleón en esta materia— admite dos posibles soluciones:

1. La opinión limitativa o restrictiva, que se atiene a la interpretación de la 
letra de la ley y afirma que el derecho de retención sólo existe en los casos 
en que el legislador lo ha concedido en precepto expreso.

2. Las corrientes que postulan la aplicación extensiva del principio a otros 
casos no regulados que presentan diversos matices: desde la que afirma 
que puede ejercer la retención todo acreedor que posea una cosa de su 
deudor (y que ha venido a su poder por cualquier causa), dando así a la 
retención un alcance que la acerca a la compensación (véase capítulo 
23), hasta la que sostiene que sólo es posible retener las cosas del deu­
dor que se relacionen con la deuda (debitum cum re junctum), acogida por 
el Código Federal Suizo de las Obligaciones (art. 224), pasando por la po­
sición intermedia de que la retención es posible cuando la deuda y la 
posesión de la cosa provienen de un convenio o de un hecho lícito (cua­
sicontrato), postulada por Aubry y Rau; o de un hecho en general lícito o 
ilícito, consagrada en el art. 3940 del Código Civil argentino, ya transcrito.

En mi opinión, se trata de un principio de equidad que debe mantenerse 
en todos los casos en que medie la misma razón jurídica. Si se analizan las 
hipótesis en que el legislador lo ha instituido, se puede ver que se concede or­
dinariamente para facilitar el cobro de un crédito por la cosa misma retenida, 
por los gastos hechos en ella o por sus mejoras, o por los daños causados por 
la cosa. En vista de que donde existe la misma razón debe existir la misma dis­
posición, el derecho de retención debe concederse a todo acreedor que posea 
una cosa de su deudor mientras éste no le pague lo que le debe en relación
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con esa cosa. El principio del derecho dé retención preside y domina todas 
las soluciones particulares recogidas en el Código y nada se opone a su re­
conocimiento expreso en forma general, pues tal es el espíritu del legislador, 
ya que cuando ha querido limitarlo (contrato de depósito, arrendamiento), o 
aun negarlo (contrato de comodato), ha tenido buen cuidado de hacerlo de 
manera expresa.

En efecto, si la comisión redactora del Código Civil hubiere participado del 
criterio restrictivo, no se explicaría la prohibición al comodatario a ejercer reten­
ción sobre la cosa comodada. Ésta resultaría de la falta de autorización expresa.

Esta tesis de la aplicación extensiva ha sido acogida por la jurisprudencia 
francesa y por los códigos civiles modernos: por ejemplo, el suizo, cuyo art. 224 
lo autoriza siempre que exista conexidad entre el débito y la posesión de la cosa 
(,debitum cum re junctum), y en nuestro país, "aunque no haya esa relación entre 
el crédito y el bien del deudor" por los códigos civiles de los estados de Morelos y 
Sonora, si bien a condición de que el crédito conste en título ejecutivo (art. 1591 
del primero de ellos).

> Elementos del derecho de retención
Según lo antes expuesto, los elementos son tres:

1. Tenencia de una cosa ajena.
2. Un crédito del tenedor de la cosa contra quien exige la entrega.
3. Cierto vínculo o conexión entre los dos elementos anteriores, o sea, entre 

el crédito y la cosa (muy destacado, por ejemplo, en el supuesto de que el 
crédito haya nacido por razón o con ocasión de la cosa) (Viñas Mey).

> ¿Es la retención un caso de justicia privada?
Al ser la retención una abstención autorizada/una negativa lícita que no tie­
ne el alcance de resolver el conflicto ni autoriza al acreedor a pagarse con la 
cosa detenida o a disponer de ella, sus efectos no llegan a constituir "justicia 
privada" ni vías de hecho. El acreedor no se hace justicia por mano propia re­
teniendo, porque retener no es obtener pago, y la justicia, para él, es cobrar 
su crédito; resultado que ante la resistencia de su deudor no logrará por la 
retención, sino medíante la ejecución forzada (embargo y remate) y con inter­
vención de la autoridad judicial. La retención es sólo un medio conservativo 
legal que facilita el embargo.
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> El derecho de retención y  la excepción de contrato no cumplido 
Como veremos en el capítulo 16, en los contratos sinalagmáticos o bilaterales, 
en los que las partes deben cumplir de manera simultánea sus prestaciones 
recíprocas, ninguna de ellas debe exigir judicialmente el cumplimiento de la 
otra si a su vez no ha cumplido o no se allana a solventar su propia deuda.

Por ejemplo, en la compraventa, el comprador no puede demandar la en­
trega de la cosa vendida si él se resiste a pagar el precio de ella; si lo hiciere, el 
vendedor podría oponer a tal pretensión una excepción dilatoria: la excepción 
de contrato no cumplido {exceptio non adimpleti contractus), que consiste en 
negarse a cumplir la prestación mientras la otra parte no cumpla la suya (no 
entrega la cosa mientras no le paguen el precio) (véase sección 16.3).

Esa negativa a cumplir suele traducirse en el hecho de retener una cosa mien­
tras el acreedor de ella no pague lo que debe en relación con esa cosa (derecho 
de retención), de lo cual se sigue que con frecuencia, en ambas instituciones, 
la excepción de contrato no cumplido y la excusa de retener (derecho de reten­
ción) tienen un dominio común. En el ejemplo de la compraventa, el vendedor 
está autorizado a retener la cosa mientras no le sea pagado el precio de ella y, 
además, si fuere demandado en juicio por la entrega, puede oponer la excepción 
de contrato no cumplido para aplazarla hasta que le sea pagado el precio.

Como están inspiradas en la misma noción de justicia —fundamento del orden 
jurídico—, el Código Civil alemán, con visible propósito de simplificación, incluyó 
el derecho de retención dentro de la categoría de “excepción de contrato no cumpli­
do” (arts. 273,274,320y322), aunque para lograr tal propósito lo ha desnaturalizado 
extendiéndolo a las obligaciones de hacer, y así se puede retener la prestación de un 
servicio. Por ello, Enneccerus lo ha definido como: “El derecho del deudor a dene­
gar su prestación (que también puede consistir, por ejemplo, en una prestación de 
servidos o en la emisión de una declaración de voluntad) hasta en tanto que una 
pretensión vencida que le compete contra el acreedor haya sido satisfecha."

» Diferencias entre el derecho de retención y  la excepción de contrato 
no cumplido 
Son las siguientes:

i. El derecho de retención se refiere tradicionalmente a obligaciones de dar 
cosas corporales. La excepción de contrato no cumplido opera respecto 
de cualquier obligación de dar, hacer o no hacer.
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a. El derecho de retención funciona fuera de juicio, aun cuando también 
puede alegarse dentro de él. La excepción de contrato no cumplido es 
una defensa procesal.

3. El derecho de retención existe aun a falta de contrato (por ejemplo, en 
la posesión). La excepción de contrato no cumplido sólo se presenta a 
propósito de un contrato sinalagmático.

> Semejanzas
Como obedecen al mismo principio, según se ha apuntado, ambas son excusas 
contra una pretensión ajena de entrega o cumplimiento de quien ha violado 
su propio deber jurídico. Tienen un dominio común: el de las obligaciones de 
dar engendradas por un contrato sinalagmático. En la figura 15.2 se aprecia 
mejor esto.

> Naturaleza jurídica del derecho de retención
¿En qué especie de derechos cabe catalogar al derecho de retención? Se ha 
cuestionado si es un derecho real o un derecho personal y, sin embargo, no es 
ninguno, pues un examen a fondo de sus características lleva a concluir que se 
trata de un derecho de naturaleza sui generis que no puede ser caracterizado 
como real ni como personal.

F i g u r a  1 5 .2 . D e r e c h o  de  r e t e n c i ó n  y  e x c e p c i ó n
DE CONTRATO NO CUMPLIDO

Á rea co m ú n  
O b ligacion es d e  dar creadas 

v  por contrato bilateral
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No es un derecho real porque el titular del ius retentionis carece de la fa­
cultad de persecución característica de los derechos reales. El derecho de 
retención no autoriza a perseguir la cosa si el titular ha sido privado de la po­
sesión. Sólo podría ejercer las acciones posesorias generales, pero su derecho 
de retención se habrá extinguido por la pérdida de la tenencia, pues no tiene 
una acción especial para obtener la restitución de la cosa.

Por ejemplo, si el relojero que reparó el reloj de usted es privado de la te­
nencia de la cosa sin abonarle el precio, carecerá de facultades para perseguirla 
y recobrarla, porque no son un atributo de su derecho de retención (el cual se 
habría extinguido con la desposesión). Tampoco está provisto de un derecho 
de preferencia. La retención por sí sola no concede preferencia alguna, salvo la 
ventaja de tener el bien al alcance para la práctica de un embargo inmediato. 
El retenedor no tiene más preferencia que la concedida por el derecho que 
garantiza la retención. Díaz Pairó ha dicho al respecto:

El favorecido por el derecho de retención ostenta la calidad de acreedor y  com o tal 

tendrá los derechos que en general corresponden a los acreedores; por tanto, podrá 

pedir el em bargo y  rem ate de ese bien, cobrarse con  preferencia con  el producto de 

la ejecución, si se encuentra favorecido por la ley  con un privilegio o derecho de pre­

ferencia; pero todos éstos son efectos del derecho de crédito no propios del derecho 

de retención.

Por otra parte, tampoco es un derecho personal o de crédito porque, no 
obstante tener una cualidad económica, no incrementa el patrimonio del titu­
lar, y en cambio los derechos de crédito sí figuran en el activo del patrimonio 
como un elemento económico que lo acrecienta (salvo los casos excepcio­
nales de prestaciones de objeto no pecuniario). Además, si fuere derecho de 
obligación, frente a la facultad del retenedor existiría la correlativa obligación 
del otro (el dueño de la cosa retenida) y éste no está técnicamente obligado 
a dejar su cosa.

Hay que distinguir con nitidez el derecho de retención del derecho que es 
su fundamento. Debe recordarse que el acreedor que posee una cosa de su 
deudor, relacionada con la deuda, es quien tiene el ius retentionis. Se concede 
la facultad de retener al que ya es acreedor. Este crédito es el fundamento de la 
retención y se concede para facilitar el cobro del mismo. En tanto que el dere­
cho protegido sí es un derecho personal (en principio), el derecho de retención,
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derecho protector no lo es, porque como sabemos, el derecho personal es una 
liga o vínculo entre un acreedor y un deudor determinados o determinables, 
en virtud de la cual el primero puede exigir del segundo una conducta. Pues 
bien, en el derecho de retención, el titular de esta facultad no tiene respecto del 
mismo derecho (no con referencia al crédito que protege el ius retentionis) un 
vínculo jurídico con otra persona determinada, ni le puede exigir nada a ésta. 
Él simplemente realiza su derecho conservando la cosa y no tiene frente a sí a 
ningún obligado a dejarla en su poder. Un ejemplo aclarará la idea.

Eje m p l o

En el contrato de hospedaje, el hospedero tiene la facultad de retener el equipa- 
je del huésped mientras éste no le pague el precio del alojamiento. Esa facultad i
o derecho no es correlativo de ninguna obligación por parte del huésped, pues j

éste no está obligado a dejar su equipaje. Está obligado a pagar el precio del ¡ 
hospedaje, pues es en la relación principal, engendrada por el contrato, donde ’ 
existe un derecho personal.

Por lo anterior, considero que la naturaleza del derecho de retención es di­
ferente de la de los derechos personales y tiene características propias; es un 
derecho accesorio, que ayuda a hacer efectivo un derecho de crédito; carece 
de la fuerza y efectividad de un derecho real, como la prenda y la hipoteca, o 
aun de una garantía, que no constituye derechos reales como el embargo. Su 
eficacia es más limitada y mucho menos enérgica, pero sirve para proteger ai 
acreedor y facilitarle la posibilidad de embargar el bien retenido a fin de obte­
ner una mejor garantía de pago. Lo más propio sería destacar el aspecto pasivo 
de la retención, no tanto como facultad, sino como excusa: la excusa de retener. 
El perfil más acusado de la institución es éste que la presenta como una negati­
va lícita, “negativa legítima para restituir” dicen Planiol y Josserand, lo cual, por 
otra parte, es conforme con su origen, pues en Roma apareció como una de las 
manifestaciones de la exceptio dolí

> Efectos del derecho de retención 
El derecho de retención no concede más atributos que la tenencia de la cosa. El 
retenedor no podrá usarla ni obtener ningún provecho de la misma. Si produje­
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re frutos, de la clase que fueren, deberán ser entregados con la cosa a su dueño 
al terminar la retención.

Ahora bien, esa tenencia y la negativa a prescindir de ella se oponen fren­
te al propietario (deudor del retenedor), pero también son efectivas ante los 
acreedores quirografarios de éste y, de acuerdo con algunos autores, aun fren­
te a los acreedores privilegiados cuyo crédito fuere posterior a la retención; no 
impide el embargo (aunque sí la toma de posesión por un tercero) ni aun el 
mismo remate, pero puede hacerse valer ante el embargante y el adjudicata­
rio, denegándose la entrega de la cosa mientras no se pague el crédito.

“A nuestro juicio —dice Barbero— tampoco en fase de ejecución podría 
ser condenado a restituir la cosa mientras no sea satisfecho el crédito por el 
cual se le ha dado precisamente la retención."

A u t o e v a l u a c ió n

1. Defina el derecho de retención.
2. Diga cuáles son sus ventajas.
3. Señale el ámbito de aplicación del derecho de retención.
4. Fundamente su opinión al respecto.
5. Proporcione tres ejemplos de derecho de retención.
6. Señale la naturaleza jurídica del derecho de retención.
7. Mencione las diferencias entre el derecho de retención y la excepción de 

contrato no cumplido.
8. Diga cuáles son los electos del derecho de retención.



Capítulo 16
Efectos generales de las obligaciones 
recíprocas

16.1. Teoría de los riesgos

> Principio explicativo de los efectos de las obligaciones recíprocas 
Los actos jurídicos creadores de obligaciones recíprocas (señaladamente los 
contratos bilaterales) tienen algunos efectos característicos que se explican 
por el enlace y la interdependencia de las obligaciones que asumen ambas 
partes: cada una da algo porque recibe o espera recibir de la otra una pres­
tación a cambio de la suya, y ambas obligaciones se generan y subsisten en 
razón y a causa de la recíproca. Por ejemplo: si usted me compra un reloj, su 
obligación de pagarme el precio está relacionada con mi obligación de entre­
garle la cosa, y ambas dependen una de la otra.

La obligación de cada una de las partes se explica y justifica por la obliga­
ción de su cocontratante; ambas se sirven de causa, como sostienen los autores 
causalistas. A consecuencia de ello, si falta o se extingue una de las prestacio­
nes la otra no tiene razón de subsistir. Las obligaciones de un contrato bilateral 
se equilibran una por la otra, como el peso depositado en los platillos de una 
balanza romana representada en la figura 16.1. Si desaparece el contenido de 
uno de ellos queda desnivelada y se pierde la igualdad; y lo mismo sucede 
en las obligaciones creadas por el contrato sinalagmático o bilateral, en los 
que ambas deberán aportar su correspondiente prestación o ninguna de ellas 
tendrá que hacerlo; si una parte no cumple, la otra tampoco deberá cumplir. 
Este elemental principio aclara y justifica los efectos característicos de los con­
tratos sinalagmáticos, que se actualizan: a) En la regla general de la teoría de 
los riesgos; b) En la teoría de la resolución por incumplimiento culpable —que 
veremos más adelante—, y c) En la excepción de contrato no cumplido.

Esto es que: a) Si una parte contratante no cumple su obligación porque 
se lo impide un caso fortuito o de fuerza mayor, la otra parte también será
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F ig u ra  16.1 . E q u ilib r io  d e la s  o b lig a c io n e s
DE UN CONTRATO BILATERAL

í  Las prestaciones de ambas partes están 
l  equilibradas recíprocamente.

í  Si quitamos alguna de las obligaciones,
l  el resultado es un desequilibrio injusto.

(  Debemos suprimir la otra pata 
^restablecer el equilibrio.

dispensada de cumplir la suya (teoría de los riesgos); b) Si una parte no quiere 
cumplir su obligación o deja de hacerlo culpablemente, la otra podrá desligarse 
de la suya y obtener la rescisión del contrato (resolución por incumplimiento 
culpable), y c) Si una parte reclama el cumplimiento por la vía judicial sin haber 
pagado su propia prestación, la otra tendrá la facultad de defenderse pospo­
niendo su pago hasta que el demandante cumpla con el suyo (excepción de 
contrato no cumplido).

> Teoría de los riesgos: imposibilidad de cumplimiento por caso fortuito 
Al estudiar el caso fortuito o la fuerza mayor como excluyente de responsabilidad 
(véase sección 13.14), concluimos que la imposibilidad de ejecutar una obliga­
ción proveniente de un acontecimiento ajeno al deudor que no pudo resistir ni 
evitar, lo liberta del cumplimiento y lo exonera de toda responsabilidad.

Ejemplo

Me comprometí a donar a mi madre un ramo de rosas de mi jardín; no obstan­
te, la helada que cayó anoche las destruyó todas, impidiendo que cumpliera mí 
obligación. Ésta quedó extinguida, sin responsabilidad de mi parte.

La solución no suscita dudas cuando se trata de un contrato unilateral, 
como en el caso planteado, pues la única obligación generada por el acto que­
da extinguida por la imposibilidad de ejecución, lo mismo que el contrato, sin 
responsabilidad del deudor. El problema se presenta a propósito de los contra­
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tos bilaterales, cuando una de las obligaciones emergentes del contrato devino 
de ejecución imposible por caso fortuito y, en cambio, la obligación recíproca, 
la del cocontratante, sí tiene posibilidad de ser cumplida.

E je m p l o

Vendí a usted un cuadro de Van Gogh en 500 mil pesos. Un súbito incendio pro- ?
ducido por un rayo consume mi casa y la pintura que estaba en ella; yo no puedo 
cumplir mi obligación de entregarle el cuadro, pero usted sí puede cumplir la ! 
suya de pagarme los 500 mil pesos. El lienzo se perdió por caso fortuito, ¿quién 
lo pierde?, ¿quién debe correr el riesgo de su pérdida?, ¿quién sufre el siniestro 
una vez acaecido? Si no tengo derecho a que usted me pague el precio, yo, ven- f 
dedor, corro el riesgo y resiento la pérdida; si tengo ese derecho, usted, compra- j 
dor, sufre el riesgo y la pérdida. 1

> Reglas de solución. Su aplicación en las obligaciones de dar
Las reglas elaboradas por la doctrina jurídica fueron creadas a propósito de las 
obligaciones de dar. Cuando resulta imposible entregar la cosa objeto del con­
trato que se perdió a causa de un caso fortuito ¿quién soporta esa pérdida? ¿A 
quién se imputa el riesgo y sufre las consecuencias del siniestro? La denomi­
nada teoría de los riesgos aporta las soluciones.

> Aplicación de los principios a las obligaciones de hacer y  no hacer
Los principios se aplican no sólo a las obligaciones de dar, sino también a las 
de hacer y no hacer, pues éstas igualmente pueden devenir imposibles de 
cumplir por fuerza mayor. El hecho que se va a prestar no se “pierde” lo mis­
mo que la abstención debida; sin embargo, un caso fortuito puede ocasionar 
su imposibilidad de ejecución u observancia. En tales supuestos, mal puede 
predicarse de “riesgo de la cosa” pero en todos ellos se trata de un incumpli­
miento derivado de causa ajena e irresistible, y, más valdría identificarlos con 
la expresión del principio que los rige.

Un ejemplo respecto de la obligación de hacer: usted se obliga a dar un 
recital de declamación esta noche por 10 mil pesos de honorarios. Un cambio 
brusco e inesperado de temperatura lo enferma de las vías respiratorias y lo 
deja afónico. Un acontecimiento exterior e irresistible le impide cumplir su
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obligación y lo releva de hacerlo, sin responsabilidad de su parte. Pero su co- 
contratante sí puede pagar los 10 mil pesos; ¿deberá hacerlo?

A c t i v i d a d  6 8

a)  Reflexione sobre las soluciones que usted daría en am bos problem as y  m u es­

tre su trabajo al maestro.

b) Confírm e sus ideas con las que se expresan a continuación.

> Reglas de solución 
¿Cómo se resuelven los problemas creados por la imposibilidad de cum­
plimiento en un contrato bilateral? Hay un principio general y una regla 
particular:

Principio general. Se aplica a todos los contratos, excepto a los traslativos 
de dominio (a los que producen el efecto de transmitir la propiedad, como la 
compraventa, permuta, etcétera).

Si en un contrato bilateral una de las partes no puede cumplir su presta­
ción a causa de un caso fortuito o de fuerza mayor, queda eximida de hacerlo,
lo mismo que su cocontratante, y el contrato se extingue sin responsabilidad de 
las partes, que resienten y absorben la pérdida de sus gastos.

"Nadie está obligado a lo imposible” declara el principio jurídico, y esa 
impotencia, derivada de causa ajena (que no es culpa del deudor) e irresisti­
ble (que no puede evitar), lo exime de toda responsabilidad y lo liberta de su 
obligación. Pero, en reciprocidad, la otra parte también queda exonerada de 
cumplir (aunque su prestación sí pueda ejecutarse), y el contrato se extingue. 
Este principio general se aplica al ejemplo del recital, que no es un contrato 
traslativo de propiedad. Usted no pudo cumplir su prestación por la imposi­
bilidad de ejecución proveniente de caso fortuito (no pudo dar su recital por 
fortuita enfermedad), pero entonces el empresario tampoco tendrá que cum­
plirla suya (pagarlos 10 mil pesos). Si hubiere anticipado algo a cuenta, deberá 
ser restituido por usted. Así, el contrato se extingue sin responsabilidad para 
ninguna de las partes y cada una pierde los gastos que hubiere erogado.
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C u a d ro  16 .1 .  E f e c t o s  p a r t i c u l a r e s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s

D e u s r e c íp r o c a s  ; D é l a s  q u e im p lic a n e n a je n a c ió n

(capítulo 16) í DE c o s a s
(ca p itu lo  17)

Si una parte no cumple por causa de fuer- : Si el enajenante no transmitió una pose- 
z a  m a y o r ,  tampoco la otra. . sión libre y pacífica y hubo evicción.
Teoría de los riesgos í Saneamiento por evicción

Si una parte no cumple por su culpa, tam- j Si el enajenante no transmitió una pose- 
biénia otra puede desligarse. I sión útil.
Rescisión | Saneamiento por vicios ocultos

Si demanda cumplimiento quien no ha I Rescisión- 
;ado, se puede aplazar el cumplimien- j  (acción redhibitoria) 

to hasta que sea simultáneo. i Reducción del precio:
Excepción de contrato no cumplido j (acción quanti minoris)

No se descarta la posibilidad de que las mismas partes celebren un nuevo 
contrato para ejecutarlo en fecha diversa y resarcirse así de las pérdidas, que 
es lo que suele acontecer en la práctica.

Regla particular para los contratos traslativos de propiedad. El principio 
general, explicado y justificado en páginas anteriores, sufre una importante 
derogación en los contratos que transmiten la propiedad. En la compraventa, 
la permuta, etc., en los cuales es el dueño quien sufre la pérdida fortuita o el 
demérito de la cosa objeto del contrato; y la resiente el dueño por razón natu­
ral, en aplicación lógica del principio res perit domino (la cosa se pierde para 
su dueño). El riesgo es para quien sea dueño de la cosa en el momento en que 
ocum la pérdida.

El derecho reconoce en este caso un efecto normal y regular: ¿quién 
soporta la pérdida accidental o la depreciación de las cosas si no el mismo 
dueño de ellas?

Y para dar solución al problema basta determinar quién era el propietario 
al acaecer el perecimiento. ¿Quién es el dueño de una cosa que ha sido objeto 
de un contrato traslativo de propiedad? Por ejemplo, en la compraventa ¿el 
vendedor o el comprador? Ello depende del momento en que se produce la
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transmisión de la propiedad. El Código Civil contiene reglas precisas que de­
ciden cuándo ocurre la transferencia del dominio:

Si la cosa enajenada es específica (cierta y determinada), “la traslación de 
la propiedad se verifica entre los contratantes, por mero efecto del contrato, 
sin dependencia de tradición" (art. 2014, cc). Si se vende un cuerpo cierto 
(este automóvil, aquel caballo, etc.), el comprador es el dueño desde la cele- 
bración del contrato; la traslación de la propiedad se produjo "por mero efecto 
del contrato" (sólo consensu).

Si el bien transmitido es una cosa genérica (designada por su especie, e in­
determinada su particular entidad), “la propiedad no se transferirá sino hasta 
el momento en que la cosa se hace cierta y determinada con conocimiento del 
acreedor" (art. 2015). Si se vende una tonelada de trigo, 100 cabezas de ganado, 
20 litros de vino, el vendedor sigue siendo el dueño mientras no se determine 
y especifique la cosa vendida con el conocimiento del comprador; es decir, 
hasta que la cosa se individualice frente al adquirente (la tonelada de trigo que 
se halla en esa bodega, el ganado que se encuentra en sus potreros, los litros de 
vino contenidos en las barricas que están en esta bodega, etcétera).

> Cosas específicas 
Si los contratos traslativos de dominio de cosas ciertas hacen dueño al adqui­
rente desde el momento en que se celebra el acto, arrojan sobre él los riesgos 
de su pérdida aunque no hayan sido entregadas ni hubiere sido pagado el pre­
cio; por tanto, si las pierde, el comprador de cosas específicas perecidas que 
devino propietario de ellas debe pagar su precio.

Ejemplo

El contrato de compraventa del cuadro de Van Gogh se había celebrado entre 
nosotros. Por tratarse de una cosa cierta y determinada, la propiedad del lienzo 
se transmitió a usted desde que celebramos el contrato, de modo que al ocurrir 
su pérdida por caso fortuito era ya el dueño y debe sufrir sus efectos. No le entre­
go la pintura que se perdió, pero usted sí deberá pagar el precio porque el cuadro 
ya era suyo, a no ser que usted, como conocedor de los principios del sistema 
de las obligaciones, hubiera introducido en el contrato de venta una cláusula de 
responsabilidad que arrojara el riesgo a cargo del vendedor hasta el momento 
de la entrega (véase más adelante “Convenio sobre riesgos”).
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Adviértase que, si se aplicara en este caso el principio general, mi incum­
plimiento respecto de la entrega del cuadro le eximiría de cumplir con el pago 
del precio. Pero aquí (contrato traslativo de propiedad) es el propietario quien 
sufre la pérdida o el demérito de la cosa, y el propietario lo era ya el comprador 
de la cosa cierta y determinada (específica).

> Cosas genéricas
Como la transmisión del dominio de las cosas genéricas no se efectúa sino 
hasta que “se hacen ciertas y determinadas con conocimiento del acreedor” el 
riesgo de su pérdida o depreciación lo corre el vendedor, quien, en caso de si­
niestro fortuito para cumplir su obligación, puede y debe entregar otras cosas 
de la misma especie, adquiriéndolas donde las haya; de ahí que los romanos 
predicaran que “los géneros no perecen" (genera non pereunt).

A ctiv id ad  6 9

Repase las reglas vistas con anterioridad, aplíquelas en los ejemplos siguientes 
y resuelva los problemas:

a) Un empresario de la ciudad de Monterrey celebró un contrato con el repre­
sentante del equipo de fútbol español Real Madrid para que éste jugara dos 
partidos en esa ciudad por el precio de 100 mil dólares, de los cuales anti­
cipó la mitad. Los jugadores no pudieron cumplir su prestación de hecho 
(jugar) porque una orden de la autoridad mexicana ("hecho del príncipe”) 
les negó las visas de entrada al país. ¿Qué sucede con ese contrato?

b) El empresario regiomontano se había comprometido frente al público a
I presentar el espectáculo y el mismo "hecho del príncipe’ le impidió cum-
I plir su prestación, ¿qué acontece con la prestación dada por el público
5 que pagó el precio de entrada?

c) En nuestro último viaje a Europa compré un automóvil Peugeot que a us-
5 ted le agradó mucho. Regresamos por avión y enviamos el vehículo por
í barco. Al llegar a México usted insiste en comprármelo; nos ponemos de

acuerdo en el precio y celebramos el contrato. Un día después, un huracán 
hace zozobrar el barco en que vem'a el automóvil. ¿Quién lo pierde? Usted 
no me había pagado el precio. ¿Qué ocurre?

d) Usted y yo celebramos un contrato de permuta de uno de los caballos 
que tengo en mi rancho a cambio de un fino reloj propiedad de usted.



Después de celebrado el contrato, y antes de que se entregaran las cosas, 
una epidemia mata a la mitad de los caballos que yo poseía, entre ellos 
el que pensaba entregarle a usted. ¿Quién sufre el riesgo? ¿Deberá usted 
darme el reloj? ¿Qué sucede con el contrato?
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> Consagración legal de las reglas 
Conforme a la tradición, el Código Civil regula la teoría de los riesgos sólo res­
pecto de las obligaciones de dar (art. 2017) y por ello se refiere a la pérdida de la 
cosa (arts. 2018 y 2021), pero como hemos visto, el problema puede presentar­
se a propósito de cualquier obligación (de dar, hacer o no hacer) susceptible 
de no ser cumplida por caso fortuito. Las reglas legales deberían contemplar 
toda imposibilidad de ejecución por caso fortuito.

O El principio particular, para los contratos traslativos de propiedad, está con­
tenido en el art. 2017, fracc. v: "En los casos en que la obligación de dar cosa 
cierta importe la traslación de la propiedad de esa cosa, y se pierde o dete­
riora en poder del deudor, se observarán las reglas siguientes: [...] v. Si la 
cosa se pierde por caso fortuito o fuerza mayor, la obligación queda sin efec­
to y el dueño sufre la pérdida, a menos que otra cosa se haya convenido."

A c tiv id ad  7 0

1. Transcriba los artículos indicados, y
2. Trate de resolver, con base en sus disposiciones, estos problemas:

a) Le vendo una casa determinada en 100 mil pesos; usted me anticipa la 
mitad. Horas después de la venta, un terremoto destruye totalmente el 
inmueble.

b) Le doy en arrendamiento una casa en 20 mil pesos anuales. Usted me an­
ticipa la mitad. Horas después de concertado el contrato, se produce su 
destrucción por causa de fuerza mayor.

3 El principio general para todo contrato no traslativo de dominio se encuen­
tra en el art. 2024, en una desdichada y ambigua fórmula: “En los contratos 
en que la prestación de la cosa no importe la traslación de la propiedad, el
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riesgo será siempre de cuenta del acreedor, a menos que intervenga culpa 
o negligencia de la otra parte."

Solución. Para aplicar el principio particular (art. 2017, fracc. v) usted no en­
contró dificultad alguna. Sí tuvo dificultades insuperables para aplicar la regla 
general (art. 2024, cc) porque, como expresa el precepto, el riesgo es "de cuen­
ta del acreedor” y en el contrato bilateral ambas partes son acreedores, queda 
en pie el dilema: ¿quién corre el riesgo en el caso planteado, el arrendador o 
el arrendatario? Este último es el acreedor de la cosa. Si arrojáramos sobre él el 
riesgo de su pérdida, tendría que pagar renta aun sin recibir la cosa y aunque 
no pudiera gozarla. Y ésta no es una solución lógica ni legal.

Lo anterior muestra la necesidad inaplazable de regular debidamente el prin­
cipio general de la materia, estableciéndolo con claridad en el sentido de que, en 
los contratos no traslativos de dominio, si una de las partes no cumple su presta­
ción por caso fortuito, la otra también queda relevada de dar la suya y se extingue 
el acto sin responsabilidad. Dicha regla no se ha consagrado en el Código, aun­
que existen en él varios casos particulares que la aplican, como el del art. 2431 
para el arrendamiento: “Si por caso fortuito o fuerza mayor se impide totalmente 
al arrendatario el uso de la cosa arrendada, no se causará renta mientras dure el 
impedimento..."

Esto es, si el arrendador no puede dar su prestación (conceder el uso y goce 
de la cosa), tampoco deberá darla el arrendatario (pagar la renta).

Y respecto del contrato de obras a precio alzado, el art. 2617 dice: “Todo 
el riesgo de la obra correrá a cargo del empresario hasta el acto de la entrega, 
a no ser que hubiere morosidad de parte del dueño de la obra en recibirla o 
convenio expreso en contrario.”

Ello significa que si la obra encargada al empresario se pierde por caso for­
tuito y éste no entrega su prestación, tampoco la otra parte —el dueño de la 
obra— deberá cumplir la suya.

> Convenio sobre riesgos 
Las partes pueden derogar los principios estudiados y convenir que una de 
ellas asuma los riesgos. Sería un convenio de responsabilidad con renuncia 
a la exoneración proveniente del caso fortuito. La autorización expresa para 
hacerlo se encuentra en la parte final de la fracc. v  del art. 2017 y en el art. 2111, 
que dispone: “Nadie está obligado al caso fortuito, sino cuando ha dado causa
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o contribuido a él, cuando ha aceptado expresamente esa responsabilidad o 
cuando la ley se la impone."

Autoevaluación

1. ¿Cuáles son las obligaciones recíprocas?
2. Explique los efectos que producen las obligaciones recíprocas.
3. ¿A qué se deben los efectos que producen las obligaciones recíprocas?
4. ¿En qué consiste el problema de los riesgos?
5. Repita las reglas de solución al problema de los riesgos:

a) Para los contratos traslativos de dominio.
b) Para todos los demás contratos bilaterales.

6. ¿Qué significa el principio res perit dominol
7. Indique el alcance del principio genera non pereunt.
8. Exponga las reglas legales de la teoría de los riesgos.
9. Critique la reglamentación legal de los riesgos.

10. Diga si es posible celebrar convenios sobre riesgos.

16.2. Resolución por incumplimiento culpable (rescisión)

El incumplimiento del contrato motivado por un caso fortuito no responsabi­
liza al deudor, pero el que se genera por su culpa constituye, como hemos visto, 
un hecho ilícito fuente de obligaciones (acción antijurídica culpable y dañosa) 
que lo compromete a reparar los daños que cause (responsabilidad civil) y da 
derecho a la víctima a desligarse de su propia obligación resolviendo el contrato 
(rescisión). Por tanto, si en el contrato bilateral una de las partes no cumple 
por su culpa, la otra parte contratante puede exigir:

D la ejecución forzada (y el pago de daños y perjuicios por el hecho ilícito) 
(véase capítulo 14). Y como suele suceder que el cumplimiento compulsi­
vo sea difícil de practicar o inútil ante un deudor realmente insolvente, en 
tal supuesto conviene más al acreedor desligarse de su propia obligación 
correlativa y privar de efectos al contrato por 

3 la rescisión del contrato (y el pago de daños y perjuicios por el hecho ilícito 
del deudor).
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El acreedor frustrado por el incumplimiento de su deudor puede decidir 
libremente el ejercicio de una u otra acción e incluso pedir la rescisión, si la 
ejecución compulsiva elegida inicialmente resultare imposible. En ambos ca­
sos podrá acumular a la demanda la reparación de daños y perjuicios, porque 
el deudor incurrió en un hecho ilícito al dejar de cumplir el contrato (conducta 
antijurídica) por causa imputable a su incuria o descuido (conducta culpable), 
que al perjudicar al acreedor (conducta dañosa) es fuente de obligaciones 
(responsabilidad civil).

El art 1949 del Código Civil, que contiene el principio de la rescisión, establece:

Artículo 1949. La facultad de resolver las obligaciones se entiende implícita en las 
recíprocas, para el caso de que uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe.

El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la 
obligación, con el resarcimiento de daños y perjuicios en ambos casos. También po­
drá pedir la resolución aun después de haber optado por el cumplimiento, cuando 
éste resultare imposible.

f A c tiv id ad  7 1

Resuelva el problema que se plantea a continuación:
Usted contrata los servicios de un médico cirujano para que practique una

> operación quirúrgica a su hermano. Le anticipa 10 mil pesos a cuenta de los
40 mil convenidos como honorarios totales. El médico viola el contrato y, en

1 vez de acudir a la clínica a efectuar la operación, envía a un ayudante y él sale
j en viaje de placer a Japón. ¿Qué acciones puede usted ejercitar en su contra?

> Concepto de rescisión 
La rescisión es la resolución de un contrato bilateral plenamente válido, a 
causa del incumplimiento culpable de una de las partes. Es una facultad que 
se concede en todo contrato sinalagmático al acreedor de una obligación in­
cumplida, que al obtener la resolución del contrato se libera de sus propias 
obligaciones. ¿En que se distingue de la nulidad?

La rescisión extingue un contrato bilateral válido que una de las partes no 
ha cumplido. La nulidad extingue un contrato que nació viciado. La rescisión 
es provocada por un vicio de origen.
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> Antecedentes. Origen de la acción resolutoria 
La facultad de resolver las obligaciones no se reconoció ampliamente en el de­
recho romano. Algunos autores afirman que tal remedio se concedió sólo en 
los contratos innominados, mediante el ejercicio de una acción llamada con- 
dictio causa data, causa non secuta o condictio ob rem dati, cuyo principio fue 
recogido al paso del tiempo por el derecho español en las Leyes de Partidas.

Los hermanos Mazeaud enseñan que los contratos innominados estaban 
provistos de una doble sanción: una acción ejecutiva dirigida al cumplimiento 
forzado y una condictio de repetición tendente a la resolución, lo mismo que 
la moderna rescisión.

Los canonistas desarrollaron el principio desde la Edad Media y lo aplica­
ron por extensión a todos los contratos bilaterales, por acatamiento al principio 
moral de imponer respeto a la palabra dada. Los civilistas lo admitieron poco a 
poco, hasta alcanzar su aplicación general en el siglo xvi con Dumoulin.

Otro cauce a la rescisión, la Lex Comissoria. En el derecho romano se con­
sagró también otro procedimiento para producir la resolución, consistente 
en la introducción de una cláusula contractual: la llamada Lex Commissoria, 
pacto que resolvía la compraventa en abonos si el comprador no pagaba el 
precio dentro de cierto plazo. En este acuerdo contractual de resolución lo­
caliza la doctrina dominante el origen de la acción rescisoria, pues el pacto 
comisorio acabó por sobreentenderse en todos los contratos bilaterales en la 
Edad Media.

Pero los Mazeaud no comparten esa opinión: "En realidad, la resolución 
del derecho francés posee su origen remoto en la acción de repetición de los 
contratos innominados romanos" y el pacto comisorio "no ha sido nunca de 
estilo'! En los siglos XVII y XVIII se tiende a olvidar el verdadero fundamento 
de la resolución (la condictio) para relacionarla con la autonomía de la vo­
luntad (cláusula comisoria).

Un nuevo concepto: la “condición resolutoria”. Al advenimiento del Código 
Civil francés, que consagró el principio de la rescisión en el art. 1184, se consi­
deró que la resolución del contrato provenía de la existencia de una "condición 
resolutoria" implícita en todas las obligaciones recíprocas para el caso de que 
una de las partes no satisficiera su obligación. En todo contrato sinalagmático, 
ambas partes comprometen el cumplimiento de sus respectivas obligaciones
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con la condición resolutoria de que la contraparte cumpla su propia presta­
ción; por tanto, quedan obligados siempre que el cocontratante conceda lo 
que se obligó a dar. Inspirados en tal modelo, los códigos civiles mexicanos de­
rogados transcribieron el concepto.

Pero esa idea lleva a sostener que todos los contratos bilaterales son condi­
cionales, concepto no sólo inexacto sino excesivo. El Código español, con mejor 
técnica, define el principio de la rescisión omitiendo el vocablo condición en 
el art. 1124, que consagra el principio como la “facultad de resolver las obli­
gaciones" que se entiende “implícita en las recíprocas", tal como fue recogido 
por el derecho mexicano en vigor en el art. 1949, que a la letra dice:

Artículo 1949. La facultad de resolver las obligaciones se entiende implícita en las 
recíprocas, para el caso de que uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe.

El perjudicado podrá escoger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la 
obligación, con el resarcimiento de daños y perjuicios en ambos casos. También po­
drá pedir la resolución aun después de haber optado por el cumplimiento, cuando 
éste resultare imposible.

Origen de la acción de rescisión. Aunque supuestamente fundada en la 
voluntad implícita de las partes contratantes (autonomía de la voluntad) y 
sustentada en el propósito común de conceder su prestación a cambio de re­
cibir la prometida por la otra parte, es inevitable reconocer que en realidad el 
origen de la rescisión proviene de la voluntad del legislador de conceder a los 
contratantes el remedio de extinguir un contrato bilateral en el cual no se haya 
proporcionado la contrapartida ofrecida en el pacto.

Establecer lo anterior, reconocer que la rescisión proviene de la voluntad 
del legislador, es una cuestión menos intrascendente de lo que parece a pri­
mera vista, pues fincado en una razón superior, en la decisión de la ley y no 
en el interés o capricho de los contratantes, el derecho de resolución debe ad­
mitir interpretación judicial y limitaciones, para postular que no cualquiera 
violación a las cláusulas de un contrato es razón suficiente para provocar su 
resolución. El juez debe atemperar los apetitos de los contratantes a fin de re­
chazar la pretensión de rescisión apoyada en violaciones de poca importancia 
real o en un incumplimiento irrelevante o venial, que toma como pretexto de 
resolución la parte a quien el contrato le ha sido desfavorable.
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Aplicación y alcance de la rescisión. En nuestro medio, la rescisión se aplica 
de ordinario para determinar la extinción del contrato por cualquier incum­
plimiento, sin matizar las resoluciones en proporción a su gravedad, lo que 
lleva a incurrir en notorias iniquidades.

Técnicamente, la rescisión sólo debe provenir de una violación o desacato 
considerable a la norma contractual, pues si es sanción proveniente de una 
falta que lo incuba y nutre, el incumplimiento debe derivar de una culpa sufi­
ciente, y sólo así se explica el abono de daños y perjuicios que acompaña a la 
resolución como consecuencia legal. Y es el juez quien debe tener el poder de 
decidir si el incumplimiento del obligado es tan grave como para provocar el 
efecto extintivo de la rescisión, y no limitar su función a constatar la violación 
del contrato y aplicar a ciegas el efecto resolutorio.

Al comentar el código francés, los hermanos Mazeaud enseñan en su obra 
extraordinaria:

Artículo 1184. [...] Los poderes concedidos al juez son necesarios porque a menu­
do una parte argumenta un incumplimiento intrascendente o venial para resolver el 
acto jurídico que le es desfavorable. Los tribunales no están obligados a pronunciar 
la resolución, y si estiman que el incumplimiento no es de suficiente gravedad, tie­
nen la facultad de contentarse con conceder una indemnización pecuniaria o tam­
bién conceder algunos plazos.

Igualmente, el Código Civil alemán recoge en el art. 320 un principio que 
limita la oportunidad de la resolución: “Si la prestación ha sido cumplida par­
cialmente, no puede negarse la contraprestación si la negativa es contraria a la 
buena fe, ésta se aprecia teniendo en cuenta las circunstancias, y en particular 
la modicidad [sic] relativa a la parte restante."

La cláusula rescisoria. Destacar el origen legal del remedio que entraña la 
resolución del contrato, no impide admitir que es posible introducir en el con­
trato una cláusula expresa que prevea la rescisión y establezca con exactitud 
los supuestos en que ella deba aplicarse en el caso concreto correspondiente. 
Lo mismo que en Roma, donde coexistían la condictio —con su doble efecto 
de cumplimiento o de resolución, como refieren los Mazeaud— y la cláusula 
o Ley Commissoria, en el derecho moderno, y concretamente en el mexicano, 
hallamos, al lado de la institución plasmada en el art. 1949 del Código Civil:



< 370 > Parte 2. Efecto de las obligaciones

“La facultad de resolver las obligaciones se encuentra implícita en las recípro­
cas...” ia cláusula rescisoria pactada en la compraventa, cuyo art. 2310 prevé. Y 
lo que es más, la doctrina y la jurisprudencia admiten una cláusula rescisoria 
de aplicación automática que excluye la intervención judicial, como se indica 
en la ejecutoria de amparo transcrita a continuación:

Pa c t o  c o m i s o r i o . Es legítimo y en virtud de él, el contrato se resuelve automática­
mente por el solo efecto del incumplimiento y sin intervención de los tribunales. En 
cambio, la facultad de resolver las obligaciones que conforme al artículo 1949 del 
Código Civil se entiende implícita en las recíprocas, para el caso de que uno de los 
obligados no cumpliere lo que incumbe forzosamente, requiere la declaración ju­
dicial para lograr la rescisión, a menos, naturalmente, que ambas partes, de común 
acuerdo, lleven a cabo dicha rescisión.
AD 6803-11955, México Tractor and Machinery Co., mayoría vs. Castro Estrada, pre­
cedente, AD 5061/52, Banco Nacional de Crédito Ejidal, Tercera Sala, Boletín 1957, 
p. 489.

Igualmente, en el derecho francés se admite en algunos casos la validez de 
la cláusula contractual que estipula la rescisión del contrato de pleno derecho; la 
jurisprudencia determina su eficacia y utilidad en los supuestos de la no recep­
ción oportuna de mercaderías por el comprador, de despido de un trabajador 
por causa grave, etc.; y los Mazeaud admiten al respecto que “procede exten­
der esa jurisprudencia a todos aquellos casos en los que el mantenimiento del 
contrato hasta el pronunciamiento judicial, causaría un prejuicio irreparable 
al acreedor”.

> Ejercicio de la acción de rescisión 
Lo expuesto lleva a la conclusión de que la rescisión debe ser pronunciada 
por el juez, a menos que las partes hubieren estipulado expresamente y regla­
mentado la cláusula rescisoria automática, caso en el cual su voluntad crea 
la norma que surte plenos efectos si no contraviene disposiciones de orden 
público o derechos de tercero. Contra la opinión anterior, dominante en la 
doctrina y en la jurisprudencia del país, Gutiérrez y González sostiene que no 
es indispensable pedir la resolución ante los tribunales, pues la parte víctima 
del incumplimiento puede declarar la resolución del contrato y notificar su 
decisión al deudor incumplido.



Capítulo 16. Efectos generales de las obligaciones recíprocas < 371 >

También la jurisprudencia del Tribunal Supremo Español ha reconocido 
que:"... puede ejercitarse, ya en la vía judicial, ya fuera de ella por declaración 
del acreedor, a reserva, claro es, de que si la declaración de resolución hecha por 
alguna de las partes se impugna por la otra, puede aquella sometida al examen 
y sanción de los tribunales que habrán de declarar, en definitiva, bien hecha la 
resolución, o por el contrario, no ajustada a derecho" (Castán Tobeñas).

La importancia de tal interpretación del art. 1124 del Código Español deri­
va de que el art. 1949 del Código Civil mexicano, que establece la rescisión, es 
una versión textual de aquel.

Los Mazeaud testimonian igualmente la existencia de un proyecto de ley 
uniforme sobre la compraventa internacional de objetos mobiliarios corpo­
rales, que suprime la necesidad de la forzosa intervención de los tribunales, 
concede al vendedor la facultad de “declarar la resolución del contrato" y pro­
híbe además a los jueces conceder el plazo de gracia.

> Requisitos y  características de la rescisión 
¿Cuáles son los requisitos de procedencia de la acción rescisoria?

1. La existencia de un contrato sinalagmático.
2. El incumplimiento de una de las partes a sus obligaciones contractuales.
3. La culpa del deudor en ese incumplimiento.
4. La legitimación del acreedor para ejercitar la acción.

1. La rescisión es un remedio existente en los contratos bilaterales. Sólo 
en éstos existe el enlace interior entre las obligaciones correlativas de los 
contratantes. Uno se obliga en función de que se ha obligado el otro y ambas 
obligaciones se explican de manera recíproca, de modo que al faltar una, la 
correlativa deja de tener correspondencia y sentido. El contratante frustrado 
no entendió obligarse sino en contraprestación al objeto de la obligación de 
su cocontratante, y al no recibirla, no considera conveniente o posible solici­
tar su cumplimiento forzado, por lo que prefiere extinguir el acto y liberarse 
de su propia obligación.

2. Debe, por ende, existir el incumplimiento de uno de los contrayentes; 
dicho incumplimiento ha de manifestarse de manera precisa, de modo que 
exista mora, desacato total o cumplimiento insuficiente o defectuoso; pero 
debe ser un incumplimiento sustancial, no accidental, de cierta gravedad e
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importancia en la consideración del acreedor, según advierta el juez a partir 
del examen de las circunstancias del contrato y de su contexto económico y 
social, de la situación prevaleciente donde se forma y cumple el acto jurídico. 
Lo anterior implica descartar como motivo de rescisión un incumplimiento 
leve, que no hubiere entrañado perjuicio sensible al acreedor, objetivamente 
considerado. El tribunal debiera analizar con cuidado esta situación, pues en 
el derecho mexicano se advierte la tendencia a considerar cualquier incum­
plimiento como causa de rescisión, sin reparar en los efectos de la misma, de 
consecuencias desastrosas para el adquirente de bienes en un medio someti­
do al fenómeno de la inflación.

A veces, las partes establecen en una cláusula contractual el grado de in­
cumplimiento que basta para sustentar la rescisión, para causarla; y deberá 
estarse al texto del canon que, como hemos visto, constituye una norma jurí­
dica obligatoria para las partes y para el mismo juez.

En otras ocasiones, tratándose de compraventas celebradas con comer­
ciantes, podría neutralizarse la acción de rescisión si el comprador hubiere 
pagado la tercera parte del precio, o más, aunque hubiere incurrido en in­
cumplimiento, pues puede eliminar su efecto si procede a pagar desde luego 
el monto de la deuda vencida y sus accesorios, y opone la excepción relativa 
consagrada en el art. 71 de la Ley Federal de Protección al Consumidor, norma 
derogatoria de las disposiciones opuestas del Código Civil, por tratarse de vo­
luntad legislativa posterior del mismo rango que éste.

El incumplimiento del deudor no será motivo de rescisión si la conduc­
ta expresa o tácita del acreedor lo ha liberado consintiendo o perdonando la 
mora. Tal ocurre cuando el acreedor exonera de manera expresa al deudor de 
su retraso, y cuando lo consiente tácitamente, admitiendo pagos extemporá­
neos a la deuda que significan renuncia a prevalerse de la mora, y que por tal 
razón no puede fundar ya la causal de rescisión.

3. La rescisión proviene de un incumplimiento culpable; el desacato a la 
norma contractual es intencional (dolo) o un error de conducta imputable al 
deudor. No habrá incumplimiento culpable si el mismo ha sido derivado de la 
acción del acreedor, como cuando éste se resiste a recibir las consignaciones que 
han sido ofrecidas en pago y maniobra para conseguir que el juez las rechace; o 
bien se niega a cooperar para hacer posible el pago, como en el caso en que, por 
acuerdo de las partes, el precio de un inmueble habría de ser solventado con un 
préstamo hipotecario sobre el mismo, y el vendedor o propietario obstaculiza el
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acto y se niega a proporcionar el título de propiedad para documentar el prés­
tamo y el gravamen real; o bien, cuando es el propietario quien deja de acudir 
a las citas ante el notario que habría de formalizar el contrato y después quiere 
prevalerse del impago una vez transcurrido el plazo suspensivo para hacerlo: 
el juez debe mantenerse debidamente informado de todas estas circunstancias 
para impedir, con un fallo justo y equilibrado, que prosperen esas argucias ilíci­
tas, pues no hay rescisión procedente si no existe culpa del deudor.

4. El acreedor que ejercite la acción debe estar exento de culpa por su parte; 
o bien ha cumplido su prestación y por ello está legitimado para quejarse del 
incumplimiento de su contraparte; o bien, si el cumplimiento es simultáneo, 
deberá probar formalmente que ha procedido a proporcionar su propia presta­
ción, pues en los contratos bilaterales de ejecución simultánea, ninguno incurre 
en mora si el contratante no se aviene a proporcionar la prestación que debe.

> Efectos
El efecto de la rescisión del contrato entre las partes es la extinción retroactiva 
del acto cuando se trata de obligaciones de dar; la disposición del art. 2311 del 
Código Civil, que regula la rescisión de la compraventa, establece la restitu­
ción integral de las prestaciones: devolución de cosa y precio; entrega de una 
renta por el uso de la cosa que hizo el comprador y una indemnización a su 
cargo por el demérito derivado de dicho uso, y la restitución del vendedor, de 
los intereses del precio pagados por el comprador.

Dicho interés es, conforme al Código Civil, el legal (igual a 9% anual), y 
conforme a la Ley Federal de Protección al Consumidor el mismo interés que 
hubiere sido concebido por las partes como inherente al saldo insoluto del pre­
cio (art. 70), disposición ésta que debe ser observada en su caso por el juez.

Ahora bien, debe aplicarse preferentemente la disposición más favorable 
al deudor, y si ésta fuera la prevista en una cláusula penal, prevalece sobre lo 
ordenado en el Código Civil (art. 2311).

El efecto para terceros sólo opera en caso de que la cláusula resolutoria hu­
biere sido inscrita en el Registro Público de la Propiedad (arts. 2300 y 2310, cc).

Ejemplo

Si se rescinde un contrato de compraventa, ambas partes deberán restituirse las
prestaciones cumplidas: al vendedor se le devolverá la cosa, al comprador se le
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reintegrará el precio. El comprador pagará una suma por el aprovechamiento ' 
que tuvo de la cosa y una retribución por el demérito de ella, y el vendedor, los i 
intereses legales de la suma (precio) que tuvo en su patrimonio (art. 2311, cc). j

. ■ ■

No obstante, hay ocasiones en que no puede producirse esa extinción re­
troactiva del contrato; ello sucede en dos casos:

1. Cuando la resolución pudiere causar perjuicios a tercero de buena fe, cu­
yos derechos deben ser respetados. Por ejemplo, si el comprador hubiere 
hipotecado o dado en prenda la cosa, el acreedor con ella garantizado no 
podría sufrir los efectos de la rescisión: su garantía sobrevive en contra de 
quien sea el dueño de la cosa gravada. No obstante, la cláusula resciso- 
ria surtiría efectos aun contra estos terceros si hubiera sido inscrita en el 
Registro Público de la Propiedad (arts. 2310 y 3011, cc; 465 y 467, cpc).

2 . Cuando el contrato hubiere engendrado efectos no restituibles.

-■ • .. . -■ ..-í. 5--.ÍA. ......
%

Ejemplo  j

Si se rescinde un arrendamiento, las prestaciones cumplidas en favor del arren- j
datario (inquilino) no son reintegrables, pues éste no podrá devolver el aprove- i

chamiento de la cosa. En tal caso, el efecto extintivo será sólo para el futuro. j

Autoevaluación

j 1. Explique qué es la rescisión y cuándo procede.
2. Señale las opciones que tiene el acreedor víctima del contrato bilateral.
3. Explique el origen de la rescisión.
4. Señale quién tiene derecho a ejercitar la acción.
5. Determine por qué causa procede la acción de rescisión.

J 6. ¿Cómo procede la acción (judicialmente o por declaración de parte)?
■■ 7. ¿Cuál es la solución correcta del problema?

8. Precise los efectos que produce la rescisión.
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16.3. La excepción de contrato no cumplido

En principio, las obligaciones nacidas de un contrato bilateral deberán ser 
cumplidas simultáneamente. Si una de las partes, sin haber proporcionado su 
prestación, demanda el pago a la otra, ésta podrá resistirse a darlo mientras el 
demandante no entregue el suyo o se allane a hacerlo.

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sentado la tesis siguiente 
para indicar cómo debe ser el allanamiento:

O b l i g a c i o n e s  r e c í p r o c a s . M o d o s  d e  a l l a n a r s e  a  s u  c u m p l i m i e n t o . En las obli­
gaciones recíprocas sólo el que cumple o se allana al cumplimiento puede exigir a la 
otra parte lo que le corresponde, siempre que deban llevarse a cabo simultáneamen­
te, según se desprende de la correcta intelección del artículo 1949 del Código Civil 
para el Distrito Federal, pero el allanamiento no debe consistir en la mera expresión 
de estar dispuesto a pagar o en la voluntad de hacerlo cuando la otra parte cumpla, 
pues eso llevaría a un círculo vicioso, en el que una parte encuentra justificación a su 
omisión en el incumplimiento de la otra, y ésta a su vez no tiene responsabilidad de 
la situación porque el otro sujeto no da cumplimiento a lo que le corresponde; círculo 
que sólo se puede romper mediante la realización de actos positivos, no con meras 
actitudes de la parte que quiera poner fin a ese estado incierto, actos a través de los 
cuales se revele objetivamente y de modo indudable su voluntad de cumplir aquello 
a lo que se vinculó, en forma simultánea a lo exigido de su contraparte, de tal manera 
que en el caso de no hacerlo, el juez que conozca del asunto quede en condiciones 
de obtener su realización de modo inmediato y directo y sin necesidad de un proce­
dimiento nuevo de conocimiento o un complejo procedimiento de ejecución. Estos 
requisitos pueden quedar satisfechos a plenitud, verbigracia, con el depósito de la 
suma de dinero del saldo adeudado ante una institución de crédito y a disposición de 
una autoridad jurisdiccional, o bien, por cualquier otro medio que a juicio razonable 
del juzgador reúna las características apuntadas.
Octava Época, Tribunales Colegiados de Circuito, Apéndice de 1995, tomo rv, Parte 
T C C , tesis 566, p. 407.

Se trata de la excepción dilatoria de contrato no cumplido (exceptio non 
adimpleti contractus), inspirada en el mismo principio de justicia que infor­
ma al derecho de retención antes estudiado y del cual se distinguió (véase 
capítulo 15). Es evidente que no opera en los contratos que no impongan la
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simultaneidad en el pago. Si las obligaciones de una de las partes están some­
tidas a plazo y no las del contratante, éste deberá cumplir desde luego y no 
podrá diferir su prestación.

A diferencia de la acción de rescisión, el contratante que opone la ex­
cepción de contrato no cumplido no pretende extinguir el contrato, sino su 
cumplimiento simultáneo.

Enseñan los Mazeaud que su origen se remonta al derecho romano, en la 
excepción de dolo, de la cual derivaron en la Edad Media los canonistas y los 
posglosadores una excepción autónoma para los contratos sinalagmáticos, 
que los antiguos comentaristas denominaron exceptio non adimpleti contrae- 
fus. El Código Napoleón lo consagró para el contrato de compraventa, pero 
existe consenso entre juristas y jurisprudencia a fin de extender el principio a 
todos los contratos sinalagmáticos y se confunde a menudo con el derecho de 
retención en las resoluciones judiciales.

El Código no contiene disposición expresa que consagre esta defensa, pero 
la doctrina reconoce en forma unánime su positividad en el sistema jurídico 
mexicano, lo mismo que la jurisprudencia. En efecto, si el incumplimiento del 
cocontratante autoriza a la víctima a rescindir el contrato, mayormente la fa­
culta a posponer su cumplimiento.

El principio fue consagrado en el art. 1434 del Código Civil de 1884 con el 
texto siguiente: “En las obligaciones recíprocas ninguno de los contratantes 
incurre en mora, si el otro no cumple, o no se allana a cumplir debidamente la 
obligación que le corresponde."

Igual contenido tiene el art. 1550 del Código Civil de 1870.
En cuanto al efecto de la defensa, sólo aplaza el pago, no extingue el con­

trato; es una excepción dilatoria que, como tal, se hace valer en el proceso 
jurisdiccional.

Autoevaluación

Explique la excepción de contrato no cumplido.



Capítulo 17
Efectos de obligaciones traslativas 
a título oneroso

17.1. Saneamiento por evicción

> Introducción
Las obligaciones que tienen por objeto transmitir cosas a título oneroso (por 
ejemplo, la del vendedor, los permutantes, el arrendador, etc.) producen algu­
nos efectos particulares a cargo del deudor.

El que transfiere una cosa no cumple de manera cabal su obligación con 
el hecho de entregarla, sino que, adicionalmente debe proporcionar al adqui­
rente una posesión pacífica y  útil. El fin de tales obligaciones sólo se logra si la 
tenencia que adquiere el acreedor le permite gozar, apacible y tranquilamen­
te, una cosa que además, tiene la utilidad esperada.

Si la cosa que adquirió le es recogida por orden judicial o no sirve para el fin 
de su normal (o convencional) destino, tiene derecho a ser indemnizado de los 
daños emergentes de tales situaciones. El deudor de la cosa —quien la trans­
mitió— debe reparar los daños causados al adquirente, porque la transferencia 
sin derecho de una cosa ajena o inservible, es un hecho ilícito que compromete 
su responsabilidad civil. Esa indemnización toma el nombre particular de sa­
neamiento, y, como se desprende de lo dicho, puede ser de dos clases:

1. Saneamiento por evicción.
2 . Saneamiento por vicios ocultos.

Las reglas del saneamiento se elaboraron como un efecto natural de la 
compraventa, pero como precisa Castán Tobeñas: "La tradición histórica vie­
ne considerando la garantía o saneamiento como un efecto característico de la 
compraventa, pero debe advertirse que es más bien un instituto aplicable, en 
general, a los contratos traslativos a título oneroso."
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> Concepto de saneamiento
Saneamiento es la necesidad de reparar los dañosy perjuicios causados al adqui- 
rente, a título oneroso de una cosa, por causa de evicción o de vicios ocultos.

> Saneamiento por causa de evicción
El art. 2119 del Código Civil establece: “Habrá evicción cuando el que adquirió 
alguna cosa fuere privado del todo o parte de ella por sentencia que cause eje­
cutoria, en razón de algún derecho anterior a la adquisición.”

El adquirente, quien no obtuvo una posesión pacífica de la cosa y es desapo­
derado de ella por un tercero, que la persigue apoyado en un derecho anterior, 
sufre la evicción al ser vencido en juicio (el vocablo evicción proviene del latín 
e-vin-cere, que significa precisamente "vencer en juicio" o “derrota judicial”).

> Elementos de la evicción
El art. 2119 ya transcrito los señala. Son tres:

1. El adquirente sufre la privación total o parcial de una cosa.
2 . Por sentencia que cause ejecutoria.
3. Fundada en un derecho anterior a la adquisición.

No habrá evicción ni, por ende, saneamiento, en cualquiera de los casos 
siguientes:

D Si el adquirente es víctima de amenazas de ser privado de la cosa, pero no 
llega a ser desposeído.

D Si fuere privado de ella por vías de hecho, o la entregó al demandante de una 
acción judicial antes de ser condenado por sentencia firme (art 2140, fracc. vi). 

O Si resulta desposeído de la cosa con base en ún derecho posterior a su ad­
quisición; en este caso la causa de su privación sobrevino cuando la cosa 
ya era propiedad del adquirente y de nada podría culpar al enajenante 
(art. 2140, fracc. rv).

> El pleito de evicción
Es el iniciado por un tercero contra el adquirente en reclamación de la cosa, con 
fundamento en un mejor derecho que el de quien le transmitió el bien. El juicio 
suele contener una acción reivindicatoría, pero también puede ser originado por
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una acción plenaria de posesión o cualquier otra acción o excepción de tercero, 
que prive al adquirente total o parcialmente de la cosa. Tan pronto sea emplazado 
a contestar la demanda, el adquirente deberá denunciar el pleito al enajenante, 
a fin de que éste salga en su defensa (art. 2124). La falta de este aviso oportuno 
extingue la acción de reparación (saneamiento, art. 2140, fracc. v). La exigencia 
se justifica por el hecho de que el enajenante, conocedor de las circunstancias en 
que adquirió la cosa y de las particularidades de su derecho, podría defenderlo 
en forma adecuaday evitar que sea vencido en el juicio, es decir, evitarla evicción.

> El pleito de saneamiento se sigue contra el enajenante
Si el adquirente sufre la evicción, deberá ser “saneado" o indemnizado por el 
enajenante, quien deviene obligado a reparar los daños; si no accede a cum­
plir voluntariamente su obligación, puede ser constreñido a hacerlo mediante 
el juicio de saneamiento.

> Cuantía del saneamiento
El monto de la indemnización varía según se defina si el enajenante obró a sa­
biendas de que carecía del derecho de disponer de la cosa (de mala fe) o en la 
ignorancia de los vicios de su tenencia (de buena fe). La enajenación de mala 
fe es un hecho ilícito intencional que compromete la plena responsabilidad 
del autor al resarcimiento de todos los daños y perjuicios.

A c t i v i d a d  72

a) Transcriba los arts. 2126 y 2127 del Código Civil.
b) Justifique en 10 renglones la diferencia de trato dada al enajenante según 

sea de buena o de mala fe.
c) Resuma esa diferencia.

> Excluyentes del saneamiento
Como el saneamiento es una especie de responsabilidad civil, conviene que 
usted recuerde las excluyentes estudiadas al tratar de los hechos ilícitos y de 
la responsabilidad civil (véase sección 13.14), donde señalamos que la obliga­
ción de reparar el daño no surgía si la víctima renunciaba a ser indemnizada 
(la cláusula de no responsabilidad), si aquél se produjo sin culpa del autor (por
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caso fortuito) o si procedió de la culpa de la misma víctima, pues son princi­
pios aplicables al saneamiento, como se advertirá de la lectura del art. 2140 del 
Código Civil, donde se indica que el enajenante no responde:

1. Si el adquirente renunció a ser indemnizado (cláusula de no responsa­
bilidad) (art. 2140, fraccs. i y ii). La exclusión total del saneamiento sólo 
es posible cuando la renuncia se vierte en términos que denoten que el 
adquirente “lo hizo con conocimiento de los riesgos de evicción y some­
tiéndose a sus consecuencias" (art. 2123).

2. Si la dimisión no se expresa en tal sentido, no surtirá pleno efecto libe­
ratorio.

Además, la renuncia será inútil:
3- Si se obtuvo por dolo del enajenante (art. 2106, cc).
4- Si el adquirente no denunció al enajenante el pleito de evicción (art. 2140, 

fracc. v). La culpa de la víctima —que no se defendió adecuadamente— 
justifica la causa de la exoneración.

5. Si la evicción se produjo por culpa de la víctima (el adquirente; art. 2140, 
fracc. vii).

6. Si el adquirente actuó de mala fe (art. 2140, fracc. m). Es otro caso en el 
que la evicción se produce por culpa de la víctima.

7. Si no hay propiamente evicción, pues proviene de causa posterior a la 
adquisición (art. 2140, fracc. rv).

8. Si el adquirente transige y no es vencido por sentencia firme, caso en el 
que, técnicamente, tampoco hay evicción (art. 2140, fracc. vi).

> Adquisición en pública almoneda
Un caso particular de limitación legal de los efectos del saneamiento es la ad­
quisición en remate judicial. El que adquiere en pública almoneda por venta 
judicial y sufre la evicción, sólo tiene derecho a recobrar el precio que pagó por 
la cosa. El efecto obedece a que la enajenación se produjo por orden judicial 
y el enajenante fue el juez que determinó la ejecución forzada, no el presunto 
propietario de la cosa, quien no pudo obrar de mala fe (art. 2141, cc).

> Evicción parcial
Si el adquirente sufre la pérdida de parte de la cosa podrá optar entre ser in­
demnizado y conservarla o rescindir la operación (art. 2134, cc). El mismo
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principio se aplica al enajenar varias cosas en conjunto, sin especificar sus res­
pectivos precios (art. 2135).

El legislador considera como caso de evicción el gravamen de una finca 
adquirida con cargas o servidumbres voluntarias no aparentes, ignoradas por 
el adquirente, quien también podrá elegir entre la indemnización y la resci­
sión del contrato (art. 2138).

Autoevaluación

1. Defina la evicción.
2. Señale los elementos de la evicción.
3. ¿Qué es el saneamiento y cuántas clases hay de él?
4. Determine cuál es el importe del saneamiento por evicción:

a) Si el enajenante es de buena fe, y
b) Sí es de mala fe.

5. Explique la razón técnica de la diferencia de trato otorgado al enajenante 
de buena fe y al de mala fe.

6 . Enumere las excluyentes del saneamiento por evicción.
7. ¿Cuáles son los casos y efectos de la evicción parcial?

17.2. S aneam ien to  p o r vicios ocultos

El que transmite una cosa debe conceder una posesión útil de ella, pues todos 
los bienes aportan ciertas ventajas o provechos a sus poseedores, y el adqui­
rente de una cosa espera que ésta sirva para el fin de su destino.

Si el bien transferido tiene defectos o imperfecciones no detectables que 
disminuyen o suprimen su utilidad, se dice que tiene vicios ocultos.

Articuló 2142. En los contratos conmutativos, el enajenante está obligado al sanea­
miento por los defectos ocultos de la cosa enajenada que la hagan impropia para los 
usos a que se la destina, o que disminuyan de tal modo este uso, que al haberlo cono­
cido el adquirente no hubiere hecho la adquisición o habría dado menos precio por 
la cosa.
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> El saneamiento
El adquirente de una cosa inservible, que no satisfará por ello el propósito de 
su adquisición, tiene derecho a ser indemnizado (saneamiento). Este sanea­
miento puede consistir:

o En la resolución del contrato, con sus efectos de restitución de la cosa y del 
precio (lo que es propiamente un restablecimiento de la situación ante­
rior) mediante la acción redhibitoria (de redhibere, "devolver"). 

o  En la reducción del precio de la cosa (lo que es propiamente una indem­
nización en dinero de la deficiencia que presenta) mediante la acción 
estimatoria o quanti minoris.

Artículo 2144. En los casos del artículo 2142, puede el adquirente exigir la rescisión 
del contrato y el pago de los gastos que por él hubiere hecho, o que se le rebaje una 
cantidad proporcionada del precio, a juicio de peritos.

Adviértase que, como el saneamiento es una indemnización, el resultado 
que persiguen las acciones edilicias redhibitoria y quanti minoris corresponde 
a las dos formas de indemnizar que ya se estudiaron (véase sección 13.4): el 
restablecimiento de la situación anterior al hecho dañoso, por la acción red­
hibitoria, y la reparación del daño con una prestación pecuniaria, mediante la 
acción quanti minoris.

> Requisitos del saneamiento por vicios ocultos 
Son necesarios tres requisitos:

1. Transmisión de una cosa que ya presenta deficiencias o vicios.
2. Esos vicios impiden o disminuyen la utüidád de la cosa.
3. Tales vicios no son ostensibles.

1. Los defectos o vicios de la cosa deben existir en el acto de la transmi­
sión. Se presupone que afectaban ya a la cosa al momento de su entrega al 
adquirente y, en consecuencia, el enajenante debió de haber transmitido una 
cosa ya viciada.

Si los vicios se originaron después de su entrega al adquirente, éste no 
podrá atribuir responsabilidad alguna al tradens. La cosa se habría viciado
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cuando ya era suya y, como dueño, tendría que resentir y soportar la mengua y 
los daños experimentados por sus cosas, a menos que provinieran de conduc­
ta ajena antijurídica y culpable posterior (hecho ilícito). Por ejemplo, después 
de ser entregada al adquirente, la cosa sufre demérito por una torpeza cometi­
da al momento de su instalación.

2. Los vicios deben ser graves, de tal entidad que disminuyan o supriman 
la utilidad de las cosas. Todos los bienes proporcionan ventajas o alguna utili­
dad a su propietario, poseedor o titular; todos sirven para algo, a cada especie 
de cosas le es inherente cierta utilidad objetiva. En principio, debe atenderse 
al destino normal práctico de las cosas para estimar su utilidad o inutilidad.

Sin embargo, el convenio de las partes puede dar cabida a declaraciones 
que destaquen la espera de ventajas particulares y subjetivas en la cosa, a falta 
de las cuales cabe ya una acción por vicios ocultos o de nulidad por error.

Ejemplo 1

Compré un refrigerador porque el vendedor me aseguró que congelaba 10 kilo­
gramos de cubos de hielo cada media hora, lo cual no ocurrió en la práctica. Si la j 

propaganda fuera veraz, el aparato adquirido tendría algún vicio oculto, y si no, í 
fui víctima de un error provocado por dolo. -¡

3. Los vicios no han de ser aparentes y ostensibles. Si hubieran sido visi­
bles o evidentes, el accipiens habría decidido su adquisición en tal estado o 
incurrido en culpa al omitir su examen detenido, casos en que le sería negada 
la acción.

No basta que los defectos estén encubiertos: si el adquirente es un perito en 
la materia que debió advertirlos, al omitir su revisión incurrió en culpa grave:

Artículo 2!143. El enajenante no es responsable de los defectos manifiestos o que es­
tén a la vista, ni tampoco de los que no lo están, si el adquirente es un perito que por 
razón de su oficio o profesión debe fácilmente conocerlos.

> Efectos de la acción redhibitoria 
Es una acción de rescisión o resolutoria; por tanto, extingue el contrato retro­
activamente: el adquirente (accipiens) restituirá la cosa viciada en el mismo



estado en que la recibió (art. 2154), pero podrá hacer suyos los frutos y recibir 
indemnización de las mejoras útiles y  necesarias (art. 810).

El enajenante, transmisor (tradens) de buena fe, devolverá el precio reci­
bido y los gastos del contrato (art. 2148); además, deberá pagar las mejoras
efectuadas sobre la cosa.

Actividad 73

: Explique cuál es la fuente de Ja obligación del enajenante de pagar las mejoras 
efectuadas sobre la cosa.

Ahora bien, si el enajenante hubiere actuado de mala fe, si hubiere trans­
mitido la cosa a sabiendas de que estaba defectuosa, deberá indemnizar todos 
ios daños y perjuicios resentidos por el adquirente, pues habrá incurrido en un 
hecho ilícito (art. 2145, cc):

Artículo 2145. Si se probara que el enajenante conocía los defectos ocultos de la 
cosa  y n o  los m a n ife s tó  al adquirente, tendrá éste la misma facultad que le concede 
el artículo anterior, debiendo, además, ser indemnizado de los daños y  perjuicios si
prefiere la  resc isión .

Artículo 2147. Si la cosa enajenada pereciere o mudare de naturaleza, a consecuen­
cia de los vicios que tenía y eran conocidos del enajenante, éste sufrirá la pérdida y 
deberá restituir el precio y abonar los gastos del contrato con los daños y perjuicios.

> Procedimiento para hacer efectivas las acciones de vicios ocultos
El adquirente deberá demostrar la preexistencia de los vicios y su gravedad. La 
ley arroja sobre él la carga de la prueba, al establecer la presunción jurís tan- 
tum de quelos defectos son posteriores a la adquisición (art. 2159).

La calificación tanto de los vicios como de su trascendencia y antigüedad 
será efectuada por expertos (arts. 2156 y 2157), que las partes y el juez nombra­
rán de acuerdo con las reglas de evacuación de la prueba pericial (art. 2156)

> Reglas especiales
En la adquisición de animales operan reglas particulares: si su muerte acaece 
durante los tres días siguientes a la adquisición, se presume causada por vicio
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oculto (art. 2153). La acción judicial sólo dura 20 días (art. 2155). Si se han ena­
jenado cosas de fácil descomposición, el adquirente debe negarse a recibirlas, 
anunciándolo así de inmediato al enajenante (art. 2161, cc); en tanto que en 
la adquisición por remate o adjudicación judicial no hay responsabilidad por 
vicios redhibitorios (art. 2162).

> Prescripción
Las acciones de vicios ocultos prescriben en seis meses, salvo los casos de ex­
cepción (art. 2149).

Au t o e v a l u a c ió n

1. ¿Cuándo procede el saneamiento por vicios ocultos?
2. ¿Qué acciones proceden por la enajenación de cosa con vicios ocultos?
3. Explique cada una de dichas acciones.
4. Haga lo mismo con las reglas que privan en la enajenación de animales 

y cosas perecederas.
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Parte 3 
Transmisión de obligaciones 

o derechos personales

Capítulo 18 
Cesión de derechos

18.1. Introducción

Así como pueden transmitirse las cosas corporales, también es posible trans­
ferir los derechos o las deudas.

O El acreedor que cede su derecho a otro es sustituido por el cesionario; el 
cedente deja de ser titular de los derechos que aquél adquiere sin modifi­
car la relación jurídica. Un tercero ocupa el sitio del acreedor recibiendo el 
mismo crédito.

O En la cesión de deudas, el deudor transmite su débito a otro, quien deviene 
nuevo deudor de la misma obligación.

Se trata de la transmisión de los derechos o de las obligaciones, según el 
caso, mediante instituciones desarrolladas en el derecho moderno.

El derecho romano no contemplaba la posibilidad de cambiar a los sujetos 
de la obligación sin extinguirla. La sustitución de los sujetos sólo llegó a efec­
tuarse mediante la figura jurídica llamada novación (véase capítulo 21), esto es, 
extinguiendo la obligación original y creando otra con diverso sujeto, sin pre­
servar el vínculo jurídico pues la nueva obligación era diversa de la original.

Al respecto, Gaudemet enseña:

En derecho romano, la obligación se concebía exclusivamente como un vínculo per­
sonal: cambiar al acreedor o al deudor era aniquilar la obligación misma. En derecho 
moderno, sin perder su carácter de vínculo entre dos personas ha adquirido otro: es un 
valor patrimonial para el acreedor y una carga patrimonial para el deudor, se hace así 
independientemente de la personalidad de los sujetos activos o pasivos que puede variar 
sin que por ello resulte afectada la obligación. De ahí su transmisibilidad activa y pasiva.
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La evolución jurídica ha permitido inicialmente la transmisión de los 
derechos, como en los códigos francés y español, para después reconocer la 
posibilidad de transferir también las deudas, como en los códigos civiles ale­
mán, suizo y mexicano de 1928.

La transmisión del derecho personal o de crédito puede realizarse por me­
dio de dos instrumentos para enajenar el aspecto activo de la obligación, dos 
procedimientos diversos, que son otros tantos actos jurídicos:

1. La cesión de derechos, y
2 . La subrogación por pago.

La transmisión de la deuda puede efectuarse de una sola forma, mediante 
el acto jurídico denominado cesión o asunción de deudas (véase cuadro 18.1).

18.2. C esión de derechos

Los bienes corporales se transmiten por medio de diversos contratos típicos 
que tienden a enajenar el dominio, como compraventa, permuta, donación 
y sociedad. Y otros para ceder su uso o disfrute: arrendamiento, comodato, 
hospedaje.

Los bienes incorporales, los derechos, se transmiten mediante la cesión de 
derechos y la subrogación. Por la cesión de derechos se transmite todo géne­
ro de bienes incorporales, entre ellos señaladamente los derechos de crédito, 
pero no sólo ellos. El concepto que proporciona el Código se refiere sólo a és­
tos y no a los demás; dice el art. 2029: "Habrá cesión de derechos cuando el 
acreedor transfiere a otro los que tenga contra su deudor.”

Es preferible dar una definición más amplia y comprensiva, como un con­
trato en virtud del cual el titular de un derecho (cedente) lo transmite a otra 
persona (cesionario) gratuita u onerosamente, sin alterar la relación jurídica.

C u ad ro  i 8 . i . T r a n s m i s i ó n  d e l  d e r e c h o  y  d e  l a  d e u d a

del derecho
cesión de derechos

^**^de la deuda -------- —^cesión  o asunción de deuda
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18.3. Naturaleza jurídica de la cesión

Se ha dicho que la cesión es un acto jurídico cambiante porque asume la esen­
cia de diversos contratos como la compraventa, la permuta o la donación. No 
es que sea un contrato diferente de la compraventa, permuta o donación, sino 
que toma la naturaleza de uno u otro.

Es compraventa si, a cambio de los derechos cedidos, se paga un precio cier­
to y en dinero (art. 2248, cc); es permuta si, a cambio de los derechos cedidos, se 
recibe otra cosa (que también puede ser incorporal, es decir, derechos; art. 2327, 
cc); y es donación si los derechos se transmiten gratuitamente (art. 2332, cc). 
En realidad, la cesión es una forma de transferir la titularidad de los derechos 
mediante la compraventa-cesión, la permuta-cesión o la donación-cesión, de la 
misma manera que se transmite la propiedad de las cosas corporales. Por dis­
posición del art. 2031 del Código Civil, deben observarse las reglas particulares 
del acto jurídico al que corresponda: “En la cesión de crédito se observarán las 
disposiciones relativas al acto jurídico que le dé origen, en lo que no estuvieran 
modificadas en este capítulo."

En último análisis, la transferencia de la propiedad sobre una cosa corporal 
también es una cesión de derechos, aunque no acostumbremos verlo así en razón 
de que el derecho de propiedad confiere tal suma de facultades sobre la cosa que 
se confunde con ella y se corporeíza: quien adquiere el derecho de propiedad ad­
quiere la cosa en sí. De ahí que, tratándose de la transmisión de cosas corporales, 
se diga: vendí, permuté o doné una cosa y no: cedí el derecho de propiedad de 
esa cosa, etc. (véase cuadro 18.2). No suele considerarse que la adquisición de la 
propiedad de la cosa sea una adquisición de derechos y, sin embargo, lo es.

18.4. Derechos que pueden ser cedidos

En el concepto de cesión contenido en el art. 2029, el legislador se refiere a la 
transmisión de los derechos personales o de crédito, como cuando el acree­
dor cede o enajena los derechos que tiene frente a su deudor. Sin embargo, 
cualquiera especie de derechos puede ser cedida, aun los derechos reales, tal 
como admite implícitamente el legislador mexicano al autorizar las cesiones 
en globo (art. 2046, cc) o las cesiones de derechos hereditarios (art. 2047, cc), 
las cuales comprenden transferencia de un cúmulo de facultades jurídicas que 
pueden ser de diversa naturaleza, así como la cesión de las garantías acceso­
rias al derecho de crédito, como la hipoteca y la prenda (art. 2032, cc).
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C u ad ro  18.2. T ransm isión de o b lig a c io n e s

Cesión de 
derechos 
(contrato)

' 1
(“a cambio de

Subrogación 
por pago

C Convencional C Legal

C  De la deuda
r “ ‘"

Acto jurídico tripartito 
entre el acreedor, el 
deudor y un tercero que 
toma el lugar de éste

Un precio 
cierto en dinero 
compraventa

Otro bien 
permuta

Nada,
gratuitamente

donación

Por acuerdo con el 
acreedor (ex parte 

\creditoris)

<----------------
Por acuerdo con el 
deudor (ex parte 
debitoris) acto 
solemne

Un tercera con 
interés jurídico 
paga la deuda 
y toma los 
derechos del 
acreedor. Acto 
unilateral (en 
principio)

Consentimiento 
del acreedor

Expreso

Se puede ceder también derechos que no sean reales ni personales, como 
los de patente, de marca, de autor o aun los posesorios. En realidad, salvo la 
propiedad corporeizada en la cosa, que se transfiere con los contratos típicos 
llamados traslativos de dominio, cualquier derecho puede ser enajenado por 
cesión de derechos, a menos que se trate de un derecho incedible.

18.5. Derechos inalienables o incedibles

El primer párrafo del art. 2030 prescribe: "El acreedor puede ceder su derecho 
a un tercero sin el consentimiento del deudor, a menos que la cesión esté pro­
hibida por la ley, se haya convenido en no hacerla ó no la permita la naturaleza 
del derecho."

Así como hay cosas corporales inalienables, existen derechos que no pue­
den enajenarse o cederse. Los derechos son incedibles cuando no lo permite 
su naturaleza, no lo autoriza la ley o se conviene en su intransmisibilidad.

Existen derechos que, por naturaleza, son personalísimos y se otorgan en 
favor de un titular determinado, el cual no puede desprenderse de ellos ni ena­
jenarlos; tal sería el caso del derecho a una prestación alimentaria, a una renta 
vitalicia, o cualquier derecho engendrado por actos del estado civil, como los



Capítulo 18. Cesión de derechos < 391 >

derechos emergentes del matrimonio o de la adopción. Hay casos en que la ley 
prohíbe la transmisión de derechos, como la inalienabilidad de los derechos 
de uso y habitación, o sobre el patrimonio de la familia. Por último, es posible 
que las partes en un contrato pacten que los derechos adquiridos por una de 
ellas no puedan ser alienados; por ejemplo, los derechos del arrendatario.

18.6. La "cesión del contrato"

El hecho de que la ley instituya y reconozca la validez de la cesión de derechos y 
de la cesión de deudas (véase capítulo 20) hace posible la cesión del contrato.

Una de las partes conviene con un tercero en transmitirle íntegramente los 
efectos producidos por un contrato en su favor (los derechos) y a cargo suyo 
(las deudas); pero, para esto último necesita la conformidad de su acreedor.

El cedente transmite al tercero cesionario todas las consecuencias jurídi­
cas del contrato cedido, tanto los beneficios como los gravámenes, y lo coloca 
en la situación jurídica en que se encontraba.

Pongamos un ejemplo ilustrativo: si aproveché una oferta de la empresa 
automotriz Toyota S. A., para comprar un vehículo nuevo en el precio de 200 
mil pesos, en abonos mensuales sin intereses, puedo transmitir los efectos del 
contrato y el ventajoso acuerdo a usted, si cuento con la conformidad de la 
vendedora acreedora del precio. En la especie, la cesión del contrato requerirá 
declaración de voluntad del cedente, del cesionario que es usted y de la socie­
dad vendedora.

La cesión del contrato consiste, dice Barbero, en “un fenómeno de sucesión, 
a título particular, entre vivos, en la posición jurídica (esto es, en el conjunto de 
relaciones activas y pasivas) derivada del contrato al que la cesión se refiere”

La conformidad del acreedor en la cesión del contrato es fundamental, 
como se observa en el ejemplo siguiente:

" ' ' ........  ......... ........^
Ejem plo  í

ii
La cesión de los derechos del inquilino en un contrato de arrendamiento, impli- f

ca también la cesión de su deuda, consistente en el pago periódico de la renta j
por el aprovechamiento del bien alquilado. Para transmitir su derecho, el arren- :
datario necesita transferir también su deuda, lo cual sería posible sólo con la ;
conformidad del arrendador cocontratante. Y esto es así porque, aunque pudie- ;
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ra transferir su derecho al goce de¡ bien, no podría ceder libre
deudordelasrentas,puesaiarrendadornole daisual ~ SU SltÍ0 de 
soiventequeunoquenolosea. ^  « P ^ g u e  un inquilino

La figura conocida como cesión del contrato  no ha sido re 
sámente por el Código Civil mexicano, y el nuevo Código rr§l| ** l  
reglamenta en los arts. 1406 y 1410. ^  lía *ano

18.7. Forma de la ce sión  de derechos

Para la cesión de derechos basta un escrito privado que firmen cedente, cesiona­
rio v dos testigos a menos que su objeto consista en derechos cuya enajenación 
esté suieta a la forma de escritura publica; por ejemplo, derechos de hipoteca 
{art. 2033, cc). Y en  general derechos reales de cierta entidad económica.

18.8 . Efectos de ia cesión de derechos

Toda cesión produce consecuencias para las partes y para terceros.
' de derechos las partes son el acreedor, que transmite sus fa- 

cultadesícedentel y el que las recibe (cesionario). Toda persona ajena a ellos
. Ad dirho neto', por tanto, son terceros: el deudor cedido, los es tercero respecto de aicw p

1\  a™tP v del cesionano y cualquier otro individuo ajeno al acreedores dei ceueme y

acto (poenitus extranei)'

18.* Efectos para la s  partes, cedente y cesionario

Respecto de los contratantes' la cesión de derechos surte ios efectos de:
l  ferir las facultades jurídicas cedidas, del cedente al cesionario, en
’ ranS an míe se celebra el acto (en caso de que tal consecuen-el mismo momento e»Hu .

. .  „ ni;)70 o condicion suspensivos y  se trate de derechosci<i no esté r

ciertos v determinados). El cesionario deviene nuevo titular del crédito sin de-
• nnformidad o conocimiento del deudor, cuya voluntad es

pendencia e a c wn Q vaiidez dej act0 ^  2030), aunque su no-mdiferente para la consui

tiflcación e s  indispensable para que el acto sea oporuble a el, como veremos
, J , | lamente, nace la obligación del cesionario a entregarmas adelante. Lorrewuvai

., . nrerí0 convenido o la cosa pactada (si es compraventa

o la “ 0  ls i fuere g,atUita y  M a,H al)'
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2. Transmitir también las garantías accesorias del crédito, las cuales pasan 
con él al nuevo titular, lo mismo que los intereses vencidos (art. 2032, cc).

3. Como la relación jurídica permanece inalterada, el deudor podrá opo­
ner al cesionario las mismas excepciones que tendría contra el cedente —su 
acreedor original— al efectuarse la cesión. Dicho efecto es impedido en las 
transmisiones de créditos incorporados en títulos civiles a la orden o al porta­
dor a causa de la característica autonomía que los identifica, ya examinada en 
su lugar (véase sección 9.11).

El art. 2035 del Código Civil resume lo antes expresado: "Cuando no se trate 
de títulos a la orden o al portador, el deudor puede oponer al cesionario las 
excepciones que podría oponer al cedente en el momento en que se hace la 
cesión. Si tiene contra el cedente un crédito todavía no exigible cuando se hace 
la cesión, podrá invocarla compensación, con tal que su crédito no sea exigible 
después de que lo sea el cedido."

4. El cedente a título oneroso queda sujeto, por tanto, a responder por la 
evicción, cuyo alcance consiste en garantizar la existencia y legitimidad del 
crédito, pero no la solvencia del deudor. Así, deberá asegurar que existe el cré­
dito, que el cedente es el titular del mismo, que no está afectado de vicios que 
lo invaliden y que es un crédito expedito, esto es, que se tiene la libre disposi­
ción del mismo, sin vulnerar derechos de tercero. Pero responderá incluso de 
la insolvencia del deudor, si la conocía, lo cual se presume cuando ésta era 
pública y notoria desde antes de la cesión (arts. 2042 y 2043, cc).

La garantía por la evicción puede ser renunciada, limitada o extendida ai 
arbitrio de ambas partes en una cláusula de responsabilidad, con tal de que 
obren de buena fe, pues no debe olvidarse que la responsabilidad provenien­
te de dolo no es renunciable (véase cuadro 18.3).

C o a d r o  18.3. E fe c to s  d e l a  c e s ió n  d e d e re ch o s

cesionario

Efectos de la cesión 
de derechos

para el deudor o 
para otros terceros
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18.10. Existencia de varios cesionarios

Si el crédito fue cedido a varias personas, prevalece el primero que notifique al 
deudor (art. 2039, cc). El mismo principio debe operar en caso de que, además de 
la cesión, elcedente hubiere constituido un derecho de prenda sobre el crédito.

18.11. Efectos para terceros

Dichos efectos son dos, principalmente:

1. Efectos de la cesión frente al deudor cedido.
2. Efectos de la cesión frente a los demás terceros.

18.12. Efectos frente al deudor cedido

La cesión de derechos no es oponible al deudor (no queda obligado aún a pa­
garle al cesionario) mientras no sea notificado de la transmisión de manera 
fehaciente, sea  judicialmente, ante dos testigos o ante notario público (art. 2036, 
cc) Mientras ello no ocurra, el deudor se liberta de su deuda y la extingue pa­
gando al acreedor primitivo (art 2040); pero una vez efectuada la notificación,
sólo s e  liberta solventándola al cesionario (art. 2041).

El deudor no necesita dar su conformidad para la cesión ni puede impedir­
la amenos que la deuda estuviere sujeta a ser extinguida por compensación 
con un crédito que tuviere él contra el acreedor original, que fueren exigibles 
ambos y debieran ser balanceados (compensados) y extinguidos hasta el 
monto del menor (véase capítulo 23). Es claro que, en tal caso, al deudor no 
le conviene que el acreedor eluda el efecto extintívo de la compensación ce­
diendo sus derechos y, por tal motivo, la ley lo faculta a oponerse a la cesión 
(art 2038, cc) e invocar la compensación (art. 2201, cc); derecho que perde­
ría en caso de consentirla como declara tal precepto: "El deudor que hubiere 
consentido la cesión hecha por el acreedor en favor de un tercero, no podrá 
oponer al cesionario la compensación que podría oponer al cedente.

18.13. Efectos frente a los demás terceros

Existen otros terceros a quienes afecta una cesión de derechos: los acreedo­
res del cedente, a quienes les es oponible la reducción patrimonial que aquél
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experimenta al transmitir sus créditos y restringir el grado de su solvencia; y, 
paralelamente, los acreedores del cesionario, que ven incrementada su garan­
tía de cobro en los nuevos créditos que ingresaron al patrimonio de éste.

> La oponibilidad de los terceros, momento en que se actualiza 
Al ser formalizada en un documento privado, la cesión de derechos no surte 
efecto ni es oponible a tales terceros mientras el documento en que conste el 
contrato no adquiera fecha cierta; es decir, mientras no ocurra algún hecho que 
le dé publicidad y demuestre en forma fidedigna la fecha real de su celebración, 
con el propósito de evitar su simulación y el fraude de acreedores.

Por tanto, los terceros, los acreedores tanto del cedente como los del cesio­
nario desconocen todo efecto a tal transmisión mientras el contrato en que se 
convino la enajenación no adquiera esa fecha cierta, lo cual ocurre:

o Desde el día en que se entregue a un funcionario público por razón de su 
oficio.

o Aplicaciones de dicho principio son: su entrega al director del Registro 
Público de la Propiedad, si es un crédito registrable, y su otorgamiento en 
escritura pública notarial.

O Desde la fecha de la muerte de cualquiera de los que lo firmaren (art 2034, cc).

Pues en cualquiera de tales hipótesis existirá una prueba irrefutable de la 
fecha en que se celebró el contrato de cesión de derechos: cuando se presentó 
a un funcionario público, quien lo recibe por razones de su oficio, o cuando 
falleció alguno de los que suscribieron el contrato.

Debe reiterarse que sólo a partir de entonces la cesión producirá efectos 
para los terceros y, en consecuencia, los acreedores del cedente podrán em­
bargar el crédito mientras la cesión no haya adquirido la fecha cierta, pues 
conforme a lo ya expuesto, antes de que se realice esa forma de publicidad no 
les es oponible la cesión ni surte efectos a su respecto.

18.14. Cesión de derechos hereditarios

La cesión de derechos hereditarios es una transmisión en bloque de los que 
adquiere el heredero por su calidad de tal; incluye todos los bienes y derechos, 
así como las deudas o gravámenes, lo cual explica las reglas especiales que la 
rigen. Así, cuando el heredero transmite todos sus derechos hereditarios, si "se
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hubiere aprovechado de algunos frutos o percibido alguna cosa de la herencia 
que cediere, deberá abonarla al cesionario, si no se hubiere pactado lo contra­
rio" (art. 2048).

Como contrapartida de lo anterior, el art. 2049 advierte: “El cesionario 
debe, por su parte, satisfacer al cedente todo lo que haya pagado por las deu­
das o cargas de la herencia y sus propios créditos contra ella, salvo si hubiere 
pactado lo contrario."

\ A c t i v i d a d  7 4

■ Aplique las disposiciones anteriores al caso siguiente:

I Raquel cede a Claudia sus derechos en la herencia de José. Cuando se efectuó
! la cesión, Raquel ya había cobrado un año de rentas de los bienes heredados
¡ por un valor total de 48 mil pesos. A su vez, había efectuado gastos de su pro-
I pió peculio por valor de 80 mil pesos en pago de impuestos de la sucesión,
I gastos judiciales y honorarios del abogado que tramitó el juicio sucesorio.
i
|  ¿Cuánto deben pagar Raquel a Claudia y Claudia a Raquel, aparte del precio
¡ de la cesión?
V

Au t o e v a l u a c ió n

1. ¿Cuántas formas existen para transmitir las obligaciones?
2. Distíngalas.
3. Mencione cuáles se refieren al crédito y cuál a la deuda.
4. Defina la cesión de derechos.
5. ¿Por qué se dice que la cesión de derechos es un contrato mimético

o cambiante?
6. ¿Cuáles contratos pueden celebrarse mediante cesión de derechos?
7. Indique cuáles son los derechos incedibles.
8. ¿Cuál es la forma de la cesión de derechos?
9. Exponga los efectos que surte entre las partes.

10. Exprese los efectos que produce para terceros, y a partir de cuándo se surten:
a) Para el deudor cedido, y
b) Para los demás terceros.

11. Explique los efectos especiales de la cesión de derechos hereditarios.
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Subrogación por pago

Otra manera de transmitir el crédito y sustituir al acreedor es la subrogación por 
pago. Subrogar significa precisamente “sustituir'! Hay subrogación real cuando 
se sustituyen unos bienes por otros, y subrogación personal por pago cuando el 
acreedor es suplido por un tercero interesado que paga la deuda o presta dinero 
para tal fin.

Con dicha sustitución, el tercero que paga el importe del crédito adquiere 
el mismo derecho que tenía el acreedor, con sus garantías y accesorios. La sub­
rogación por pago lo ingresa así en la misma relación jurídica que vinculaba al 
acreedor con el deudor.

No todo pago efectuado por tercero es subrogatorio; recuérdese que el 
efecto normal del pago es extinguir la obligación, no transmitirla. Sólo existe 
subrogación en el caso particular del pago que efectúa un tercero con interés 
jurídico en el cumplimiento de la obligación —o aceptado como sustituto en 
el crédito por voluntad del acreedor o del deudor—. Es un pago que produce 
efectos muy particulares, pues la obligación, en vez de extinguirse, se transmi­
te al tercero solvens, quien toma el sitio del acreedor en una relación jurídica 
que no se modifica.

Ejem plo  (
'f

El Banco Universal, S. A., dio en mutuo un millón de pesos a Ricardo, con garan- j
tía hipotecaria sobre una hacienda de éste ubicada en el estado de Michoacán. j
Ricardo tiene algunos otros acreedores, pero el banco está debidamente asegu- j
rado por su garantía real, que le permite perseguir la cosa, rematarla y cobrar su 3
crédito con preferencia sobre los demás acreedores. Ricardo fallece y usted es ¡
uno de sus herederos. El banco acreedor les exige el pago inmediato de la deuda; j
sin embargo, entre los bienes de la herencia no hay dinero. Usted tiene dinero en ¡
su patrimonio personal y decide pagar al banco para librarse de su acoso. ¡¡
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Si usted hiciera un simple préstamo a los sucesores del deudor (entre los 
que usted figura) para pagar esa deuda, correría el riesgo de no recobrar su 
dinero, en caso de que el autor de la sucesión hubiere tenido otros acreedores 
y los bienes de la herencia no alcanzaran a pagar todas las deudas. Pero si paga 
por los herederos, subrogándose en los derechos del banco, adquiere intac­
to el crédito de éste con su garantía hipotecaria privilegiada, que le asegura 
recobrar su inversión, pues opondrá el derecho real de hipoteca a los demás 
acreedores y cobrará de modo preferente. Así lo hace y subroga al banco, que­
dando como nuevo acreedor hipotecario de los sucesores. El pago no extingue 
la deuda, sino que la transmite al tercero solvens con interés jurídico.

> Pago por tercero, no subrogatorio 
En cambio, todo pago que efectúa un tercero sin interés jurídico en el cumpli­
miento de la obligación produce la extinción de la deuda, así como el nacimiento 
de un crédito nuevo y de la acción civil correspondiente en favor del tercero 
solvens, para recobrar el importe de su erogación. Este nuevo crédito tendrá dis­
tinta fuente, acción y cuantía, según las circunstancias:

D Sí el tercero que paga lo hace por haberle prestado el dinero al deudor, la 
fuente de la obligación de éste será el contrato de mutuo y tal será la ac­
ción correspondiente, cuyo alcance consistirá en recobrar el importe de la 
suma mutuada y, en su caso, de los intereses convenidos.

o Si pagó por hacer un servicio al deudor, quien ignoraba el pago, el tercero 
efectuó una gestión de negocios ajenos y, mediante la acción negotiorium 
gestio, podrá recobrar el importe de los gastos útiles y necesarios, así como 
sus intereses legales.

2 Si pagó por error habrá producido un enriquecimiento sin causa, cuya ac­
ción in rem verso le permite obtener el importe de su empobrecimiento 
hasta el límite del provecho ajeno (repasar sección 14.1, “Pago efectuado por 
un tercero").

En todos estos casos, su crédito será quirografario y el tercero solvens ten­
drá que concurrir con los demás acreedores del deudor para su recuperación.

Pero, dicho sea de nuevo, si el tercero que hace el pago tiene un interés 
jurídico en solventar el adeudo o adquiere ese interés por convenio con cual­
quiera de las partes, el pago no es extintivo y la deuda subsiste en beneficio
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del solvens, quien sustituye al acreedor conservando todas las ventajas de su 
crédito. Para obtener este efecto se creó la subrogación por pago, cuyo propó­
sito es proteger el derecho del tercero que paga la deuda y alentarle a hacerlo, 
concediéndole el mismo derecho que tenía el acreedor original con su prefe­
rencia y garantía, lo cual confiere a la institución una gran importancia para el 
crédito, la circulación de la riqueza y la vida económica de la comunidad.

19.1. Clases de subrogación

Por su causa o fuente, la subrogación puede ser legal o convencional.
La subrogación legal es la más frecuente e importante; está instituida en la 

ley y produce sus efectos por el mismo derecho —ipso iure—, sin necesidad de 
que las partes lo declaren (en los casos en que el tercero solvens tenga interés 
jurídico en el cumplimiento de la obligación).

La convencional, que es útil cuando el tercero no tiene interés jurídico en 
el pago y proviene de un acuerdo de voluntades, resulta de un contrato que 
celebra: a) con el acreedor (subrogación ex parte creditoris), quien acepta ser 
subrogado por el tercero que le paga el crédito, a quien deja voluntariamen­
te su sitio en la relación, y b) con el deudor (subrogación ex parte debitoris), 
quien permite al tercero solvens sustituir al acreedor y aprovechar la situación 
de éste en la relación jurídica.

19.2. Consagración de la subrogación legal en el Código Civil

En el derecho mexicano existen los casos de subrogación arriba citados. La legal 
se encuentra prevista en los arts. 2058 y 2059. En el primero se dispone que:

Artículo 2058. La subrogación se verifica por ministerio de la ley y sin necesidad de 
declaración alguna de los interesados:

I. Cuando el que es acreedor paga a otro acreedor preferente;
II. Cuando el que paga tiene interés jurídico en el cumplimiento de la obli­

gación;
III. Cuando un heredero paga con sus bienes propios alguna deuda de la 

herencia, y
IV. Cuando el que adquiere un inmueble paga a un acreedor que tiene sobre él 

un crédito hipotecario anterior a la adquisición.
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Los cuatro supuestos del precepto podrían reducirse a uno que compren­
de a los demás. El principio general se enuncia en la fracc. n: la subrogación 
legal se lleva a cabo cuando el tercero que paga tiene interés jurídico en el 
cumplimiento de la obligación. Las tres fracciones restantes son aplicaciones 
de esa regla general, pues tanto el acreedor —que paga a otro acreedor pre­
ferente (fracc. i)— como el heredero —que paga con bienes propios la deuda 
de la herencia (fracc. in)— o el adquirente de un inmueble hipotecado —que 
paga la deuda que está garantizada por el gravamen (fracc. iv)— tienen interés 
jurídico en el cumplimiento de la obligación.

Un caso frecuente de subrogación legal se produce en favor de los que es­
tán obligados con otros y por otros. Los codeudores solidarios, los codeudores 
de obligación indivisible, los cofiadores entre sí, los fiadores respecto del deu­
dor, todos ellos tienen interés jurídico en el cumplimiento de la obligación, y al 
pagar subrogan al acreedor en el crédito frente a sus codeudores o su fiador.

En el art. 2059 se ha consagrado como caso de subrogación legal la que 
originariamente fue subrogación convencional por acuerdo con el deudor:

Artículo 2059. Cuando la deuda fuese pagada por el deudor con dinero que un 
tercero le prestare con ese objeto, el prestamista quedará subrogado por ministerio 
de la ley en los derechos del acreedor, si el préstamo constare en título auténtico 
en que se declare que el dinero fue prestado para el pago de la misma deuda. Por 
falta de esta circunstancia, el que prestó sólo tendrá los derechos que exprese su 
respectivo contrato.

Para que se constituya esta especie de subrogación se requieren como so­
lemnidades: a) su celebración en título auténtico, y b) la mención expresa de 
que el dinero fue suministrado con el propósito preciso de pagar la deuda, 
pues de lo contrario no habrá subrogación, el pago simplemente extinguirá la 
deuda y el prestamista o mutuante tendrá sólo su derecho de crédito emana­
do del contrato de mutuo.

19.3. Consagración de la subrogación convencional en el Código Civil

El régimen jurídico mexicano también admite la subrogación convencio­
nal por acuerdo con el acreedor, cuya posibilidad se prevé en el art. 2072 del 
Código Civil, que reza: “El acreedor está obligado a aceptar el pago hecho por
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un tercero; pero no está obligado a subrogarle en sus derechos, fuera de los 
casos previstos en los artículos 2058 y 2059." Ello significa que, aunque no está 
obligado a subrogarle en sus derechos, podrá hacerlo si lo desea.

También admite la convencional por acuerdo con el deudor, la cual, como 
se ha dicho, se ha convertido ya en un caso de subrogación legal (la del art. 2059 
ya transcrito).

19.4. D iferencias en tre  la  cesión  de derecho  y la  subrogación

1. La cesión de derechos es forzosamente un contrato. La subrogación no, 
salvo los casos de subrogación convencional.

2. Por ello, en la cesión de derechos el acreedor siempre transmite volunta­
riamente su crédito al cesionario, mientras que en la subrogación legal 
el acreedor se ve desplazado del crédito aun contra su voluntad, al ser 
desinteresado por el pago recibido.

3 . En la cesión de derechos no existe forzosamente un pago (por ej emplo, la 
cesión gratuita); en la subrogación el pago es forzoso.

4. De ello se sigue que en la cesión de derechos se puede sujetar el pago del 
precio a un plazo suspensivo. En la subrogación debe hacerse el pago, 
pues no existe mientras no lo hay; el pago “crea" la subrogación.

5. La cesión de derechos es una operación especulativa; el cesionario podrá 
cobrar la integridad del crédito aun cuando hubiese pagado una canti­
dad menor por él; en cambio, el tercero subrogante sólo podrá obtener el 
monto del pago que efectuó y éste es un efecto que los tratadistas suelen 
reconocer.

6. La cesión de créditos impone el cumplimiento de la forma, de las accio­
nes publicitarias de notificación al deudor y de la fecha cierta para que 
produzca efectos. La subrogación no está sujeta a tales requisitos.

Los juristas mencionan otras sutiles diferencias, pero para el propósito de 
esta obra bastan las ya enunciadas.



4 402 > Parte 3. Transmisión de obligaciones o derechos personales

19,5, Efectos de la subrogación

Son los siguientes:

1. Transmite el crédito del acreedor original al tercero solvens.
2. Lo transfiere con todas sus garantías, vicios y limitaciones, porque se tra­

ta de ¡a misma relación jurídica.

3. Desliga y desinteresa al acreedor prim itivo aun contra su voluntad, al ser  
solventado su crédito.

Utilidad. El acreedor original que recibe el pago de la deuda se ve desinteresa­
do poria satisfacción del crédito y sustituido por el pago. Se le ha solventado 
un crédito que tal vez el deudor no podría sufragar en ese momento.

Para el deudor, supone acaso la sustitución de un acreedor premioso por 
otro más indulgente. En todo caso, no agrava su situación. Para el tercero que 
paga, significa la ventaja de desligar a un acreedor que podría disminuir su
garantía de pago.

19.6. Subrogación parcial

Esta clase de subrogación es posible si el acreedor consiente en ella y  en di­
vidir el pago de la deuda (en caso de subrogación convencional}. También es 
posible si la deuda es pagadera en pensiones y el tercero hace el pago de algu 
na o algunas de ellas o, por último, si es un coobiigado quien paga y sustituye 
al acreedor, pues sólo repetirá contra sus codeudores por el reembolso de la 
parte de éstos en la deuda. La deuda pagada por un codeudor solidario oca­
siona que el solvens sólo subrogue al acreedor en las cuota-partes del crédito 
habido frente a los demás coobligados.

La cuota-parte correspondiente al solvens que paga se extingue por dicho 
pago y respecto de ella no hay efecto subrogatorio, pues ¡a está pagando por sí 
mismo. Esto se explica con mayor amplitud al tratar las obligaciones solida 
das e indivisibles (véase capítulo 30). La subrogación parcial está vedada al 
tercero que pretendiera pagar parte de una obligación indivisible (art 2060 
cc). Si varios terceros se subrogaran en diversas partes de la misma deuda 
y no alcanzaran los bienes del deudor, los subrogantes cobrarán a ororrata 
(art. 2061, cc). *
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/
1
í A ctiv id a d  75I
á

¡ Interprete el art. 2058del Código Civil. Proporcione un ejemplo de aplicación de
I cada una de sus fracciones.
1

f Au to ev a lü a c ió n

j 1. Defina la subrogación por pago.
■ 2. Exponga las diferencias entre la subrogación y la cesión.
; 3. Explique los efectos de la subrogación.

4. Clasifique la subrogación, 
í 5. Indique las clases de subrogación convencional.
] 6. Explique la forma de efectuar la subrogación por acuerdo con el deudor,
j 7. Mencione los casos de la subrogación legal.
! 8. ¿En qué casos puede haber subrogación parcial?



Capítulo 20 
Cesión de deudas

Lo mismo que el aspecto activo de la obligación (el derecho personal o de 
crédito), también es posible transferir el aspecto pasivo (la deuda). En una re­
lación jurídica determinada, el deudor original deja su sitio de obligado a otra 
persona que lo sustituye con el consentimiento del acreedor; así, aquél queda 
libertado, ésta toma su lugar como obligada y la relación jurídica no se modi­
fica; solamente se produce la sustitución del deudor por otro sujeto que toma 
su sitio.

La doctrina alemana concibió y desarrolló la institución a mediados 
del siglo xix hasta consagrarla en el Código Civil. A imitación de éste, fue 
incorporada en el Código Suizo de las Obligaciones, el polaco, el chino y el 
mejicano de 1928. En cambio, la cesión de deudas sigue siendo ignorada por 
la mayoría de las legislaciones, entre ellas la francesa, pese a que varios trata­
distas galos aceptan que, una vez admitida la cesión de derechos, se impone 
reconocer la asunción de deudas que obedece a idéntico principio.

20.1. Concepto

Es un contrato celebrado entre el acreedor, el deudor y un tercero, en el cual 
aquél consiente en que el tercero asuma la deuda y que el deudor original 
quede desligado de la obligación.

Ejemplo J

Primo debe a Segundo 10 mil pesos. Aquél desea libertarse de su obligación y | 
propone a éste que acepte que Teresa le sustituya en la deuda, quedando ella | 
como nueva obligada. Teresa da su conformidad. Se concierta el acuerdo de las j 
tres voluntades y se opera el cambio de deudor. Primo queda desligado. Teresa ¡ 
es la nueva deudora de Segundo en el mismo vínculo jurídico. |
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20.2. Naturaleza jurídica. La cesión de deuda y la asunción de deuda

En el derecho mexicano, la cesión de deudas es un acto jurídico plurilateral en 
el que intervienen en principio tres voluntades: la del deudor original (que va a 
ceder su sitio), la del tercero (que va a asumir la deuda de aquél) y la del acree­
dor, sin la cual no puede concebirse la sustitución del deudor, en atención al 
interés que tiene en la seguridad de su crédito, que depende de la solvencia, 
responsabilidad y honorabilidad del deudor, o de la eficiencia con que la pres­
tación se cumpla cuando la obligación sea intuitu personae. El art. 2051 del 
Código Civil expresa: "Para que haya sustitución de deudor es necesario que 
el acreedor consienta expresa o tácitamente"

En este punto, el legislador mexicano siguió las huellas del Código Suizo de 
las Obligaciones y del alemán, cuyo art. 415 contempla la posibilidad de que 
el deudor original celebre una cesión de deudas con el nuevo deudor, la cual 
sería oponible al acreedor a partir de su adhesión a ella.

Ninguna verdadera cesión de deudas podría existir antes de la adhesión 
del acreedor. El deudor original podrá conseguir que otro se obligue frente a él 
a pagar su deuda, pero no le habrá transmitido esa deuda en tanto el acreedor 
no consienta en ello.

Esto confirma que no es lo mismo la asunción de la deuda que la cesión 
de la misma. Asunción de deuda es el acto de aceptar obligarse, para lo cual 
basta la voluntad del obligado: ¿qué es, sino asunción de deuda, lo que reali­
za el suscriptor de un pagaré o de un título civil al portador? También lo es el 
contrato celebrado entre el deudor original y un tercero que aceptara obligarse 
por él, mientras el acreedor no dé su conformidad. No puede negarse que el 
tercero está asumiendo una deuda y el acto surte efectos entre las partes, de 
manera que el deudor original podría exigir el pago del “asuntor”

También podría exigirlo el acreedor si al acto se le diera la forma de una 
estipulación en favor de tercero (el deudor estipula que el nuevo deudor pro­
mete pagar la deuda al acreedor), pues dicha estipulación no presupone la 
concurrencia de la voluntad del beneficiario (este último en el ejemplo) y, sin 
embargo, hace nacer derechos en su provecho.

Pero tal asunción de deuda no implica la cesión de la misma, esto es, la 
transmisión del débito, del obligado al nuevo deudor quien toma el sitio de 
aquél en la relación jurídica y queda sujeto a la misma necesidad de conceder 
la prestación —o abstención— que es su objeto. Para que haya una verdadera
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cesión de deudas es indispensable que el acreedor consienta en la sustitución 
del deudor original.

20.3. Celebración de la cesión de deuda

Poco importa quién inicie la operación, ya que ésta puede ser suscitada por el deu­
dor, el acreedor o aun el tercero, a quien la doctrina designa con los neologismos 
de asuntor (porque asume la obligación) o transmisionario (porque es el extremo 
final de la transmisión), pero siempre será necesario el concierto de las tres volun­
tades. El consentimiento del acreedor puede manifestarse de dos maneras:

1. Expresamente, por palabras orales o escritas, cuando declara aceptar la 
sustitución del deudor por el tercero propuesto; o mediante actos inequí­
vocos, cuando demanda el cumplimiento al tercero.

2. Tácitamente, cuando sin manifestar de manera expresa su anuencia a la 
cesión, permite que el tercero propuesto como deudor realice en nombre 
propio actos que sólo corresponden al obligado, como pagar réditos, ha­
cer pagos parciales al capital, etcétera.

20.4. Requisitos del consentimiento tácito

El consentimiento tácito de la cesión de deuda exige reunir las condiciones 
siguientes:

a) Que se haga al acreedor la propuesta de cesión de deuda.
b) Que no haya negativa expresa del acreedor.
c) Que el acreedor permita que el tercero propuesto realice actos que co­

rrespondan al deudor.
d) Que el tercero realice esos actos en nombre propio y no por cuenta del 

deudor original.

El a rt 2052 establece la presunción del consentimiento tácito de la manera 
siguiente: "Se presume que el acreedor consiente en la sustitución del deudor 
cuando permite que el sustituto ejecute actos que debía ejecutar el deudor, 
como pago de réditos, pagos parciales o periódicos, siempre que lo haga en 
nombre propio y no por cuenta del deudor primitivo.”
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20.5. Propuesta de cesión sujeta a plazo

El art. 2054 del Código Civil plantea la posibilidad de que el deudor y el tercero 
que pretende sustituirlo propongan la asunción al acreedor y le fijen un pla­
zo para decidir si acepta o no. Dice así: "Cuando el deudor y el que pretenda 
sustituirlo fijen un plazo al acreedor para que manifieste su conformidad con 
la sustitución, pasado ese plazo sin que el acreedor haya hecho conocer su 
determinación, se presume que rehúsa.”

La solución es lógica y congruente con la idea de que el silencio no es ma­
nifestación de voluntad ni implica aceptación.

En el mismo sentido resuelve la hipótesis —en general— el Código alemán 
en su art. 415, sección 2.2, pero contempla un caso particular en el que aco­
ge la solución inversa: el silencio significa aceptación cuando se propone la 
asunción de una deuda asegurada con hipoteca, en el caso de la venta del bien 
gravado. Si el acreedor ha sido notificado de la venta y no rechaza en un plazo 
de seis meses la asunción del débito por el nuevo propietario del inmueble (so­
bre quien pesa la obligación real de pagar la hipoteca como nuevo propietario 
del bien gravado), se considera que ha concedido su asentimiento. La solución 
es lógica y no existe disposición paralela en el régimen legal de México. La 
hipoteca es de ordinario garantía suficiente del pago, y cuando no lo fuere el 
acreedor puede oponerse a la cesión.

20.6. Efectos de la cesión de deudas

Son los siguientes:
1. El deudor original sale de la relación jurídica y no puede ser persegui­

do de nuevo, ni aun en el supuesto de que el nuevo deudor resulte insolvente 
(art. 2053, cc). "El acreedor que exonera al antiguo deudor, aceptando otro en 
su lugar, no puede repetir contra el primero, si el nuevo se encuentra insolvente, 
salvo convenio en contrario.”

El deudor queda exonerado de la deuda a menos que se demuestre que 
maquinó y obtuvo la cesión con artificios, a sabiendas de la insolvencia del 
asuntor o transmisionario, pues en tal evento habrá incurrido en dolo, el cual 
vicia la voluntad y anula el acto jurídico.

Sin embargo, excepcionalmente podrá convenirse que el deudor original 
no sea libertado, pues la autonomía de la voluntad hace posible un pacto en
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ese sentido, que desnaturalizaría la cesión de deudas. En tal caso, sólo habría 
u n  nuevo deudor que reforzaría el crédito. A esta modalidad se le llama asun­
ción de refuerzo.

2. Como el vínculo jurídico no cambia y sólo se sustituye al deudor, la deuda 
pasa al asuntor con sus garantías, salvo las proporcionadas por terceros, como la 
fianza, que no se mantiene viva salvo pacto en contrarío. Al respecto, el art. 2055 
del Código Civil dispone: "El deudor sustituto queda obligado en los términos 
en que lo estaba el deudor primitivo; pero cuando un tercero ha constituido 
fianza, prenda o hipoteca para garantizar la deuda, estas garantías cesan con la 
sustitución del deudor, a menos que el tercero consienta en que continúen."

¡ ACTIVIDAD 76

I Reflexione y explique:

¿Por qué motivo las garantías proporcionadas por tercero no aseguran al nuevo 
| deudor y se extinguen con la cesión de la deuda?

3. El nuevo deudor podrá oponer al acreedor las mismas excepciones ori­
ginadas por la naturaleza de la deuda que podía invocar el deudor sustituido, 
así como sus propias defensas, pero no podrá oponer las excepciones que eran 
personales del deudor original (art. 2056, cc).

j Actividad 77
1
j Resuelva las interrogantes siguientes. El nuevo deudor:

j a) ¿Podrá oponer "excepción de nulidad por objeto ilícito”?

j b )  ¿Podrá oponer “excepción de incapacidad del deudor original”?
j c j  ¿Podrá oponer “excepción de compensación con un crédito recíproco del
j deudor original" ?
*
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20 .7. N ulidad de  la  cesión  de deudas

Si la cesión de deuda se declarase nula, al ser destruidos sus efectos por la nu­
lidad, permanecerá obligado el deudor que se pretendió sustituir. Este simple 
efecto está mal expresado en el art. 2057, el cual afirma que la nulidad de la 
asunción de deuda hace que la “antigua deuda” renazca con todos sus acce­
sorios, pero con la reserva de los derechos que pertenecen a tercero de buena 
fe. Es obvio que la deuda sigue siendo la misma (sólo se pretendió cambiar al 
deudor); que el cambio de deudor no ocurrió por efecto de la nulidad y que la 
obligación del deudor original no “renació” sino que sólo sobrevivió, ya que 
el acto por el que iba a ser sustituido no fue eficaz y válido. Por tal motivo, el 
deudor original siguió ligado y comprometido.

Au to ev a lu a ció n

| 1. Defina la cesión de deudas,
í 2. Explique los efectos de la cesión de deudas.
i  3. ¿Cuáles son los procedimientos para efectuar la cesión de deudas?
J Explíquelos.
J 4. Explique la naturaleza jurídica de la cesión de deudas.
| 5. Informe qué ocurre con una propuesta de cesión de deuda sujeta a plazo
1 en el Código Civil mexicano y en el alemán.
i 6. Determine qué excepciones puede oponer el nuevo deudor.
I 7. Señale qué ocurre si la cesión de deuda es nulificada.

1.
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Parte 4
Extinción de obligaciones

Capítulo 21
Novación

21.1. Introducción

Aunque en este capítulo se inicia el estudio sistemático de las diversas formas 
de extinguir las obligaciones, cabe advertir que ya hemos tratado, bajo distin­
tos aspectos, otras causas de extinción de las obligaciones, como:

o el pago, que es la forma natural de extinguirlas;
o la rescisión, que las destruye por el incumplimiento culpable de una de las 

partes;
3 la nulidad, que las extingue porque nacieron viciadas; y 
O el caso fortuito, que las aniquila por imposibilidad de ejecución.

Más adelante veremos:
O el término resolutorio, que resuelve la obligación a su advenimiento, lo 

mismo que:
O la condición resolutoria (que la extermina retroactivamente; capítulo 29). 

Ahora se explicará, de manera sucesiva:

1. La novación.
2. La dación en pago (capítulo 22).
3. La compensación (capítulo 23).
4. La confusión (capítulo 24).
5. La remisión de deuda (capítulo 25).
6. La caducidad (capítulo 27), y
7. La prescripción (capítulo 26).
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Algunas causas de extinción satisfacen el derecho del acreedor, mediante 
la entrega de la cosa debida o mediante otra diversa. Otras no permiten su 
satisfacción, por lo cual, atendiendo a tal criterio, se clasifican como se indica
en el cuadro 21.1.

> La novación
La novación es otra de las formas de perención de las obligaciones: una obli­
gación preexistente se extingue por la creación de una nueva, que sustituye a 
la primera. De ahí proviene su nombre [novación), que es renovación: la obli­
gación primitiva queda extinguida y en su lugar surge una nueva, que produce
los efectos legales.

La creación de algunas figuras jurídicas que generan efectos semejantes 
ha restado importancia y aplicación a la novación, que en el derecho romano 
se utilizaba con frecuencia para neutralizar la rigidez del vínculo obligatorio, 
el cual, una vez formado, no podía ya modificarse respecto de las partes, ni 
del objeto, modalidades o causa. Por tanto, si era indispensable alterar los 
sujetos, la prestación o el mismo vínculo, se hacía necesario extinguir la obli­
gación y sustituirla por una nueva.

C uadro 2 1 . 1 . E x t in c ió n  d e  l a s  o b l ig a c io n e s

C Con otra diversa —  
v..................... ....  (Compensación

r  Confusión (no extingue 
V propiamente el derecho)

( f
Sin satisfacción 
. del acreedor

(^Condiciónresolutoria (por suefecto retroactivo)
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En la actualidad, las instituciones cesión de derechos, cesión de deudas y da­
ción en pago permiten alcanzar esas consecuencias, y aun cuando sus efectos no 
son idénticos a los de la novación —según tendremos ocasión de confirmar—, la 
legislación moderna de Alemania ha dejado de regular esta última con el propó­
sito de simplificar los mecanismos de la técnica jurídica, aunque ello no impida 
que las partes sigan celebrándola en ejercicio de su libre y autónoma voluntad.

21 .2 . Definición legal

El art. 2213 del Código Civil establece: "Hay novación de contrato cuando las 
partes en él interesadas lo alteran sustancialmente sustituyendo una obliga­
ción nueva a la antigua.”

21.3. Crítica a la definición

¿Será posible novar sólo las obligaciones creadas por contrato? ¿O podrá no­
varse cualquier obligación, independientemente de su fuente?

Le debo a usted 5 mil pesos como indemnización por un hecho ilícito que come-

Efectivamente, y ello pese a que la obligación original no se generó median­
te un contrato, pues cualquier obligación puede ser novada con abstracción 
de su fuente o causa. El precepto legal es estrecho.

21.4. Naturaleza jurídica

Es un acto jurídico plurilateral, un concierto de voluntades jurídicas que se 
exteriorizan para producir consecuencias de derecho, las cuales consisten 
en extinguir un vínculo de derecho preexistente mediante la creación de uno 
nuevo: la novación extingue y crea derechos.

P r o b l e m a

tí en su agravio. Para garantizar mi deuda, le di en prenda un reloj de oro. Le pro­
pongo novar la obligación y, en vez del débito, me comprometo a suministrarle 
gasolina para sus automóviles por el término de un año. ¿Habrá novación?
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■ .......... ......... .
f A ctiv id a d  78
I
i Explique qué especie de acto jurídico crea y extingue derechos en nuestro me-
1 dio. Efectivamente, es un convenio en sentido amplio (art. 1792).

21.5. Concepto

La novación es un convenio en sentido amplio por el que las partes deciden 
extinguir una obligación preexistente mediante la creación de una nueva, que 
la sustituye y difiere de ella en algún aspecto esencial. Sus efectos de extinguir 
y crear así lo caracterizan (si creara y transmitiera sería contrato; si modifica­
ra y extinguiera, convenio stricto sensu).

21.6. Elementos conceptuales

Son cuatro los elementos de la novación:

1. Preexistencia de una obligación.
2. Creación de una nueva obligación.
3. Una diferencia esencial entre la obligación original y la nueva que va a 

sustituirla.
4. La intención de novar.

Se explicarán de manera sucesiva.

21.7. Preexistencia de una obligación

Es necesaria la existencia de un vínculo jurídico previo entre las partes, una 
de las cuales resulta ya deudora de la otra. Si la novación consiste en renovar 
—por la extinción y la creación—, el vínculo que será sustituido y se extingui­
rá es un presupuesto lógico indispensable. La obligación inexistente por falta 
de objeto, consentimiento o solemnidad, no es renovable. Además, debe estar 
vigente en el momento en que se realiza la novación: "Si la primera obliga­
ción se hubiere extinguido al tiempo en que se contrajera la segunda, quedará 
la novación sin efecto" dice el art 2217 del Código Civil. Tampoco es posible



Capítulo 21. Novación <  415 >

novar una obligación afectada de nulidad absoluta, pues como el vicio que la 
produce no puede ser purgado o saneado en forma alguna, es imposible con­
validar el acto por confirmación o prescripción —art. 2226—, y su extinción se 
impone por razones de interés público que no deben ser burladas so pretexto 
de una novación.

E je m p l o

Si usted me adeuda 100 mil pesos que perdió en un juego prohibido, su obliga­
ción, nula absolutamente por tener un contenido ilícito, no puede ser sustituida 
—y vivificada— por una novación en la que se obligara a entregarme un auto­
móvil último modelo.

Si la nulidad que afectase a la obligación original fuere relativa, se impon­
dría una distinción, pues como esta especie de ineficacia permite convalidar 
el acto cuando desaparece el vicio que lo afecta, la novación del misino sería 
posible si ella implicase una ratificación con conocimiento de causa, ya que 
entonces "deberá interpretarse este nuevo compromiso del deudor como una 
renuncia tácita a su acción de nulidad y su nueva obligación será válida. La 
obligación anulable pasa a ser, entonces, la base sólida de una novación por­
que se halla confirmada implícitamente” (Ripert).

En cambio, si la novación no implica la confirmación, entonces la nulidad 
de la primera obligación, declarada por el juez, acarreará también la invalidez 
del acto novatorio.

El art. 2218 señala: “La novación es nula si lo fuere también la obligación 
primitiva, salvo que la causa de nulidad solamente pueda ser invocada por el 
deudor, o que la ratificación convalide tos actos nulos en su origen."

E je m p l o

Si la obligación primitiva fue contraída por violencia, podría ser novada si al 
constituirse este acto novatorio ha desaparecido la intimidación. Su celebración 
permite inferir que la víctima decidió ratificar el acta y renunciar a anulado por 
vicio de la voluntad.
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La fuente de la obligación que se novará es indiferente, pues ya sea que 
provenga de un contrato o de otro hecho o acto jurídico, puede igualmente ser 
extinguida por novación, como se señaló al criticar el art. 2213.

21.8. Creación de una nueva obligación

Esta nueva obligación es el contenido sustancial del acto novatorio; debe 
ser existente y estar exenta de vicios que pudieren anularla, pues si resultara 
inexistente o nula, habría sido insuficiente para privar de efectos y extinguir a 
la precedente, por lo que no habría novación y subsistiría el vínculo primitivo. 
Esta conclusión se consigna en el art. 2219: "Si la novación fuere nula, subsis­
tirá la antigua obligación.”

21.9. Una diferencia esencial entre la obligación original y la nueva 
que va a sustituirla

Debe haber una alteración sustancial entre la obligación preexistente y la 
novatoria, ya que una divergencia accidental no se considera suficiente para 
constituir una novación. Así, la variación en el plazo pactado, en el monto de 
la deuda o aun en la especie de moneda convenida (Ripert) no son una base 
sólida para integrar esta figura jurídica.

La diferencia de esencia puede presentarse en cualquiera de los elementos 
estructurales de la obligación, esto es:

O en los sujetos (novación subjetiva) 
o  en el objeto
O en el vínculo jurídico (novación objetiva) 
o en su causa o fuente

21.10. La intención de novar

La expresión animus novanái se refiere al propósito de ambas partes de ex­
tinguir la obligación precedente y de crear una nueva en su lugar. No basta 
que decidan constituir una deuda nueva, sino que ésta debe sustituir a la 
antigua, pues no es fuerza que las obligaciones supervenientes extingan los 
compromisos anteriores de las partes: pueden coexistir unos y otros. Para que



Capítulo 21. Novación < 417 >

C u a d r o  2 1 .2 . L a  n o v a c ió n

Novación 
(una nueva 
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/------------ r
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vs. no novatoria 
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(̂ Objetiletiva

Por cambio en el objeto

rTm

C  Por cam bioen el vínculo

Por cambio en la ftiente 
'causa"

la obligación reciente subrogue a la original, las partes deberán declarar ex­
presamente tal propósito.

El art. 2215 impone el requisito del animus novandi-. "La novación nunca se 
presume, debe constar expresamente." Se descarta así la posibilidad de consti­
tuir la novación por medio de una emisión o exteriorización de voluntad tácita. 
La doctrina es uniforme en este sentido y por ello, en caso de duda, la obligación 
superveniente coexistirá con la primitiva, sin novarla. El legislador mexicano 
entiende por voluntad expresa aquella que se manifiesta de palabra, por escrito 
o por signos inequívocos, según dice con claridad el art. 1803: "El consentimien­
to puede ser expreso o tácito. Es expreso cuando se manifiesta verbalmente, por 
escrito o por signos inequívocos. El tácito resultará de hechos o de actos que lo 
presupongan o que autoricen a presumirlo, excepto en los casos en que por ley 
o por convenio la voluntad deba manifestarse expresamente."

Por consiguiente, no es preciso que la expresión de voluntad en la novación 
searitual o solemne, pues basta que la intención de las partes se manifieste in­
equívocamente por palabras o signos.

En dicho sentido se pronuncia la jurisprudencia de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación (tesis 709, comp. 1955) y, más precisamente, en la ejecu­
toria que sentó precedente, que declara:
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La esencia de toda novación radica en la voluntad de las partes, de cambiar la obliga­
ción antigua por una nueva y, aunque según el texto expreso de la ley, la novación no 
se presume, no es necesario, para que exista, el empleo de palabras sacramentales o 
rigurosas, sino que basta que de los términos del segundo convenio resulte demostra­
da expresamente la intención de las partes de cambiar la obligación primitiva por una 
nueva, para que la novación exista (t. XVI, p. 1221, Pomposa Machado De Cuéllar).

21.11. Pago de la deuda con títulos de crédito

No existe novación, por ausencia del animus novandi, cuando una deuda se 
paga con títulos de crédito, pues en tal caso el propósito de las partes, o al menos 
el del acreedor, no es sustituir su crédito por otro diverso. Por tanto, si el docu­
mento que entrega el deudor no fuere pagado en su oportunidad, el acreedor 
dispondrá de las acciones correspondientes a su crédito para hacerlo efectivo. 
El art. 7o de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito reafirma la conclu­
sión anterior con el respaldo de una doctrina uniforme: “Los títulos de crédito 
dados en pago se presumen recibidos bajo la condición salvo buen cobro.”

Ejem plo

Usted es mi acreedor por 10 mil pesos, garantizados con una hipoteca sobre mi 
casa habitación; le pago mi deuda con un pagaré a 30 días a la vista. Si la expedi­
ción del título significara novación, mi deuda original, provista de garantía real, 
habría quedado extinguida y, en caso de no pagarle el documento, usted podría 
ejercitar las acciones mercantiles que confiere dicho título de crédito.

Como no existe novación y el documento se recibió con la condición de 
que fuere pagado, usted conserva su crédito con su garantía y eficacia origi­
nales para hacerlo efectivo. En nuestro ejemplo, podría promover el juicio 
hipotecario correspondiente y sacar a remate el bien gravado para hacer efec­
tivo su derecho con la preferencia concedida por la ley.

21.12. Efectos de la novación

Ya se ha dicho que extingue una obligación y crea otra. Estos efectos se pro­
ducen simultáneamente: la extinción ocurre en el momento en que se crea el
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reciente compromiso obligatorio y, en principio, es integral. De ello se derivan 
dos consecuencias: a) la terminación del crédito supone la de sus accesorios, 
y b) la terminación del crédito implica la de sus limitaciones, modalidades y 
vicios particulares. En este mismo orden:

a) Al concluir el crédito primitivo desaparecerán con él sus garantías: la 
hipoteca, prenda o fianza que le dieran seguridad se extinguirán con él, pues 
se aplica el principio de que lo accesorio sigue la suerte de lo principal. Sin 
embargo, por razones de utilidad se permite a las partes preservar tales acce­
sorios y trasladarlos a la nueva obligación. Basta para ello una reserva expresa 
del acreedor en ese sentido y la tácita aceptación del deudor (art. 2220, cc): 
"La novación extingue la obligación principal y las obligaciones accesorias. El 
acreedor puede, por una reserva expresa, impedir la extinción de las obliga­
ciones accesorias, que entonces pasan a la nueva.”

Tal convenio, que trasplanta las garantías, sólo es posible en los casos en 
que el deudor mismo las haya proporcionado, pues sí provinieron de tercero 
—como la fianza, o bien la prenda o hipoteca concedida por tercero (mal lla­
mada fianza real)—, su supervivencia sólo será posible si el garante (que es un 
tercero) consiente en ella. El art. 2221 expresa esta limitación así: "El acreedor 
no puede reservarse el derecho de prenda o hipoteca de la obligación extin­
guida si los bienes hipotecados o empeñados pertenecieren a terceros que no 
hubieren tenido parte en la novación. Tampoco puede reservarse la fianza sin 
consentimiento del fiador."

También los intereses de la deuda principal fenecen con ella, a menos que 
hubiesen sido considerados o computados al formular la nueva relación. Los 
privilegios que le fueran inherentes en razón de su causa también se extinguen 
con la deuda original.

í A ctividad  79

Lea e interprete el art. 2993 del Código Civil.

b) Con la deuda original desaparecen sus modalidades, limitaciones y vi­
cios. Si la relación jurídica primitiva estaba sometida a ciertas modalidades o 
limitaciones, o adolecía de determinados vicios, éstos se suprimen con ella.
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Una obligación condicional dejará de serlo si al ser novada no se somete 
a la misma modalidad, como señala con claridad el art. 2216: "Aun cuando la 
obligación anterior esté subordinada a una condición suspensiva solamente 
quedará la novación dependiente del cumplimiento de aquélla, si así se hu­
biere estipulado."

La obligación natural novada podrá sustentar la creación de una obliga­
ción civil (Gaudemet). Véase capítulo 28.

Como el crédito novado es diverso, el deudor no podrá oponer a su cobro 
las excepciones y defensas que habría podido invocar contra el primitivo.

21.13. Diversas especies de novación subjetiva

La novación subjetiva (el cambio concierne a los sujetos) puede ser de tres 
clases:

o por cambio de acreedor;
o por cambio de deudor, y
o por cambio de ambos (acreedor y deudor).

21.14. Novación subjetiva por cambio de acreedor

Una obligación precedente, en la que el acreedor es una persona determinada, 
se extingue por la creación de otra obligación con diverso acreedor.

E je m p l o

Usted es deudor En Ja obligación preexistente el acreedor es su amigo Juan; en 
la nueva obligación, el acreedor será el usurero José. ¿Aceptaría usted la nova­
ción? ¿Le da igual que le cobre su amigo a que lo haga un tercero usurero?

¿Será igual el apremio de uno y otro? En caso de aceptarla, será necesaria 
la voluntad del acreedor original (Juan) y del nuevo acreedor (José), además 
de la suya. Tres voluntades se conciertan; es un acto plurilateral.
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> Comparación con la cesión de derechos
E s t a  n o v a c i ó n  s u b j e t i v a  p o r  c a m b i o  d e  a c r e e d o r  s e  a s e m e j a  a  o t r a  f i g u r a  j u r í ­

d i c a :  l a  c e s i ó n  d e  d e r e c h o s .  T a l  p a r e c e  q u e  s u  a c r e e d o r  o r i g i n a l ,  J u a n ,  h u b i e r a  

t r a n s m i t i d o  s u s  d e r e c h o s  a  J o s é .

¿ P r o d u c e n  l o s  m i s m o s  e f e c t o s  j u r í d i c o s  l a  n o v a c i ó n  p o r  c a m b i o  d e  a c r e e ­

d o r  y  l a  c e s i ó n  d e  d e r e c h o s ?  N o ,  p o r q u e  la cesión de derechos no extingue el 
vínculo jurídico. E l  m i s m o  d e r e c h o  d e l  a c r e e d o r  o r i g i n a l  ( c e d e n t e )  l o  r e c i b e  

e l  n u e v o  a c r e e d o r  ( c e s i o n a r i o ) .  É s t e  s ó l o  t o m a  e l  s i t i o  d e l  c e d e n t e  en la rela­
ción jurídica original.

E l l o  d a  p o r  r e s u l t a d o  q u e ,  m i e n t r a s  e n  l a  cesión de derechos: a) el d e u d o r  

p u e d e  o p o n e r  a l  c e s i o n a r i o  l a s  m i s m a s  e x c e p c i o n e s  ( s a l v o  l a s  p e r s o n a l e s )  

q u e  p u d o  o p o n e r  a l  c e d e n t e ,  y  b) e l  c r é d i t o  c o n s e r v a  t o d a s  s u s  g a r a n t í a s  e n  

f a v o r  d e l  n u e v o  a c r e e d o r  ( e l  c r é d i t o  e s  e l  m i s m o ) ,  e n  l a  novación, que extingue 
el vínculo jurídico preexistente y  c r e a  u n a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  d i v e r s a  d e  l a  a n t e ­

r i o r :  a) e l  d e u d o r  n o  p u e d e  o p o n e r  a l  n u e v o  a c r e e d o r  l a s  m i s m a s  e x c e p c i o n e s  

q u e  h a b r í a  p o d i d o  a l e g a r  a l  t i t u l a r  d e l  c r é d i t o  a n t e r i o r ,  y  b) l a  n u e v a  r e l a c i ó n  

j u r í d i c a  n o  c o n s e r v a  ( e n  p r i n c i p i o  g e n e r a l )  l a s  g a r a n t í a s  q u e  a s e g u r a b a n  a  l a  

o b l i g a c i ó n  i n i c i a l .

¿ H a  c o m p r e n d i d o  u s t e d  l a  d i f e r e n c i a  d e  e f e c t o s  e n t r e  l a  c e s i ó n  d e  d e r e c h o s  

y  l a  n o v a c i ó n  p o r  c a m b i o  d e  a c r e e d o r ?  C o m p r u é b e l o  e n  l a  a c t i v i d a d  s i g u i e n t e .

A c t iv id a d  8 o

S u  a m i g o  J u a n ,  m e d i a n t e  a r t i f i c i o s  d o l o s o s ,  o b t i e n e  s u  v o l u n t a d  p a r a  c o m p r o m e ­

t e r l o  a  p a g a r  c i n c o  m i l  p e s o s  p o r  u n  p e r r o  d e  r a z a  p u r a .  U s t e d  c o m p r a  e l  a n i m a l  

y  g a r a n t i z a  s u  a d e u d o  d a n d o  a  l u á n  e n  p r e n d a  u n  r e lo j  d e  o r o .  P o s t e r i o r m e n t e ,  

J u a n  l e  p r o p o n e  q u e  s u  n u e v o  a c r e e d o r  s e a  J o s é  ( e l  u s u r e r o ) .  U s t e d  a c e p t a .  L a  

o p e r a c i ó n  j u r í d i c a  p u e d e  e f e c t u a r s e  m e d i a n t e  d o s  p r o c e d i m i e n t o s :  a) c e s i ó n  

d e  d e r e c h o s ,  o  b) n o v a c i ó n  s u b j e t i v a  p o r  c a m b i o  d e  a c r e e d o r .  ¿ C u á l e s  s e r á n  l o s  

d i v e r s o s  e f e c t o s  d e  u n a  y  o t r a ?  E x a m í n e l o s  c o n  d e t e n i m i e n t o  y  r e s ú m a l o s  p o r  

e s c r i t o .  (Aclaración: e l  p e r r o  a d q u i r i d o  e r a  d e  p u r a  r a z a  Streeter [ c a l l e j e r o ] .)

21.15. Novación subjetiva por cambio d e  deudor

U n a  o b l i g a c i ó n  c o n  u n  d e t e r m i n a d o  d e u d o r  s e  e x t i n g u e  p o r  l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  

n u e v a  c o n  u n  d e u d o r  d i v e r s o .
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Eje m p l o  j
■!

Usted es el acreedor. En la obligación preexistente, su deudora es la compañía 
de automóviles Ford, que le debe 100 mil pesos de capital y 10 mil pesos de in­
tereses. Ésta le propone a usted extinguir la obligación y crear una nueva en la 
que el deudor será el cartero Francisco, quien está conforme. La deuda origina] 
de la opulenta compañía estadounidense tiene la seguridad que da la solven­
cia de la persona moral y, además, está garantizada con una hipoteca sobre su 
edificio principal. Al hacerse la novación se omite incluir los intereses. j

L a  s i t u a c i ó n  s e  a s e m e j a  a  l a  c e s i ó n  d e  d e u d a s  o  a s u n c i ó n  d e  d e u d a s ,  p u e s  

e n  a m b a s  f i g u r a s  s e  p r o d u c e  e l  c a m b i o  d e l  d e u d o r ;  s i n  e m b a r g o ,  l o s  e f e c t o s  

d e  u n a  y  o t r a  s o n  d i v e r s o s .  E x a m í n e l o s ,  c o m o  a c t i v i d a d ,  e n  f o r m a  s i m i l a r  a  l a  

c o m p a r a c i ó n  q u e  r e a l i z ó  c o n  l a  c e s i ó n  d e  d e r e c h o s .

I A c t iv id a d  8 i

J Reflexione y resuma:

i ¿Qué consecuencias habría si fuere novación? ¿Cuáles si se hiciere una cesión 
í de deuda?

21.16. Laexpromisión

L a  n o v a c i ó n  s u b j e t i v a  p o r  c a m b i o  d e  d e u d o r  p u e d e  e f e c t u a r s e  s i n  l a  i n t e r ­

v e n c i ó n  d e l  d e u d o r  o r i g i n a l ,  e s t o  e s ,  p o r  e l  a c u e r d o  e n t r e  e l  a c r e e d o r  y  u n  

t e r c e r o  q u e  q u i e r e  a s u m i r  u n a  d e u d a  n u e v a  p a r a  e x t i n g u i r  l a  p r i m i t i v a .  S i  s e  

p e r m i t e  q u e  u n  t e r c e r o  c u a l q u i e r a  p a g u e  p o r  e l  d e u d o r ,  n o  e x t r a ñ a r á  q u e ,  p a ­

r a l e l a m e n t e ,  s e  l e  a u t o r i c e  a  e x t i n g u i r  l a  o b l i g a c i ó n  n o v á n d o l a .  E s t a  f o r m a  

e s p e c i a l  d e  n o v a c i ó n ,  p o r  c a m b i o  d e  d e u d o r ,  s e  l l a m a  expromisión.

21.17. Novación subjetiva por cambio de acreedor y deudor a la vez

U s t e d  e s  a c r e e d o r  d e  J u a n  p o r  1 0 0  p e s o s  y  e s  d e u d o r  d e  P e d r o  p o r  1 0 0  p e s o s .  

T e n d r í a  q u e  c o b r a r  a  J u a n  p a r a  p a g a r  a  P e d r o ;  s i n  e m b a r g o ,  p a r e c e  m á s  p r á c t i ­

c o  c o n v e n i r  c o n  a m b o s  e n  q u e  J u a n  l e  p a g u e  a  P e d r o .  D e  e s t a  m a n e r a :
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O s e  e x t i n g u e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  J u a n  c o n  u s t e d ;

O s e  e x t i n g u e  l a  o b l i g a c i ó n  d e  u s t e d  c o n  P e d r o ,  y  

O s e  c r e a  u n a  n u e v a  o b l i g a c i ó n  d e  J u a n  f r e n t e  a  P e d r o .

E s t a  f o r m a  p a r t i c u l a r  d e  n o v a c i ó n  s e  c o n o c e  c o m o  delegación novatoria 
perfecta. ¿ P o r  q u é ?  P o r q u e  s e  u t i l i z a  e l  m e c a n i s m o  d e  u n a  v i e j a  f i g u r a  j u r í d i c a  

l l a m a d a  delegación p a r a  r e a l i z a r  l a  n o v a c i ó n .

S i e n d o  a s í ,  ¿ q u é  e s  l a  d e l e g a c i ó n ?  E s  u n  a c t o  j u r í d i c o  t r i p a r t i t o  e n  e l  q u e  

i n t e r v i e n e n :

o  e l  d e l e g a n t e  

O e l  d e l e g a d o

o  e l  d e l e g a t a r i o

E l  delegante o r d e n a  a l  delegado q u e  h a g a  u n  p a g o  e n  f a v o r  d e l  delegata­
rio. L o s  t r e s  s e  p o n e n  d e  a c u e r d o  y  s e  p e r f e c c i o n a  l a  d e l e g a c i ó n .  E n  n u e s t r o  

e j e m p l o ,  u s t e d  ( d e l e g a n t e )  o r d e n a  a  J u a n  ( d e l e g a d o )  q u e  p a g u e  a  P e d r o  ( d e l e ­

g a t a r i o ) ,  q u i e n  d a  s u  c o n s e n t i m i e n t o .

U s t e d  q u e d a  l i b r e  d e  o b l i g a c i ó n  y  s i n  d e r e c h o  d e  c r é d i t o  a l  e x t i n g u i r s e  l a s  

d o s  r e l a c i o n e s  j u r í d i c a s  e n  l a s  q u e  e r a  p a r t e .  S e  c r e ó  u n a  n u e v a  r e l a c i ó n  j u r í d i ­

c a  e n  l a  q u e  u s t e d  y a  n o  f i g u r a .

21.18. La delegación: concepto y clases

No toda delegación es novatoria. L a  d e l e g a c i ó n  e s  u n a  e s p e c i e  p e c u l i a r  d e  a c t o  

j u r í d i c o  q u e  s e  d i v i d e  e n :

i .  D e l e g a c i ó n  c o n  o b l i g a c i o n e s  p r e v i a s ,  q u e  a  s u  v e z  p u e d e  s e r :  a) n o v a ­

t o r i a  ( s i  s e  e x t i n g u e n  l a s  o b l i g a c i o n e s  p r e v i a s )  y  b) n o  n o v a t o r i a  ( c u a n ­

d o  e l  a c r e e d o r  n o  a d m i t e  l a  l i b e r a c i ó n  d e  s u  d e u d o r  o r i g i n a l ) ,  l a  c u a l  

s ó l o  p r o d u c e  e l  e f e c t o  de adquirir un nuevo deudor. S e  l l a m a  e n t o n c e s  

adpromisión.
a .  D e l e g a c i ó n  s i n  o b l i g a c i o n e s  p r e v i a s .  N o  h a b r á  n o v a c i ó n  p o s i b l e  s i  l a s  

p a r t e s  n o  t i e n e n  v í n c u l o s  j u r í d i c o s  p r e e x i s t e n t e s  q u e  p u e d a n  e x t i n g u i r s e  

( v é a s e  c u a d r o  2 1 . 1 ) .
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C o a d r o  2 1 .3 . L a  d e l e g a c i ó n

i O íovatoria  perfecta

> Ojonovatoriaoadprom isión

[o novación

21.19. Novación objetiva por cambio de objeto

E n  l a  p r i m e r a  o b l i g a c i ó n ,  l a  c o n d u c t a  d e l  d e u d o r  e r a  u n a .  E n  l a  s e g u n d a ,  l a  

c o n d u c t a  e x i g i d a  e s  d i v e r s a .

Ejem plo

Juan tiene con usted una deuda de dinero. Usted y él convienen en que en el 
futuro le deba un automóvil.

A s í ,  c a m b i ó  e l  o b j e t o  y  c a m b i ó  l a  o b l i g a c i ó n .  L a  e x t i n c i ó n  d e  l a  o b l i g a c i ó n  

o r i g i n a l  i m p e d i r á  q u e  é s t a  r e v i v a  a u n q u e  e l  d e u d o r  n o  p u d i e r e  c u m p l i r  l a  s e g u n ­

d a  o  u s t e d  s u f r i e r e  l a  e v i c c i ó n  d e l  a u t o m ó v i l  o b j e t o  d e  l a  s e g u n d a  o b l i g a c i ó n .  E n  

t a l  s u p u e s t o ,  u s t e d  s ó l o  t e n d r á  d e r e c h o  a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  e n  g e n e r a l  o  a l  

s a n e a m i e n t o  p o r  l a  e v i c c i ó n .

L a  n o v a c i ó n  p o r  c a m b i o  d e  o b j e t o  se asemeja a la dación en pago, q u e  v e ­

r e m o s  e n  e l  c a p í t u l o  s i g u i e n t e .

21.20. Novación por cambio en ia fuente

E n  l a  o b l i g a c i ó n  o r i g i n a l ,  u s t e d  d e b í a  e l  p r e c i o  d e  u n a  c o s a  q u e  c o m p r ó  ( l a  

f u e n t e  d e  s u  o b l i g a c i ó n  e r a  e l  c o n t r a t o  d e  c o m p r a v e n t a ) .  S u  a c r e e d o r  c o n v i e ­

n e  c o n  u s t e d  e n  d a r l e  e n  p r é s t a m o  l a  s u m a  a d e u d a d a ,  e n  d e j a r l a  e n  s u  p o d e r  

p o r  d i v e r s a  c a u s a .  E n  e s t a  n u e v a  o b l i g a c i ó n  u s t e d  a d e u d a  u n a  s u m a  m u t u a d a ,  

d a d a  e n  p r é s t a m o .  ( L a  f u e n t e  d e  s u  n u e v a  o b l i g a c i ó n  e s  e l  c o n t r a t o  d e  m u t u o . )
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L a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  e s t a b l e c i d a  e n t r e  l o s  s u j e t o s  a c r e e d o r  y  d e u d o r  a u t o r i z a  a  

a q u é l  a  e x i g i r  u n a  c o n d u c t a  a  é s t e .  E s a  f a c u l t a d  d e  e x i g i r  era condicional en la 
primera obligación, p e r o  e n  l a  n u e v a  o b l i g a c i ó n  s e  c o n v i n o  q u e  sería sin con­
dición ( o  s e a ,  p u r a  y  s i m p l e ) .

Au t o e v a l u a c ió n

1 . Clasifique las diversas formas de extinción de las obligaciones.
2 . Defina la novación.
3 . Explique la naturaleza jurídica de la novación.
4 . Señale los efectos de la novación.
5. Enumere los requisitos de la novación.
6 . Explique los requisitos de la novación.
7. ¿En qué consiste el anim us n o va n d ü

8 . Clasifique la novación.
9. Distinga los efectos de la novación de los de la cesión de derechos.

1 0 . Discrimine la novación por cambio de deudor y  la cesión de deudas.
11. Proporcione el concepto de delegación.
1 2 . ¿Cómo funciona la delegación novatoria perfecta y  qué efectos produce?
1 3 . Enuncie los casos de novación objetiva.

21.21. Novación por cambio en el vínculo



Capítulo 22 
Dación en pago

H a y  dación en pago c u a n d o  e l  a c r e e d o r  r e c i b e  d e  s u  d e u d o r  u n a  c o n d u c t a  

d i v e r s a  d e  l a  q u e  e s  o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  c o m o  c u m p l i m i e n t o  d e  é s t a .  S i  

c u m p l i e r e  c o n  e l  o b j e t o  p r e c i s o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  s e r í a  s i m p l e m e n t e  u n  p a g o .  

L a  d a c i ó n  e n  p a g o  t i e n e  c o m o  c a r a c t e r í s t i c a  p a r t i c u l a r  la variación, en el mo­
mento del pago, d e  l a  p r e s t a c i ó n  o  a b s t e n c i ó n  d e b i d a ,  con el consentimiento 
del acreedor.

A u n q u e  l a s  r e g l a s  d e  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  s e  h a n  a p l i c a d o  t r a d i c i o n a l m e n t e  

a  l a s  o b l i g a c i o n e s  d e  d a r ,  p u e s  l a  datio in solutum  h a  consistido en  l a  e n t r e g a  

d e  u n  c u e r p o  c i e r t o ,  d i v e r s o  d e l  q u e  c o n s t i t u í a  e l  o b j e t o  d e  l a  p r e s t a c i ó n ,  s e  

h a  a d v e r t i d o  q u e  n a d a  s e  o p o n e  a  e x t e n d e r  e l  p r i n c i p i o  a  t o d a  s u e r t e  d e  o b l i ­

g a c i o n e s :  a  l a s  d e  h a c e r  y  d e  n o  h a c e r ,  y  t a l  c o m e n t e  e n c u e n t r a  a d e p t o s  e n  l a  

d o c t r in a  y l a  l e g i s l a c i ó n .

A l  r e s p e c t o ,  L a f a i l l e  s e  p r o n u n c i a  p o r  u n a  f ó r m u l a  a m p l i a  d e  l a  d a c i ó n  y  

d e s t a c a  q u e  e l  p r o y e c t o  d e  C ó d i g o  C i v i l  a r g e n t i n o  d e  1 9 3 6  l a  d e f i n e  e n  t é r m i ­

n o s  q u e  c o m p r e n d e n  c u a l q u i e r  c o n d u c t a .  E n  s u  a r t .  7 2 9  d i c e :  “ L a  o b l i g a c i ó n  

q u e d a r á  e x t i n g u i d a  c u a n d o  e l  a c r e e d o r  a c e p t a r e  e n  p a g o  u n a  p r e s t a c i ó n  d i ­

v er sa ."  I d é n t i c a  p o s i c i ó n  a s u m e  e l  a r t .  3 6 4  d e l  C ó d i g o  a l e m á n .

E n  e l  m i s m o  s e n t i d o  o p i n a  L e d e s m a  U r i b e :  “ D e  a c u e r d o  c o n  n u e s t r a  l e g i s ­

la c i ó n  c iv i l ,  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  s e  r e f i e r e  h a b i t u a l m e n t e  a  l a s  o b l i g a c i o n e s  d e  

d a r ;  s i n  e m b a r g o ,  n o  e x i s t e  n i  p r e c e p t o  n i  p r i n c i p i o  d e  d e r e c h o  q u e  s e  o p o n g a  

a  o tr a s  p o s i b l e s  c o m b i n a c i o n e s  d e n t r o  d e l  t e r r e n o  d e  l o  l í c i t o . "

22.1. Concepto legal

E l l e g i s l a d o r  m e x i c a n o  r e g u l a  a  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  c o m o  u n a  f o r m a  d e  p a g o  y  

s e  i n c l i n a  p o r  u n  c o n c e p t o  e s t r e c h o  e n  e l  a r t .  2 0 9 5 ,  q u e  d i c e :  “ L a  o b l i g a c i ó n  

q u e d a  e x t i n g u i d a  c u a n d o  e l  a c r e e d o r  r e c i b e  e n  p a g o  u n a  c o s a  d i s t i n t a  e n  l u g a r  

d e  la  d e b id a ."



Capítulo 22. Dación en pago < 427 >

S i n  e m b a r g o ,  e s  p r e f e r i b l e  d e f i n i r l a  c o m o  e l  c u m p l i m i e n t o  a c t u a l  d e  l a  

o b l i g a c i ó n ,  c o n  u n a  c o n d u c t a  d i s t i n t a  d e  l a  q u e  e r a  s u  o b j e t o  o r i g i n a l ,  c o n  e l  

c o n s e n t i m i e n t o  d e l  a c r e e d o r .

22.2. Requisitos

P a r a  q u e  e x i s t a  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  e s  i n d i s p e n s a b l e :

1 .  Q u e  e l  a c r e e d o r  c o n s i e n t a  e n  r e c i b i r  e n  p a g o  u n a  c o n d u c t a  d i v e r s a  d e  l a  

q u e  l e  e s  d e b i d a .  E l  p r i n c i p i o  d e  l a  i d e n t i d a d  d e  l a  s u s t a n c i a  d e l  p a g o  l e  a u t o ­

r i z a  a  r e c h a z a r  c u a l q u i e r a  q u e  n o  s e a  l a  c o n c e b i d a  p r e c i s a m e n t e  c o m o  o b j e t o  

d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  p e r o  p u e d e  r e n u n c i a r  a  e s a  f a c u l t a d  y  a c e p t a r  e n  p a g o  a l g o  

d i f e r e n t e .

2.  Q u e  e l  d e u d o r  p r e s t e  i n m e d i a t a m e n t e ,  e n  e l  m i s m o  a c t o ,  e s a  c o n d u c t a ;  

e s  d e c i r ,  q u e  e n t r e g u e  l a  c o s a ,  p r o p o r c i o n e  e l  h e c h o  u  o b s e r v e  l a  a b s t e n c i ó n  

p r o p u e s t a .  L a  d a c i ó n  e n  p a g o  a p l a z a d a  o  d i f e r i d a  n o  s e r í a  t a l :  a s í  c o m o  n o  

h a y  p a g o  m i e n t r a s  n o  s e  c u m p l e  l a  p r e s t a c i ó n  d e b i d a ,  t a m p o c o  h a y  d a c i ó n  e n  

p a g o  s i  s e  p o s p o n e  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  c o n d u c t a  a p r o b a d a  p o r  e l  a c r e e d o r .

S i  s e  d i f i e r e n  s u s  e f e c t o s ,  s e  e s t á  e n  p r e s e n c i a  d e  u n a  n o v a c i ó n  p o r  c a m b i o  

d e  o b j e t o  y  n o  d e  u n a  d a c i ó n  e n  p a g o .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  s i  s e  v a  a  p a g a r  c o n  

u n a  c o s a  d i v e r s a ,  e s  n e c e s a r i o  q u e  s e  e n t r e g u e  l a  c o s a ,  t r a d i c i ó n  q u e  p u e d e  

ser real, s i  s e  c o n f i e r e  s u  t e n e n c i a  f í s i c a ;  jurídica  " c u a n d o ,  s i n  e s t a r  e n t r e g a d a  

m a t e r i a l m e n t e  l a  c o s a ,  l a  l e y  l a  c o n s i d e r a  r e c i b i d a "  ( a r t .  2 2 8 4 )  o  c u a n d o  e l  

a c r e e d o r  c o n v i e n e  q u e  l a  c o s a  q u e d e  e n  p o d e r  d e  u n  t e r c e r o  o  d e l  m i s m o  

d e u d o r  ( a r t .  2 8 5 9 )  y  virtual s i  e l  a c r e e d o r  s e  d a  p o r  r e c i b i d o  d e  e l l a  a c e p t a n d o  

q u e  y a  h a  q u e d a d o  a  s u  d i s p o s i c i ó n  ( a r t .  2 2 8 4 ) .  L a  n e c e s a r i a  e n t r e g a  d e  l a  

c o s a  i m p o s i b i l i t a  d a r  e n  p a g o  c o s a s  f u t u r a s ,  a  m e n o s  q u e  l o  q u e  s e  t r a n s f i e r a  

s e a  e l  d e r e c h o  a  p e r c i b i r l a s .

3 .  S i  e l  o b j e t o  d e  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  e s  u n a  c o s a ,  e s  i n d i s p e n s a b l e  q u e  é s t a  

s e a  p r o p i e d a d  d e l  d e u d o r ,  p u e s  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  c o n  u n  b i e n  a j e n o  e s  n u l a  

( a r t .  2 0 8 7 ) .

22.3. Naturaleza jurídica

E n  o t r o s  r e g í m e n e s  j u r í d i c o s ,  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  s e  c o n s i d e r a  c o m o  u n a  f o r m a  

e s p e c i a l  d e  n o v a c i ó n  o b j e t i v a  d e  e j e c u c i ó n  i n m e d i a t a :  l a s  p a r t e s  c o n v i e n e n  e n
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s u s t i t u i r  p o r  o t r o  e l  o b j e t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n .  E l  c r é d i t o  n u e v o  d e l  a c r e e d o r  d u r a  

u n  i n s t a n t e ,  p u e s  e s  e x t i n g u i d o  e n  e l  a c t o  p o r  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  n u e v a  

o b l i g a c i ó n .  E n  n u e s t r o  d e r e c h o  e s  u n a  i n s t i t u c i ó n  i n d e p e n d i e n t e  y  d i v e r s a  d e  

l a  n o v a c i ó n  o b j e t i v a ;  e s  u n a  forma  e s p e c i a l  d e  e x t i n c i ó n  p o r  p a g o :  e n  e l  a c t o  

d e l  c u m p l i m i e n t o ,  e l  a c r e e d o r  a c c e d e  a  r e c i b i r  c o s a  d i v e r s a  d e  l a  d e b i d a  y  e x ­

t i n g u e  e l  c r é d i t o .

L a  d a c i ó n  e n  p a g o  n o  t i e n e  e l  d o b l e  e f e c t o  d e  l a  n o v a c i ó n ,  n o  c r e a  u n  n u e ­

v o  c r é d i t o ;  s i m p l e m e n t e ,  e x t i n g u e  e l  q u e  y a  e x i s t í a .  E s ,  p u e s ,  u n  c o n v e n i o  q u e  

e x t i n g u e  d e r e c h o s .  P e r o  c u a n d o  s u  o b j e t o  e s  u n a  c o s a ,  p r o d u c e  a d e m á s  o t r o  

e f e c t o ,  e l  d e  t r a n s f e r i r  l a  p r o p i e d a d  d e  e l l a :  e l  d o m i n i o  d e  l a  c o s a  s e  t r a s m i t e  

d e l  solvens a l  accipiens, y  a d e m á s  d e  e x t i n g u i r  l a  o b l i g a c i ó n  c o n s t i t u y e  u n  a c t o  

j u r í d i c o  t r a s l a t i v o  d e  p r o p i e d a d ,  l o  c u a l  p e r m i t e  c l a s i f i c a r l o  e n  e l  s u p u e s t o  

c o n t e m p l a d o ,  c o m o  u n  c o n v e n i o  e n  s e n t i d o  a m p l i o  ( e x t i n g u e  o b l i g a c i o n e s  y  

t r a n s m i t e  d e r e c h o s  r e a l e s ) .

22 .4 . L a  d a c i ó n  e n  p a g o  y  l a  c o m p r a v e n t a

E s e  e f e c t o  t r a s l a t i v o  h a  i n d u c i d o  a  a l g u n o s  a u t o r e s  a  a s i m i l a r l a  a  l a  c o m ­

p r a v e n t a ,  u n a  c o m p r a v e n t a  e n  l a  q u e  e l  c o m p r a d o r  — q u e  e s  e n  r e a l i d a d  

e l  a c r e e d o r —  p a g a  l a  c o s a  c o n  s u  c r é d i t o .  S i n  e m b a r g o ,  t a l  e q u i p a r a c i ó n  e s  

i n e x a c t a ,  c o m o  s e ñ a l a n  R i p e r t  y  B o u l a n g e r ,  p u e s :  " E x i s t e  e n t r e  l a  d a c i ó n  e n  

p a g o  y  l a  v e n t a  u n a  d i f e r e n c i a  e n  l a  c a u s a  d e  l a  t r a n s f e r e n c i a  d e  l a  p r o p i e d a d ;  

l a  t r a n s f e r e n c i a  d e  l a  p r o p i e d a d  t i e n e  p o r  c a u s a  e l  p a g o  d e l  p r e c i o  e n  l a  v e n t a  

y  l a  e x t i n c i ó n  d e  l a  o b l i g a c i ó n  e n  l a  d a c i ó n  e n  p a g o . "

A  l o  a n t e r i o r  d e b e  a g r e g a r s e  q u e  e n  l a  v e n t a  e l  p r e c i o  d e b e  s e r  c o n c e b i d o  

f o r z o s a m e n t e  e n  d i n e r o  ( a r t .  2 2 4 8 )  y  c o m o  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  p u e d e  d i r i g i r s e  a  

e x t i n g u i r  c u a l q u i e r  c r é d i t o ,  n o  s ó l o  u n o  d e  d i n e r o ,  c u a n d o  m e  e s  p a g a d a  u n a  

d e u d a  d e  h a c e r  c o n  u n a  c o s a ,  n o  p o d r á  d e c i r s e  q u e  c o m p r é  é s t a  c o n  m i  c r é d i ­

t o  q u e  n o  e s  d e  d i n e r o  ( n o  p u e d o  c o m p r a r  s i n  d i n e r o ) .

Eje m pl o

Si yo le adeudo 15 mil pesos y le doy en pago una cámara fotográfica que usted 
recibe conforme y satisfecho como pago de mi deuda, tal parece que usted hu­
biere entregado ese dinero por el aparato, que usted lo hubiere comprado.
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Pero si en vez de ello le debo servicios profesionales de abogado, y en lugar 
de cumplir mi obligación de hacer, le hago dación en pago con el artefacto, ja­
más podría afirmarse que usted compró la cámara con su crédito —cuyo objeto, 
como vemos, fue una prestación de hecho a mi cargo— pues la obligación del 
comprador en la compraventa siempre es de dar y tiene por objeto precisamen­
te dinero.

................. .................- ..................- ......— .......................................... ......... - ....... - ........  J

22.5. La dación en pago y la novación por cambio de objeto

D e  l a s  c o n s i d e r a c i o n e s  a n t e r i o r e s  s e  c o n c l u y e  q u e  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  y  l a  n o v a ­

c i ó n  d i f i e r e n p o r  v a r i o s  c o n c e p t o s .  D i f i e r e n p o i  s u s  e f e c t o s  g e n e r a l e s  ( l a  n o v a c i ó n  

e x t i n g u e  y  c r e a  o b l i g a c i o n e s ,  y  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  e x t i n g u e  o b l i g a c i o n e s  y ,  e n  

o c a s i o n e s ,  t r a n s m i t e  d e r e c h o s  r e a l e s ) ,  a s í  c o m o  p o r  s u  n a t u r a l e z a :  l a  n o v a c i ó n  

o b j e t i v a  n o  e s  u n  p a g o ,  s i n o  u n a  f o r m a  d e  c r e a r  u n a  n u e v a  o b l i g a c i ó n  c u y o  o b j e t o  

s e  p a g a r á  e n  e l  f u t u r o ,  y  l a  d a c i ó n  e n  p a g o  e s  u n a  e n t r e g a  a c t u a l .

E n  c a s o  d e  evicción, e s t o  e s ,  s i  e l  a c r e e d o r  s u f r i e r e  l a  p é r d i d a  d e  l a  c o s a  q u e  

f u e  o b j e t o  d e  l a  n o v a c i ó n  o  d e  l a  d a c i ó n ,  e n  s u  c a s o ,  s u s  c o n s e c u e n c i a s  s o n  

o p u e s t a s .

E n  c a s o  d e  novación objetiva, s i  p i e r d o  p o r  e v i c c i ó n  l a  c o s a  o b j e t o  d e  l a  

n u e v a  o b l i g a c i ó n ,  s ó l o  t e n d r é  d e r e c h o  a l  s a n e a m i e n t o ,  p u e s  n o  p o d r é  p r e t e n ­

d e r  e l  p a g o  d e l  o b j e t o  o r i g i n a l  q u e  f u e  e x t i n g u i d o  p o r  l a  n u e v a  o b l i g a c i ó n .

E n  e l  c a s o  d e  dación en pago, l a  p é r d i d a  d e  l a  c o s a  p o r  e v i c c i ó n  d e t e r m i n a  

q u e  n o  h a y a  h a b i d o  p a g o ,  p u e s  e l  p a g o  c o n  c o s a  a j e n a  e s  n u l o ;  l u e g o ,  e l  a c r e e ­

d o r  c o n s e r v a  s u  d e r e c h o  a l  o b j e t o  o r i g i n a l  d e  l a  d e u d a .

E l  C ó d i g o  C i v i l  r e s e ñ a  e s t e  e f e c t o  i m p r o p i a m e n t e  e n  e l  a r t .  2 0 9 6 :  “ S i  e l  

a c r e e d o r  s u f r e  l a  e v i c c i ó n  d e  l a  c o s a  q u e  r e c i b e  e n  p a g o ,  r e n a c e r á  l a  o b l i g a c i ó n  

p r i m i t i v a ,  q u e d a n d o  s i n  e f e c t o  l a  d a c i ó n  e n  p a g o . "

E s  o b v i o  q u e  l a  o b l i g a c i ó n  n o  r e n a c i ó ,  s i n o  q u e  n o  f u e  e x t i n g u i d a :  s o b r e v i v i ó .

.........................................................................

Au to  evaluación

1. Defina la dación en pago.
2 . Exponga sus requisitos.
3. Explique su naturaleza jurídica.
4 . Distinga la dación en pago de la novación por cambio de objeto.
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" T ie n e  lu g a r  l a  c o m p e n s a c i ó n  c u a n d o  d o s  p e r s o n a s  r e ú n e n  l a  c a l i d a d  d e  d e u ­

d o r e s  y  a c r e e d o r e s  r e c í p r o c a m e n t e  y  p o r  s u  p r o p i o  d e r e c h o ” d i c e  e l  a r t .  2 1 8 5  

d e l  C ó d ig o  C iv i l .  E s  u n a  f o r m a  d e  e x t i n g u i r  l a s  o b l i g a c i o n e s ,  p o r q u e  l a  e x i s t e n ­

c i a  d e  d o s  d e u d a s  e n t r e  l a s  m i s m a s  p e r s o n a s  y  e n  s e n t i d o  i n v e r s o  u n a  d e  o t r a  

i m p o n e  la  c o n s u n c i ó n  d e  a m b a s  h a s t a  e l  i m p o r t e  d e  l a  m e n o r :  “ E l  e f e c t o  d e  

l a  c o m p e n s a c i ó n  e s  e x t i n g u i r  p o r  m i n i s t e r i o  d e  l a  l e y  l a s  d o s  d e u d a s ,  h a s t a  l a  

c a n t i d a d  q u e  i m p o r t e  l a  m e n o r ” ( a r t .  2 1 8 6 ) .

E j e m p l o  í
|

M e r c e d e s  e s  a c r e e d o r a  d e  E n r i q u e t a ,  p e r o  a  s u  v e z  E n r i q u e t a  e s  a c r e e d o r a  j

d e  M e r c e d e s ;  p u e d e  h a b e r  c o m p e n s a c i ó n  y  c o n t r a p e s a r s e  u n a  d e u d a  c o n  l a  |

o tr a , r e s t a r la  m e n o r  d e  la  m a y o r  y  d e j a r  u n  c r é d i t o  s ó l o  p o r  l a  d i f e r e n c i a .  L o s  1

d o s  c r é d ito s  r e c í p r o c o s  s e  n e u t r a l i z a n .  I

2 3 . 1 .  F u n d a m e n t o  y  o r i g e n

L a  i n s t i t u c i ó n  s e  f u n d a  e n  l a  b u e n a  f e ,  p u e s  n a d i e  d e b e  p r e t e n d e r  c o b r a r  

s u  c r é d i t o  s i n  p a g a r  a l  m i s m o  t i e m p o  e l  m o n t o  d e  s u  d e u d a  a n t e  l a  m ism a  

p e r s o n a .  S e  j u s t i f i c a  t a m b i é n  c o m o  u n a  g a r a n t í a ,  p u e s  p e r m i t e  a  a m b o s  d e u ­

d o r e s - a c r e e d o r e s  p r e c a v e r s e  c o n t r a  l a  p o s i b l e  i n s o l v e n c i a  d e l  o t r o  a l  n o  p a g a r  

s u  p r o p i a  d e u d a  s i n  h a c e r ,  a  l a  v e z ,  e f e c t i v o  s u  c r é d i t o .

E n  R o m a ,  l a  c o m p e n s a c i ó n  s u r g i ó  p r i m e r o  c o m o  u n  c o n v e n i o  y  p o s t e r i o r ­

m e n t e ,  e n  la  é p o c a  d e  M a r c o  A u r e l i o ,  s e  i n t r o d u j o  e n  l a s  a c c i o n e s  d e  d e r e c h o  

e s t r i c t o  —strictu iuris—  m e d i a n t e  l a  exceptio dolí M á s  t a r d e ,  J u s t i n i a n o  l a  d e ­

c r e t ó  ipso iure, d e  m a n e r a  q u e  e l  j u e z  d e b í a  p r o n u n c i a r l a  f o r z o s a m e n t e  e n  l o s
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c a s o s  e n  q u e  c o e x i s t i e r a n  d o s  d e u d a s  r e c í p r o c a s .  A s í  l l e g ó  l a  c o m p e n s a c i ó n  

l e g a l  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s ,  a  t r a v é s  d e l  d e r e c h o  i n t e r m e d i o .

2 3 . 2 .  Clases de compensación

S e  c o n o c e n  c u a t r o  e s p e c i e s  d e  c o m p e n s a c i ó n  p o r  s u  o r i g e n  o  c a u s a :

1 .  L a  l e g a l  ( q u e  e s  l a  m á s  i m p o r t a n t e ) .

2. L a  c o n v e n c i o n a l  o  v o l u n t a r i a .

3.  L a  f a c u l t a t i v a .

4.  L a  j u d i c i a l .

2 3 . 3 .  Compensación legal

E s  l a  q u e  t i e n e  s u  f u e n t e  e n  l a  l e y ,  p u e s  s u  e f e c t o  s e  p r o d u c e  p o r  m i n i s t e r i o  d e  

é s t a  ( a r t .  2 1 9 4 ) ,  y  n o  s e  n e c e s i t a  d e c l a r a c i ó n  a l g u n a  d e  l a s  p a r t e s  c u a n d o  s e  r e ­

ú n e n  c i e r t o s  r e q u i s i t o s  q u e  l a  d o c t r i n a  j u r í d i c a  c i t a  c o n  r a r a  u n a n i m i d a d .  L o s  

c r é d i t o s  r e c í p r o c o s  d e b e n  a m b o s :

a)  T e n e r  u n  objeto fungible d e  l a  m i s m a  e s p e c i e .  E l  c o n t e n i d o  d e  l a  c o n d u c ­

t a  d e b i d a  e n  a m b o s  c r é d i t o s  e s  f u n g i b l e  y  d e  n a t u r a l e z a  i d é n t i c a .  E s t o  e s ,  

b i e n e s  d e  e s p e c i e  s i m i l a r  q u e  p e r m i t e n  s u  r e e m p l a z o  a l  p o s e e r  e l  m i s m o  

p o d e r  l i b e r a t o r i o  y  q u e ,  p o r  e n d e ,  p u e d e n  s e r  s u s t i t u i d o s  u n o  p o r  o t r o  a l  

h a c e r  u n  p a g o .  ( J u a n  d e b e  d i n e r o  a  J o s é  y  é s t e ,  a  s u  v e z ,  a d e u d a  d i n e r o  

a  a q u é l . )

b) D e b e n  s e r  c r é d i t o s  exigibles, l o  c u a l  s i g n i f i c a  q u e  s e  d e b e n  s o l v e n t a r  e n  e l  

a c t o  p o r q u e ,  c o n f o r m e  a  d e r e c h o ,  n o  p u e d e  r e h u s a r s e  s u  p a g o  ( a r t  2 1 9 9 ) .  

N o  s e r á  e x i g i b l e  u n  d e r e c h o  s o m e t i d o  a  p l a z o  o  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v o s ;  

t a m p o c o  l o  s e r á  s i  s e  t r a t a  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l ,  e s  d e c i r ,  q u e  n o  p u e ­

d e  e x i g i r s e  d e  m a n e r a  c o a c t i v a  ( v é a s e  c a p í t u l o  2 8 ) .  N i  e l  d e u d o r  q u e  s e  

c o m p r o m e t i ó  a  t é r m i n o ,  o  sub conditione, n i  e l  q u e  e s  p a s i b l e  d e  u n a  o b l i ­

g a c i ó n  n a t u r a l ,  p u e d e n  s e r  e s t r e c h a d o s  l e g í t i m a m e n t e  a  u n  c u m p l i m i e n t o  

f o r z a d o ;  a q u é l ,  m i e n t r a s  n o  s e  v e n z a  e l  p l a z o  o  l a  c o n d i c i ó n ,  y  é s t e ,  e n  n i n ­

g ú n  m o m e n t o .  S i  n o  e s  p o s i b l e  c o n s t r e ñ i r l e  a l  p a g o ,  t a m p o c o  e s  f a c t i b l e  

c o m p e n s a r  s u  d e u d a  c o n  u n  c r é d i t o  d e  é l  p o r  e f e c t o  d e  l a  l e y .  Y a  v e r e m o s  

q u e  s í  p o d r á  h a c e r l o  e n  f o r m a  v o l u n t a r i a .
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c) A m b o s  c r é d i t o s  d e b e n  ser líquidos, t é r m i n o  q u e  s e  a p l i c a  a l  c r é d i t o  c u y a  

c u a n t í a  e s t á  d e t e r m i n a d a  o  p u e d e  e s t a b l e c e r s e  e n  e l  p l a z o  d e  n u e v e  d í a s  

( a r t .  2 1 8 9 ) .  E s  ilíquido e l  q u e  n o  h a  s i d o  c u a n t i f i c a d o  e n  u n a  c i f r a  y  n o  p u e ­

d e  e s t i m a r s e  e n  u n  t é r m i n o  b r e v e  p o r q u e  n o  s e  t i e n e n  l o s  e l e m e n t o s  n e ­

c e s a r i o s  p a r a  f i j a r  s u  quantum, c o m o  e l  c r é d i t o  p o r  l o s  d a ñ o s  y  p e r j u i c i o s  

c a u s a d o s  e n  u n  a c c i d e n t e  a é r e o .  S e  e x p l i c a  a s í  l ó g i c a m e n t e  l a  i m p o s i b i l i ­

d a d  d e  c o m p e n s a r ,  p o r  e f e c t o  d e  l a  l e y ,  d e u d a s  a ú n  i n d e t e r m i n a d a s  e n  s u  

a l c a n c e ,  l a s  c u a l e s ,  n o  o b s t a n t e ,  p o d r í a n  s e r l o  p o r  a c u e r d o  d e  l a s  p a r t e s .

d) A m b o s  c r é d i t o s  d e b e n  s e r  expeditos. U n  c r é d i t o  e x p e d i t o  e s  a q u e l  d e l  

c u a l  p u e d e  d i s p o n e r  s u  t i t u l a r  s i n  a f e c t a r  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o s ,  y a  q u e  

n o  s e  h a n  c o n s t i t u i d o  d e r e c h o s  d e  t e r c e r o  s o b r e  é l .  U n  c r é d i t o  g r a v a d o  

c o n  u n  e m b a r g o  o  d a d o  e n  p r e n d a  n o  e s  e x p e d i t o ,  p u e s  c o n s t i t u y e  u n a  

g a r a n t í a  e s t a b l e c i d a  e n  b e n e f i c i o  d e  o t r o  s u j e t o ,  c u y o s  d e r e c h o s  s e  d e ­

b e n  r e s p e t a r ;  p o r  e l l o  n o  o p e r a  l a  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l  r e s p e c t o  d e  t a l e s  

c r é d i t o s ,  q u e  s o n  y a  u n a  g a r a n t í a  a j e n a .  E l  a r t .  2 2 0 5  d i c e  a l  r e s p e c t o :  " L a  

c o m p e n s a c i ó n  n o  p u e d e  t e n e r  l u g a r  e n  p e r j u i c i o  d e  l o s  d e r e c h o s  d e  t e r ­

c e r o  l e g í t i m a m e n t e  a d q u i r i d o s . ”

e) L o s  c r é d i t o s  d e b e n  s e r  embargables. E s t o  e s ,  p a r a  q u e  h a y a  c o m p e n s a ­

c i ó n  l e g a l  d e b e  t r a t a r s e  d e  c r é d i t o s  a f e c t a b l e s  q u e  l o s  a c r e e d o r e s  p u e ­

d a n  g r a v a r  a  f i n  d e  g a r a n t i z a r  e l  p a g o .  N o  o b s t a n t e ,  h a y  c i e r t o s  b i e n e s

o  c r é d i t o s  a  l o s  c u a l e s  — a  t í t u l o  e x c e p c i o n a l —  e l  l e g i s l a d o r  h a  c u b i e r t o  

d e  i n m u n i d a d  y  s e g u r i d a d e s  e s p e c i a l e s  p a r a  p r o t e g e r  a  s u  t i t u l a r ,  d e c l a ­

r á n d o l o s  i n e m b a r g a b l e s ;  e s  n e c e s a r i o  q u e  d i c h o s  c r é d i t o s  s e a n  p a g a d o s  

a  é s t e ,  p u e s  s u  i n t e r é s  e s  j e r á r q u i c a m e n t e  s u p e r i o r  a l  d e  l o s  d e m á s .  S e  

t r a t a  d e  b i e n e s  i n t o c a b l e s .  P o r  e j e m p l o ,  e l  d e r e c h o  a  p e r c i b i r  a l i m e n t o s  

y  e l  c r é d i t o  d e r i v a d o  d e l  s a l a r i o  m í n i m o  n o  s o n  e m b a r g a b l e s  ( e s t e  ú l t i ­

m o  e n  p r i n c i p i o )  y  e s t á n  p r o t e g i d o s  c o n t r a  t o d a  a s e c h a n z a  a j e n a ,  p a r a  

g a r a n t i z a r  l a  s e g u r a  p e r c e p c i ó n  d e l  t i t u l a r .  A s í  s e  e x p l i c a  q u e  t a m p o c o  

s e a n  c o m p e n s a b l e s  p o r  l e y  p a r a  a l c a n z a r  e l  p r o p ó s i t o  q u e  l o s  e s c u d a ,  d e  

s a l v a g u a r d a r  i n t e r e s e s  s u p e r i o r e s  o  d e  o r d e n  p ú b l i c o .

Actividad 82

E l a r t  2 1 9 2  m e n c i o n a  a l g u n o s  c a s o s  d e  c r é d i t o s  i n c o m p e n s a b l e s  a  c a u s a  d e  s u  

i n a f e c t a b i l i d a d  ( f r a c c s .  i i i - v i  y  v i n ) ;  r e p á s e l o  y  c o n f i r m e  l o s  c o n c e p t o s  a n t e s  

v e r t i d o s .
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E n  r e s u m e n ,  s i  J u a n  y  J o s é  s o n  a c r e e d o r e s  r e c í p r o c o s ,  r e s p e c t o  d e  b i e n e s  

f u n g i b l e s  d e  l a  m i s m a  e s p e c i e ,  y  s u s  c r é d i t o s  s o n  e x i g i b l e s ,  l í q u i d o s ,  e x p e d i t o s  

y  e m b a r g a b l e s ,  o c u r r i r á  l a  c o m p e n s a c i ó n  p o r  e l  s o l o  e f e c t o  d e  l a  l e y ,  e x t i n ­

g u i e n d o  a m b o s  c r é d i t o s  h a s t a  e l  i m p o r t e  d e l  m e n o r .

Actividad 83

I n d i q u e  s i  e n  l o s  c a s o s  s i g u i e n t e s  o p e r a  l a  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l  y  p o r  q u é  m o t i v o :

a) J u a n  d e b e  m i l  p e s o s  a  E n r i q u e ,  p o r  u n  r e lo j  q u e  é s t e  l e  v e n d i ó ,  y  E n r i q u e  

d e b e  a  J u a n  c i n c o  m i l  p e s o s  d e  r e n t a  v i t a l i c i a .

b) J u a n  d e b e  a  E n r i q u e  u n  l ib r o  d e  d e r e c h o  c i v i l  y  E n r iq u e  d e b e  a  J u a n  u n  

p a r  d e  z a p a t o s .

c) J u a n  d e b e  a  E n r i q u e  1 0  m i l  p e s o s  y  E n r i q u e  d e b e  a  J u a n  c i n c o  m i l  p e s o s  

q u e  l e  d o n a d a  s i  é s t e  a p r o b a b a  t o d o s  s u s  e x á m e n e s  e s c o l a r e s .

d) J u a n  d e b e  a  E n r i q u e  1 0  m i l  p e s o s ,  a  p a g a r  e l  I o d e  j u n i o  v e n i d e r o .  E n r i q u e  

d e b e  a  J u a n  1 5  m i l  p e s o s ,  p a g a d e r o s  e l  p a s a d o  I o d e  m a y o .

e) J u a n  d e b e  a  E n r i q u e  1 0 0  m i l  p e s o s ,  q u e  d e b e  p a g a r  e l  d í a  d e  h o y ,  y  E n r i q u e  

d e b e  a  J u a n  5 0  m i l  q u e  d e b i ó  p a g a r  h a c e  1 0  d í a s .

f)  E n  e l  c a s o  a n t e r io r ,  e l  c r é d i t o  d e  J u a n ,  p o r  5 0  m i l  p e s o s ,  f u e  e m b a r g a d o  p o r  

J o s é ,  a c r e e d o r  d e  a q u é l .

g) J u a n  d e b e  a  E n r i q u e  1 2  m i l  p e s o s  q u e  é s t e  l e  d i o  e n  p r é s t a m o  y  E n r i q u e  

d e b e  a  J u a n  l a  r e p a r a c i ó n  d e l  d a ñ o  q u e  c a u s ó  p o r  u n a  g e s t i ó n  d e  n e g o c i o s  

a n o r m a l  y  a r r i e s g a d a .

23.4. Compensación convencional o voluntaria

S i  n o  s e  p r o d u c e  l a  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l  d e b i d o  a  l a  f a l t a  d e  a l g u n o  d e  l o s  r e ­

q u i s i t o s  e n u n c i a d o s ,  p u e d e  n o  o b s t a n t e  c o n v e n i r s e  e n  e l l a ;  y  c u a n d o  h a y a  u n  

o b s t á c u l o  q u e  i m p i d a  l a  l e g a l ,  p o d r á  p a c t a r s e  l a  c o n v e n c i o n a l :  s i  n o  e s  p o s i b l e  

o p e r a r  p o r  m i n i s t e r i o  d e  l a  l e y ,  a  c a u s a  d e  i n f u n g i b i l i d a d  o  ¡ l i q u i d e z  d e  u n a  o  

a m b a s  d e u d a s ,  l a s  p a r t e s  e s t a r á n  e n  l i b e r t a d  d e  a c o r d a r  s u  m u t u a  n e u t r a l i z a ­

c i ó n ,  l a  c u a l  t e n d r á  a s í  s u  o r i g e n  e n  l a  v o l u n t a d  d e  l o s  d o s  s u j e t o s .



2 3 , 5 ,  C o m p e n s a c i ó n  facultativa

A d i f e r e n c i a  d e j a  c o m p e n s a c i ó n  c o n v e n c i o n a l ,  q u e  s » n > # >  n ™ .  i  

v o l u n t a d e s  d e  a n t a p a r . e s ,  l a  f a c u l t a t i v a  s e  J e r l Z  ,  m a d °  *  

d e  e l l a s ,  q u i e n  e s  p a s i b l e  d e  u n a  d e u d a  i n e x i g i b l e  o  t i t u l a r  J °  ™ ' i l d  *  “ " a  

e m b a t g a b l e y  q u e ,  p r e s c i n d i e n d o  d e  s u  v e n t a j a ,  importe u n a  c r ^  ^íí0 "j1' 
q u e l e g a l t n e n t e n o  s e  e f e c t u a b a  e n  s u  p r o t e c c i ó n ,  r n p e n s a c i n n

E l a r a e d o r  q u e  p o s e e  u n  c r é d i t o  p r i v i l e g i a d o ,  i n a f e c t a h f c  • ,

q u e  s u s  a c r e e d o r e s  l e  g r a v e n  s u  d e r e c h o  o l e  i m p o n g a n  c o m p é n s a i f a l ™  í  

g i m a  d e u d a  s u y a ;  m a s p u e d e  r e n u n c i a r  a  s u  p r i v i l e g i o  v  s n m ü

A c e r c a  d e  e l l a  d i c e  R a g g ie r o :  “d e p e n d e  d e  u n a  d e c l a r a c i ó n T T  f e c U l í a t , v a -

t a d  d e  la  p e r s o n a  e n  la  c u a l  c o n c u r r e  u n  o b s t á n  ilnn*™___ i 3 o i l , n '
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s e

E j e m p l o

J u a n  d e b e  a  l o s é  10  m il p e s o s  p o r  s a l a r io s ,  d e v e n g a d o s  c o n  b a s e  e n  e í  m í n i m o  

le g a l. A  s u  v ez , J u an  e s  a c r e e d o r  d e  J o s é  p o r  1 5  m i l  p e s o s  que éste le a d e u d a  

c o m o  p r e c io  d e  u n  a u to m ó v il  q u e  l e  v e n d i ó ,  E l  c r é d i t o  d e  J o s é  e s  i n e m b a r g a b l e ,  

p o r q u e  p r o v ie n e  d e  sa la r io  m í n i m o  y  e n  s u  p r o t e c c i ó n  n o  se p r o d u c e  l a  c o m ­

p e n s a c ió n  lega l; s in  e m b a r g o , J o s é  p u e d e  r e n u n c i a r  a  s u  p r i v i l e g i o  e  i m p o n e r  l a  

c o m p e n s a c ió n , la  c u a l s e r á  a s í  f a c u l t a t iv a .  E s a  r e n u n c i a  e l i m i n a  e l  o b s t á c u l o  q u e  
s e  o p o n ía  a  la  c o m p e n s a c ió n  le g a ! .

D e  l a  m i s m a  m a n e r a , e l  d e u d o r  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  i n e x i g i b l e  p o d r í a  o ™

c í n d i r  d e l  b e n e f i c i o  e  impone: l a  c o m p e n s a c i ó n  d e  s u  d e u d a  c o n  u n  c r é d i t o  
q u e  t u v ie r e  c o n tr a  s u  m i s m o  a c r e e d o r .

E j e m p l o

T e n g o  c o n  u s te d  im a  d e u d a  d e  o c h o  m i l  p e s o s  q u e  v e n c e  e l  p r ó x i m o  1 3  d e  m a r ­

z o , y  u s t e d  m e  a d eu d a  10 m i l  p e s o s  q u e  s o n  e x i g i b l e s  d e s d e  e l  d í a  d e  h o y ;  e n  v e z  

d e  c o b ra r le  esta últim a s u m a  e n  s u  in t e g r i d a d  y  e s p e r a r  p a r a  p a g a r l e  s u  c r é d i t o  

h a s ta  a q u e lla  fech a, d e c id o  c o m p e n s a r  a m b a s  d e u d a s  y  r e c i b i r  d e  u s t e d  s ó l o  l a  

d ife r e n c ia  d e  d o s  m il  p e s o s  ( e s t o ,  e n  e l  s u p u e s t o  d e  q u e  e l  p l a z o  n o  h u b i e r e  s i d o
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e s t i p u l a d o  e n  b e n e f i c i o  d e l  a c r e e d o r ) .  V é a s e  c a p í t u l o  2 9 :  “E l  p l a z o  c o m o  f o r m a  

d e  e x t i n g u i r  l a s  o b l i g a c i o n e s ' !

23.6. Compensación judicial

C o m o  s u  n o m b r e  l o  i n d i c a ,  s e  o r i g i n a  e n  u n  p r o c e s o  j u r i s d i c c i o n a l ,  p u e s  l a  i m ­

p o n e  u n a  s e n t e n c i a  d e  j u e z  c o m p e t e n t e  o  u n  l a u d o  a r b i t r a l .  S e  p r o d u c e  c u a n d o  

a m b o s  l i t i g a n t e s  h a n  i n v o c a d o  d e r e c h o s  m u t u o s  e n  e l  p r o c e s o  y  e l  j u e z  r e c o ­

n o c e  l a  p r o c e d e n c i a  d e  l a s  a c c i o n e s  d e  l o s  d o s ,  s ó l o  q u e ,  e n  v e z  d e  c o n d e n a r  a  

u n  p a g o  r e c í p r o c o ,  e f e c t ú a  u n a  s u s t r a c c i ó n  d e  l a  d e u d a  m e n o r  r e s p e c t o  d e  l a  

m a y o r  y  ú n i c a m e n t e  c o n d e n a  a l  d e u d o r  a  p a g a r  l a  d i f e r e n c i a .  E s t e  t i p o  d e  c o m ­

p e n s a c i ó n  o c u r r e  p o r  l o  g e n e r a l  c u a n d o  s e  h a  e j e r c i t a d o  u n a  c o n t r a d e m a n d a  o  

r e c o n v e n c i ó n ,  o  s e  h a n  o p u e s t o  e x c e p c i o n e s  q u e  f u e r o n  c o m p r o b a d a s .

23.7. Otros obstáculos a la compensación

A d e m á s  d e  l o s  y a  e n u n c i a d o s ,  e l  a r t .  2 1 9 2  s e ñ a l a  o t r o s  i m p e d i m e n t o s  a  l a  c o m ­

p e n s a c i ó n  l e g a l :

1 .  L a  r e n u n c i a :  " L a  c o m p e n s a c i ó n  n o  t e n d r á  l u g a r  s i  u n a  d e  l a s  p a r t e s  l a  

h u b i e r e  r e n u n c i a d o ” ( a r t s .  2 1 9 2 ,  f r a c c .  i ,  y  2 1 9 7 ) .

2.  S i  u n a  d e  l a s  d e u d a s  c o n s i s t e  e n  l a  r e s t i t u c i ó n  d e  c o s a  a j e n a  d e s p o j a d a ;  

t a m p o c o  l a  h a b r á :  " S i  u n a  d e  l a s  d e u d a s  t o m a  s u  o r i g e n  d e  f a l l o  c o n d e n a ­

t o r i o  p o r  c a u s a  d e  d e s p o j o ,  p u e s  e n t o n c e s  e l  q u e  o b t u v o  a q u é l  a  s u  f a v o r  

d e b e r á  s e r  p a g a d o ,  a u n q u e  e l  d e s p o j a n t e  l e  o p o n g a  l a  c o m p e n s a c i ó n ” 

( a r t .  2 1 9 2 ,  f r a c c .  n ) .  E s  d e c i r ,  s e  d e b e r á  d e v o l v e r  l a  c o s a  d e s p o j a d a  a u n  

c u a n d o  e l  d e s p o j a d o r  f r i e r e  a c r e e d o r  d e l  d e s p o j a d o ;  l u e g o ,  n o  p o d r á  r e ­

t e n e r  e s a  c o s a  s o  p r e t e x t o  d e  q u e  n o  s e  l e  h a  p a g a d o .

Ejemplo

J u a n  l o  p r i v ó  i l í c i t a m e n t e  d e  1 0 0  m i l  p e s o s ;  u s t e d  l e  d e b e  a  é l  2 0 0  m i l .  J u a n  d e ­

b e r á  r e s t i t u i r  a q u e l l a  c i f r a , p u e s  n o  p o d r á  c o m p e n s a r l a  c o n  l a  d e u d a  q u e  u s t e d  , 

t i e n e  c o n  é l .  D e b e  a d v e r t i r s e  q u e  e l  l e g i s l a d o r  u t i l i z a  l a  p a l a b r a  d e s p o j o ,  e n  s u  

c o n n o t a c i ó n  g r a m a t i c a l ,  c o m o  d e s p o s e s i ó n  i n j u s t a  y  n o  e n  s u  s e n t i d o  j u r í d i c o ,
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c o n  e l  c u a l  s e  t i p i f i c a  u n o  d é  l o s  d e l i t o s  q u e  a t e n t a n  c o n t r a  e l  p a t r i m o n i o  d e  l a s  

p e r s o n a s  r e s p e c t o  d e  b i e n e s  i n m u e b l e s  o  a g u a s .

3.  T a m p o c o  h a b r á  c o m p e n s a c i ó n  s i  u n a  d e  l a s  d e u d a s  c o n s i s t e  e n  l a  r e s ­

t i t u c i ó n  d e  c o s a  a j e n a  d e p o s i t a d a :  “ S i  l a  d e u d a  f u e r a  d e  c o s a  p u e s t a  e n  

d e p ó s i t o ” ( a r t .  2 1 9 2 ,  f r a c c .  v n ) .  É s t a  d e b e r á  s e r  d e v u e l t a  p o r  f u e r z a  s i n  

p r e t e n d e r  c o m p e n s a r l a .

C o m o  s e  a d v i e r t e ,  e s t a s  d o s  ú l t i m a s  l i m i t a c i o n e s  a  l a  c o m p e n s a c i ó n  t i e n ­

d e n  a  e v i t a r  q u e  u n a  p a r t e  s e  h a g a  j u s t i c i a  p o r  p r o p i a  m a n o ,  a p o d e r á n d o s e  o  

r e t e n i e n d o  i l e g a l m e n t e  u n  b i e n  d e  s u  d e u d o r  p a r a  i m p o n e r l e  e l  p a g o .

2 3 . 8 .  Legitimación para convenir la compensación

L a s  c o m p e n s a c i o n e s  c o n v e n c i o n a l  y  f a c u l t a t i v a  s ó l o  p u e d e n  s e r  a c o r d a d a s  o  

d e c i d i d a s  p o r  e l  t i t u l a r  d e l  c r é d i t o  q u e  s e  v a  a  c o e x t i n g u i r ,  d e  m o d o  q u e  n a d i e  

p o d r á  i n t e r f e r i r  e n  s u  e s f e r a  j u r í d i c a - e c o n ó m i c a  p a r a  c o n v e n i r  o  d e t e r m i n a r  s u  

r e a l i z a c i ó n .  A s í ,  n i  e l  c o d e u d o r  s o l i d a r i o  p u e d e  e x i g i r  q u e  s e  o p e r e  u n a  c o m ­

p e n s a c i ó n  c o n v e n c i o n a l  o  f a c u l t a t i v a  d e l  c r é d i t o  d e  o t r o  d e  l o s  c o d e u d o r e s  c o n  

e l  c r é d i t o  d e l  a c r e e d o r  c o m ú n .  E l  a r t .  2 2 0 0  a s í  l o  d e t e r m i n a :  " E l  d e u d o r  s o l i d a r i o  

n o  p u e d e  e x i g i r  c o m p e n s a c i ó n  c o n  l a  d e u d a  d e l  a c r e e d o r  a  s u s  c o d e u d o r e s . ”

E j e m p l o  '

J u a n  y  u s t e d  m e  d e b e n  s o l i d a r i a m e n t e  m i l  p e s o s  q u e  l e s  d i  e n  m u t u o ,  y  y o  l e  i

d e b o  a  u s t e d  d o s  m i l  p e s o s  p o r  c o n c e p t o  d e  s a l a r i o  m í n i m o .  C o m o  e s t e  ú l t i m o  i

c r é d i t o  e s  i n e m b a r g a b l e ,  n o  o c u r r i r á  la  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l .  S i  d e m a n d o  a  J u a n  1 

e l  p a g o ,  é l  n o  p o d r á  o p o n e r  l a  e x c e p c i ó n  d e  c o m p e n s a c i ó n  n i  p r e t e n d e r  q u e  i

é s t a  s e  p r o d u z c a  p o r  l a  d e u d a  q u e  t e n g o  c o n  u s t e d .  S ó l o  u s t e d  p o d r í a  h a c e r l o  j

i m p o n i e n d o  u n a  f a c u l t a t i v a .  j

E n  c a m b i o ,  l a  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l ,  q u e  p r o d u c e  s u  e f e c t o  e x t í n t i v o  ipso 
iure ( p o r  e l  m i s m o  d e r e c h o ) ,  s í  p o d r í a  s e r  i n v o c a d a  a u n  p o r  u n  t e r c e r o  c o n  

i n t e r é s  j u r í d i c o .  A s í ,  e l  f i a d o r  d e m a n d a d o  p u e d e  o p o n e r  l a  c o m p e n s a c i ó n  l e ­
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g a l  d e l  c r é d i t o  d e l  a c r e e d o r  a c t o r ,  c o n  e l  c r é d i t o  q u e  e l  d e u d o r  t u v i e r e  c o n t r a  

é s t e  ( a r t .  2 1 9 9 ) .  S e  t r a t a  s ó l o  d e  i n v o c a r  u n a  s i t u a c i ó n  j u r í d i c a  y a  o c u r r i d a  p o r  

m i n i s t e r i o  d e  l a  l e y .

23.9. Utilidad de la compensación

S u  u t i l i d a d  e s  m u y  g r a n d e ,  p u e s  s i m p l i f i c a  l a s  o p e r a c i o n e s  e c o n ó m i c a s  y  e v i t a  

d e s p l a z a m i e n t o s  i n ú t i l e s  d e  d i n e r o  e n  l a s  r e l a c i o n e s  r e c í p r o c a s .

E n  e l  d e r e c h o  m e r c a n t i l  s e  h a  d a d o  g r a n  d e s a r r o l l o  a  l a  i n s t i t u c i ó n ,  c u y o  

p r i n c i p i o  s e  a p l i c a  e n  e l  l l a m a d o  c o n t r a t o  d e  cuenta corriente, e n  e l  c u a l  t o d a s  l a s  

o p e r a c i o n e s  m e r c a n t i l e s  e f e c t u a d a s  e n t r e  a m b a s  p a r t e s  s e  f u n d e n  e n  u n a  s o l a  

c u e n t a  y  s e  h a c e  e f e c t i v o  s ó l o  e l  s a l d o  q u e  r e s u l t e  a l  c e r r a r s e  l a s  o p e r a c i o n e s .  

L o s  b a n c o s  d e  c r é d i t o  c o m p e n s a n  p e r i ó d i c a m e n t e  s u s  c r é d i t o s  r e c í p r o c o s  e n  l a s  

d e n o m i n a d a s  cámaras de compensación y  s ó l o  p a g a n  l a  d i f e r e n c i a  r e s u l t a n t e .

I d é n t i c a  o p e r a c i ó n  r e a l i z a n  l o s  p a í s e s  q u e  s o s t i e n e n  r e l a c i o n e s  c o m e r c i a ­

l e s  r e c í p r o c a s  c o n  m o t i v o  d e  s u s  c r é d i t o s .  L a  balanza internacional de pagos es 
p r e c i s a m e n t e  e l  m e c a n i s m o  q u e  c a l c u l a  e l  m o v i m i e n t o  d e  c r é d i t o s  y  d e u d a s  

d e  c a d a  p a í s  y  l a  r e s u l t a n t e  d e  l a  c o m p e n s a c i ó n  d e  a m b o s .

23.10. Efectos jurídicos

D i c h o s  e f e c t o s  s o n  d o s :

x .  E x t i n g u e  l o s  c r é d i t o s .  S i  s u  c u a n t í a  f u e r e  i d é n t i c a ,  l a  s u p r e s i ó n  d e  l a s  d e u ­

d a s  s e r í a  t o t a l ;  s i  f u e r e  d e  m o n t o  d i v e r s o ,  l a  e x t i n c i ó n  d e  a m b a s  s e r í a  h a s ­

t a  e l  i m p o r t e  d e  l a  m e n o r ,  q u e d a n d o  u n  c r é d i t o  p o r  l a  d i f e r e n c i a .

2. E x t i n g u e  l o s  a c c e s o r i o s  e n  l a  m i s m a  p r o p o r c i ó n ,  t a n t o  l a s  p r e s t a c i o n e s  a c c e ­

s o r i a s  a  l a  d e u d a  ( i n t e r e s e s  y  g a s t o s )  c o m o  l a s  g a r a n t í a s  p e r s o n a l e s  (fianza) .

A u t o e v a l u a c i ó n

1 . D e f i n a  l a  c o m p e n s a c i ó n .

2 .  E x p l i q u e  s u s  e f e c t o s .

3 .  C l a s i f í q u e l a .

4 .  S e ñ a l e  l o s  r e q u i s i t o s  d e  l a  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l .



< 438 > Parte 4. Extinción de obligaciones

S 5. ¿Quéeslafim gibilidad?

j 6 .  E x p l iq u e  e l  s i g n i f i c a d o  d e  e x i g i b i l i d a d .

7 . ¿ Q u é  s ig n i f i c a  l a  l i q u i d e z ?

8 . D ig a  c u á l e s  s o n  l o s  c r é d i t o s  e x p e d i t o s .

9 . P r e c is e  c u á n d o  u n  c r é d i t o  e s  i n e m b a r g a b l e .

■ 10. ¿ C u á n d o  h a y  c o m p e n s a c i ó n  c o n v e n c i o n a l ?

] 1 1 .  D is t in g a  l a  c o m p e n s a c i ó n  f a c u l t a t i v a  d e  l a  c o n v e n c i o n a l .

; 12. ¿ C u á n d o  h a y  c o m p e n s a c i ó n  j u d i c i a l ?

1 3 . S e ñ a le  e n  q u é  c a s o s  n o  p o d r á  e f e c t u a r s e  l a  c o m p e n s a c i ó n ,  

í 1 4 . ¿ C u á l e s p e c i e  d e  c o m p e n s a c i ó n  p u e d e  s e r  i n v o c a d a  p o r  u n  c o o b l i g a d o ?  

1 5 . E x p o n g a  l o s  e f e c t o s  d e  l a  c o m p e n s a c i ó n .
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" L a  o b l i g a c i ó n  s e  e x t i n g u e  p o r  c o n f u s i ó n  c u a n d o  l a s  c a l i d a d e s  d e  a c r e e d o r  y  

d e u d o r  s e  r e ú n e n  e n  u n a  m i s m a  p e r s o n a .  L a  o b l i g a c i ó n  r e n a c e  s i  l a  c o n f u s i ó n  

c e s a ” ( a r t .  2 2 0 6 ,  c c ) .

E l  p r e c e p t o  e s  p a r t e  d e l  t í t u l o  q u e  e l  C ó d i g o  C i v i l  d e s t i n ó  a  l o s  m e d i o s  e x t i n -  

t i v o s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s ;  s u  s e n t i d o  i n d i c a  d e  m a n e r a  p r e c i s a  q u e  e l  l e g i s l a d o r  

c o n s i d e r ó  l a  c o n f u s i ó n  c o m o  u n a  f o r m a  p a r t i c u l a r  d e  e x t i n g u i r l a s .

C a b e  d e s t a c a r  q u e  l a  r e u n i ó n  d e l  c r é d i t o  y  l a  d e u d a  e n  e l  p a t r i m o n i o  ú n i c o  

d e  l a  p e r s o n a  e x t e r m i n a  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  o  d e r e c h o  p e r s o n a l ,  

p u e s  e l  v í n c u l o  d e  d e r e c h o  e n l a z a  ( e n  l a s  o b l i g a c i o n e s  o  d e r e c h o s  d e  c r é d i t o )  

l o s  d o s  s u j e t o s  ( e l  t i t u l a r  d e l  c r é d i t o  y  e l  p a s i b l e  d e  l a  d e u d a :  a c r e e d o r  y  d e u ­

d o r ) ,  y  c u a n d o  a m b o s  q u e d a n  s u b s u m i d o s  e n  u n o  s o l o ,  e l  v í n c u l o  p r o p i a m e n t e  

d e s a p a r e c e ,  c o m o  s u  p r e s u p u e s t o  l ó g i c o  p u e s  n o  t i e n e  r a z ó n  d e  s u b s i s t i r .

N o  e s  c o n c e b i b l e  q u e  e l  d e r e c h o  a  c o b r a r  y  e l  d e b e r  d e  p a g a r  s e  c o n c e n t r e n  

e n  e l  m i s m o  s u j e t o ,  y a  q u e  n o  h a b r í a  d e  e x i g i r s e  e l  p a g o  a  s í  m i s m o  y  c a r e c e r í a  

d e  s e n t i d o  q u e  é s t e  s e  e f e c t u a r a  p a r a  p e r m a n e c e r  e n  e l  m i s m o  p a t r i m o n i o .  

P r e c i s a m e n t e  p o r  e l l o ,  l a  c o n f u s i ó n  s o b r e v i e n e  cuando el crédito y la deuda 
forman parte del mismo patrimonio —no de la misma persona— y  e n  e s e  s e n ­

t i d o  d e b e r á  e n t e n d e r s e  l a  d i s p o s i c i ó n  l e g a l  c o m e n t a d a .

N o  e s  i m p o s i b l e  q u e  u n  m i s m o  s u j e t o  d e  d e r e c h o  p o s e a  m á s  d e  u n  p a t r i ­

m o n i o :  e l l o  s e  a d m i t e  e n  e l  s i s t e m a  j u r í d i c o  m e x i c a n o ,  a l  m e n o s  d e  m a n e r a  

t r a n s i t o r i a ,  c o m o  o c u r r e  c o n  e l  p a t r i m o n i o  h e r e d a d o .  E n  t a l  s u p u e s t o ,  e l  t i t u l a r  

h e r e d e r o  p o s e e  d o s  p a t r i m o n i o s .  P e s e  a  q u e  e n  s u  p e r s o n a  r e ú n e  l o s  c a r a c ­

t e r e s  d e  a c r e e d o r  y  d e u d o r ,  l a  o b l i g a c i ó n  s u b s i s t e  p o r q u e  u n o  y  o t r o  a s p e c t o s  

— c r é d i t o  y  d e u d a —  r e s i d e n  e n  d i v e r s o s  p a t r i m o n i o s .  E n  c o n f i r m a c i ó n  d e  l o  y a  

e x p u e s t o ,  e l  a r t .  2 2 0 8  d e s c a r t a  l a  c o n f u s i ó n  c u a n d o  c r é d i t o  y  d e u d a  s e  r e ú n e n  

e n  e l  h e r e d e r o  m i e n t r a s  n o  s e  e f e c t ú a  l a  p a r t i c i ó n ;  e l l o ,  n o  o b s t a n t e  q u e  e l  p a ­

t r i m o n i o  d e l  a u t o r  d e  l a  s u c e s i ó n  s e  t r a n s m i t i ó  a  s u s  s u c e s o r e s  e n  e l  a c t o  m i s m o  

d e l  f a l l e c i m i e n t o ,  c o m o  e x p r e s a m e n t e  d e c l a r a  e l  a r t .  1 2 8 8  d e l  C ó d i g o  C i v i l :
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A r t í c u l o  2 2 0 8 .  M i e n t r a s  s e  h a c e  la  p a r t i c i ó n  d e  u n a  h e r e n c i a ,  n o  h a y  c o n f u s i ó n ,  c u a n ­

d o  e l  d e u d o r  h e r e d a  a l  a c r e e d o r  o  é s t e  a  a q u é l .

A r t í c u l o  1 2 8 8 .  A  la  m u e r t e  d e l  a u t o r  d e  l a  s u c e s i ó n ,  l o s  h e r e d e r o s  a d q u i e r e n  d e r e c h o  

a  l a  m a s a  h e r e d i t a r i a  c o m o  a  u n  p a t r i m o n i o  c o m ú n ,  m i e n t r a s  n o  s e  h a c e  l a  d i v i s i ó n .

2 4 . 1 .  N a t u r a l e z a  j u r í d i c a

L a  p a r t e  f i n a l  d e l  a r t .  2 2 0 6  i n d i c a  q u e  l a  “o b l i g a c i ó n  r e n a c e  s i  l a  c o n f u s i ó n  c e s a "  

y  e s t a  d i s p o s i c i ó n  v u e l v e  a  p l a n t e a r  e l  a ñ e j o  d i l e m a  d e  l a  n a t u r a l e z a  j u r í d i c a  d e  

l a  c o n f u s i ó n :  ¿ r e a l m e n t e  e x t i n g u e  l a  o b l i g a c i ó n ?  Y a  e n  R o m a  l o  p u s o  e n  d u d a  

e l  j u r i s c o n s u l t o  P a u l o ,  c u y a s  p a l a b r a s  s e  c i t a n  e n  e l  Digesto-. Confusio potius 
eximit personam ab obligatione quam extinguir obligationem ( “ L a  c o n f u s i ó n  

e x i m e  a  l a  p e r s o n a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  m á s  q u e  e x t i n g u i r  l a  o b l i g a c i ó n ” ) .

E n  l a  a c t u a l i d a d ,  m u c h o s  a u t o r e s  s o s t i e n e n  q u e ,  e n  v e z  d e  s e r  c a u s a  d e  

e x t i n c i ó n ,  l a  c o n f u s i ó n  es un obstáculo para el cumplimiento de la obliga­
ción, u n a  i m p o s i b i l i d a d  d e  s u  e j e c u c i ó n  y  q u e ,  c u a n d o  t i e n e  s e n t i d o  y  e x i s t e  

a l g ú n  i n t e r é s  j u r í d i c o  d e  p o r  m e d i o ,  e l  d e r e c h o  y  e l  d é b i t o  s u b s i s t e n  a  p e s a r  d e  

l a  c o n f u s i ó n .

E f e c t i v a m e n t e ,  e n  d i v e r s o s  c a s o s  s e  a d v i e r t e  l a  v e r a c i d a d  d e  t a l  a f i r m a c i ó n ,  

p u e s  h a y  s o c i e d a d e s  q u e  a d q u i e r e n  s u s  p r o p i a s  d e u d a s  ( r e p r e s e n t a d a s  e n  t í ­

t u l o s  d e  c r é d i t o  l l a m a d a s  t a m b i é n  obligaciones) p a r a  p o n e r l a s  e n  c i r c u l a c i ó n  

d e  n u e v o  c u a n d o  e s t i m a n  q u e  h a  l l e g a d o  e l  m o m e n t o  o p o r t u n o ;  l i b r a d o r e s  

( d e u d o r e s )  d e  u n  t í t u l o  a l  p o r t a d o r  q u e  c o n s e r v a n  e l  d o c u m e n t o  q u e  r e t o r ­

n ó  a  s u  p o d e r ,  p a r a  d e s p u é s  d e v o l v e r l o  a  l a  c i r c u l a c i ó n ;  e l  c a s o  d e  l a  d e u d a  

h i p o t e c a r i a  s o b r e  u n  b i e n  p r o p i o ,  e n  e l  c u a l  l a  c o n c u r r e n c i a  d e l  d é b i t o  y  d e l  

d e r e c h o  e n  e l  m i s m o  p a t r i m o n i o  n o  e x t i n g u e  l a  r e l a c i ó n ,  c o m o  s u c e d e  c u a n d o  

el acreedor hipotecario adquiere el inmueble gravado y después lo revende sin 
haber extinguido la hipoteca; o  e n  l a  h i p ó t e s i s  s e m e j a n t e  q u e  s e  p r o d u c e  c o n  

m o t i v o  d e  l a  s u b r o g a c i ó n  l e g a l  d e l  a r t .  2 0 5 8 ,  f r a c c .  r v ,  d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  e n  l a  

c u a l  e l  a d q u i r e n t e  d e  u n  i n m u e b l e  p a g a  a  u n  a c r e e d o r  q u e  t i e n e  u n  c r é d i t o  

h i p o t e c a r i o  a n t e r i o r  s o b r e  e l  m i s m o .

A s í ,  p u e d e  p r e s e n t a r s e  e l  c a s o  d e  l a  s u b s i s t e n c i a  d e  u n  c r é d i t o  h i p o t e c a r i o  

s o b r e  u n  b i e n  p r o p i o .
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E j e m p l o

U s t e d  e s  a c r e e d o r  h i p o t e c a r i o  d e  s í  m i s m o :  c o m p r a  u n a  c a s a  s o b r e  la  c u a l  g r a v i t a n  

t r e s  h i p o t e c a s ,  s u c e s i v a m e n t e  c o n s t i t u i d a s  ( la  p r im e r a ,  p r iv i l e g i a d a  s o b r e  la  s e g u n ­

d a  y  é s t a ,  s o b r e  la  t e r c e r a  p o r  e l  d e r e c h o  d e  p r e f e r e n c i a  c a r a c t e r í s t i c o  d e l  d e r e c h o  

r e a l ) .  U s t e d ,  a d q u i r e n t e  d e  l a  c o s a  g r a v a d a  c o n  l a s  h i p o t e c a s ,  t i e n e  la  o b l i g a c i ó n  r e a l  

d e  p a g a r la s .  S í  p a g a  l a  h i p o t e c a  c o n s t i t u i d a  e n  p r im e r  lu g a r , s e  s u b r o g a  e n  l o s  d e r e ­

c h o s  d e l  a c r e e d o r  h i p o t e c a r i o  (a r t . 2 0 5 8 ,  c c ) ;  l o  s u s t i t u y e  e n  e l  p r iv i l e g io  d e  s e r  e l  

a c r e e d o r  e n  p r im e r  t é r m in o ,  y  p e s e  a  s e r  a c r e e d o r  s o b r e  c o s a  p r o p ia ,  u s t e d  c o n s e r v a  

s u  c r é d i t o  p a r a  o p o n e r l o  a  l o s  a c r e e d o r e s  h i p o t e c a r i o s  d e  s e g u n d o  y  t e r c e r  lu g a r e s .

E n  s u  p e r s o n a  s e  r e u n i e r o n  l a s  c u a l i d a d e s  d e  t i t u l a r  d e l  d e r e c h o  ( d u e ñ o  d e  

l a  c o s a )  y  o b l i g a d o  p o r  l a  c o s a  ( o b l i g a c i ó n  propter rem).
A u n  a s í ,  e l  d e r e c h o  s u b s i s t e  p a r a  h a c s r l o  v a l e r  p r e f e r e n t e m e n t e  f r e n t e  a  

t e r c e r o s .

2 4 . 2 .  Confusión en las obligaciones solidarias

U n o  d e  l o s  c o d e u d o r e s  s o l i d a r i o s  a d q u i e r e  e l  c r é d i t o .  E s t á  o b l i g a d o  a  p a g a r  

e l  t o d o  y  t i e n e  d e r e c h o  a  c o b r a r  t o d o .  E s  c o m o  s i  p a g a r a  l a  d e u d a ,  p u e s  n o  

h a b r á  d e  c o b r a r s e  a  s í  m i s m o .  L a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  p r i n c i p a l  d e  a c r e e d o r e s  y  

c o d e u d o r e s  s o l i d a r i o s  s e  e x t i n g u e .  E l  a r t .  1 9 9 1  d e l  C ó d i g o  C i v i l  e x p r e s a :  " L a  

[ . . . ]  c o n f u s i ó n  o  r e m i s i ó n  h e c h a  p o r  c u a l q u i e r a  d e  l o s  a c r e e d o r e s  s o l i d a r i o s ,  

c o n  c u a l q u i e r a  d e  l o s  d e u d o r e s  d e  l a  m i s m a  c l a s e ,  e x t i n g u e  l a  o b l i g a c i ó n . ” 

P e r o ,  p r e c i s a m e n t e ,  a l  e x t i n g u i r s e  l a  r e l a c i ó n  p r i n c i p a l  p o r  p a g o ,  c o n f u s i ó n

o  c o m p e n s a c i ó n ,  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  i n t e r n a  d e  l o s  c o d e u d o r e s  a f l o r a  e n t r e  s í  

( y a  q u e  e s t a b a  s u b y a c e n t e )  y  c a d a  c o d e u d o r  d e b e r á  p a g a r  s u  c u o t a - p a r t e  d e l  

a d e u d o  a l  c o d e u d o r  solvens, q u i e n  t e n d r á  d e r e c h o  a  e x i g i r  a  c a d a  u n o  d e  e l l o s  

s u  p a r t e  p r o p o r c i o n a l  d e l  a d e u d o ,  c o m o  s e ñ a l a  e n  f o r m a  c a t e g ó r i c a  e l  a r t .  1 9 9 9  

d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  p á r r a f o s  p r i m e r o  y  ú l t i m o :  “ E l  d e u d o r  s o l i d a r i o  q u e  p a g a  p o r  

e n t e r o  l a  d e u d a ,  t i e n e  d e r e c h o  d e  e x i g i r  d e  l o s  o t r o s  c o d e u d o r e s  l a  p a r t e  q u e  

e n  e l l a  l e s  c o r r e s p o n d a  [ . . . ]  E n  l a  m e d i d a  q u e  u n  d e u d o r  s o l i d a r i o  s a t i s f a c e  l a  

d e u d a ,  s e  s u b r o g a  e n  l o s  d e r e c h o s  d e l  a c r e e d o r . ”

A  e s t a  s i t u a c i ó n  d e  s u p e r v i v e n c i a  d e  l a  r e l a c i ó n  i n t e r n a  s u b y a c e n t e  d e  c o ­

d e u d o r e s  ( o  c o a c r e e d o r e s )  a l u d e  e l  a r t .  2 2 0 7  d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  q u e  s e ñ a l a :  " L a
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c o n f u s i ó n  q u e  s e  v e r i f i c a  e n  l a  p e r s o n a  d e l  a c r e e d o r  o  d e u d o r  s o l i d a r i o  s ó l o  

p r o d u c e  s u s  e f e c t o s  e n  l a  p a r t e  p r o p o r c i o n a l  d e  s u  c r é d i t o  o  d e u d a . "

L a  c o n t r a d i c c i ó n  e n t r e  l o s  a r t s .  1 9 9 1  y  2 2 0 7  e s  s ó l o  a p a r e n t e :  e l  p r i m e r o  

d i s p o n e  l a  e x t i n c i ó n  d e  l a  r e l a c i ó n  p r i n c i p a l  ( a c r e e d o r - c o d e u d o r e s ) ,  m i e n t r a s  

q u e  e l  s e g u n d o  d e s t a c a  l a  s u p e r v i v e n c i a  d e  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  i n t e r n a  s u b y a ­

c e n t e  ( c o d e u d o r e s  e n t r e  s í ).1

A c t i v i d a d  84

R e p a s e  í n t e g r a m e n t e  e l  c o n t e n i d o  d e l  p r e s e n t e  c a p í t u l o  c u a n d o  h a y a  c o m p r e n ­

d i d o  l o s  e f e c t o s  d e  l a  s o l i d a r i d a d ,  p a r t i c u l a r m e n t e  l a s  d o s  r e l a c i o n e s  q u e  e n t r a ­

ñ a  l a  s o l i d a r i d a d  p a s i v a  ( l a  p r i n c i p a l  o  r e l a c i ó n  d e  la  d e u d a  e n t r e  e l  a c r e e d o r  

c o m ú n  y  l o s  c o d e u d o r e s  s o l i d a r i o s ;  y  l a  r e l a c i ó n  i n t e r n a  e n t r e  l o s  c o d e u d o r e s ,  

q u e  s e  a c t u a l i z a  a l  r e s o l v e r s e  l a  p r i m e r a ) .  V é a s e  s e c c i ó n  3 0 .2

A u t o e v a l u a c i ó n

J 1 .  P r o p o r c i o n e  e l  c o n c e p t o  d e  c o n f u s i ó n .

1 2 .  A r g u m e n t e  s i  l a  c o n f u s i ó n  e s  r e a l m e n t e  u n a  c a u s a  d e  e x t i n c i ó n  d e

o b l i g a c i o n e s .

! 3 .  ¿ E n  q u é  c a s o  l a  o b l i g a c i ó n  s u b s i s t e ,  n o  o b s t a n t e  l a  c o n f u s i ó n ?

4 .  E x p l i q u e  l o s  e f e c t o s  d e  l a  c o n f u s i ó n  e n  l a s  o b l i g a c i o n e s  s o l i d a r i a s .

1 Véase mi estudio en el libro conmemorativo del Cincuentenario del Código Civil, Instituto de Inves­
tigaciones Jurídicas, unam, México, 1978.
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L a  o b l i g a c i ó n  s e  e x t i n g u e  c u a n d o  e l  a c r e e d o r  c o n c e d e  e l  p e r d ó n  a  s u  d e u d o r ,  

l i b e r t á n d o l o  d e l  d é b i t o .  E l  a r t .  2 2 0 9  d i s p o n e :  " C u a l q u i e r a  p u e d e  r e n u n c i a r  s u  

d e r e c h o  y  r e m i t i r ,  e n  t o d o  o  e n  p a r t e ,  l a s  p r e s t a c i o n e s  q u e  l e  s o n  d e b i d a s ,  e x ­

c e p t o  e n  a q u e l l o s  c a s o s  e n  q u e  l a  l e y  l o  p r o h í b e . "

25.1. Naturaleza jurídica

E l  p r e c e p t o  t r a n s c r i t o  s u g i e r e  q u e  b a s t a  l a  v o l u n t a d  d e l  a c r e e d o r  p a r a  i n t e g r a r  

u n a  r e m i s i ó n  d e  d e u d a .  É s t e  e s  e l  p a r e c e r  d e  l o s  j u r i s t a s  m e x i c a n o s .  P e r o  ¿ e s  

e s t o  e x a c t o ? ,  ¿ r e s u l t a  i n n e c e s a r i a  l a  v o l u n t a d  d e l  d e u d o r ? ,  ¿ p o d r á  i m p o n é r s e ­

l e  u n a  r e m i s i ó n  d e  d e u d a  q u e  é l  n o  a c o j a  d e  m o d o  f a v o r a b l e ?  C o n s i d e r o  q u e  

a s í  c o m o  l a  d o n a c i ó n  e s  u n  c o n t r a t o  o  a c u e r d o  d e  v o l u n t a d e s  q u e  r e q u i e r e  e l  

a s e n t i m i e n t o  d e l  d o n a t a r i o  b e n e f i c i a d o ,  d e  l a  m i s m a  m a n e r a ,  e n  l a  r e m i s i ó n  

d e  d e u d a  e s  i n d i s p e n s a b l e  l a  c o n f o r m i d a d  d e l  d e u d o r  p a r a  q u e  l a  d i m i s i ó n  d e l  

d e r e c h o  d e l  a c r e e d o r  e x t i n g a  e l  c r é d i t o .

E x i s t e  l a  m i s m a  r a z ó n  j u r í d i c a  e n  a m b o s  c a s o s :  a l  p r e s u n t o  b e n e f i c i a r i o  l e  

p u e d e  r e p u g n a r  l a  i d e a  d e  s e r  f a v o r e c i d o  p o r  u n a  l i b e r a l i d a d  i n d e s e a b l e .  D e  

o r d i n a r i o  n o  s u e l e  s e r  a s í :  p o r  l o  g e n e r a l  s e  a c o g e  c o n  b e n e p l á c i t o  l a  l i b e r a l i d a d  

y ,  p o r  e l l o ,  e l  c o n s e n t i m i e n t o  d e l  b e n e f i c i a r i o ,  o t o r g a d o  t á c i t a m e n t e ,  n o  o s t e n t a  

u n a  m a n i f e s t a c i ó n  e x t e r i o r  l l a m a t i v a  e  i n e q u í v o c a .  P e r o  l a  d i s c r e c i ó n  c o n  q u e  

s e  a c c e d e  a  s e r  b e n e f i c i a d o  n o  a u t o r i z a  a  n e g a r  e s a  a n u e n c i a  y  a c e p t a c i ó n  d e l  

f a v o r  y ,  s o b r e  t o d o ,  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  s e a  c o n c e d i d a .  E l  c r i t e r i o  e x p u e s t o  s e  

a p o y a  a d e m á s  e n  f u n d a m e n t o s  d e  o r d e n  t é c n i c o :  n o  d e b e  p e r d e r s e  d e  v i s t a  q u e  

l a  r e m i s i ó n  e s  l a  d i m i s i ó n  d e  u n  d e r e c h o  p e r s o n a l  o  d e  c r é d i t o ,  c u y a  r e l a c i ó n  

v i n c u l a  a  d o s  e x t r e m o s  p e r s o n a l e s  e  i m p o n e  l a  c o n s u l t a  d e  a m b o s  i m p l i c a d o s  

p a r a  i n t e g r a r  e l  p e r d ó n  d e  d e u d a ,  e n  p a r t i c u l a r  d e  l a  v o l u n t a d  d e l  d e u d o r ,  p u e s  

l a  r e m i s i ó n  s u p o n e  l a  d e c i s i ó n  d e  n o  e j e r c e r  s u  d e r e c h o  a  p a g a r .
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25.2. Concepto

E n  c o n s e c u e n c i a ,  l a  r e m i s i ó n  d e  d e u d a  e s  e l  p e r d ó n  d e l  a d e u d o  q u e  e l  a c r e e ­

d o r  h a c e  a  s u  d e u d o r ,  c o n  l a  c o n f o r m i d a d  d e  é s t e .  E n  e l  d e r e c h o  a l e m á n ,  e l  

a r t .  3 9 7  d e l  C ó d i g o  C i v i l  r e c o n o c e  e x p r e s a m e n t e  e l  c a r á c t e r  b i l a t e r a l  d e  l a  r e ­

m i s i ó n ,  l a  c u a l  s e  e f e c t ú a  p o r  m e d i o  “d e  u n  c o n t r a t o " .  I g u a l  a c t i t u d  a s u m e  e l  

Código Suizo de las Obligaciones ( a r t .  1 1 5 ) .

25.3. Características en el derecho mexicano

E s  u n  c o n v e n i o ,  u n  a c u e r d o  d e  v o l u n t a d e s  p a r a  e x t i n g u i r  o b l i g a c i o n e s .  E s  g r a ­

t u i t o  y  c o n s t i t u y e  u n  a c t o  d e  b e n e f i c e n c i a ,  u n a  a c c i ó n  m a t i z a d a  p o r  u n  animus 
a l t r u i s t a .  E l  a c r e e d o r  d i m i t e  d e  s u  d e r e c h o  y  e n t i e n d e  q u e  n o  r e c i b i r á  n a d a  

a  c a m b i o .

S e g ú n  R u g g i e r o ,  t a m b i é n  p o d r í a  s e r  o n e r o s o :  " p u e d e  v e r i f i c a r s e  p a r a  r e a l i ­

z a r  u n a  solutio o  p a r a  c o n s t i t u i r  u n a  r e l a c i ó n  o b l i g a t o r i a  d i s t i n t a "  P e r o  o p i n o ,  

c o n  R o j i n a  V i l l e g a s ,  q u e  e n  e l  d e r e c h o  m e x i c a n o  t i e n e  u n  f u e r t e  t o n o  d e  l i b e r a ­

l i d a d  y  q u e  s e r í a  i n s ó l i t a  s u  r e a l i z a c i ó n  p o r  c a u s a  e g o í s t a ;  a d e m á s ,  e l  t é r m i n o  

condonación c o n t e n i d o  e n  e l  a r t .  2 2 1 0  i m p l i c a  n e c e s a r i a m e n t e  e l  c a r á c t e r  g r a ­

t u i t o  d e l  a c t o .

25.4. Remisión y renuncia

N o  s o n  t é r m i n o s  s i n ó n i m o s .  L a  renuncia e s  l a  d i m i s i ó n  v o l u n t a r i a  d e  c u a l q u i e r  

d e r e c h o .  A s í ,  s e  p u e d e  r e n u n c i a r  a  l a  p r o p i e d a d  o  c o p r o p i e d a d ,  a  d e r e c h o s  d e  

a u t o r  o  d e  p a t e n t e  y ,  e n  s u m a ,  a  u n  d e r e c h o  d e  u s u f r u c t o  o  a  u n a  s e r v i d u m b r e ;  

e s  p o s i b l e ,  a s i m i s m o ,  l a  r e n u n c i a  a  u n a  h e r e n c i a ,  q u e  e s t á  c o n s t i t u i d a  p o r  u n a  

m a s a  o  c ú m u l o  d e  d e r e c h o s ,  d e  d i v e r s a  n a t u r a l e z a ,  f u n d i d o s  d e n t r o  d e l  p a t r i ­

m o n i o  q u e  f u e  d e l  d i f u n t o .

E n  t o d o s  l o s  c a s o s  c i t a d o s ,  l a  r e n u n c i a  e s  u n  a c t o  u n i l a t e r a l  d e  d i m i s i ó n  d e  

f a c u l t a d e s  j u r í d i c a s .  P e r o  c u a n d o  s e  r e n u n c i a  a  u n  d e r e c h o  p e r s o n a l  ( d e  c r é d i t o  o  

d e  o b l i g a c i ó n ,  d e r e c h o  q u e  s u p o n e  u n a  l i g a  a c r e e d o r - d e u d o r ) ,  l a  r e n u n c i a  — q u e  

m e r e c e  e l  n o m b r e  d e  remisión de deuda— i m p l i c a  l a  c o n f o r m i d a d  d e l  o b l i g a d o  

( s e  e s t á  d i s p o n i e n d o  d e  s u  d e r e c h o  a  p a g a r )  y  c o n s t i t u y e  u n  a c t o  b i l a t e r a l .

C o m o  s e  a f i r m ó ,  l a  b i l a t e r a l i d a d  d e l  d e r e c h o  d e  c r é d i t o  i m p o n e  l a  c o n s u l t a  

a l  o b l i g a d o  p a r a  a c o r d a r  u n  p e r d ó n  d e  d e u d a ,  p u e s  e l  d e u d o r  t i e n e ,  a d e m á s
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d e l  d e b e r  d e  p a g a r ,  e l  d e r e c h o  a  l i b e r t a r s e  p o r  e l  p a g o ,  e f e c t u a n d o  u n a  c o n s i g ­

n a c i ó n  e n  p a g o .

Y , p o r  e n d e ,  l a  remisión e s  u n a  e s p e c i e  d e l  g é n e r o  r e n u n c i a  c o n t r a í d a  a  

l o s  d e r e c h o s  p e r s o n a l e s :  t o d a  r e m i s i ó n  e s  r e n u n c i a ,  m a s  n o  t o d a  r e n u n c i a  e s  

r e m i s i ó n  d e  d e u d a .  L a  r e m i s i ó n  e s  b i l a t e r a l ,  e n  t a n t o  q u e  l a  r e n u n c i a  p u e d e  

s e r  u n i l a t e r a l  o  b i l a t e r a l .  L a  r e m i s i ó n  f a v o r e c e  s i e m p r e  a l  d e u d o r ;  l a  r e n u n c i a  

p u e d e  b e n e f i c i a r  a  c u a l q u i e r  p e r s o n a .

25.5. Remisión y quita

E l  p e r d ó n  d e  l a  d e u d a  p u e d e  s e r  t o t a l  o  p a r c i a l .  A  e s t e  ú l t i m o  s e  l e  l l a m a  quita.

25.6. Efectos

L a  r e m i s i ó n  t o t a l  d e l  c r é d i t o  e x t i n g u e  e l  d e r e c h o  p e r s o n a l  y  a c a r r e a  l a  n e ­

c e s a r i a  e x t i n c i ó n  d e  l o s  d e r e c h o s  a c c e s o r i o s  o  d e  g a r a n t í a  q u e  a s e g u r a b a n  a  

a q u é l .  E l  p e r d ó n  d e  u n a  d e u d a  g a r a n t i z a d a  c o n  f i a n z a ,  p r e n d a  o  h i p o t e c a  i m ­

p l i c a  l a  r e n u n c i a  o  r e m i s i ó n  d e  t a l e s  d e r e c h o s  a c c e s o r i o s ,  p u e s  l o  a c c e s o r i o  

s i g u e  l a  s u e r t e  d e  l o  p r i n c i p a l .  E n  c a m b i o ,  l a  r e n u n c i a  a  l a s  g a r a n t í a s  r e a l e s  o  

l a  r e m i s i ó n  d e  l a  f i a n z a  n o  i m p l i c a  l a  s u p r e s i ó n  d e l  c r é d i t o  p r i n c i p a l .

S e  p u e d e  r e n u n c i a r  e x c l u s i v a m e n t e  a  l a s  g a r a n t í a s  ( a r t s .  2 2 1 0  y  2 2 1 2 ,  c c ) .

A u t o e v a l u a c ió n

i  1 . S e ñ a l e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a  r e m i s i ó n  d e  d e u d a .

2 .  D i s t i n g a  l a  r e m i s i ó n  d e  l a  r e n u n c i a  d e  d e r e c h o s .

3 .  D i g a  p o r  q u é  l a  r e m i s i ó n  d e  d e u d a  e s  u n  a c t o  b i l a t e r a l .

4 .  ¿ Q u é  e s  l a  q u i t a ?

5 .  P r e c i s e  l o s  e f e c t o s  d e  l a  r e v i s i ó n  d e  d e u d a .
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2 6 . 1 . Noción y  naturaleza jurídica

E s  u n  m e d i o  d e  l i b r a r s e  d e  o b l i g a c i o n e s ,  s e g ú n  e l  a r t .  1 1 3 5  d e l  C ó d i g o  C i v i l ,  

e l  c u a l  r e g u l a  d e  m a n e r a  c o n j u n t a  t a n t o  l a  p r e s c r i p c i ó n  n e g a t i v a  o  l i b e r a t o r i a  

— q u e  a h o r a  n o s  i n t e r e s a —  c o m o  l a  a d q u i s i t i v a  o  usucapión, q u e  e s  u n a  f o r m a  

d e  a d q u i r i r  d e r e c h o s  r e a l e s .

E l  a r t í c u l o  c i t a d o  s e ñ a l a  q u e  l a  p r e s c r i p c i ó n  e s  “ u n  m e d i o  d e  a d q u i r i r  b i e ­

n e s  o  d e  l i b r a r s e  d e  o b l i g a c i o n e s ,  m e d i a n t e  e l  t r a n s c u r s o  d e  c i e r t o  t i e m p o ,  y  

b a j o  l a s  c o n d i c i o n e s  e s t a b l e c i d a s  p o r  l a  le y . . . ' , '  e n  t a n t o  q u e  e l  a r t .  1 1 3 6  d i s p o ­

n e :  “ l a  l i b e r a c i ó n  d e  o b l i g a c i o n e s ,  p o r  n o  e x i g i r s e  s u  c u m p l i m i e n t o ,  s e  l l a m a  

p r e s c r i p c i ó n  n e g a t i v a ’!

A u n q u e  s u e l e  e s t u d i a r s e  e n t r e  l a s  f o r m a s  e x t i n t i v a s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s ,  l o  

c i e r t o  e s  q u e  l a  p r e s c r i p c i ó n  n o  e n t r a ñ a  s u  d e s a p a r i c i ó n :  s ó l o  l a s  c o n v i e r t e  e n  

o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  ( v é a s e  c a p í t u l o  2 8 ) .  L a  o b l i g a c i ó n  c i v i l  p r e s c r i t a  p i e r d e  

s u  c o e r c i b i l i d a d  y  s u b s i s t e  c o m o  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l ,  c o m o  u n  d e b e r  c a r e n t e  

d e l  a t r i b u t o  d e  c o a c c i ó n ,  q u e  s i g u e  s i e n d o  u n a  o b l i g a c i ó n  j u r í d i c a  — c r e a d a  

p o r  e l  d e r e c h o —  q u e  p o r  t a n t o  d a  s u s t e n t o  a  u n  p a g o  q u e  e s  v á l i d o ,  a l  p u n t o  

q u e  d e s p u é s  d e  s u  c u m p l i m i e n t o  v o l u n t a r i o ,  e s t o  e s  s i  e s  s o l v e n t a d a ,  e l  d e u d o r  

solvens n o  p u e d e  r e p e t i r  l o  p a g a d o  ( n o  p u e d e  e x i g i r  q u e  l e  s e a  d e v u e l t o )  p u e s  

n o  h i z o  u n  p a g o  d e  l o  i n d e b i d o ,  s i n o  q u e  e n t r e g ó  l o  q u e  a ú n  d e b í a :  " E l  q u e  h a  

p a g a d o  p a r a  c u m p l i r  u n a  d e u d a  p r e s c r i t a  o  p a r a  c u m p l i r  u n  d e b e r  m o r a l ,  n o  

t i e n e  d e r e c h o  d e  r e p e t i r ” ( a r t .  1 8 9 4 ) .

S i  l a  p r e s c r i p c i ó n  n o  e x t i n g u e  l a  o b l i g a c i ó n ,  ¿ e n t o n c e s  e x t i n g u e  l a  a c ­

c i ó n ?  L a  p r e s c r i p c i ó n  n o  s u p r i m e  e l  d e r e c h o  a  l a  p r e s t a c i ó n  n i  e l  d e r e c h o  d e  

a c c i ó n .  E s t e  ú l t i m o  — l a  f a c u l t a d  d e  a c u d i r  a n t e  l a  a u t o r i d a d  j u r i s d i c c i o n a l  

p a r a  s o l i c i t a r  u n a  d e c i s i ó n  j u r í d i c a  s o b r e  i n t e r e s e s  e n  p u g n a —  t a m p o c o  e s  

e l i m i n a d o  p o r  l a  p r e s c r i p c i ó n .  S i  a l g u i e n  q u e  c a r e c e  p o r  c o m p l e t o  d e  d e r e c h o  

s u s t a n t i v o  p u e d e  p o n e r  e n  m o v i m i e n t o  a l  ó r g a n o  j u r i s d i c c i o n a l  ( a s í  s e a  p a r a
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q u e  c o n s t a t e  e s t a  a u s e n c i a ) ,  c o n  m a y o r  r a z ó n  p o d r á  e j e r c i t a r  u n a  a c c i ó n  e l  

t i t u l a r  d e  u n  d e r e c h o  p r e s c r i t o .  E l  j u e z  n o  p o d r á  o p o n e r  d e  o f i c i o  l a  p r e s c r i p ­

c i ó n  d e l  d e r e c h o .

E n t o n c e s ,  ¿ q u é  e x t i n g u e  l a  p r e s c r i p c i ó n ?  L a  f a c u l t a d  d e  e j e r c e r  c o a c c i ó n  

l e g í t i m a  s o b r e  e l  d e u d o r .  D e  a h í  q u e  é s t e  t e n g a  u n a  e x c e p c i ó n  p e r e n t o r i a  p a r a  

o p o n e r s e  a  l a  c o e r c i ó n - ,  l a  e x c e p c i ó n  d e  p r e s c r i p c i ó n .  E l  d e u d o r  d e  u n  c r é d i ­

t o  p r e s c r i t o  q u e  s e  r e s i s t e  a  p a g a r  n o  i n c u r r e  e n  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l ,  p u e s  

n o  c o m e t e  h e c h o  i l í c i t o .  S u  f a l t a  d e  p a g o  n o  e s  y a  a n t i j u r í d i c a .  V i s t a  d e s d e  t a l  

p e r s p e c t i v a ,  l a  p r e s c r i p c i ó n  e s  u n a  e x c l u y e n t e  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l .

26.2. Concepto

L a  prescripción p u e d e  d e f i n i r s e  c o m o  u n a  i n s t i t u c i ó n  d e  o r d e n  p ú b l i c o  q u e  

e x t i n g u e  l a  f a c u l t a d  d e  u n  a c r e e d o r  q u e  s e  h a  a b s t e n i d o  d e  r e c l a m a r  s u  d e r e ­

c h o  d u r a n t e  d e t e r m i n a d o  p l a z o  l e g a l ,  a  e j e r c e r  c o a c c i ó n  l e g í t i m a  c o n t r a  u n  

d e u d o r  q u e  s e  o p o n e  a l  c o b r o  e x t e m p o r á n e o  o  q u e  e x i g e  l a  d e c l a r a t o r i a  d e  

p r e s c r i p c i ó n .

26.3. Elementos conceptuales

A u n q u e  e l  a r t .  1 1 5 8  d e c l a r a :  " L a  p r e s c r i p c i ó n  n e g a t i v a  s e  v e r i f i c a r á  p o r  e l  s o l o  

t r a n s c u r s o  d e l  t i e m p o  f i j a d o  p o r  l a  le y " , l o  c i e r t o  e s  q u e  l a  p r e s c r i p c i ó n  r e q u i e ­

r e  t r e s  s u p u e s t o s :

1 .  Q u e  h a y a  t r a n s c u r r i d o  u n  p l a z o  d e t e r m i n a d o .

2.  Q u e  e l  a c r e e d o r  h a y a  o b s e r v a d o  u n a  a c t i t u d  p a s i v a ,  a b s t e n i é n d o s e  d e  r e ­

c l a m a r  s u  d e r e c h o  e n  l a  f o r m a  l e g a l  d u r a n t e  t o d o  e l  p l a z o .

3.  Q u e  e l  d e u d o r  n o  s e  h a y a  o p u e s t o  o p o r t u n a m e n t e  a l  c o b r o  j u d i c i a l  e x ­

t e m p o r á n e o  o  q u e  h a y a  o m i t i d o  e j e r c e r  u n a  a c c i ó n  p a r a  o b t e n e r  l a  d e ­

c l a r a c i ó n  c o r r e s p o n d i e n t e .

26.4. Primer presupuesto: debe transcurrir un plazo

E l  t é r m i n o  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  e s  v a r i a b l e  y  l a  m a t e r i a  n o  e s t á  d e b i d a m e n t e  s i s ­

t e m a t i z a d a  e n  e l  C ó d i g o .  E l  p r i n c i p i o  g e n e r a l  v e r t i d o  e n  e l  a r t .  1 1 5 9  d i s p o n e :  

“ F u e r a  d e  l o s  c a s o s  d e  e x c e p c i ó n ,  s e  n e c e s i t a  e l  l a p s o  d e  d i e z  a ñ o s ,  c o n t a d o s
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d e s d e  q u e  u n a  o b l i g a c i ó n  p u d o  e x i g i r s e ,  p a r a  q u e  s e  e x t i n g a  e l  d e r e c h o  d e  p e ­

d i r  s u  c u m p l i m i e n t o . "

E n  e l  m i s m o  c a p í t u l o ,  l o s  a r t s .  1 1 6 1 , 1 1 6 2  y  1 1 6 4  s e ñ a l a n  p l a z o s  d e  p r e s c r i p ­

c i ó n  m á s  b r e v e s  p a r a  c a s o s  p a r t i c u l a r e s .  N o  o b s t a n t e ,  e n  l a  l e y  s e  d i s e m i n a n  o t r a s  

d i s p o s i c i o n e s  q u e  f i j a n  d i v e r s o s  t é r m i n o s  y  q u e  d e b i e r a n  s e r  s i s t e m a t i z a d a s .

> Forma de computar el plazo de prescripción
E l  p u n t o  d e  p a r t i d a  d e l  p l a z o  d e  p r e s c r i p c i ó n  e s  e l  m o m e n t o  e n  q u e  l a  o b l i g a ­

c i ó n  s e  h a c e  e x i g i b l e  ( a r t .  1 1 5 9 ) .  C o m i e n z a  a  c o r r e r  e n t o n c e s  y  e l  p r i m e r  d í a  

“s e  c u e n t a  s i e m p r e  e n t e r o ,  a u n q u e  n o  l o  s e a "  p e r o  e n  e l  d e  v e n c i m i e n t o  d e b e n  

t r a n s c u r r i r  e n  s u  i n t e g r i d a d  ( a r t .  1 1 7 9 )  l a s  2 4  h o r a s  ( a r t .  1 1 7 8 )  y  s e r  d í a  h á b i l  

( a r t .  1 1 8 0 ) .  “ E l  t i e m p o  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  s e  c u e n t a  p o r  a ñ o s  y  n o  d e  m o m e n t o  

a  m o m e n t o ,  e x c e p t o  e n  l o s  c a s o s  e n  q u e  a s í  l o  d e t e r m i n e  l a  l e y  e x p r e s a m e n t e "  

( a r t .  1 1 7 6 ) .  P o r  s u  p a r t e ,  “l o s  m e s e s  s e  r e g u l a r á n  c o n  e l  n ú m e r o  d e  d í a s  q u e  l e s  

c o r r e s p o n d a n ”  ( a r t .  1 1 7 7 ) .  T o d o s  e s t o s  p r e c e p t o s  n o  r e q u i e r e n  m a y o r  e x p l i c a ­

c i ó n ,  p o r  s u  c l a r i d a d .

26.5. Segundo presupuesto: la inactividad del acreedor

a) L a  p r e s c r i p c i ó n  i m p l i c a  q u e  e l  a c r e e d o r  h a y a  p e r m a n e c i d o  p a s i v o  d u ­

r a n t e  e l  c u r s o  d e l  t é r m i n o  l e g a l .

b) P e r o  t a m b i é n  s u p o n e  q u e  t a l  a c r e e d o r  h a y a  e s t a d o  e n  p o s i b i l i d a d  y  c o n ­

v e n i e n c i a  d e  a c c i o n a r .

P o r  t a n t o ,  l a  p r e s c r i p c i ó n  n o  o c u r r i r á  s i  e l  a c r e e d o r  d e m a n d a ,  o  s i  l a  l e y  l o  

e x i m e  d e  l a  n e c e s i d a d  d e  d e m a n d a r ,  p o r  c o n s i d e r a c i ó n  a  c i e r t a s  s i t u a c i o n e s  

p a r t i c u l a r e s  q u e  p o d r í a n  p r e s e n t a r s e  e n  s u  c a s o .  L a  p r e s c r i p c i ó n  s e  p u e d e  i n ­

t e r r u m p i r  y  e n  o c a s i o n e s  t a m b i é n  p u e d e  e s t a r  s o m e t i d a  a  s u s p e n s i ó n .

>  Interrupción de la prescripción
S i  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e l  t é r m i n o  e l  a c r e e d o r  d e m a n d a  a l  d e u d o r  o  l o  i n t e r p e l a  j u ­

d i c i a l m e n t e ,  i n t e r r u m p e  l a  p r e s c r i p c i ó n .  L a  l e y  c a r a c t e r i z a  a m b a s  s i t u a c i o n e s  

c o m o  c a u s a s  d e  i n t e r r u p c i ó n .  T a n t o  l a  d e m a n d a  j u d i c i a l  c o m o  l a  i n t e r p e l a ­

c i ó n  s i g n i f i c a n  l a  r u p t u r a  d e  l a  p a s i v i d a d ,  y  e l i m i n a c i ó n  d e l  p r e s u p u e s t o  d e  l a  

p r e s c r i p c i ó n .  L a  i n t e r p e l a c i ó n  e s  u n  r e q u e r i m i e n t o  f o r m a l  d e  p a g o  q u e  e n  e s t e
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c a s o  d e b e  e f e c t u a r s e  a n t e  l a  a u t o r i d a d  j u d i c i a l .  L a  i n t e r r u p c i ó n  p u e d e  o p e r a r  

t a m b i é n  p o r  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e l  o b l i g a d o  a l  d e r e c h o  d e  s u  a c r e e d o r ,  e x p r e ­

s o  o  t á c i t o  ( a r t .  1 1 6 8 ) .  A l  h a c e r l o ,  e s t á  r e n u n c i a n d o  d e  m a n e r a  i m p l í c i t a  a  l a  

p r e s c r i p c i ó n  g a n a d a .

> Efecto de la interrupción
E l  a c t o  q u e  i n t e r r u m p e  l a  p r e s c r i p c i ó n  i n u t i l i z a  t o d o  e l  t i e m p o  c o r r i d o  a n t e s  

d e  é l  ( a r t .  1 1 7 5 ) ;  y  l a  c u e n t a  d e l  p l a z o  s e  r e i n i c i a  d e  n u e v o  a  p a r t i r  d e  e n t o n c e s ,  

b o r r á n d o s e  e l  l a p s o  t r a n s c u r r i d o .

> Suspensión de la prescripción
P e r o  h a y  o c a s i o n e s  e n  q u e  e l  l e g i s l a d o r  r e l e v a  a l  a c r e e d o r  d e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  

d e  s u  i n a c c i ó n ,  e x i m i é n d o l o  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  c u a n d o  l e  h a  s i d o  i m p o s i b l e  

a c t u a r  o  l e  r e s u l t a r í a  i n c o n v e n i e n t e  h a c e r l o .  E n t o n c e s  d i s p o n e  q u e  l a  p r e s c r i p ­

c i ó n  n o  c o r r a ,  q u e  s e  s u s p e n d a  y  e n e r v e  e l  c u r s o  d e l  t é r m i n o ;  l a  s u s p e n s i ó n  d e  

l a  p r e s c r i p c i ó n  n o  d e b e  s e r  c o n f u n d i d a  c o n  l a  i n t e r r u p c i ó n .

C u a n d o  e l  p l a z o  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  e s t á  s u s p e n d i d o ,  n o  p u e d e  c o m e n z a r  

n i  c o r r e r :

o  c o n t r a  l o s  i n c a p a c e s ,  s i n o  c u a n d o  s e  h a y a  d i s c e r n i d o  s u  t u t e l a  c o n f o r m e  a  

l a s  l e y e s  ( a r t .  1 1 6 6 ) ;

D  e n t r e  a s c e n d i e n t e s  y  d e s c e n d i e n t e s  d u r a n t e  l a  p a t r i a  p o t e s t a d ;

D  e n t r e  c o n s o r t e s ;

o  e n t r e  i n c a p a c i t a d o s  y  s u s  t u t o r e s  o  c u r a d o r e s  m i e n t r a s  d u r a  l a  t u t e l a ;

2  e n t r e  c o p r o p i e t a r i o s  o  c o p o s e e d o r e s  r e s p e c t o  d e l  b i e n  c o m ú n ;  

o  c o n t r a  a u s e n t e s  d e l  D i s t r i t o  F e d e r a l  q u e  s e  e n c u e n t r e n  e n  s e r v i c i o  p ú b l i c o ,  y  

o  e n t r e  m i l i t a r e s  e n  s e r v i c i o  a c t i v o  e n  t i e m p o  d e  g u e r r a  ( a r t .  1 1 6 7 ) .

L a s  c a u s a s  d e  l a  s u s p e n s i ó n  s o n  o b v i a s .  L o s  i n c a p a c e s ,  l o s  a u s e n t e s  d e l  D i s t r i t o  

F e d e r a l  e n  s e r v i c i o  p ú b l i c o  y  l o s  m i l i t a r e s  a c t i v o s  e n  t i e m p o  d e  g u e r r a  p u e d e n  

j u s t i f i c a r  s u  d e s c u i d o  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u s  d e r e c h o s  y  e s  p r o b a b l e  q u e  h a y a n  

e s t a d o  i m p o s i b i l i t a d o s  p a r a  o b r a r .

L o s  d e m á s  c a s o s  p r e v i s t o s ,  q u e  c o n t e m p l a n  r e l a c i o n e s  j u r í d i c a s  e n t r e  a s ­

c e n d i e n t e s  y  d e s c e n d i e n t e s ,  e n t r e  c o n s o r t e s ,  e n t r e  t u t o r e s  o  c u r a d o r e s  y  s u s  

p u p i l o s ,  a s í  c o m o  e n t r e  c o p r o p i e t a r i o s ,  j u s t i f i c a n  l a  i n a c t i v i d a d  d e  l o s  a c r e e d o ­

r e s  p o r q u e  n o  s e  c o n s i d e r a n  c o n v e n i e n t e s  l a s  a c c i o n e s  j u d i c i a l e s  e n t r e  p e r s o n a s
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t a n  p r ó x i m a s ,  y  a c a s o  t a m b i é n  p o r q u e  s e r í a  i n m o r a l  q u e  a l g u i e n  s e  b e n e f i c i a r a  

c o n  l a  p r e s c r i p c i ó n  d e l  d e r e c h o  d e l  q u e  e s  t i t u l a r  e l  p r ó j i m o  í n t i m o  o  d e  q u i e n  

s e  h a l l a  b a j o  s u  p o t e c c i ó n  ( d e s c e n d i e n t e  o  p u p i l o ) .

>  Efecto de la suspensión
R e p r e s e n t a  u n  c o m p á s  d e  e s p e r a  e n  e l  c u r s o  d e l  p l a z o ;  n o  b o r r a  e l  l a p s o  

t r a n s c u r r i d o ,  s ó l o  l o  e n e r v a  o  c o n g e l a ,  i m p i d i e n d o  q u e  c o n t i n ú e  s u  m a r c h a ;  

c u a n d o  d e s a p a r e c e  l a  c a u s a  d e  l a  s u s p e n s i ó n ,  s e  r e a n u d a  s u  c ó m p u t o  e n  l a  

m i s m a  c u e n t a  e n  q u e  f u e  d e t e n i d o .  P o r  t a n t o ,  l a  i n t e r r u p c i ó n  y  l a  s u s p e n s i ó n  

s e  p a r e c e n  e n  q u e  a m b a s  s o n  u n  o b s t á c u l o  a l  l i b r e  t r a n s c u r s o  d e l  p l a z o  d e  p r e s ­

c r i p c i ó n ,  p e r o  m i e n t r a s  l a  i n t e r r u p c i ó n  i n u t i l i z a  e l  t r a n s c u r r i d o ,  l a  s u s p e n s i ó n  

s ó l o  l o  d e t i e n e  y  e l  c ó m p u t o  s e  r e i n i c i a r á  e n  l a  c u e n t a  e n  q u e  f u e  s u s p e n d i d a .

26.6. Tercer presupuesto: el deudor opone la excepción

L a  p r e s c r i p c i ó n  s u p o n e  q u e  u n  j u e z  l a  d e c l a r e :

O  Y a  p o r q u e  e l  d e u d o r  h a  o p u e s t o  l a  e x c e p c i ó n  c o r r e s p o n d i e n t e  e n  l a  o p o r ­

t u n i d a d  l e g a l  ( d e n t r o  d e l  t é r m i n o  p a r a  c o n t e s t a r  l a  d e m a n d a  d e l  p a g o  d e l  

c r é d i t o ) .

^  Y a  p o r q u e  e l  d e u d o r  d e m a n d ó  j u d i c i a l m e n t e  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  p r e s c r i p ­

c i ó n  d e  l a  d e u d a  y  l a  o b t u v o .

E n  e l  p r i m e r  c a s o  s e  o b t i e n e  p o r  v í a  d e  e x c e p c i ó n ,  y  e n  e l  s e g u n d o ,  p o r  v í a  

d e  a c c i ó n .

E l  j u e z  n o  p u e d e  d e c r e t a r l a  o f i c i o s a m e n t e .

>  Renuncia de la prescripción
L a  prescripción e s  u n a  i n s t i t u c i ó n  d e  o r d e n  p ú b l i c o  q u e  p e r s i g u e  l a  s e g u r i d a d  

d e  l a s  s i t u a c i o n e s  j u r í d i c a s .  E l  i n t e r é s  g e n e r a l  e s t á  c o m p r o m e t i d o  e n  q u e  l a s  

o b l i g a c i o n e s  n o  s e a n  p e r p e t u a s  y  t o d a  s i t u a c i ó n  d e b e  t e n e r  n e c e s a r i a m e n t e  

u n  p l a z o  d e  v i d a  o  v i g e n c i a ;  l a  p r e s c r i p c i ó n  d e  l a s  d e u d a s  d e s c a r g a  a  l o s  d e u ­

d o r e s  d e  l a  n e c e s i d a d  d e  c o m p r o b a r  p a g o s  r e a l i z a d o s  c o n  m u c h a  a n t e l a c i ó n  y  

d e  l a  m o l e s t i a  d e  t e n e r  q u e  c o n s e r v a r  s u s  c o m p r o b a n t e s  d e  m o d o  i n d e f i n i d o  

y ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  s a n c i o n a  a l  a c r e e d o r  i n d o l e n t e .
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P o r  t o d a s  e s t a s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  e s t á  p r o h i b i d a  l a  r e n u n c i a  a l  d e r e c h o  a  

p r e s c r i b i r .  S i  s e  p e r m i t i e r a  r e n u n c i a r  a  l a  p r e s c r i p c i ó n  f u t u r a ,  l o s  a c r e e d o r e s  

i n t r o d u c i r í a n  e s t a  d i m i s i ó n  e n  t o d o s  l o s  c o n t r a t o s  y  é s t a  s e  c o n v e r t i r í a  e n  c l á u ­

s u l a  d e  e s t i l o .  E n  c a m b i o ,  l a  p r e s c r i p c i ó n  g a n a d a  e s  r e n u n c i a b l e  ( a r t .  1 1 4 1 ,  c c )  

p o r q u e  e s  u n  d e r e c h o  d e l  d e u d o r  e n  e l  q u e  s ó l o  e s t á  c o m p r o m e t i d o  s u  i n t e r é s  

p r i v a d o .

> Fraude de acreedores 
A h o r a  b i e n ,  s i  e s a  r e n u n c i a  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  c o r r i d a  s e  h i c i e r a  e n  f r a u d e  d e  

a c r e e d o r e s ,  e s  d e c i r  q u e  i m p l i q u e  u n  d a ñ o  a  o t r o s  a c r e e d o r e s  d e l  d e u d o r  ( q u i e ­

n e s  p o d r í a n  p r e v a l e r s e  d e  l a  s u p r e s i ó n  d e l  a d e u d o  p r e s c r i t o  a  s u  c a r g o  y  d e  l a  

m e j o r í a  d e  s u  e c o n o m í a  y  c a p a c i d a d  d e  p a g o  c o r r e s p o n d i e n t e )  é s t o s  p u e d e n  

i m p u g n a r l a  y  h a c e r l a  i n o p o n i b l e  m e d i a n t e  l a  a c c i ó n  p a u l i a n a  ( a r t .  1 1 4 3 ,  c c ;  

v é a s e  c a p í t u l o  1 5 ) .

L a  r e n u n c i a  a  l a  p r e s c r i p c i ó n  g a n a d a  p u e d e  e f e c t u a r s e  d e  m a n e r a  e x p r e s a  

o  t á c i t a  ( a r t .  1 1 4 2 ,  c c ) .  Y  c o m o  a n t e s  p r e c i s a m o s ,  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e l  d e r e ­

c h o  d e l  a c r e e d o r  e s  u n a  m a n i f e s t a c i ó n  t á c i t a  d e  r e n u n c i a .

A u t o e v a l u a c i ó n

1 . E x p o n g a  e l  c o n c e p t o  d e  p r e s c r i p c i ó n .

2 .  E x p l i q u e  l a  n a t u r a l e z a  j u r í d i c a  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n .

3 .  E n u m e r e  l o s  s u p u e s t o s  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n .

4 .  I n d i q u e  e l  p l a z o  g e n e r a l  d e  p r e s c r i p c i ó n .

5 .  ¿ C u á l  e s  l a  f o r m a  d e  c o m p u t a r  e l  p l a z o  g e n e r a l  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n ?

6 .  S e ñ a l e  l a s  c a u s a s  y  e f e c t o s  d e  l a  i n t e r r u p c i ó n  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n .

7 .  S e ñ a l e  l a s  c a u s a s  y  e f e c t o s  d e  l a  s u s p e n s i ó n  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n .

8 .  D i s t i n g a  e n t r e  l a  i n t e r r u p c i ó n  y  l a  s u s p e n s i ó n  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n .

9 .  D i g a  s i  e s  p o s i b l e  o  n o  l a  r e n u n c i a  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n .

1 0 .  ¿ Q u é  s u c e d e  s i  l a  r e n u n c i a  a  l a  p r e s c r i p c i ó n  s e  h a c e  e n  f r a u d e  d e  

a c r e e d o r e s ?
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E x i s t e  g r a n  d i s c r e p a n c i a  y  c o n f u s i ó n  e n  l a  d o c t r i n a  s o b r e  e l  c o n t e n i d o  y  l a  

n a t u r a l e z a  j u r í d i c a  d e  l a  c a d u c i d a d .  S e  h a  p u e s t o  e n  e n t r e d i c h o  s u  e x i s t e n c i a  

m i s m a  c o m o  f i g u r a  i n d e p e n d i e n t e  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  y  d e l  t é r m i n o  r e s o l u t o r i o ,  

c o n  l o s  c u a l e s  s u e l e  c o n f u n d í r s e l e .  P o r  t a n t o ,  p a r a  p r e c i s a r  s u  p e r f i l  d e f i n i t i v o  

s e  n e c e s i t a  d e s t a c a r  s u s  c a r a c t e r í s t i c a s ,  a p u n t a r  s u s  d i f e r e n c i a s ,  p r o p o n e r  c r i ­

t e r i o s  y  e x p r e s a r  o p i n i o n e s .

E n  e s t e  a s p e c t o  e s  r e l e v a n t e  e l  e s t u d i o  r e a l i z a d o  p o r  E r n e s t o  G u t i é r r e z  y  

G o n z á l e z ,  q u i e n  e l a b o r ó  u n a  d o c t r i n a  r a c i o n a l  s o b r e  l a  i n s t i t u c i ó n  p a r a  e x a ­

m i n a r l a  e n  s u  p u r e z a  o r i g i n a l  y  d e s c u b r i r  s u s  c a r a c t e r í s t i c a s  s u b s i s t e n t e s  h a s t a  

l a  f e c h a ,  r e c o n o c i e n d o  s u  p e c u l i a r i d a d .

2 7 . 1 .  O r i g e n

S e ñ a l a  e l  m a e s t r o  c i t a d o  q u e  l a  i n s t i t u c i ó n  s e  d e s a r r o l l a  a  p a r t i r  d e  l a s  l e y e s  

Julia de Maritandis Ordinibus y  Julia et Papia Poppaea, v o t a d a s  e n  R o m a  e n  l a  

é p o c a  d e  A u g u s t o  y  c o n o c i d a s  t a m b i é n  c o m o  leyes caducarías — c u y o  p r o p ó ­

s i t o  e r a  a u m e n t a r  l a  p o b l a c i ó n  y  s a n e a r  l a s  c o s t u m b r e s — , l a s  c u a l e s  i m p o n í a n  

l a  p é r d i d a  d e l  d e r e c h o  a  h e r e d a r  a  l o s  c é l i b e s ,  a  m e n o s  q u e  c o n t r a j e r a n  m a t r i ­

m o n i o  d e n t r o  d e  c i e r t o  p l a z o ,  y  a  l o s  c a s a d o s  s i n  h i j o s  ( orbi)  q u e  n o  p r o c r e a r a n  

d e s c e n d e n c i a  e n  u n  t é r m i n o  d a d o ;  y  e n  c a m b i o ,  f a v o r e c í a n  c o n  l a s  p o r c i o n e s  

h e r e d i t a r i a s  c a d u c a s  a  l o s  c o h e r e d e r o s  o  l e g a t a r i o s  q u e  s í  t e n í a n  d e s c e n d e n c i a  

{paires), o  e n  s u  d e f e c t o  a l  f i s c o  ( aerarium) .

D e  l o  a n t e r i o r  c o n c l u y e  G u t i é r r e z  y  G o n z á l e z  q u e  l a  c a d u c i d a d  f u e ,  e n  

s u  p r í s t i n a  e x p r e s i ó n ,  “ u n a  s a n c i ó n  c o n d i c i o n a d a  p o r  n o  r e a l i z a r  v o l u n t a r i a  

y  c o n s c i e n t e m e n t e  u n  d e t e r m i n a d o  h e c h o  p o s i t i v o "  u n a  “ s a n c i ó n  q u e  i m p e ­

d í a  e l  n a c i m i e n t o  d e  u n  d e r e c h o ” y  q u e ,  n o  o b s t a n t e  h a b e r  e v o l u c i o n a d o  y  

a l c a n z a d o  d e s a r r o l l o  e n  o t r a s  m a t e r i a s ,  h a  c o n s e r v a d o  “ l a  e s e n c i a  q u e  s e  d e s ­

p r e n d e  d e  l a s  l e y e s  c a d u c a r í a s ” D e  e s t a  m a n e r a ,  h a  e x p l i c a d o  c o n  c l a r i d a d  l a
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n a t u r a l e z a  d e  l a  c a d u c i d a d ,  r e s a l t a d o  s u  í n t i m a  s u s t a n t i v i d a d  y  d e l i m i t a d o  l a s  

c a r a c t e r í s t i c a s  q u e  l a  d i s t i n g u e n  d e  f i g u r a s  a f i n e s :  e s  la pérdida de un dere­
cho porque no se efectúa una conducta exigida dentro de cierto plazo.

C o i n c i d e n t e s  e n  e s e n c i a ,  a u t o r e s  i t a l i a n o s  y  f r a n c e s e s  d e s t a c a n  q u e  e l  l l a ­

m a d o  plazo prefijado, plazo perentorio o  plazo de rigor — c o m o  s u e l e n  d e n o ­

m i n a r  a  l a  c a d u c i d a d —  e s  " e l  p l a z o  q u e  c o n c e d e  l a  l e y  [ . . . ]  p a r a  r e a l i z a r  u n  

a c t o  d e t e r m i n a d o "  ( J o s s e r a n d ) ;  s i r v e  " p a r a  c o m p e l e r  a  c u m p l i r  r á p i d a m e n t e  

u n  a c t o  d e t e r m i n a d o "  ( M a z e a u d ) ;  r e p r e s e n t a  l a  e x t i n c i ó n  d e l  d e r e c h o  " p o r  e l  

t r a n s c u r s o  i n ú t i l  d e l  t é r m i n o "  ( R u g g i e r o )  y  s u  o b j e t o  “e s  p r e e s t a b l e c e r  e l  t i e m ­

p o  e n  q u e  u n  d e r e c h o  p u e d e  e j e r c i t a r s e  ú t i l m e n t e "  ( C o v i e l l o ) .

2 7 . 2 .  Concepto

L a  p a l a b r a  caducidad  p r o v i e n e  d e l  v e r b o  l a t i n o  cadere, q u e  s i g n i f i c a  “c a e r ”  y  l a  

i n s t i t u c i ó n  c o n s i s t e ,  h a s t a  l a  f e c h a ,  e n  l a  d e c a d e n c i a  o  p é r d i d a  d e  u n  d e r e c h o  

— n a c i d o  o  e n  g e s t a c i ó n —  p o r q u e  s u  t i t u l a r  d e j a  d e  o b s e r v a r ,  d e n t r o  d e  u n  

p l a z o  d e t e r m i n a d o ,  l a  c o n d u c t a  q u e  l a  n o r m a  j u r í d i c a  i m p o n e  c o m o  n e c e s a r i a  

p a r a  p r e s e r v a r l o .  L a  d e f i n i c i ó n  a n t e r i o r  i m p l i c a  q u e  l a  c a d u c i d a d  p u e d e :

o  a f e c t a r  d e r e c h o s  y a  n a c i d o s  o  e x p e c t a t i v a s  d e  d e r e c h o ;

o  e x t i n g u i r  d e r e c h o s  s u s t a n t i v o s  o  a d j e t i v o s ;

3  p r o v e n i r  d e  u n  h e c h o  n o  r e a l i z a d o  o  d e  u n a  a b s t e n c i ó n  n o  o b s e r v a d a  e n  

e l  p l a z o ,  y

o  s e r  d e  o r i g e n  l e g a l ,  j u d i c i a l  o  c o n v e n c i o n a l .

2 7 . 3 .  Examen de los elementos conceptuales

1 .  E s  l a  p é r d i d a  d e  u n  d e r e c h o  n a c i d o  o  e n  g e s t a c i ó n .  L a  c a d u c i d a d ,  e n ­

t o n c e s ,  e s  u n a  c a u s a  e x t i n t i v a  d e  d e r e c h o s ,  y a  q u e  a l  o c u r r i r  t e r m i n a  f a t a l m e n ­

t e  c o n  l a s  f a c u l t a d e s  j u r í d i c a s  y  e n  s u  c a s o  c o n  l a s  o b l i g a c i o n e s  c o r r e l a t i v a s ;  

" o b r a  c o m o  l a  c u c h i l l a  d e  u n a  g u i l l o t i n a "  d i c e  J o s s e r a n d ,  p u e s  d e  l a  m i s m a  

m a n e r a  q u e  s u p r i m e  d e r e c h o s  r e a l e s  ( p o r  e j e m p l o ,  e l  u s u f r u c t o ,  a r t .  1 0 1 0 ,  c c ) ,  

a c a b a  c o n  d e r e c h o s  p e r s o n a l e s  o  d e  c r é d i t o ,  o  c o n  d e r e c h o s  y  a c c i o n e s  f a m i ­

l i a r e s  ( c o m o  l a  c a d u c i d a d  d e  l a  a c c i ó n  d e  n u l i d a d  d e l  m a t r i m o n i o ,  a r t .  2 3 9 ) .  

A s i m i s m o ,  a t a c a  t a n t o  a  d e r e c h o s  y a  n a c i d o s  c o m o  a  e x p e c t a t i v a s  d e  d e r e c h o ,  

l a s  c u a l e s  d e s a p a r e c e n  e n  e s t a d o  d e  g e s t a c i ó n  s i n  l l e g a r  a  n a c e r  ( p o r  e j e m p l o ,
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l a  a c c i ó n  c a m b i a r í a  d e  r e g r e s o ,  a r t .  1 6 0 ,  Ley General de Títulos y  Operaciones 
de Crédito) .

2 .  S u p r i m e  d e r e c h o s  s u s t a n t i v o s  o  p r o c e s a l e s .  T a n t o  l o s  d e r e c h o s  s u s t a n ­

c i a l e s  c o m o  l o s  a d j e t i v o s  p u e d e n  d e s a p a r e c e r  p o r  c a d u c i d a d ,  d e  a h í  q u e  e n  l a  

d o c t r i n a  m o d e r n a  s e  c o n o z c a  a  l o s  d o s .  U n  c a s o  t í p i c o  d e  c a d u c i d a d  p r o c e ­

s a l  e s  e l  d e  l a  l l a m a d a  preclusióm “ l a  p é r d i d a  o  e x t i n c i ó n  d e  u n a  f a c u l t a d  p r o ­

c e s a l  p o r  h a b e r  s u b v e n i d o  e l  l í m i t e  t e m p o r a l  p r e v i s t o  p o r  e l  l e g i s l a d o r  y q u e  

c o n d i c i o n a b a  e l  e j e r c i c i o  v á l i d o  d e  e s a  f a c u l t a d ,  c e r r a n d o  e s a  p a r t e  d e l  j u i c i o "  

( C a s t i l l o  y D e  P i n a ) .

O t r o  c a s o  e s  l a  c a d u c i d a d  d e l  p r o c e s o  ( a r t s .  373, cfpc; 137 bis y 679, cpcdf, 
y 74, f r a c c .  v, la).

3 .  E l  t i t u l a r  d e l  d e r e c h o  o  d e  l a  e x p e c t a t i v a  d e  d e r e c h o  h a  o m i t i d o  r e a l i z a r  u n a  

c o n d u c t a  d e n t r o  d e l  p l a z o  p r e d e t e r m i n a d o .  É s t e  e s  u n  e l e m e n t o  c a r a c t e r í s t i c o  d e  

l a  c a d u c i d a d  q u e  l a  a p r o x i m a  a  l a  p r e s c r i p c i ó n  y q u e ,  a  l a  v e z ,  h a  d a d o  o r i g e n  a  l a  

c o n f u s i ó n  d e  a m b a s  f i g u r a s  j u r í d i c a s  y a  l a  i n c e r t i d u m b r e  q u e  p r i v a  e n  l a  d o c t r i n a  

y e n  l a  l e g i s l a c i ó n ,  a  t a l  p u n t o  q u e  e l  C ó d i g o  C i v i l  n o  l a s  d i s c r i m i n a  c o n  p r o p i e d a d .  

L a  c o n d u c t a  q u e  d e b e  e f e c t u a r s e  e n  e l  p l a z o  p u e d e  s e r  p o s i t i v a  o  n e g a t i v a ,  s e ñ a l a  

J o r g e  D i e z  G o n z á l e z  C o s í o  e n  s u  t e s i s  p r o f e s i o n a l , 1 a l  d e s t a c a r  q u e  e l  c o m p o r t a ­

m i e n t o  e x i g i d o  a l  t i t u l a r  p a r a  e l i m i n a r  l a  a m e n a z a  d e  c a d u c i d a d  p o d r í a  s e r  u n a  

a b s t e n c i ó n  u  o m i s i ó n ,  s o b r e  t o d o  e n  l a  c a d u c i d a d  c o n v e n c i o n a l .

4 .  L a  c o n d u c t a  q u e  e l  t i t u l a r  d e l  d e r e c h o  d e b e  r e a l i z a r  d e n t r o  d e l  p l a z o  

— e n  a c t o  o  e n  p o t e n c i a —  h a  s i d o  f i j a d a  e n  u n a  n o r m a  j u r í d i c a ,  l a  c u a l  p u e d e  

s e r  g e n e r a l  — u n a  d i s p o s i c i ó n  l e g a l —  o  p a r t i c u l a r ,  c o m o  u n a  c l á u s u l a  c o n t r a c ­

t u a l  o  d e  c u a l q u i e r  o t r o  a c t o  j u r í d i c o :  t e s t a m e n t o ,  d e c l a r a c i ó n  u n i l a t e r a l  d e  

v o l u n t a d ,  e t c .  D e  a h í  s e  s i g u e  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a  c a d u c i d a d  l e g a l  ( c r e a d a  p o r  e l  

l e g i s l a d o r )  y  l a  c o n v e n c i o n a l  o  v o l u n t a r i a ,  o r i g i n a d a  e n  l a  v o l u n t a d  d e  l o s  p a r ­

t i c u l a r e s .  A  e l l a s  c a b r í a  a g r e g a r  l a  j u d i c i a l ,  c u a n d o  p r o v e n g a  d e  u n a  r e s o l u c i ó n  

j u r i s d i c c i o n a l  f i r m e .

2 7 . 4 .  Caducidad y  prescripción

D e  a c u e r d o  c o n  l o  a n t e r i o r ,  h a y  caducidad  c u a n d o  n o  s e  o b s e r v a  d e t e r m i n a d a  

c o n d u c t a  e n  u n  p l a z o ;  a  l a  v e z ,  p a r a  e v i t a r  l a  prescripción s e  n e c e s i t a  r e a l i z a r  

u n a  c o n d u c t a  d e n t r o  d e  c i e r t o  p l a z o .  ¿ E n  q u é  s e  d i s t i n g u e n ?

1 Facultad de Derecho, México, 1963.
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1 .  L a  p r e s c r i p c i ó n  n o  e x t i n g u e  l o s  d e r e c h o s ;  l a  c a d u c i d a d  s í .

2 . L a  p r e s c r i p c i ó n  s i e m p r e  e s  l e g a l ;  l a  c a d u c i d a d  p u e d e  s e r  t a m b i é n  c o n ­

v e n c i o n a l .

3. L a  p r e s c r i p c i ó n  s ó l o  a f e c t a  d e r e c h o s  y a  n a c i d o s ;  l a  c a d u c i d a d  t a m b i é n  

s u p r i m e  d e r e c h o s  e n  g e s t a c i ó n .

4 .  L a  p r e s c r i p c i ó n  s e  p u e d e  i n t e r r u m p i r  y  s u s p e n d e r ;  l a  c a d u c i d a d  n o :  

e s  f a t a l .

5. A  l a s  d i f e r e n c i a s  a n t e r i o r e s  c a b e  a g r e g a r  q u e  l a  r a í z o  iuris d e  u n a  y  o t r a  

i n s t i t u c i o n e s  e s  d i f e r e n t e .

L a  p r e s c r i p c i ó n  s e  i m p o n e  c o m o  u n a  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  inactividad  d e l  

a c r e e d o r ,  q u e  h a  d e s c u i d a d o  e l  e j e r c i c i o  d e  s u s  d e r e c h o s ,  l o  c u a l  h a c e  s u p o ­

n e r  q u e  l o s  h a  a b a n d o n a d o .  P o r  e s o  p u e d e  i n t e r r u m p i r s e  y  s u s p e n d e r s e .  L a  

i n t e n c i ó n  d e l  l e g i s l a d o r ,  a l  f i j a r  l a  p r e s c r i p c i ó n ,  e s  s a n c i o n a r  e s a  i n a c t i v i d a d  y  

d a r  s e g u r i d a d  a  l a s  r e l a c i o n e s  j u r í d i c a s .  E n  c a m b i o ,  l a  c a d u c i d a d  s e  i n s p i r a  e n  

e l  p r o p ó s i t o  d e  asegurar l a  r e a l i z a c i ó n  d e  c i e r t a  c o n d u c t a  d e n t r o  d e  u n  l a p s o  

d e t e r m i n a d o ,  y a  s e a  p o r q u e  e l  h e c h o  s e a  d e s e a b l e  o  p o r q u e  q u i e r a  l i m i t a r s e  

s u  v e r i f i c a c i ó n  a  d i c h o  p e r i o d o  t e m p o r a l .  L o s  M a z e a u d  d i c e n  q u e  e l  p l a z o  p e ­

r e n t o r i o  — d e  c a d u c i d a d —  s e  e x p l i c a  p o r q u e  " l o s  m o t i v o s  d e  o r d e n  p ú b l i c o  

q u e  i m p o n e n  u n a  a c c i ó n  r á p i d a  s o n  i m p e r i o s o s ” y  q u e  s e  f i j a n  " p a r a  c o m p e l e r  

a  c u m p l i r  r á p i d a m e n t e  u n  a c t o  d e t e r m i n a d o ”

P o r  t a n t o ,  y  c o m o  d i c e  C o v i e l l o :

E n  l a  p r e s c r i p c i ó n  s e  t i e n e  e n  c u e n t a  l a  r a z ó n  s u b j e t i v a  d e l  n o  e j e r c i c i o  d e l  d e r e c h o ,

o  s e a ,  l a  n e g l i g e n c i a  r e a l  o  s u p u e s t a  d e l  t i t u la r ;  e n  l a  c a d u c i d a d  s e  a t i e n d e  s ó l o  a l  h e ­

c h o  o b j e t i v o  d e  l a  f a l t a  d e  e j e r c i c i o  d e n t r o  d e l  t é r m i n o  p r e f i j a d o ,  p r e s c i n d i e n d o  d e  

l a s  r a z o n e s  s u b j e t i v a s ,  n e g l i g e n c i a  d e l  t i t u la r ,  o  a u n  i m p o s i b i l i d a d  d e  h e c h o .  D e  a q u í  

s e  s i g u e  q u e  l a s  c a u s a s  d e  s u s p e n s i ó n  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  n o  v a l e n  p a r a  s u s p e n d e r  e l  

t é r m i n o  d e  l a  c a d u c i d a d .

D e  l o  a n t e r i o r  s e  d e s p r e n d e  u n a  d i f e r e n c i a  m á s ,  a t e n d i e n d o  a  l a  c o n d u c t a  

q u e  d e b e  r e a l i z a r  e l  t i t u l a r :

6 .  P a r a  i m p e d i r  q u e  o c u r r a  l a  p r e s c r i p c i ó n ,  e l  t i t u l a r  d e b e  e j e r c e r  e l  d e r e ­

c h o  m i s m o .  E n  c a m b i o ,  s i  d e s e a  e v i t a r  q u e  s o b r e v e n g a  l a  c a d u c i d a d ,  t i e ­

n e  q u e  r e a l i z a r  u n a  c o n d u c t a  q u e  p u e d e  n o  c o n s i s t i r  e n  l a  e j e c u c i ó n  d e l
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m i s m o  d e r e c h o .  P o d r í a  s e r  i n c l u s o  u n a  c o n d u c t a  d e  o m i s i ó n  o  n e g a t i v a .

P o r  e j e m p l o :

o  p a r a  i m p e d i r  q u e  p r e s c r i b a  u n  c r é d i t o ,  h a y  q u e  i n t e r p e l a r  o  d e m a n d a r  

a l  d e u d o r  ( e j e r c i c i o  d e l  d e r e c h o ) ,  y

o  p a r a  e v i t a r  q u e  c a d u q u e  u n a  a c c i ó n  c a m b i a r í a  d e  r e g r e s o ,  h a y  q u e  e f e c ­

t u a r  e l  p r o t e s t o  d e  l a  l e t r a ;  o  p a r a  s u p r i m i r  l a  c a d u c i d a d  d e l  u s u f r u c t o  

g r a t u i t o ,  e s  n e c e s a r i o  c o n s t i t u i r  u n a  f i a n z a  ( n o  s o n  a c t o s  d e l  e j e r c i c i o  

m i s m o  d e l  d e r e c h o ) .  E l  a c t o  q u e  e v i t a  l a  c a d u c i d a d  n o  e s  s i e m p r e  l a  

e j e c u c i ó n  d e  l a  f a c u l t a d  j u r í d i c a  p r e s e r v a d a .

2 7 . 5 .  Caducidad y  término extintivo

A p a r e n t e m e n t e  s e  c o n f u n d e n ,  p o r q u e  l a  c a d u c i d a d  e s t á  s u j e t a  a  u n  t é r m i n o .  

S i n  e m b a r g o ,  e l  t é r m i n o  e x t i n t i v o  r e s u e l v e  l a  o b l i g a c i ó n  s i n  m á s  y  p o r  s í  s o l o ,  

c o n  a b s t r a c c i ó n  d e  l a  c o n d u c t a  q u e  e l  t i t u l a r  h a y a  o b s e r v a d o .  L a  c a d u c i d a d  

s ó l o  l a  e x t i n g u e  s i  n o  s e  e f e c t ú a  u n a  c o n d u c t a  r e q u e r i d a  d e n t r o  d e l  t é r m i n o .  

D e  e s t a  m a n e r a ,  e l  t i t u l a r  p u e d e  i m p e d i r  l a  e x t i n c i ó n  p o r  c a d u c i d a d ,  p e r o  n o  

p u e d e  e v i t a r  e l  e f e c t o  r e s o l u t o r i o  d e l  t é r m i n o .

A u t o e v a l u a c i ó n

1 . D e f i n a  l a  c a d u c i d a d .

2 .  A n a l i c e  e l  c o n c e p t o  d e  c a d u c i d a d .

’ 3 .  E x p l i q u e  s u s  e l e m e n t o s  c o n c e p t u a l e s .

4 .  S e ñ a l e  e l  o r i g e n  d e  l a  c a d u c i d a d .

; 5 .  D i s t i n g a  e l  c o n c e p t o  d e  c a d u c i d a d  d e l  d e  p r e s c r i p c i ó n .

|  6 .  D i s t i n g a  c a d u c i d a d  d e l  t é r m i n o  extintivo.
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D e s d e  l a  a n t i g ü e d a d  s e  h a  r e c o n o c i d o  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  e s p e c i e  d e  o b l i ­

g a c i o n e s  q u e ,  p o r  s u s  e f e c t o s ,  s e  e n c u e n t r a n  e n t r e  l a s  o b l i g a c i o n e s  j u r í d i c a s  

p e r f e c t a s  y  l o s  d e b e r e s  m o r a l e s .  S e  l e s  h a  l l a m a d o  obligaciones naturales y  

c o n s i s t e n  e n  l a  n e c e s i d a d  j u r í d i c a  d e  d a r  u n a  p r e s t a c i ó n  q u e  n o  e s  p o s i b l e  e x i ­

g i r  m e d i a n t e  l a  c o a c c i ó n  l e g í t i m a .  E l  a c r e e d o r  c a r e c e  d e  a c c i ó n  p a r a  o b t e n e r  

s u  p a g o  p o r  m e d i o  d e  l a  e j e c u c i ó n  f o r z a d a  e  i g u a l m e n t e  e s t á  d e s p r o v i s t o  d e  

l o s  d e r e c h o s  p r o t e c t o r e s  d e l  c r é d i t o  y a  e s t u d i a d o s ,  c o m o  l a  a c c i ó n  p a u l i a n a ,  

e t c .  D i r í a s e  q u e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  e s t á n  i n c o m p l e t a s  o  q u e  e l  d e r e c h o  

c o r r e l a t i v o  a  e l l a s  e s t á  m u t i l a d o ;  e n  s u m a ,  q u e  e s  i m p e r f e c t o .

¿ S o n  o b l i g a c i o n e s  j u r í d i c a s ?  ¿ P u e d e  s o s t e n e r s e  q u e  e l  D e r e c h o  c o n s t i t u y a  

d e b e r e s  i n c o e r c i b l e s ?

E l  c a r á c t e r  d e l  d e r e c h o  y  d e  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  e s t á  m a t i z a d o  p o r  l a  c o e r -  

c i b i l i d a d .  A l  e s t u d i a r  l o s  e l e m e n t o s  e s t r u c t u r a l e s  d e l  d e r e c h o  p e r s o n a l  s e  

d e s t a c ó  q u e  s u  n o t a  d i s t i n t i v a  e s  l a  c o a c c i ó n ,  l a  p o s i b i l i d a d  e v e n t u a l  d e  o b t e ­

n e r  c o m p u l s i v a m e n t e  l a  p r e s t a c i ó n ,  e s  d e c i r ,  l a  c o a c c i ó n  e n  p o t e n c i a .

E n  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  n o  e x i s t e  t a l  p o s i b i l i d a d .  E n  l a  m a y o r í a  d e  l o s  

c a s o s  l a  l e y  l e s  n i e g a  d e  a n t e m a n o  u n a  a c c i ó n  p a r a  e j e r c e r  e j e c u c i ó n  f o r z a d a ,  

y  e n  t o d o s  e l l o s  e l  a c r e e d o r  v e r á  f r u s t r a d a  s u  p r e t e n s i ó n  d e  e x i g i r  e l  p a g o  a n t e  

u n a  n e g a t i v a  d e l  d e u d o r .

U s a n d o  l a  t e r m i n o l o g í a  p u e s t a  e n  b o g a  e n  A l e m a n i a  a  p a r t i r  d e  B r i n z ,  s e  

d i r í a  q u e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  s o n  u n a  d e u d a  ( schuld) ,  p e r o  s u  i n c u m ­

p l i m i e n t o  n o  o r i g i n a  r e s p o n s a b i l i d a d  c i v i l  ( haftung)  n i ,  p o r  e n d e ,  c o a c c i ó n  

e j e c u t i v a .  S i n  e m b a r g o ,  s i  e l  d e u d o r  p a g a  l i b r e m e n t e ,  e l  a c r e e d o r  p o d r á  r e c i b i r  

y  r e t e n e r  e l  o b j e t o  d e l  p a g o .  E s t o  s i g n i f i c a  q u e  e l  d e u d o r  n o  p o d r í a  e x i g i r  l a  

r e s t i t u c i ó n  d e  l o  p a g a d o  a l e g a n d o  q u e  s e  t r a t a b a  d e  u n a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l .  

C a r e c e  d e  l a  f a c u l t a d  d e  r e p e t i r  ( r e c o b r a r )  p o r q u e  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  u n a  

o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  n o  e s  e l  p a g o  d e  l o  i n d e b i d o ,  s i n o  u n  p a g o  d e b i d o ,  y  e l  e n r i ­

q u e c i m i e n t o  d e l  accipiens s í  t i e n e  u n a  c a u s a  e f i c a z :  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l .
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E s t o  l l e v a  a  p o s t u l a r  q u e  s í  s o n  o b l i g a c i o n e s  j u r í d i c a s  y ,  p a r t e  d e  l a  D o c t r i n a ,  

v e  u n  v e s t i g i o  d e  c o a c c i ó n  e n  e s a  f a c u l t a d  d e  r e t e n e r  q u e  t i e n e  e l  a c r e e d o r  

p a g a d o .

R u g g i e r o  a s e v e r a :

E l f e n ó m e n o  d e  u n  v í n c u l o  q u e  n o  e x t e r i o r i z a  s u  e f i c a c i a ,  s i n o  c u a n d o  e s p o n t á n e a ­

m e n t e  e l  o b l i g a d o  la  r e c o n o z c a  c u m p l i e n d o  l o  q u e  l e  i n c u m b e ,  n o  e s  c o n t r a d i c t o r i o  n i  

i n c o n c i l i a b l e  c o n  la  v i d a  d e l  v í n c u l o ;  l a  c o e r c i ó n ,  e n  s u  r i c a  g r a d a c i ó n  d e  i n t e n s i d a d ,  

p u e d e  d e s c e n d e r  h a s t a  p a r e c e r  q u e  n o  e x i s t e ,  c o m o  o c u r r e  e n  l o s  c a s o s  e n  l o s  c u a l e s  

s e  n i e g a  l a  a c c i ó n ;  p e r o  s e  e n c u e n t r a  s i e m p r e  e n  g r a d o  m í n i m o  e n  l a  soluti retentio, 
q u e  r e p r e s e n t a  u n a  f o r m a  i n d i r e c t a ,  a t e n u a d a ,  d e  a q u é l l a .

A s í  p u e s ,  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  s o n  o b l i g a c i o n e s  j u r í d i c a s ,  p o r q u e  l o  

q u e  e l  d e u d o r  d e b e  y  e l  a c r e e d o r  p u e d e  o b t e n e r  r e p r e s e n t a  u n a  p r e s t a c i ó n  

s a n c i o n a d a  y  p r o t e g i d a  p o r  e l  d e r e c h o .  E s t a  c u a l i d a d  e s  l o  q u e  i n d u c e  a  r e c h a ­

z a r  s u  a s i m i l a c i ó n  c o n  l o s  d e b e r e s  m o r a l e s ,  p u e s ,  c o m o  d e s t a c a  G a u d e m e t :  

“J u r í d i c a m e n t e ,  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  e s o s  d e b e r e s  c o n s t i t u y e  u n a  l i b e r a l i d a d  y  

n o  u n  p a g o  ( p o r  e j e m p l o ,  l a  l i m o s n a ) . ”

28.1. Concepto

E s  u n a  o b l i g a c i ó n  j u r í d i c a  q u e  c o n s i s t e  e n  l a  n e c e s i d a d  d e  p r e s t a r  u n a  c o n d u c t a  

e n  f a v o r  d e  u n  a c r e e d o r ,  q u i e n  p u e d e  o b t e n e r  y  c o n s e r v a r  l o  q u e  e l  d e u d o r  l e  p a ­

g u e ,  p e r o  n o  p u e d e  e x i g i r l o  d e  m a n e r a  l e g í t i m a  p o r  m e d i o  d e  l a  f u e r z a  p ú b l i c a .

28.2. Origen

A l  l a d o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  c i v i l ,  q u e  e s t a b a  p r o v i s t a  d e  u n a  actio q u e  f a c u l t a b a  

a  o b t e n e r  s u  c u m p l i m i e n t o  c o a c t i v o ,  e x i s t í a  e n  R o m a  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l ,  

q u e  a p o y a b a  u n  c u m p l i m i e n t o  v o l u n t a r i o  y  a u t o r i z a b a  a l  a c r e e d o r  a  r e t e n e r  l o  

p a g a d o  (soluti retentio) .  E s t a  c a t e g o r í a  d e s e m p e ñ ó  e n t o n c e s  u n a  f u n c i ó n  d e  

g r a n  u t i l i d a d  p o r q u e  p e r m i t i ó  v i v i f i c a r  d e b e r e s  q u e ,  a n t e  e l  e x c e s i v o  f o r m a ­

l i s m o  d e l  d e r e c h o ,  n o  h a b r í a n  t e n i d o  m á s  e x i s t e n c i a  q u e  c o m o  o b l i g a c i o n e s  

n a t u r a l e s  ( l a  o b l i g a c i ó n  c o n t r a í d a  p o r  u n  e s c l a v o ,  l a  a s u m i d a  e n t r e  p e r s o n a s  

s o m e t i d a s  a  u n a  m i s m a  p o t e s t a d ,  e t c . ) .  A s í ,  s e  s a n c i o n a r o n  r e l a c i o n e s  j u r í d i ­

c a s  q u e  n o  h a b r í a n  e x i s t i d o  c o m o  t a l e s  c o n f o r m e  a l  d e r e c h o  e s t r i c t o .
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28.3. Naturaleza jurídica

S i n  p o n e r  e n  d u d a  q u e  s e  t r a t a  d e  v í n c u l o s  d e  d e r e c h o ,  q u e  s e r í a n  o b l i g a c i o ­

n e s  c i v i l e s  s i  e l  o r d e n  j u r í d i c o  n o  o b s t a c u l i z a r a  s u  p l e n a  e f i c a c i a ,  l o s  j u r i s t a s  

s e  h a n  p r e o c u p a d o  p o r  i n d a g a r  c u á l  e s  s u  n a t u r a l e z a  j u r í d i c a .  M e r e c e n  c i t a r s e  

a l  r e s p e c t o  d o s  c o r r i e n t e s  d e  o p i n i ó n ,  q u e  s e  i d e n t i f i c a n  c o m o  t e o r í a  c l á s i c a  y  

t e o r í a  m o d e r n a .

28.4. Teoría clásica

R e p u t a d o s  a u t o r e s  f r a n c e s e s  d e l  s i g l o  x i x  c o m o  A u b r y ,  R a u  y  H u c ,  a d e m á s  d e l  

b e l g a  L a u r e n t ,  e n t r e  o t r o s ,  p r e c o n i z a r o n  l a  l l a m a d a  doctrina clásica l a  c u a l  r e c o ­

n o c e  e n  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  u n a  o b l i g a c i ó n  c i v i l  d e g e n e r a d a  o  a b o r t a d a .

L a  q u e  a c t u a l m e n t e  e s  u n a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  f u e  u n a  o b l i g a c i ó n  c i v i l  

q u e  d e g e n e r ó ,  o  i b a  a  s e r  u n a  o b l i g a c i ó n  c i v i l  q u e  a b o r t ó .  U n  c a s o  d e  o b l i g a ­

c i ó n  c i v i l  d e g e n e r a d a  s e r í a  e l  d e  l a  d e u d a  p r e s c r i t a  q u e  f u e ,  e n  s u  t i e m p o ,  u n a  

o b l i g a c i ó n  c o n  p l e n a  e f i c a c i a  c o a c t i v a ,  m a s  p o r  e f e c t o  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  s e  

t r a n s f o r m ó  e n  u n a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l ,  d e j ó  d e  s e r  o b l i g a c i ó n  c i v i l ,  a l  p u n t o  d e  

q u e  e l  d e u d o r  p u e d e  r e s i s t i r s e  a  p a g a r l a  s i n  i n c u r r i r  e n  r e s p o n s a b i l i d a d .

C o m o  h i p ó t e s i s  d e  o b l i g a c i ó n  c i v i l  a b o r t a d a  s e  t i e n e  e l  c a s o  d e  l a  d e u d a  d e  

j u e g o ,  a  l a  q u e  e l  o r d e n a m i e n t o  j u r í d i c o  n i e g a  e j e c u c i ó n  c o a c t i v a  p o r  r a z o n e s  

d e  i n t e r é s  p ú b l i c o .

28.5. Teoría moderna

L a  j u r i s p r u d e n c i a  f r a n c e s a  h a  c a l a d o  m á s  h o n d o  y  h a  d e s c u b i e r t o  q u e  t o d a s  

l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  t i e n e n  e n  c o m ú n  d e b e r e s  m o r a l e s ;  a l c a n z a n  c a r á c ­

t e r  j u r í d i c o  p o r q u e  e l  d e r e c h o  l a s  t o m a  e n  c u e n t a :  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  e x i s t e  

s i e m p r e  q u e ,  o b j e t i v a m e n t e ,  s e  c o n s i d e r e  q u e  el deudor está sujeto a pagar 
por un deber de conciencia.

L a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  s e  e x p l i c a n  e n  e l  f o n d o  c o m o  u n  d e b e r  m o r a l  

q u e  c u m p l i r ;  u n  d e b e r  m o r a l  c o n f o r m e  a  l a  c o n c i e n c i a  d e  c i e r t a  s o c i e d a d  y  n o  

c o n f o r m e  a  l a  é t i c a  d e  u n a  p e r s o n a  d e t e r m i n a d a ;  u n  d e b e r  m o r a l  q u e  n o  h a  

a l c a n z a d o  s u  p l e n a  c a r a c t e r i z a c i ó n  j u r í d i c a  p o r  e l  s u b d e s a r r o l l o  d e  l a  s e n s i ­

b i l i d a d  s o c i a l .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  M .  L u b a n  ( c i t a d o  p o r  G u i l l e r m o  F . M a r g a d a n t )  

a f i r m a  q u e  " l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  n a c e n  c a s i  s i e m p r e  d e  u n a  m i s m a
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c a u s a ,  o  s e a ,  e l  r e t r a s o  d e  l a  l e g i s l a c i ó n  p o s i t i v a  c o n  r e s p e c t o  a  l a  c o n c i e n c i a  

j u r í d i c a  d e l  m o m e n t o "

E s t a  t e s i s ,  a c e p t a d a  p o r  l a  d o c t r i n a  j u r í d i c a  r e c i e n t e  y  a c o g i d a  e n  l o s  

c ó d i g o s  c i v i l e s  a l e m á n ,  s u i z o  y  m e x i c a n o ,  y a  e r a  p o s t u l a d a  a n t e s  d e  l a  p r o m u l ­

g a c i ó n  d e l  C ó d i g o  N a p o l e ó n ,  e n  l a  o b r a  d e  P o t h i e r ;  c o m o  s o s t i e n e n  R i p e r t  y  

B o u l a n g e r ,  l a  j u r i s p r u d e n c i a  s ó l o  l a  h a  r e e n c o n t r a d o  v o l v i e n d o  a  l a  t r a d i c i ó n .

E j e m p l o

S o n  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  c o n f o r m e  a  l a  d o c t r i n a  e x p u e s t a :

• el deber de proporcionar ayuda económica a un amigo en desgracia;

•  e l  d e b e r  d e  c o n c e d e r  a l i m e n t o s  a  u n  h i j o  n a t u r a l  n o  r e c o n o c i d o ,  y  ¡

•  l a  n e c e s i d a d  d e  i n d e m n i z a r  a  q u i e n  h a  s i d o  v í c t i m a  d e  n u e s t r a  c o n d u c t a  

c u l p a b l e  q u e  n o  p u e d e  s e r  c o m p r o b a d a .

2 8 . 6 .  Ideas de Rojina Villegas y  Bonnecase

A u n q u e  l a  t e s i s  q u e  p o s t u l a  n o  e s  p r o p i a m e n t e  d i v e r s a  d e  l a s  e n u n c i a d a s  s o b r e  

l a  n a t u r a l e z a  j u r í d i c a  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s ,  r e s u l t a  i n t e r e s a n t e  r e f l e x i o ­

n a r  s o b r e  a l g u n a s  i d e a s  d e  R o j i n a  V i l l e g a s ,  q u i e n ,  s i g u i e n d o  l a s  h u e l l a s  d e  

B o n n e c a s e ,  e n c u e n t r a  s i m i l i t u d  e n t r e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  y  l a s  a f e c t a d a s  

d e  n u l i d a d  r e l a t i v a ,  p o r q u e  t a n t o  u n a s  c o m o  o t r a s  v i e n e n  a  s e r  c o n f i r m a d a s  y  

p r o v i s t a s  d e  e f i c a c i a  p o r  e l  c u m p l i m i e n t o  v o l u n t a r i o :  m i e n t r a s  e l  a c a t a m i e n t o  

e s p o n t á n e o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  o  l a  a n u l a b l e  n o  o c u r r a ,  e l  d e u d o r  p o d r í a  

n e u t r a l i z a r  l a  p r e t e n s i ó n  d e l  a c r e e d o r  o p o n i é n d o s e  d e  m a n e r a  p e r e n t o r i a  a l  

c o b r o  c o a c t i v o ,  i n v o c a n d o  l a  e x c e p c i ó n  d e  f a l t a  d e  a c c i ó n  — p o r  t r a t a r s e  d e  

o b l i g a c i ó n  n o  c i v i l —  o  l a  d e  n u l i d a d  r e l a t i v a .

D e  a c u e r d o  c o n  l o  e x p u e s t o  — i n d i c a  R o j i n a  V i l l e g a s — , e n  e l  p e r f e c c i o ­

n a m i e n t o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  s e  s i g u e  e l  m i s m o  p r o c e s o  n o r m a t i v o  

d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n u l a s  y  d e  l a s  c o n d i c i o n a l e s  s u s p e n s i v a s .  E n  e f e c t o ,  l a  

o b l i g a c i ó n  a f e c t a d a  d e  n u l i d a d  r e l a t i v a  e s  c o n v a l i d a d a  p o r  e l  c u m p l i m i e n t o  

v o l u n t a r i o ,  l a  n o v a c i ó n  y  l a  r a t i f i c a c i ó n  e x p r e s a  o  t á c i t a ,  p a r a  c o n v e r t i r s e  e n  

u n a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a  p e r f e c t a  y  p l e n a m e n t e  e f i c a z .  L o  m i s m o  o c u r r e  r e s p e c t o  

d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  c u m p l i d a s  o  r a t i f i c a d a s  d e  m o d o  v o l u n t a r i o ,  e n  

c i e r t o s  r e g í m e n e s  d e  d e r e c h o  p o s i t i v o .
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P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  s e r í a  u n a  o b l i g a c i ó n  c i v i l ,  s o m e t i d a  a  

l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a  p o t e s t a t i v a  d e  q u e  e l  d e u d o r  d e c i d a  c u m p l i r l a  v o l u n ­

t a r i a m e n t e :

E n  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  — s i g u e  d i c i e n d o  e l  j u r i s t a — , s u  e f i c a c i a  

t a m b i é n  d e p e n d e  d e  u n  a c o n t e c i m i e n t o  f u t u r o  e  i n c i e r t o ,  e s  d e c i r ,  d e  u n a  

c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a ,  c o n s i s t e n t e  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  v o l u n t a r i o ,  p a r a  q u e  s u  

p e r f e c c i o n a m i e n t o  s e a  a b s o l u t o  y  c o n  a l c a n c e  r e t r o a c t i v o .

28.7. Reglamentación legal

N o  e x i s t e  u n  c u e r p o  d e  d o c t r i n a  s o b r e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  e n  e l  C ó d i g o  

C i v i l .  N i  s i q u i e r a  s e  l e s  m e n c i o n a  p o r  s u  n o m b r e .  S e  r e f i e r e  a  e l l a s  e l  a r t .  1 8 9 4  

( c o n t e n i d o  e n  e l  c a p í t u l o  d e l  e n r i q u e c i m i e n t o  i l e g í t i m o ) ,  q u e  e s t a b l e c e :  “ E l  

q u e  h a  p a g a d o  p a r a  c u m p l i r  u n a  d e u d a  p r e s c r i t a  o  p a r a  c u m p l i r  u n  d e b e r  m o ­

r a l  n o  t i e n e  d e r e c h o  d e  r e p e t i r ."  T a m b i é n  l a s  c i t a n  l o s  a r t s .  2 2 6 8  y  2 7 6 7 ,  q u e  

n i e g a n  a  l o s  c r é d i t o s  l a  f u e r z a  c o a c t i v a  p o r  r a z o n e s  d e  o r d e n  p ú b l i c o :  “ L a s  v e n ­

t a s  a l  m e n u d e o  d e  b e b i d a s  e m b r i a g a n t e s ,  h e c h a s  a l  f i a d o  e n  c a n t i n a s  n o  d a n  

d e r e c h o  p a r a  e x i g i r  s u  p r e c i o "  ( a r t .  2 2 6 8 ) .

“ E l  q u e  p i e r d e  e n  u n  j u e g o  o  a p u e s t a  q u e  n o  e s t é n  p r o h i b i d o s ,  q u e d a  o b l i ­

g a d o  c i v i l m e n t e  c o n  t a l  q u e  l a  p é r d i d a  n o  e x c e d a  d e  l a  v i g é s i m a  p a r t e  d e  s u  

f o r t u n a .  P r e s c r i b e  e n  t r e i n t a  d í a s  e l  d e r e c h o  p a r a  e x i g i r  l a  d e u d a  d e  j u e g o  a  q u e  

e s t e  a r t í c u l o  s e  r e f i e r e "  ( a r t .  2 7 6 7 ) .

Actividad  85

1 . É s t e  e s  u n  p r e c e p t o  i n t e r e s a n t e .  E j e r c i t e  s u  f a c u l t a d  d e  i n t e r p r e t a c i ó n  y  r e s u ­

m a  b r e v e m e n t e :

a) ¿ C u á l  e s  l a  d e u d a  d e  j u e g o  q u e  e n g e n d r a  o b l i g a c i ó n  c iv i l?

b) ¿ C u á l  e s  l a  q u e  c r e a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l ?

c) ¿ C u á l  e s  l a  q u e  n o  c r e a  o b l i g a c i ó n  v á l i d a  a l g u n a ?

2 . L e a ,  t r a n s c r i b a ,  i n t e r p r e t e  y  a p l i q u e  e n  u n  e j e m p l o  l a  d i s p o s i c i ó n  d e l  a r t .  2 7 6 5  

d e l  C ó d i g o  C iv i l .

3 .  R e l a c i ó n e l a  c o n  l a  d i s p o s i c i ó n  d e l  a r t . 1 8 9 5  d e l  C ó d i g o  C iv i l  y  r e s p o n d a  a  l a s  

p r e g u n t a s  s i g u i e n t e s :

a) ¿ C o n s a g r a n  e l  m i s m o  p r i n c i p i o  o  u n o  d i v e r s o ?

b) ¿ C u á l  e s  l a  e x p l i c a c i ó n  t é c n i c a - j u r í d i c a  d e  l a  r e s t i t u c i ó n ?

c) ¿ P o r  q u é  m o t i v o  n o  s e  a c u e r d a  l a  r e s t i t u c i ó n  in t e g r a l ,  s i n o  s ó l o  d e  5 0 % ?
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2 8 . 8 .  E f e c t o s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s

S e  r e c o n o c e  c o n  u n a n i m i d a d  q u e  l a  c o n s e c u e n c i a  m á s  s e ñ a l a d a  d e  l a s  o b l i g a ­

c i o n e s  n a t u r a l e s  e s  q u e  s u s t e n t a n  u n  p a g o  v á l i d o ,  l a  m u l t i m e n c i o n a d a  soluti 
retentio; e l  c u m p l i m i e n t o  d e l  d e u d o r ,  l i b r e m e n t e  d e c i d i d o ,  e s  u n  p a g o ,  y  e n  t a l  

c o n s i d e r a c i ó n ,  q u i e n  h u b i e r e  p a g a d o  n o  p o d r í a  p r e t e n d e r  l a  r e s t i t u c i ó n  a l e ­

g a n d o  u n  p a g o  d e  l o  i n d e b i d o .

C o m o  t o d o  p a g o  p r e s u p o n e  u n a  d e u d a ,  l o  q u e  s e  p a g a  s i n  p r e v i o  d é b i t o  

e s  r e c o b r a b l e  ( v é a s e  c a p í t u l o  1 0 ) .  L a  i r r e p e t i b i l i d a d  d e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l a  

o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  e s  — c o m o  y a  s e  d i j o —  u n a  m u e s t r a  i n e q u í v o c a  d e l  c a r á c t e r  

j u r í d i c o  d e  e s a  o b l i g a c i ó n  y  u n  g e r m e n  d e  c o a c c i ó n ;  p e r o  é s t e  e s  e l  ú n i c o  e f e c ­

t o  q u e  l a  g e n e r a l i d a d  d e  l o s  a u t o r e s  l e  c o n c e d e n ,  a l  r e c h a z a r  q u e  p u e d a  s e r  

c o m p e n s a d a ,  n o v a d a  o  g a r a n t i z a d a  c o n  f i a n z a ,  p r e n d a  o  h i p o t e c a .

L a  l i m i t a c i ó n  e s  i n j u s t i f i c a d a  e  i n e x a c t a ,  p u e s  e l  p r o b l e m a  n o  a d m i t e  u n a  s o ­

l u c i ó n  t a n  g e n e r a l .  D e b e  h a c e r s e  a l  r e s p e c t o  u n a  c o n s i d e r a c i ó n  m á s  m a t i z a d a ,  

y a  q u e  n o  t o d o s  l o s  c a s o s  d e  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  t i e n e n  i d é n t i c a  ratio iuris.
E n t r e  l o s  s u p u e s t o s  c o n s a g r a d o s  e n  e l  d e r e c h o  p o s i t i v o  m e x i c a n o  s e  t i e n e ,  

p o r  u n a  p a r t e ,  l a  o b l i g a c i ó n  q u e  s u b s i s t e  d e s p u é s  d e  l a  p r e s c r i p c i ó n  y  l a  q u e  

s o p o r t a  u n  d e b e r  d e  c o n c i e n c i a :  e n  e s t o s  c a s o s ,  l a  n e g a t i v a  d e  l a  c o a c c i ó n  n o  

p r o v i e n e  d e  q u e  s e  c o n s i d e r e  i n d e s e a b l e  e l  c u m p l i m i e n t o .

E n  c a m b i o ,  s e  t i e n e  t a m b i é n  c o m o  h i p ó t e s i s  d e  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  l a  

d e u d a  d e  j u e g o  p e r m i t i d o ,  q u e  e x c e d e  d e l  5 %  d e l  v a l o r  d e  s u s  b i e n e s ,  l a  v i ­

g é s i m a  p a r t e  d e  s u  f o r t u n a ;  y  e l  d é b i t o  p r o v e n i e n t e  d e  l a  v e n t a  a l  f i a d o  e n  l a s  

c a n t i n a s ,  c a s o s  e n  q u e  r e s u l t a  i n d e s e a b l e  f o r z a r  e l  c u m p l i m i e n t o .  R a z o n e s  

d e  o r d e n  p ú b l i c o  o b s t a c u l i z a n  l a  a c c i ó n :  q u i e n  n o  t i e n e  d i n e r o  p a r a  p a g a r  l a  

b e b i d a  n o  d e b e r í a  g a s t a r  e n  e l l a ,  c o m p r o m e t i e n d o  s u s  i n g r e s o s  f u t u r o s ;  y  e n  

c u a n t o  a  l a  d e u d a  d e  j u e g o ,  n a d i e  d e b e r í a  d i s t r a e r  u n a  p a r t e  s u s t a n c i a l  d e  s u  

f o r t u n a  e n  j u e g o s  d e  a z a r .  E s t o  e s ,  q u e  m o t i v o s  d e  o r d e n  p ú b l i c o  s o n  l o s  q u e  

f u n d a m e n t a n  e l  f i n  d e  l a  n o r m a  y  l a  n e g a t i v a  d e  c o e r c i b i l i d a d  e n  s u  c a s o .

L a  d i f e r e n t e  t ó n i c a  e n t r e  l o s  c a s o s  e x a m i n a d o s  t i e n e  c o n s e c u e n c i a s  p r á c ­

t i c a s :  m i e n t r a s  q u e  n i n g ú n  a r g u m e n t o  v á l i d o  s e  o p o n e  a  p e r m i t i r  l a  n o v a c i ó n ,  

c o m p e n s a c i ó n  o  a s e g u r a m i e n t o  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  q u e  f o r m a n  e l  

p r i m e r  g r u p o ;  d e b e  s o s t e n e r s e  l a  i n c o n v e n i e n c i a  d e  a u t o r i z a r  t o d a s  e s a s  c u a ­

l i d a d e s  e n  l a s  c i t a d a s  e n  s e g u n d o  l u g a r .  E n  e f e c t o ,  s i  l a  o b l i g a c i ó n  p r e s c r i t a  y  e l  

d e b e r  m o r a l  d e b e r í a n  s e r  p a g a d o s ,  e s t o  e s ,  c u m p l i d o s  e n  s u  t o t a l i d a d ,  n o  s e  v e  

l a  c a u s a  p o r  l a  c u a l  p u d i e r a  n e g a r s e :
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a) Q u e  p u e d a n  s e r  n o v a d o s ,  p u e s  l a  n o v a c i ó n  e s  a l g o  m e n o s  q u e  u n  p a g o :  

e s  u n  n u e v o  c o m p r o m i s o .  C u a n d o  s e  e s t u d i ó  e s a  f o r m a  d e  e x t i n g u i r  

o b l i g a c i o n e s  s e  a p u n t ó  q u e  u n o  d e  s u s  r e q u i s i t o s  e r a  l a  p r e e x i s t e n c i a  d e  

u n a  o b l i g a c i ó n .  P u e s  b i e n ,  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  e s  u n  d é b i t o  s u f i c i e n t e  

p a r a  a p o y a r  u n a  n o v a c i ó n ;  q u i e n  e s t á  d i s p u e s t o  a  p a g a r  l i b r e m e n t e  p u e ­

d e  s e r  a u t o r i z a d o  d e  i g u a l  m a n e r a  a  m a n i f e s t a r  s u  v o l u n t a d  d e  n o v a r .

b)  Q u e  p u e d a n  s e r  c o m p e n s a d o s : n o  p o r  c o m p e n s a c i ó n  l e g a l ,  p u e s  é s t a  r e ­

q u i e r e  q u e  a m b o s  c r é d i t o s  s e a n  e x i g i b l e s  y  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  n o  l o  e s ; 

m a s  s í  p o r  m e d i o  d e  u n a  c o m p e n s a c i ó n  v o l u n t a r i a  o  f a c u l t a t i v a ,  o  a u n  

j u d i c i a l ,  e n  c a s o  d e  q u e  e l  d e u d o r  d e  l a  o b l i g a c i ó n  n a t u r a l  — p o r  e j e m ­

p l o ,  u n a  p r e s c r i t a —  n o  o p o n g a  e n  e l  j u i c i o  l a  e x c e p c i ó n  c o r r e s p o n d i e n ­

t e .  E n  e s e  s e n t i d o ,  E n n e c c e r u s  a f i r m a :  “ t a m b i é n  p u e d e n  c o m p e n s a r s e  

p o r  c o n t r a t o  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s ' !

c) Q u e  p u d i e r a n  s e r  g a r a n t i z a d o s .  E n  e l  d e r e c h o  m e x i c a n o  s e  a u t o r i z a  l a  

h i p o t e c a  d e  o b l i g a c i o n e s  c o n d i c i o n a l e s  ( a r t .  2 9 2 1 )  y  l a  f i a n z a  d e  o b l i g a ­

c i o n e s  s u j e t a s  a  n u l i d a d  r e l a t i v a  ( a r t .  2 7 9 7 ) ,  e s  d e c i r ,  d e  d e u d a s  q u e  p o ­

d r í a n  s e r  r e h u s a d a s  a n t e  u n a  p e r s e c u c i ó n  c o e r c i t i v a ,  l o  m i s m o  q u e  u n a  

o b l i g a c i ó n  n a t u r a l .

E n  c a m b i o ,  r e s u l t a  i n c o n v e n i e n t e  — p o r  c o n t r a r i a r  s u  ratio legis—  a u t o r i z a r  

a  n o v a r  u n a  d e u d a  d e  j u e g o  o  d e  c a n t i n a .  C o n  e l l o  s e  c o m e t e r í a  u n  d e s c a r a d o  

f r a u d e  a  l a  l e y  p u e s ,  s o  p r e t e x t o  d e  l a  n o v a c i ó n ,  s e  p o d r í a  v a l i d a r  u n a  o b l i g a c i ó n  

d e s p r o v i s t a  d e  c o a c c i ó n  p o r  r a z o n e s  d e  o r d e n  p ú b l i c o  y  f r u s t r a r  a s í  e l  e s p í r i t u  

d e  l a  n o r m a .  P o r  e l  m i s m o  m o t i v o  d e b e  n e g a r s e  s u  p o s i b i l i d a d  d e  a s e g u r a ­

m i e n t o ;  m a s  t a l  v e z  e l  a r g u m e n t o  n o  a l c a n z a r a  a  l a  c o m p e n s a c i ó n  v o l u n t a r i a .  

S i  e l  p a g o  e f e c t u a d o  e s  v á l i d o ,  n o  h a y  p o r  q u é  n e g a r  a l  d e u d o r  l a  p o s i b i l i d a d  d e  

p a g a r  d e  m o d o  v o l u n t a r i o  c o n  s u  p r o p i o  c r é d i t o .

1 Au t o f v a io a c ió .n

í  1 . D i g a  c u á l e s  s o n  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s .

2 .  M e n c i o n e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s .

3 .  E x p o n g a  l a s  d i v e r s a s  t e o r í a s  s o b r e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s .

S 4 .  ¿ C u á l  e s  l a  t e o r í a  a d o p t a d a  p o r  e l  C ó d i g o  C iv i l  l o c a l  s o b r e  l a s  o b l i g a c i o n e s  

5 n a t u r a l e s ?

i 5 .  S e ñ a l e  l o s  e f e c t o s  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s .

I 6 .  I n d i q u e  l o s  c a s o s  d e  o b l i g a c i o n e s  n a t u r a l e s  r e c o g i d a s  e n  e l  C ó d i g o  C iv i l .
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29.1. El término o plazo

>  L a s  modalidades de las obligaciones 
S i  p o r  modalidad  h a  d e  e n t e n d e r s e  " e l  m o d o  d e  s e r  o  d e  m a n i f e s t a r s e  u n a  

c o s a "  p u e s  t a l  e s  e l  s i g n i f i c a d o  d e l  v o c a b l o ,  e n t o n c e s  l a s  o b l i g a c i o n e s  p u e d e n  

s e r  o  m a n i f e s t a r s e  d e  m u y  d i v e r s a s  m a n e r a s :  s i m p l e s  y  c o m p l e j a s ;  d e  d a r ,  d e  

h a c e r ,  d e  n o  h a c e r ;  l í c i t a s  o  i l í c i t a s ,  e t c é t e r a .

E l  s e n t i d o  l i t e r a l  d e  l a  p a l a b r a  e s  m u y  a m p l i o ,  p e r o  l o s  j u r i s t a s  s u e l e n  a p l i ­

c a r l a  p a r a  i d e n t i f i c a r  l a s  d i f e r e n t e s  m a n e r a s  e n  q u e  s e  p u e d e n  p r o d u c i r  l a s  

o b l i g a c i o n e s ,  p o r  c o m p l i c a c i ó n  d e  s u s  e l e m e n t o s  b á s i c o s .

A s í ,  a  l a s  o b l i g a c i o n e s  p u r a s  y  s i m p l e s  o p o n e n  l a s  o b l i g a c i o n e s  c o m p l e j a s  

o  s u j e t a s  a  m o d a l i d a d ,  y a  s e a  q u e  s e  c o m p l i q u e n  e n  l o s  s u j e t o s  ( o b l i g a c i o n e s  

c o n  s u j e t o  m ú l t i p l e ) ,  e n  e l  o b j e t o  ( o b l i g a c i o n e s  c o n  o b j e t o  m ú l t i p l e )  o ,  p o r  ú l ­

t i m o ,  e n  s u  e f i c a c i a  ( o b l i g a c i o n e s  c o n d i c i o n a l e s  o  a  p l a z o ) .

H a y  a u t o r e s  q u e  l i m i t a n  e l  c o n c e p t o  d e  m o d a l i d a d e s  a  e s t a s  ú l t i m a s :  p l a z o ,  

c o n d i c i ó n  y  m o d o  o  c a r g a .  G u t i é r r e z  y  G o n z á l e z  a f i r m a  q u e  s ó l o  a l c a n z a n  l a  

c a t e g o r í a  d e  m o d a l i d a d e s  l a s  " c i r c u n s t a n c i a s ,  c a l i d a d e s  o  r e q u i s i t o s  q u e ,  e n  

f o r m a  g e n é r i c a ,  p u e d e n  i r  u n i d o s  a  l a  s u s t a n c i a ,  s i n  m o d i f i c a r l a ,  d e  c u a l q u i e r  

h e c h o  o  a c t o  j u r í d i c o ” y  c o n s i d e r a  q u e  s ó l o  p o s e e n  e s a  c a r a c t e r í s t i c a  d e  g e n e ­

r a l i d a d  l a s  m e n c i o n a d a s :  c o n d i c i ó n ,  p l a z o  y  m o d o  o  c a r g a .

P a r a  s i s t e m a t i z a r  l a  m a t e r i a ,  a l c a n z a r  e l  c o n s e n s o  g e n e r a l  y  e v i t a r  d i s c r e ­

p a n c i a s  e s t é r i l e s ,  m á s  v a l e  o r d e n a r  y  e x p l i c a r  e s t o s  t e m a s  b a j o  e l  e n u n c i a d o  d e  

“ o b l i g a c i o n e s  c o m p l e j a s "  o  “c o m p l e j i d a d  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s ” p u e s  t o d a s  l a s  

f o r m a s  e n  q u e  l a s  o b l i g a c i o n e s  s e  m a n i f i e s t a n  s u p o n e n  u n a  c o m p l i c a c i ó n  d e  

e l l a s ,  c o m o  s e  a p r e c i a  e n  l a  f i g u r a  2 9 . 1  y  s e  e s t u d i a  a  c o n t i n u a c i ó n .
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F i g u r a  29.1. O b lig a c io n e s  c o m p le ja s  o  s u j e ta s  a  m o d a l id a d

Obligaciones y 
complejas
o sujetas a 
modalidad

(Plazo o t 
condicic

) ténnino 
. condición

 ---------/  ¿Modo o caiga
Las que afectan /  / _ _ _ _ _

Ja eficacia

Las que afectan los / 
 ̂actos gratuitos

Mancomunidad 
(la deuda se divide 

ventre todos)

''Solidaridad (la 
deuda se paga 

ventera)

\ í  Las que afectan ¡ ,
\ a

Indivisibilidad (la 
deuda se paga entera

1 por naturaleza del 
^objeto)

Las que afectan 
vel objeto

^Conjuntividad 
(se prestan juntos 
varios objetos)

Altematividad (se 
presta un objeto de 
varios necesarios)

Facultatividad (se 
presta un objeto 
necesario o uno

^facultativo)

Convencional (por 
voluntad de las 
partes o tutor)

í Legal (por 
] disposición 

de la ley)

> Obligaciones complejas en cuanto a la eficacia del vínculo 
E l  v í n c u l o  j u r í d i c o ,  c u y o  p o d e r  s e  m a n i f i e s t a  e n  l a  f a c u l t a d  d e  e x i g i r  y  e l  d e b e r  

d e  c u m p l i r  l a  p r e s t a c i ó n ,  p u e d e  s e r  a f e c t a d o  p o r  m o d a l i d a d e s  q u e  p o s p o n ­

g a n  o  e x t i n g a n  s u  e f i c a c i a  y  l a  p r o d u c c i ó n  d e  e f e c t o s .  E l  p l a z o  y  l a  c o n d i c i ó n  

s o m e t e n  a  l a  o b l i g a c i ó n  a  u n a  e s p e r a  a n t e s  d e  i n i c i a r  s u s  e f e c t o s  ( n e c e s a r i o s  

o  c o n t i n g e n t e s )  o  p a r a  r e s o l v e r l o s ;  s o n  m o d a l i d a d e s  q u e  i n f l u y e n  y  a l t e r a n  l a  

a c t i v i d a d  y  p o t e n c i a  d e  l a  r e l a c i ó n  j u r í d i c a .  E l  m o d o  n o  e s  p r o p i a m e n t e  u n a  

m o d a l i d a d  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  s i n o  d e l  a c t o  j u r í d i c o  g r a t u i t o ,  a l  q u e  l e  i m p r i m e  

u n a  p a r t i c u l a r  e  i n s ó l i t a  m a n e r a  d e  m a n i f e s t a r s e :  e l  b e n e f i c i a r i o  t a m b i é n  q u e ­

d a  o b l i g a d o  a  r e a l i z a r  u n a  p r e s t a c i ó n .

P o r  t a n t o ,  l a s  m o d a l i d a d e s  q u e  a f e c t a n  a l  v í n c u l o  o b l i g a t o r i o  s o n :
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a) L a s  q u e  c o n c i e r n e n  a  s u  e f i c a c i a  y  q u e  s o n  l a s  c o m u n e s  a  t o d a  o b l i g a ­

c i ó n :  e l  t é r m i n o  o  p l a z o  y  l a  c o n d i c i ó n .

b) L a  p r i v a t i v a  d e  l o s  a c t o s  g r a t u i t o s :  e l  m o d o  o  c a r g a .

>  El término
L a  e f i c a c i a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  e s t a r á  s u j e t a  a l  t é r m i n o  o  p l a z o  e n  c a s o  d e  q u e  l a  

i n i c i a c i ó n  o  e x t i n c i ó n  d e  s u s  e f e c t o s  d e p e n d a  d e  l a  l l e g a d a  d e  u n  a c o n t e c i m i e n ­

t o  n e c e s a r i o ;  e s  d e c i r ,  s i  l a  p r o d u c c i ó n  d e  l o s  e f e c t o s  d e l  a c t o  o  l a  r e s o l u c i ó n  d e  

é s t o s  q u e d a  s o m e t i d a  a l  a d v e n i m i e n t o  d e  u n  s u c e s o  c i e r t o  y  f u t u r o .  E l  h e c h o  

e s  n e c e s a r i o  o  c i e r t o  c u a n d o  h a b r á  d e  a c a e c e r  f o r z o s a m e n t e .

Eje m pl o  }

U n  d í a  d e t e r m i n a d o  p o r  s u  f e c h a ,  e l  p r ó x i m o  c u m p l e a ñ o s  d e  u s t e d  o  e l  f a l l e c í -  i

m i e n t o  d e  u n  c r i m i n a l  d e  g u e r r a .  ]

S e  l l a m a  suspensivo e l  t é r m i n o  d e l  q u e  d e p e n d e  l a  i n i c i a c i ó n  d e  l a  e f i c a c i a  

o b l i g a t o r i a ,  y  resolutorio e l  q u e  r e s u e l v e  o  e x t i n g u e  d i c h a  e f i c a c i a .

t
E je m pl o  í

U s t e d  c e l e b r a  u n  c o n t r a t o  d e  m u t u o  c o n  u n a  i n s t i t u c i ó n  b a n c a r i a ,  p o r  e l  c u a l  !

é s t a  s e  c o m p r o m e t e  a  p r e s t a r l e  e l  p r ó x i m o  2  d e  m a y o  l a  c a n t i d a d  d e  2 0 0  m i l  j

p e s o s ,  q u e  u s t e d  d e b e r á  r e s t i t u i r l e  c i n c o  a ñ o s  d e s p u é s .  j

E l  c o n t r a t o  i n d i c a d o  e s t á  s u j e t o  a  u n  t é r m i n o  s u s p e n s i v o  y  a  u n o  r e s o l u ­

t o r i o :  m i e n t r a s  n o  l l e g u e  e l  t é r m i n o  f i j a d o  p a r a  e l  2  d e  m a y o ,  l a  e f i c a c i a  d e  

l a  o b l i g a c i ó n  d e l  b a n c o  s e  m a n t i e n e  e n  s u s p e n s o  y  e l  c r é d i t o  d e  u s t e d  n o  e s  

t o d a v í a  e x i g i b l e ;  a d q u i e r e  e s e  c a r á c t e r  a l  l l e g a r  d i c h o  p l a z o .  U n a  v e z  q u e  l a  

i n s t i t u c i ó n  c u m p l e  s u  o b l i g a c i ó n ,  e l  c o n t r a t o  s u r t i r á  s u s  e f e c t o s  p l e n a m e n t e  

d u r a n t e  c i n c o  a ñ o s ,  a  l o  l a r g o  d e  l o s  c u a l e s  u s t e d  c o n s e r v a r á  l a  s u m a  m u t u a d a  

y ,  a l  v e n c i m i e n t o  d e  e s t e  n u e v o  t é r m i n o ,  s e  r e s o l v e r á  s u  d e r e c h o  a  r e t e n e r l a  e n  

s u  b e n e f i c i o .
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E l  p l a z o  s u s p e n s i v o  ( 2  d e  m a y o )  d i f i r i ó  l a  e f i c a c i a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  y  s u s ­

p e n d i ó  l a  e x i g i b i l i d a d  d e  l a  m i s m a  h a s t a  l a  f e c h a  p r e v i s t a ,  y a  q u e  m i e n t r a s  e l l a  

no l l e g a r a  u s t e d  n o  p o d r í a  e x i g i r  l a  e n t r e g a  d e  l a  s u m a  m u t u a d a .

E r a  n e c e s a r i o  e l  a c o n t e c i m i e n t o  f u t u r o ,  d e l  c u a l  e s t u v o  p e n d i e n t e  l a  p o s i b i ­

l i d a d  d e l  e j e r c i c i o  d e l  d e r e c h o ,  p u e s  h a b r í a  d e  l l e g a r  f o r z o s a m e n t e .  L o  m i s m o  

s u c e d i ó  c o n  e l  p l a z o  r e s o l u t o r i o  ( c i n c o  a ñ o s  d e s p u é s ) ,  q u e  p u s o  t é r m i n o  a  l a  

r e l a c i ó n  j u r í d i c a  p r e e x i s t e n t e ,  p r i v a n d o  d e  e f i c a c i a  a l  a c t o .

Ac t iv id a d  86

Proporcione dos ejemplos de obligación sujeta a plazo suspensivo y otros dos de
obligación sometida a plazo resolutorio.

>  Sinonimia de los vocablos  p l a z o  y  t é r m i n o

E n  e l  d e r e c h o  c i v i l  s e  u s a n  d e  m a n e r a  i n d i s t i n t a  l a s  v o c e s  plazo y  término. S i  

b i e n  e n  o t r a s  r a m a s  d e l  d e r e c h o  p u d i e r e  s i g n i f i c a r  a l g u n a  v e n t a j a  e l  e s t a b l e c e r  

s u t i l e s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  e l  s e n t i d o  d e  u n a  p a l a b r a  y  d e  o t r a ,  a l  c o n s i d e r a r  q u e  

e l  t é r m i n o  e s  e l  f i n  d e l  p l a z o ,  e n  n u e s t r a  d i s c i p l i n a ,  t a n t o  l o s  j u r i s t a s  c o m o  e l  

l e g i s l a d o r  a s i g n a n  i d é n t i c a  c o n n o t a c i ó n  a  a m b a s  v o c e s .

> El plazo como forma de extinguir las obligaciones
E l  p l a z o  e x t i n t i v o  p u e d e  c o n t e m p l a r s e  n o  s ó l o  c o m o  u n a  m o d a l i d a d  o  c o m ­

p l i c a c i ó n  d e  l a s  o b l i g a c i o n e s ,  s i n o  c o m o  u n a  f o r m a  d e  e x t i n g u i r l a s .  E n  e f e c t o ,  

a l  a d v e n i m i e n t o  d e l  a c o n t e c i m i e n t o  f u t u r o  n e c e s a r i o  a l  q u e  s e  s u j e t ó  l a  e x ­

t i n c i ó n  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  d e  l a  r e l a c i ó n  o b l i g a t o r i a ,  é s t a  e s  d e s t r u i d a  y  d e j a  d e  

s u r t i r  t o d o s  s u s  e f e c t o s .

> Clasificación del plazo
E l  p l a z o  p u e d e  s e r  c o n v e n c i o n a l ,  l e g a l  o  j u d i c i a l .  E s  convencional e l  q u e  h a  s i d o  

f i j a d o  p o r  l a  v o l u n t a d  d e  l a s  p a r t e s  e n  u n  c o n t r a t o ,  o  p o r  e l  a u t o r  d e  u n a  d e ­

c l a r a c i ó n  u n i l a t e r a l  d e  v o l u n t a d .  S e  o r i g i n a  e n  l a  d e c i s i ó n  l i b r e m e n t e  a s u m i d a  

d e l  c r e a d o r  o  l o s  c r e a d o r e s  d e  u n  a c t o  j u r í d i c o ,  p o r  e j e m p l o ,  p a r a  e s t a b l e c e r  e l  

t é r m i n o  d e  d u r a c i ó n  d e l  c o n t r a t o  d e  a r r e n d a m i e n t o  p a c t a d o  e n  e l  a c u e r d o  d e  

v o l u n t a d e s ,  p a r a  d e v o l v e r  l a  c o s a  d a d a  e n  c o m o d a t o  ( p r é s t a m o  d e  u s o )  o  p a r a  

l a  i n s c r i p c i ó n  d e  a s p i r a n t e s  e n  u n  c o n c u r s o  c o n  p r o m e s a  d e  r e c o m p e n s a .
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E s  legal e l  t é r m i n o  q u e  e s t a b l e c e  e l  l e g i s l a d o r .  S e  d e t e r m i n a  e n  u n a  n o r m a  

j u r í d i c a  d e  o b s e r v a n c i a  g e n e r a l ,  c o m o  e l  t é r m i n o  d e  3 0  d í a s  q u e  s e  f i j a  a  p a r t i r  

d e  l a  i n t e r p e l a c i ó n  p a r a  h a c e r  e x i g i b l e s  l a s  o b l i g a c i o n e s  d e  d a r  n o  s o m e t i d a s  

a  p l a z o  c o n v e n c i o n a l ;  o  l o s  p l a z o s  d e  p r e s c r i p c i ó n  d e  l a s  a c c i o n e s  o  d e  c a d u ­

c i d a d  d e  l o s  d e r e c h o s .

P o r  s u  p a r t e ,  e l  judicial s e  o r i g i n a  e n  u n  a c t o  d e  l a  a u t o r i d a d  j u r i s d i c c i o ­

n a l ,  q u e  l o  d e c r e t a  p a r a  r e a l i z a r  c i e r t o s  h e c h o s ,  c o m o  e l  p l a z o  q u e  f i j a  p a r a  e l  

c u m p l i m i e n t o  d e  u n a  s e n t e n c i a  o  e l  q u e  d e t e r m i n a  — e n  u s o  d e  s u  a r b i t r i o  j u d i -  

c i a —  l a  d u r a c i ó n  d e l  p e r i o d o  é x t r a o r d i n a r i o  d e  p r u e b a  o  e l  p a g o  d e  u n a  d e u d a .

>  Término de gracia 
U n a  e s p e c i e  d e  e s t e  ú l t i m o  p l a z o  e s  e l  l l a m a d o  término de gracia, q u e  e l  j u e z  

c o n c e d e  i n d u l g e n t e m e n t e  a l  d e u d o r  q u e ,  p o r  h a b e r  d e m o s t r a d o  b u e n a  f e  e n  e l  

j u i c i o  y  h a l l a r s e  e n  s i t u a c i ó n  e c o n ó m i c a  a f l i c t i v a ,  e s  d i g n o  d e  l a  c o n s i d e r a c i ó n  

d e l  t r i b u n a l .  E s t e  p l a z o  e x t r a o r d i n a r i o  p a r a  c u m p l i r  l a  o b l i g a c i ó n  n o  e n g e n d r a  

c a r g o  a d i c i o n a l  d e  i n t e r e s e s  y  s e  o t o r g a  s i n  e l  c o n s e n t i m i e n t o  d e l  a c r e e d o r .

E n  e l  d e r e c h o  m e x i c a n o ,  e l  j u e z  d e b e  c o n c e d e r  d e  m a n e r a  f o r z o s a  u n  t é r ­

m i n o  d e  g r a c i a  c u a n d o  e l  d e m a n d a d o  h a  c o n f e s a d o  í n t e g r a m e n t e  l a  d e m a n d a .  

E l  a r t .  4 0 4  d e l  C ó d i g o  d e  P r o c e d i m i e n t o s  C i v i l e s  d i c e :  " E l  a l l a n a m i e n t o  j u d i c i a l  

e x p r e s o  q u e  a f e c t e  a  t o d a  l a  d e m a n d a ,  p r o d u c e  e l  e f e c t o  d e  o b l i g a r  a l  j u e z  a  

o t o r g a r  e n  l a  s e n t e n c i a  u n  p l a z o  d e  g r a c i a  a l  d e u d o r  d e s p u é s  d e  e f e c t u a d o  e l  

s e c u e s t r o  y  a  r e d u c i r  l a s  c o s t a s . ”

L a  j u r i s p r u d e n c i a  d e  l a  S u p r e m a  C o r t e  d e  J u s t i c i a  d e  l a  N a c i ó n  h a  d e f i n i d o  

c o n  p r e c i s i ó n  s u  p e r f i l  e n  l a  t e s i s  s i g u i e n t e :

P l a z o  d e  g r a c ia . E l  a r t í c u l o  4 0 4  d e l  C ó d i g o  d e  P r o c e d i m i e n t o s  C i v i l e s  p a r a  e l  D i s t r i t o  

F e d e r a l ,  e n  f o r m a  a l g u n a  i m p o n e  a l  j u e z  l a  o b l i g a c i ó n  d e  f ija r  e l  p l a z o  d e  g r a c i a  q u e  

h a y a  s o l i c i t a d o  e l  d e u d o r  a l  c o n f e s a r  l a  d e m a n d a ,  p u e s  d e  s e r  a s í  r e s u l t a r í a  s o m e t i ­

d o  e l  d e r e c h o  d e l  a c t o r  a l  d e s e o  d e l  d e m a n d a d o ,  y  a u n  c u a n d o  e l  p r e c e p t o  n i n g u n a  

b a s e  d a  p a r a  d e t e r m i n a r  e l  p l a z o  d e  g r a c ia ,  n i  e l  m o n t o  e n  q u e  d e b a n  r e d u c i r s e  l a s  

c o s t a s ,  e l l o  n o  i m p i d e  q u e  d e b a  h a c e r s e  c o n  d i s c r e c i ó n .  E l j u z g a d o r  d e b e  a t e n d e r  a  

l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e l  c a s o  y  s e ñ a l a r  u n  t é r m i n o  b e n é f i c o ,  p u e s  s i  e s  c o r t o ,  s e r á  i n ú t i l  

p o r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  c u m p l i r  l a s  o b l i g a c i o n e s  r e c o n o c i d a s  y  m á s  h a b r í a  c o n v e n i ­

d o  a c e p t a r  l a  c o n t i e n d a  p a r a  g a n a r  t i e m p o  y  p o d e r  a r b i t r a r s e  f o n d o s  p a r a  s a t i s f a c e r  

e l  a d e u d o ,  y  s i  e s  m u y  a m p l i o ,  s e  c a u s a r á n  p e r j u i c i o s  a l  a c r e e d o r ,  q u i e n  a  p e s a r  d e  

h a b e r l e  s i d o  a d m i t i d o  s u  d e r e c h o ,  d e b e  e s p e r a r  p a r a  h a c e r l o  e f e c t i v o ,  u n  t i e m p o  c a s i
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igual al que habría dilatado la tramitación total del juicio. En relación con la reducción 

de las costas, también ha de pesar el estado del juicio: la importancia del mismo; que 

se hayan causado en su mayor o mínima parte. Así en asuntos en que todos los aspec­

tos sean favorables, la gracia debe ser más amplia en el plazo y mayor el porcentaje de 

reducción, en correcta aplicación de los artículos 404 y 508 del Código procesal.
Sexta Época, Tercera Sala, Apéndice de 1995. Tomo N , parte SCJN, tesis 314, p. 212.

> Beneficiarios del plazo 
E l  p l a z o  p u d o  h a b e r s e  e s t a b l e c i d o  e n  b e n e f i c i o  d e  a m b a s  p a r t e s  o  d e  u n a  s o l a :  

e l  b e n e f i c i a r i o  t i e n e  d e r e c h o  a  g o z a r l o  e n  s u  i n t e g r i d a d ,  p o r  l o  c u a l  n o  p o d r á  

i m p o n é r s e l e  e l  c u m p l i m i e n t o  p r e m a t u r o  d e  l a  o b l i g a c i ó n ,  q u e  n o  s e r á  e x i g i b l e  

m i e n t r a s  e l  a c o n t e c i m i e n t o  f u t u r o  y  n e c e s a r i o  n o  s e  h a y a  v e r i f i c a d o .

D e  t a l  m a n e r a ,  s i  e l  t é r m i n o  s e  e s t i p u l ó  e n  f a v o r  d e l  d e u d o r ,  é s t e  n o  p o d r á  

s e r  c o m p e l i d o  a l  p a g o  m i e n t r a s  n o  v e n z a  e l  p l a z o ;  y  s i  s e  f i j ó  e n  b e n e f i c i o  d e l  

a c r e e d o r ,  n o  p o d r á  a n t i c i p a r s e  e l  p a g o  n i  e x i g i r  l a  r e c e p c i ó n  d e l  m i s m o .

E n  p r i n c i p i o ,  s e  s u p o n e  q u e  h a  s i d o  f i j a d o  e n  f a v o r  d e l  d e u d o r .  E l  a r t .  1 9 5 8  

a s í  l o  p r e s c r i b e :  “ E l  p l a z o  s e  p r e s u m e  e s t a b l e c i d o  e n  f a v o r  d e l  d e u d o r ,  a  m e n o s  

q u e  r e s u l t e ,  d e  l a  e s t i p u l a c i ó n  o  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  q u e  h a  s i d o  e s t a b l e c i d o  

e n  f a v o r  d e l  a c r e e d o r  o  d e  l a s  d o s  p a r t e s . "

A h o r a  b i e n ,  e l  d e u d o r  q u e  p a g a r a  v o l u n t a r i a m e n t e  a n t e s  d e l  v e n c i m i e n ­

t o  d e l  p l a z o ,  h a b r á  p a g a d o  l o  q u e  d e b e  y  n o  p o d r á  o b t e n e r  r e p e t i c i ó n  d e  l a  

s u m a  o  e l  b i e n  e n t r e g a d o s ,  a u n q u e  a l e g a r e  e r r o r  r e s p e c t o  d e  l a  e x i g i b i l i d a d  

d e l  c r é d i t o ,  y a  q u e  p a g ó  l o  q u e  d e b í a .  P o r  a ñ a d i d u r a ,  d e b e  p r e s u m i r s e  q u e  

d e c i d i ó  r e n u n c i a r  a  u n  p l a z o  e s t i p u l a d o  e n  s u  f a v o r ;  n o  o b s t a n t e ,  s i  i g n o r a b a  

l a  e x i s t e n c i a  d e l  t é r m i n o ,  p o d r á  e x i g i r  a l  a c r e e d o r  i n t e r e s e s  o  f r u t o s  d e  l a  c o s a  

p a g a d a .  E l  a r t .  1 9 5 7  d i s p o n e :  “ L o  q u e  s e  h u b i e r e  p a g a d o  a n t i c i p a d a m e n t e  n o  

p u e d e  r e p e t i r s e .  S i  e l  q u e  p a g a  i g n o r a b a ,  c u a n d o  l o  h i z o ,  l a  e x i s t e n c i a  d e l  p l a ­

z o ,  t e n d r á  d e r e c h o  a  r e c l a m a r  d e l  a c r e e d o r  l o s  i n t e r e s e s  o  l o s  f r u t o s  q u e  é s t e  

h u b i e r e  p e r c i b i d o  d e  l a  c o s a . "

A c t iv id a d  87

Señale qué principio jurídico explica la solución contenida en el precepto co­
mentado. ¿Cuál es la fuente de la obligación de pago de los frutos o intereses?

V
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> Caducidad del plazo 
P i e r d e  e l  b e n e f i c i o  d e l  p l a z o  e l  d e u d o r  q u e ,  d e b i e n d o  e j e c u t a r  u n a  c o n d u c t a  

p o s i t i v a  p a r a  p r e s e r v a r l o ,  o m i t e  h a c e r l o .  E s  u n  c a s o  t í p i c o  d e  c a d u c i d a d  o  d e c a ­

d e n c i a  d e l  d e r e c h o  a l  p l a z o  y  s e  d e b e  a  l a  n o  r e a l i z a c i ó n  d e  l a  c o n d u c t a  d e b i d a  

e n  c i e r t o  t é r m i n o .  E l  a r t .  1 9 5 9  e s t a b l e c e  l o s  c a s o s  d e  c a d u c i d a d  d e l  p l a z o :

Perderá el deudor todo derecho a utilizar el plazo:

I. Cuando después de contraída la obligación, resultare insolvente, salvo que garan­

tice la deuda;

II. Cuando no otorgue al acreedor las garantías a que estuviere comprometido, y

III. Cuando por actos propios hubiesen disminuido aquellas garantías después de 

establecidas, y cuando por caso fortuito desaparecieren, a menos que sean inmedia­

tamente substituidas por otras igualmente seguras.

P a r a  i m p e d i r  l a  c a d u c i d a d  d e l  p l a z o ,  e l  d e u d o r  d e b e  proporcionar garan­
tías que den seguridad a la deuda.

N o  s e  f i j a  c o n  p r e c i s i ó n  e l  t é r m i n o  e n  q u e  d e b e  e f e c t u a r  d i c h a  c o n d u c t a ,  

p e r o  d e b e  h a c e r l o  " i n m e d i a t a m e n t e ” c o n f o r m e  a  l a  f r a c c .  n i  d e l  p r e c e p t o ;  e s t e  

a d v e r b i o  r e v e l a  l a  n e c e s i d a d  d e  p r o p o r c i o n a r  l a s  g a r a n t í a s  t a n  p r o n t o  c o m o  e l  

c r é d i t o  h a y a  q u e d a d o  d e s p r o v i s t o  d e  s u s  s e g u r i d a d e s .

Cómputo del plazo. E l  c ó m p u t o  d e l  t é r m i n o  c o m i e n z a  e l  d í a  s e ñ a l a d o  p o r  l a  

l e y ,  l a  d e c i s i ó n  j u d i c i a l ,  l a  v o l u n t a d  d e  l a s  p a r t e s  o  e l  a u t o r  d e l  a c t o  j u r í d i c o  y ,  

s a l v o  d i s p o s i c i ó n  e x p r e s a ,  s e r á  e l  m i s m o  d í a  e n  q u e  s e  r e a l i z ó  e l  h e c h o  o  a c t o  

g e n e r a d o r  d e  l a  o b l i g a c i ó n :  c o r r e  a  p a r t i r  d e  l a  c e l e b r a c i ó n  d e l  c o n t r a t o  o  d e l  

a c o n t e c i m i e n t o  q u e  f u e  s u  f u e n t e .

E s e  d í a  s e  c u e n t a  e n t e r o  a u n q u e  n o  l o  h u b i e r e  s i d o ;  s i  e l  s u c e s o  q u e  e s  s u  

p u n t o  d e  p a r t i d a  o c u r r i ó  a  l a s  1 8  h o r a s ,  e s e  d í a  s e  c o m p u t a  c o m o  e l  p r i m e r o  

d e l  p l a z o  a u n q u e  n o  l o  h a y a  s i d o ,  p u e s  s ó l o  f a l t a b a n  s e i s  h o r a s  p a r a  s u  c o n c l u ­

s i ó n .  P e r o  e l  d í a  d e l  v e n c i m i e n t o  d e b e  t r a n s c u r r i r  e n  s u  i n t e g r i d a d  y  s e r  h á b ñ  

( a r t s .  1 1 7 9  y  1 1 8 0 ,  c c ) .

E l  p l a z o  f i j a d o  e n  m e s e s  o  d í a s  c o n s i d e r a  a q u é l l o s  p o r  e l  n ú m e r o  d e  d í a s  

q u e  c o r r e s p o n d e n  a  c a d a  c u a l ,  y  a  é s t o s ,  d e  2 4  h o r a s  c o m p l e t a s  ( a r t s .  1 1 7 7  y  

1 1 7 8 ,  c c ) .
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Au t o ev a lü a c ió n

1. Proporcione el concepto de modalidad.
2. Exponga las modalidades que afectan la eficacia de las obligaciones.
3. ¿Qué modalidad podría afectar los actos gratuitos?
4 . Dé el concepto de plazo o término.
5. ¿Cuál es el término suspensivo y cuál el resolutorio?
6. ¿Cuál es el plazo convencional, el legal y el judicial?
7. Distinga el plazo convencional del legal y del judicial.
8. ¿A qué se llama t é r m i n o  d e  g r a c i a 1.
9. Explique en beneficio de quiénes puede establecerse el plazo y sus efec­

tos en diferentes casos.
1 0 . Diga en qué consiste la caducidad del plazo.
1 1 . Enumere las causas de caducidad del plazo.

29.2. La condición

L a  e f i c a c i a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  t a m b i é n  p u e d e  s e r  a f e c t a d a  p o r  l a  condición ( m o ­

d a l i d a d  s e m e j a n t e  a l  p l a z o ) ,  q u e  c o n s i s t e  a s i m i s m o  e n  u n  a c o n t e c i m i e n t o  

f u t u r o ,  s ó l o  q u e  m i e n t r a s  e l  p l a z o  e s  u n  s u c e s o  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  v a  a  l l e ­

g a r  — u n  s u c e s o  c i e r t o — , l a  c o n d i c i ó n  e s  u n  e v e n t o  d e  r e a l i z a c i ó n  c o n t i n g e n t e  

( i n c i e r t a ) ,  p u e s  n o  s e  s a b e  s i  h a b r á  d e  p r o d u c i r s e ,  y  e n  e l l o  s e  d i s t i n g u e n .

L o  m i s m o  q u e  e l  t é r m i n o ,  l a  c o n d i c i ó n  p u e d e  p o s p o n e r  l a  e f i c a c i a  d e  l a  

o b l i g a c i ó n  o  d i f e r i r  s u  e x t i n c i ó n .  E s  s u s p e n s i v a  e n  e l  p r i m e r  s u p u e s t o  y  r e s o l u ­

t o r i a  e n  e l  s e g u n d o :  “ L a  o b l i g a c i ó n  e s  c o n d i c i o n a l  — d i c e  e l  a r t .  1 9 3 8 —  c u a n d o  

s u  e x i s t e n c i a  o  s u  r e s o l u c i ó n  d e p e n d e n  d e  u n  a c o n t e c i m i e n t o  f u t u r o  e  i n c i e r ­

to ."  S e g ú n  e l  a r t .  1 9 3 9 :  " L a  c o n d i c i ó n  e s  s u s p e n s i v a  c u a n d o  d e  s u  c u m p l i m i e n t o  

d e p e n d e  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a  o b l i g a c i ó n . "  Y  c o n f o r m e  a l  a r t .  1 9 4 0 :  “ L a  c o n d i c i ó n  

e s  r e s o l u t o r i a  c u a n d o  c u m p l i d a  r e s u e l v e  l a  o b l i g a c i ó n ,  v o l v i e n d o  l a s  c o s a s  a l  

e s t a d o  q u e  t e n í a n ,  c o m o  s i  e s a  o b l i g a c i ó n  n o  h u b i e r e  e x i s t i d o ' !

> Efecto retroactivo de la condición 
A n t e s  d e  e x p l i c a r  l a s  c o n s e c u e n c i a s  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  s u s p e n s i v a  y  r e s o l u ­

t o r i a ,  c o n v i e n e  d e s t a c a r  q u e  t o d a  c o n d i c i ó n  e n  g e n e r a l ,  u n a  v e z  r e a l i z a d a ,  s e  

r e t r o t r a e  e n  s u s  e f e c t o s  a  l a  f e c h a  e n  q u e  l a  o b ü g a c i ó n  s e  c o n s t i t u y ó ,  s a l v o  p a c ­

t o  e n  c o n t r a r i o ;  e s t o  e s ,  p r o d u c e  e f e c t o s  r e t r o a c t i v a m e n t e .
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E l  a r t .  1 9 4 1  d i s p o n e :  " C u m p l i d a  l a  c o n d i c i ó n  s e  r e t r o t r a e  a l  t i e m p o  e n  q u e  

l a  o b l i g a c i ó n  f u e  f o r m a d a ,  a  m e n o s  q u e  l o s  e f e c t o s  d e  l a  o b l i g a c i ó n  o  s u  r e ­

s o l u c i ó n ,  p o r  l a  v o l u n t a d  d e  l a s  p a r t e s  o  p o r  l a  n a t u r a l e z a  d e l  a c t o ,  d e b a n  s e r  

r e f e r i d a s  a  f e c h a  d i f e r e n t e . ”

D e  t a l  m o d o ,  s i  l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a  s e  r e a l i z a ,  s e  s u p o n e  q u e  e l  a c t o  

c u y a  e f i c a c i a  e s t a b a  s u s p e n d i d a  c o m e n z ó  a  s u r t i r  e f e c t o s  d e s d e  e l  m o m e n t o  

d e  s u  c e l e b r a c i ó n .  S i  f u e  r e s o l u t o r i a ,  e l  a c t o  a f e c t a d o  p o r  l a  c o n d i c i ó n  s e  c o n ­

s i d e r a  r e s u e l t o  o  e x t i n g u i d o  d e s d e  s u  g e s t a c i ó n ;  e s o  e s  t a n t o  c o m o  a f i r m a r  q u e  

t o d o  p a s ó  c o m o  s i  n u n c a  h u b i e r a  e x i s t i d o .  E x a m i n e m o s  e s a s  c o n s e c u e n c i a s  

p o r  s e p a r a d o .

>  Efectos de la condición suspensiva 
R e c o r d e m o s  q u e  l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a  p o s p o n e  l a  e f i c a c i a  d e  l a  o b l i g a c i ó n  

h a s t a  e l  a d v e n i m i e n t o  d e  u n  a c o n t e c i m i e n t o  f u t u r o  y  c o n t i n g e n t e .

S u s  e f e c t o s  d e b e n  c o n t e m p l a r s e  e n  t r e s  m o m e n t o s  d i v e r s o s :

a) a n t e s  d e  r e a l i z a r s e  l a  c o n d i c i ó n ;

b) d e s p u é s  d e  r e a l i z a d a ,  y

c) c u a n d o  s e  t i e n e  l a  c e r t i d u m b r e  d e  q u e  n o  s e  v e r i f i c a r á .

1 .  M i e n t r a s  n o  s e  r e a l i c e  l a  c o n d i c i ó n  (pendente conditioné), l o s  e f e c t o s  d e  

l a  o b l i g a c i ó n  s e  m a n t i e n e n  s u s p e n d i d o s  e s p e r a n d o  e l  a d v e n i m i e n t o  o  l a  f r u s ­

t r a c i ó n  d e l  h e c h o  i n c i e r t o  d e l  q u e  d e p e n d e  l a  s u e r t e  d e l  a c t o .  E n  l a  d o c t r i n a  

s e  d i s c u t e  s i  l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a  p o s p o n e  e l  n a c i m i e n t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n

o  s ó l o  s u s  e f e c t o s ;  s i n  e m b a r g o ,  e s  u n  h e c h o  q u e  é s t a  n a c e  y  e x i s t e  c o m o  c o n ­

t i n g e n t e  d e s d e  e l  m o m e n t o  m i s m o  d e  l a  f o r m a c i ó n  d e l  a c t o  j u r í d i c o  q u e  l e  d a  

o r i g e n .  R e s p e c t o  d e  l a  o b l i g a c i ó n  c o n d i c i o n a l ,  e l  l e g i s l a d o r  m e x i c a n o  s o s t i e n e  

q u e  e l  a c r e e d o r  d e  e l l a  t i e n e  f a c u l t a d e s  p a r a  h a c e r  v a l e r  a c t o s  c o n s e r v a t o r i o s  

d e  s u  d e r e c h o  ( a r t .  1 9 4 2 ,  c c ) ,  l o  c u a l  m u e s t r a  q u e  h a  s u r g i d o  a l g u n a  f a c u l t a d  a  

s u  f a v o r  y  q u e ,  a n t e s  d e  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a ,  e l  a c r e e d o r  

y a  e s  t i t u l a r  d e  u n a  f a c u l t a d  q u e  e s  a l g o  m á s  q u e  l a  n a d a  j u r í d i c a .  G u t i é r r e z  y  

G o n z á l e z ,  s i g u i e n d o  a  E n n e c c e r u s  y  K e l s e n ,  h a  d e s a r r o l l a d o  e s t e  c o n c e p t o .

2 .  U n a  v e z  r e a l i z a d a  l a  c o n d i c i ó n  s u s p e n s i v a ,  s e  r e t r o t r a e n  s u s  e f e c t o s  a l  

m o m e n t o  e n  q u e  s e  c o n c e r t ó  l a  o b l i g a c i ó n  c o n d i c i o n a l  y  t o d o  p a s a  c o m o  s i  

é s t a  h u b i e r a  n a c i d o  p u r a  y  s i m p l e ,  p u e s  s u s  c o n s e c u e n c i a s  s e  r e m o n t a n  h a s t a  

e l  i n s t a n t e  m i s m o  d e  s u  f o r m a c i ó n .
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3 .  S i ,  p o r  l o  c o n t r a r i o ,  s e  t i e n e  l a  c e r t i d u m b r e  d e  q u e  l a  c o n d i c i ó n  j a m á s  

l l e g a r á  a  a c a e c e r ,  t o d o  s u c e d e  c o m o  s i  e l  a c t o  n u n c a  s e  h u b i e r e  c e l e b r a d o .  

A n a l i c e m o s  l o s  e f e c t o s  a  p a r t i r  d e  u n  e j e m p l o .

C e l e b r a m o s  u n  c o n t r a t o  d e  c o m p r a v e n t a  p o r  e l  q u e  y o  l e  t r a n s m i t o  l a  p r o ­

p i e d a d  d e  u n  c a b a l l o  d e  c a r r e r a s ,  a  c o n d i c i ó n  d e  q u e  e l  a n i m a l  n o  g a n e  l a  

c o m p e t e n c i a  q u e  s e  e f e c t u a r á  e l  s á b a d o  p r ó x i m o .

1 .  Pendente conditione. M i e n t r a s  l a  c a r r e r a  n o  s e  e f e c t ú e ,  l o s  e f e c t o s  d e  l a  

c o m p r a v e n t a  e s t á n  e n  s u s p e n s o  y  n o  s e  p r o d u c e n  c o n s e c u e n c i a s  a ú n .

2 .  La condición realizada. S i  e l  c a b a l l o  n o  g a n a  l a  c a r r e r a ,  s e  r e a l i z a  l a  c o n ­

d i c i ó n  y  s e  p r o d u c e n  r e t r o a c t i v a m e n t e  l o s  e f e c t o s  d e  l a  v e n t a ,  d e  m a n e r a  q u e  

t o d o  s u c e d e  c o m o  s i  u s t e d  h u b i e r a  s i d o  e l  d u e ñ o  d e l  a n i m a l  d e s d e  q u e  e l  c o n ­

t r a t o  s e  c p n c e r t ó .

3 .  La condición no realizada. E l  c a b a l l o  v e n c i ó  e n  l a  c o m p e t e n c i a  y  n o  s e  

r e a l i z ó  l a  c o n d i c i ó n ;  p o r  t a n t o ,  l a  c o m p r a v e n t a  n o  p r o d u j o  e f e c t o  y  t o d o  p a s a  

c o m o  s i  e l  c o n t r a t o  n o  s e  h u b i e r a  c e l e b r a d o .

> Efectos de la condición resolutoria 
S o n  l o s  s i g u i e n t e s :

1 .  A n t e s  d e  r e a l i z a r s e  l a  c o n d i c i ó n  r e s o l u t o r i a  ( pendente conditione) ,  e l  a c t o  

s o m e t i d o  a  e l l a  s u r t e  e f e c t o s  c o n  n o r m a l i d a d ,  c o m o  s i  f u e r a  p u r o  y  s i m ­

p l e ;  s u r g e  a  l a  v i d a  c o m o  u n  a c t o  c o n t i n g e n t e m e n t e  r e s o l u b l e  o  e x t i n -  

g u i b l e ,  p e r o  e l l o  n o  t r a s c i e n d e ,  p o r  e l  m o m e n t o ,  a  s u s  c o n s e c u e n c i a s  d e  

d e r e c h o .

2.  C u a n d o  l a  c o n d i c i ó n  s e  r e a l i z a ,  e l  a c t o  s e  r e s u e l v e  y ,  c o m o  l o s  e f e c t o s  d e  

é s t a  s e  r e t r o t r a e n  h a s t a  e l  m o m e n t o  e n  q u e  s e  c o n c e r t ó  l a  o b l i g a c i ó n ,  l a s  

c o n s e c u e n c i a s  s e  b o r r a n  r e t r o a c t i v a m e n t e  y  t o d o  s u c e d e  c o m o  s i  e l  a c t o  

j a m á s  h u b i e r a  e x i s t i d o .

3 -  S i ,  p o r  l o  c o n t r a r i o ,  s e  t i e n e  p l e n a  c e r t i d u m b r e  d e  q u e  l a  c o n d i c i ó n  j a m á s  

l l e g a r á  a  a d v e n i r ,  s e  c o n s i d e r a  q u e  e l  a c t o  f u e  p u r o  y  s i m p l e  y  q u e  m a n ­

t e n d r á  d e  m o d o  i n d e f i n i d o  s u s  c o n s e c u e n c i a s ,  m i e n t r a s  s o b r e v i e n e  u n a  

c a u s a  d i v e r s a  q u e  l o  e x t i n g a .  E j e m p l i f i c a n d o  l a s  c o n s e c u e n c i a s :  l e  v e n d o  

e l  c a b a l l o  d e  c a r r e r a s ,  p e r o  e s t i p u l a m o s  q u e  l a  c o m p r a v e n t a  s e r á  r e s u e l t a  

s i  e l  a n i m a l  v e n c e  e n  l a  c o m p e t e n c i a  d e l  s á b a d o  p r ó x i m o .
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1 .  Pendente conditione. A ú n  n o  s e  h a  e f e c t u a d o  l a  c a r r e r a ;  l a  v e n t a  p r o d u ­

c e  t o t a l m e n t e  s u s  e f e c t o s .  U s t e d  a d q u i e r e  l a  p r o p i e d a d  d e l  a n i m a l .

2 .  La condición realizada. E l  c a b a l l o  t r i u n f a  e n  e l  c e r t a m e n ;  l a  v e n t a  q u e d a  

r e s u e l t a  y ,  a l  s e r  b o r r a d o s  d e  m a n e r a  r e t r o a c t i v a  s u s  e f e c t o s ,  t o d o  p a s a  c o m o  

s i  e l  c o n t r a t o  n u n c a  s e  h u b i e r a  c e l e b r a d o .  S e  c o n s i d e r a  q u e  e l  a n i m a l  n o  s a l i ó  

d e  m i  p a t r i m o n i o .

3 .  La condición no s e  realiza. S i  e l  a n i m a l  e s  v e n c i d o ,  t o d o  p a s a  c o m o  s i  e l  

c o n t r a t o  h u b i e r a  s i d o  p u r o  y  s i m p l e :  n o  s e  r e s u e l v e  y  p r o d u c i r á  d e f i n i t i v a m e n ­

t e  s u s  c o n s e c u e n c i a s  d e  d e r e c h o .

A c t iv id a d  88

E l c a b a l l o  o b j e t o  d e  l a  c o m p r a v e n t a  e n  l o s  d o s  e j e m p l o s  a n t e r i o r e s  g a n ó  l a  c a ­

r r e r a .  ¿ A  q u i é n  c o r r e s p o n d i ó  e l  p r e m i o  d e  2 0 0  m i l  p e s o s  q u e  p a g ó  a l  p r i m e r  l u -

1 g a r ?  ¿ A  u s t e d  o  a  m í ?

> Supresión del efecto retroactivo
E l  e f e c t o  r e t r o a c t i v o  d e  l a  c o n d i c i ó n  p u e d e  e l i m i n a r s e  p o r  p a c t o  e x p r e s o  c u a n ­

d o  l a s  p a r t e s  q u i e r a n  r e f e r i r  a  o t r a  é p o c a  e l  m o m e n t o  d e  l a  e f i c a c i a  o  d e  l a  

e x t i n c i ó n  d e  l a  o b l i g a c i ó n .  E l  s i s t e m a  m e x i c a n o  d i f i e r e  a s í  d e l  s e g u i d o  e n  e l  

C ó d i g o  a l e m á n ,  e n  e l  c u a l  l a  c o n d i c i ó n  n o  p r o d u c e  e f e c t o  r e t r o a c t i v o ,  s i n o  

s ó l o  e n  c a s o  d e  q u e  l a s  p a r t e s  l o  c o n v e n g a n  d e  e s t a  m a n e r a .

>  Justificación del principio de la retroactividad
S i  l a  o b l i g a c i ó n  c o n d i c i o n a l  e x i s t e  d e s d e  e l  m o m e n t o  m i s m o  e n  q u e  s e  c e l e b r ó  

e l  a c t o  q u e  l a  c r e a ,  n a d a  m á s  c o n f o r m e  c o n  l a  l ó g i c a  q u e  e l  h e c h o  d e  q u e ,  a l  

r e a l i z a r s e  l a  c o n d i c i ó n ,  l o s  e f e c t o s  d e l  a c t o  s e  p r o d u z c a n  d e s d e  e l  i n s t a n t e  d e  s u  

f o r m a c i ó n ;  e l  e f e c t o  r e t r o a c t i v o  r e c o n o c e  q u e  l a  o b l i g a c i ó n  c o n d i c i o n a l  n a c i ó  

c u a n d o  f u e  g e n e r a d a  y  n o  c u a n d o  o c u r r i ó  e l  h e c h o  c o n t i n g e n t e  a l  c u a l  s e  s o m e ­

t i ó .  A d e m á s ,  s e  r e t r o t r a e n  l o s  e f e c t o s  p o r q u e  s e  s u p o n e  q u e  é s a  e s  l a  v o l u n t a d  

i m p l í c i t a  y  p r e s u n t a  d e  l a s  p a r t e s .

>  Sanción a la maniobra dolosa
S i  e l  d e u d o r  m a n i o b r a r a  p a r a  e l u d i r  s u  o b l i g a c i ó n ,  r e a l i z a n d o  a c t o s  c u y o  f i n  

f u e s e  i m p e d i r  q u e  l a  c o n d i c i ó n  s e  p r o d u j e r a ,  o  p a r a  p r o d u c i r l a  s e g ú n  e l  c a s o ,
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s u  c o n d u c t a  d o l o s a  n o  t r a e r á  e l  e f e c t o  d e s e a d o  p o r q u e  e l  d e r e c h o  n o  p u e d e  

l e g i t i m a r  u n .  c o m p o r t a m i e n t o  m a l  i n t e n c i o n a d o :  e l  l e g i s l a d o r  m e x i c a n o  h a  

s e ñ a l a d o  a l  r e s p e c t o  q u e  " e l  d e u d o r  d e b e  a b s t e n e r s e  d e  t o d o  a c t o  q u e  i m p i ­

d a  q u e  l a  c o n d i c i ó n  p u e d a  c u m p l i r s e  e n  s u  o p o r t u n i d a d ” ( a r t .  1 9 4 2 )  y  q u e  s e  

t e n d r á  p o r  c u m p l i d a  “c u a n d o  e l  o b l i g a d o  i m p i d i e s e  v o l u n t a r i a m e n t e  s u  c u m ­

p l i m i e n t o ” ( a r t .  1 9 4 7 ) .

E n  c o n g r u e n c i a  c o n  l o s  a n t e r i o r e s ,  e l  a r t .  1 9 5 2  p r e s c r i b e :  " S i l a  r e s c i s i ó n  

d e l  c o n t r a t o  d e p e n d i e r e  d e  u n  t e r c e r o  y  é s e  f u e r e  d o l o s a m e n t e  i n d u c i d o  a  r e s ­

c i n d i r l o ,  s e  t e n d r á  p o r  n o  r e s c i n d i d o . "

> Diversas clasificaciones de las condiciones: potestativa, casual y  mixta 
L a  c l a s i f i c a c i ó n  a t i e n d e  a l  h e c h o  d e  q u e  l a  r e a l i z a c i ó n  d e l  h e c h o  i n c i e r t o  q u e  

s e  c o n c i b i ó  c o m o  c o n d i c i ó n  d e p e n d a  o  n o  d e  l a  v o l u n t a d  d e l  o b l i g a d o .

E s  potestativa s i  s u  a c a e c i m i e n t o  d e p e n d e  d e  l a  v o l u n t a d  d e  u n a  d e  l a s  

p a r t e s .  L a  d o c t r i n a  l a s  c l a s i f i c a  e n  s i m p l e m e n t e  p o t e s t a t i v a s  y  p u r a m e n t e  p o ­

t e s t a t i v a s .  A q u é l l a s  p r o v i e n e n  d e  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  u n  h e c h o  q u e  e l  o b l i g a d o  

d e c i d e  e n  f o r m a  v o l u n t a r i a  ( p o r  e j e m p l o ,  te vendo mi automóvil si voy a radi­
car a Nuevo Laredo). L a s  p u r a m e n t e  p o t e s t a t i v a s  d e p e n d e n  s ó l o  d e  l a  d e c i s i ó n  

d e l  d e u d o r  ( p o r  e j e m p l o ,  te vendo mi automóvil si quiero hacerlo) .  É s t a s  a n u l a n  

l a  o b l i g a c i ó n  s o m e t i d a  a  e l l a s ,  c o n f o r m e  a l  a r t .  1 9 4 4 :  “ C u a n d o  e l  c u m p l i m i e n ­

t o  d e  l a  c o n d i c i ó n  d e p e n d a  d e  l a  e x c l u s i v a  v o l u n t a d  d e l  d e u d o r ,  l a  o b l i g a c i ó n  

c o n d i c i o n a l  s e r á  n u l a . "

E s  casual l a  c o n d i c i ó n  q u e  d e p e n d e  d e  c i r c u n s t a n c i a s  a j e n a s  a  l a  v o l u n t a d  

d e  l a s  p a r t e s :  p o r  e j e m p l o ,  f e  prestaré mi impermeable si no llueve mañana por 
la tarde-, y  e s  mixta a q u e l l a  c u y a  r e a l i z a c i ó n  d e p e n d e  d e  l a  v o l u n t a d  d e  u n a  

d e  l a s  p a r t e s  y  d e  u n  h e c h o  a j e n o  a  e l l a s ;  p o r  e j e m p l o ,  le amueblaré la casa si 
contrae nupcias con María.

> Condiciones positiva y  negativa
L a  c o n d i c i ó n  p o s i t i v a  c o n s i s t e  e n  q u e  u n  h e c h o  s e  r e a l i c e ;  l a  n e g a t i v a  e s t r i b a  

e n  q u e  e l  h e c h o  n o  s e  e f e c t ú e .  E s t a s  c o n d i c i o n e s  s u e l e n  c o m b i n a r s e  c o n  e l  

t é r m i n o ;  a s í ,  l a s  h a y  q u e  e s t a b l e c e n  q u e  u n  h e c h o  s e  e f e c t ú e  ( p o s i t i v a )  d e n t r o  

d e  c i e r t o  p l a z o .  A l  r e s p e c t o ,  e l  a r t .  1 9 4 6  d i s p o n e :  " L a  o b l i g a c i ó n  c o n t r a í d a  b a j o  

l a  c o n d i c i ó n  d e  q u e  u n  a c o n t e c i m i e n t o  s u c e d a  e n  u n  t i e m p o  f i j o ,  c a d u c a  s i  

p a s a  e l  t é r m i n o  s i n  r e a l i z a r s e ,  o  d e s d e  q u e  s e a  i n d u d a b l e  q u e  l a  c o n d i c i ó n  n o  

p u e d e  c u m p l i r s e . "
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Y también hay condiciones que suponen que un hecho no se realice (nega­
tivas) en determinado lapso. De ellas dice el art. 1947:

La obligación contraída bajo la condición de que un acontecimiento no se verifique 
en un tiempo fijo será exigible si pasa el tiempo sin verificarse.

Si no hubiere tiempo fijado, la condición deberá reputarse cumplida transcurrido el 
que verosímilmente se hubiere querido señalar, atenta la naturaleza de la obligación.

> Condiciones imposibles e ilícitas 
La condición imposible consiste en un hecho o abstención irrealizable por un 
obstáculo físico o natural o por impedimentos jurídicos. El hecho incierto que 
difiere o extingue la eficacia del acto es impracticable al impedirlo una ley na­
tural o jurídica, la cual constituye un valladar insalvable para su realización; 
por ejemplo, le hago una donación con la condición de que detenga la rotación 
de la Tierra; le doy en comodato mi departamento en la Riviera francesa, du­
rante un año, con la condición de que me instituya irrevocablemente como su 
heredero. El art. 1943 del Código Civil dispone: “Las condiciones imposibles de 
dar o hacer [...] anulan la obligación que de ellas dependa. La condición de no 
hacer una cosa imposible se tiene por no puesta."

A c t iv i d a d  89

He aquí un precepto apropiado para reflexionar: si la condición imposible es 
suspensiva, se justifica que invalide al acto que la contiene, pues éste no pro­
ducirá efectos mientras no se realice un hecho imposible, que por ello jamás se 
verificará. Pero si la condición imposible fuere resolutoria, ¿sería justo decidir 
igualmente que el acto es nulo? Por ejemplo, le hago la donación de 10 m il pe­

sos, pero ésta se resolverá y  deberá restituirme el dinero que fue su objeto si usted 

detiene la rotación terrestre.

Las condiciones ilícitas consisten en conductas contrarias a la ley o a las 
buenas costumbres. El mismo precepto 1943 impone la nulidad del acto que 
las contenga; el derecho nunca debe fomentar ni prestar su fuerza para rea­
lizar comportamientos antisociales y antijurídicos. Si para dar eficacia a un 
acto jurídico es indispensable efectuar un hecho contrario a la ley o a la moral
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colectiva, ese acto nunca será válido. Al privar de valor jurídico a esas condi­
ciones indeseables, se disuade a las partes de su formulación y no se propicia 
su verificación. El art. 2225 dispone al respecto: "La ilicitud en el objeto, en 
el fin o en la condición del acto produce su nulidad, ya absoluta, ya relativa, 
según lo disponga la ley."

> La aplicación del problema de los riesgos a las obligaciones 
condicionales
Si una cosa determinada que ha sido objeto de un acto traslativo de dominio, 
sometido a condición suspensiva, perece —se pierde— después de la celebra­
ción del contrato y antes de que se realice la condición, ¿quién la pierde: el 
enajenante o el adquirente?

.........

Ejemplo j
Le vendo una botella de coñac Napoleón, cosecha 1806, en 100 pesos, con la con- 1 
dición de que se revalúe el peso y quede a la par con el dólar en el curso del co- j 
rriente año. Un mes después de celebrado el contrato y antes de que se cumpla la J 
condición, un incendio destruye la casa donde estaba la botella y ésta se pierde, j 
Antes de que el año concluya, se realiza la condición —¡el milagro!— y la moneda j 
mexicana no sólo alcanza el valor internacional del dólar, sino que lo duplica. i

Para dar la solución habría que considerar: a) que, conforme a los princi­
pios de la técnica jurídica aplicada al problema de los riesgos, el dueño pierde 
la cosa —res perit domino— (art. 2017, fracc. v), ¿quién era el dueño?; b) la 
traslación de la propiedad sobre cosas determinadas se produce por el solo 
efecto del contrato (art. 2014), ¿desde cuándo surte efectos el contrato?, y c) la 
condición, una vez cumplida, produce efectos retroactivos (art. 1941).

Si la compraventa condicional retrotrae sus efectos “al tiempo en que la 
obligación fue formada” al realizafse la condición, usted devino propietario del 
coñac desde el momento en que se celebró la venta, por lo que, cuando éste 
pereció, usted era ya el dueño de la cosa y debe pagar el precio. ¿Esto es así?

> Régimen del Código Civil
El art. 1948, fracc. i, dispone al respecto:
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Cuando las obligaciones se hayan contraído bajo condición suspensiva, y pendiente 
ésta, se perdiere... la cosa que fue objeto del contrato, se observarán las disposicio­
nes siguientes:
I. Si la cosa se pierde sin culpa del deudor, quedará extinguida la obligación;

Al interpretar el art. 1122 del Código español, inspirador del precepto de 
la ley mexicana (art. 1948), Demófilo de Buen opina que la pérdida corre por 
cuenta del acreedor —adquirente— de la cosa, lo cual es, como hemos ana­
lizado, rigurosamente lógico. Mas esa solución implicaría llevar demasiado 
lejos las consecuencias del efecto retroactivo de la condición, validando un 
acto que carecería de objeto al ocurrir el hecho que le daría eficacia. Ello lleva 
a Gaudemet a argumentar:

Esta solución sería inexacta. La condición obra retroactivamente, pero para ello 
se requiere que en el momento en que se realiza, los elementos esenciales para la 
formación del contrato existan todavía. Ahora bien, no es éste el caso, pues en el 
momento en que la condición queda llenada, un elemento esencial del contrato ha 
desaparecido, ya que la cosa ha perecido y el contrato no tiene pues objeto. Por lo 
tanto no hay venta. La pérdida será en consecuencia para el vendedor y el compra­
dor no adeudará nada. Es lo que decide el art. 1182, primero y segundo párrafos (del 
Código Civil francés).

/
\  A u t o e v a lu a c ió n

¡ 1. Dé el concepto de condición,
j 2. Diferencíe la condición suspensiva de la resolutoria.

3. Explique los efectos retroactivos de la condición y señale las consecuen-
! cias que producen en las suspensivas y en las resolutorias.
I 4. Precise qué es lo que suspende la condición suspensiva, si el nacimiento
¡ o la eficacia de la obligación.
| 5. Indique si puede eliminarse el efecto retroactivo de la condición y cómo.
| 6. Justifique el efecto retroactivo de la condición,
j 7. Precise qué sanción tiene el deudor que dolosamente impide o provoca el
í cumplimiento de la condición.
| 8. Enuncie en qué consisten las condiciones potestativas, casuales y mixtas,
j 9. ¿Cuáles son las condiciones positivas y negativas?
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10. Explique cuáles son las condiciones imposibles e ilícitas y cuál es su 
sanción.

11. ¿Qué sucede cuando se pierde por caso fortuito la cosa objeto de una obli­
gación condicional suspensiva?

29.3. El modo o carga

> Modalidad de los actos gratuitos: modo o carga 
Llámase modo a la obligación excepcional creada a cargo del adquirente de un 
derecho a título gratuito.

El modo —apunta Galindo Garfias— sólo tiene lugar en los actos de libera­
lidad (herencia, legado, donación), ya sean por causa de muerte o intervivos; 
es una manera de limitar la liberalidad que grava al heredero donatario o lega­
tario con determinadas cargas.

Quien recibe un regalo o una liberalidad, el beneficiario de un acto gra­
tuito, no tiene normalmente obligación alguna que cumplir. Los contratos o 
actos gratuitos sólo obligan al que concede el beneficio y por lo regular no 
crean compromiso alguno a quien lo recibe; por ello, suelen ser también uni­
laterales. Sin embargo, y por excepción —y en ello estriba la razón de que el 
modo sea una modalidad o forma de ser de las obligaciones—, se impone al 
adquirente favorecido por el acto alguna prestación a su cargo, o mejor dicho, 
una contraprestación cuyo valor no equivale al valor de la que recibe y debe 
ser cumplida.

Dicha contraprestación es el modo o carga, y el acto gratuito por él afecta­
do está sujeto a modalidad. En efecto, si lo normal en un acto de beneficencia 
es que el favorecido con el mismo esté exento de toda obligación, cuando in­
sólitamente engendra alguna a su cargo se presenta una situación excepcional 
que imprime al acto una fisonomía distinta, esto es, una forma de ser o de 
manifestarse diferente de la habitual, que es lo que caracteriza precisa­
mente a la modalidad.

E jem plo \

El beneficiario de una renta vitalicia gratuita se obliga frente a su benefactor a
publicar en la primera plana de determinado periódico, y por una sola vez, un
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aviso para agradecer el beneficio recibido. Esta obligación excepcional es la-car­
ga o modo.

El autor de un testamento le transmite a usted en legado una casa y le im­
pone la carga de conceder en la misma un derecho real de habitación a favor 
de un tercero. Si usted acepta el legado, estará comprometiéndose a cumplir 
con la obligación insólita que se le impone, a pagar la carga o modo.

Las afirmaciones anteriores ponen de manifiesto que no comparto la opi­
nión de Rojina Villegas, quien afirma que la carga no es una modalidad; ni el 
juicio de Gutiérrez y González, quien pretende extenderla a los actos o contra­
tos onerosos.

> Diferencias entre la carga y  la condición 
Son las siguientes:

1. La carga no es un acontecimiento futuro e incierto como la condición.
2. La carga no suspende ni extingue la eficacia del acto, como la condición. 

Si la carga no se cumple, puede ser exigida coactivamente y obtener su 
cumplimiento por ejecución forzada, o dar lugar a una demanda de res­
cisión del contrato, en su caso.

Por ello ha dicho justamente Giorgi: “El modo es una carga impuesta al 
que recibe una liberalidad. No suspende ni resuelve el vínculo contractual, 
pero constriñe y obliga al aceptante a efectuar las cargas que se le imponen."

El Código Civil no la define, aunque sí la regula a propósito de los lega­
dos, en los arts. 1418, 1419 y 1420. El 1419, por ejemplo, dice: "Si la carga 
consiste en la ejecución de un hecho, el heredero o legatario que acepte la 
sucesión queda obligado a prestarlo.”

Au t o e v a lu a c ió n

1. Defina el modo o carga.
2. Justifique al modo como modalidad de los actos gratuitos.
3. Distinga el modo o carga de la condición.



Capítulo 30
Complicaciones de los sujetos

30.1. Simple mancomunidad

> Introducción
Los sujetos en una obligación pueden presentarse de manera simple, cuan­
do un acreedor está relacionado con un solo deudor; o compleja, cuando un 
acreedor puede exigir el pago a varios codeudores, o varios coacreedores tie­
nen varios codeudores comprometidos a pagar; a las obligaciones complejas 
se les llama mancomunadas.

Mientras que las primeras se resuelven forzosamente mediante el pago 
que el único deudor hace del total de la deuda al único acreedor, en las com-. 
plejas se pueden presentar varias alternativas de solución:

1. La deuda puede dividirse entre todos los codeudores y el crédito entre 
todos los coacreedores; esta situación se conoce en derecho como simple 
mancomunidad.

2. La deuda no debe dividirse, y cualquiera de los codeudores debe pagar 
el todo a cualquiera de los coacreedores; y paralelamente, cualquiera de 
éstos podrá exigirlo en su integridad a cualquier codeudor. Esta situación 
se llama: a) Solidaridad si su origen procede de una disposición legal o 
de una convención de las partes, y b) Indivisiblidad si proviene de la na­
turaleza infragmentable del objeto de la obligación, pues lo que debe el 
deudor no admite división sin perder su valor o cambiar su esencia.

En consecuencia, las modalidades o maneras en que se manifiesta la 
obligación con referencia a los sujetos son: la simple mancomunidad, la soli­
daridad y la indivisibilidad (véase cuadro 30.1).
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Cuadro 3 0 .1. Deudas mancomunadas

Deudas
mancomunadas

y a ) Simple mancomunidad

b) Solidaridad

( c )  Indivisibilidad

La deuda se divide en tantas 
partes como acreedores y 

^deudores haya

deuda no se divide por 
causa del convenio o de la ley y 
cualquier deudor puede pagar el 
todo a cualquier acreedor

La deuda no se divide por causa 
de su objeto indivisible

La simple mancomunidad. Ésta es la solución común, pues mientras la ley, 
la voluntad de las partes o la indivisibilidad del objeto no impongan la necesidad 
del pago único e integral de cualquier deudor a cualquier acreedor, cada uno de 
aquéllos deberá solventar a cada uno de éstos una parte alícuota del objeto de la 
deuda. Esto significa que la obligación compartida por varios deudores, o el de­
recho compartido por varios acreedores, será simplemente mancomunado y, de 
manera excepcional, solidario o indivisible: "Cuando hay pluralidad de deudores
o de acreedores, tratándose de una misma obligación, existe la mancomunidad" 
(art 1984). La existencia de varios acreedores o de varios deudores en una obliga­
ción impone —en principio— la división de la deuda entre todos ellos, a prorrata.

> Efectos
El prorrateo de la deuda, en la simple mancomunidad, convierte a cada una de 
sus fracciones en “una deuda o un crédito distintos unos de otros".

Artículo 1985. La simple mancomunidad de deudores o de acreedores no hace 
que cada uno de los primeros deba cumplir íntegramente la obligación, ni da derecho 
a cada uno de los segundos para exigir el total cumplimiento de la misma. En este caso 
el crédito o la deuda se consideran divididos en tantas partes como acreedores y deu­
dores haya y cada parte constituye una deuda o un crédito distintos unos de otros.

La obligación se fragmenta: cada deudor deberá pagar su parte y cada 
acreedor podrá exigir sólo su parte proporcional o alícuota. La división se hace 
en fracciones iguales, salvo pacto en contrario (art. 1986).
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La simple mancomunidad es inconveniente para el acreedor común, quien 
se ve precisado a perseguir a cada uno de los deudores para obtener el pago 
total del crédito. Por ello es frecuente que el acreedor les exija que se obliguen 
solidariamente al pago.

Ejemplo |

losé y Enrique nos dan en mutuo, a usted y a mí, 4 mil pesos. No se convino que |
la obligación fuera solidaria ni es un caso en el que la ley imponga tal modalidad ¡

I
El objeto es divisible; por tanto, se trata de una obligación simplemente manco- ¡
munada. La deuda se divide entre usted y yo, por lo que cada uno de nosotros |
debe 2 mil pesos. Pero el crédito se divide a su vez entre José y Enrique, por lo j
que tanto usted como yo debemos entregar mil pesos a cada acreedor. j

. ......... . ..... .......

f
I Autoevaluación
I
| 1. Enumere las modalidades que afectan a los sujetos de las obligaciones,
j 2. Explique cómo deben pagar los codeudores, o cobrar el crédito los coacree-
| dores, en las obligaciones simplemente mancomunadas.

30.2. Solidaridad

La división de la deuda entre los coacreedores y los codeudores, consecuen­
cia de la simple mancomunidad, no se presenta en la solidaridad, porque las 
partes han querido convenir en la unidad del pago o porque el legislador ha 
decidido imponer esa solidez en el pago para beneficiar al acreedor.

> Concepto
La solidaridad es una modalidad de las obligaciones caracterizada por la exis­
tencia de sujetos múltiples que pueden exigir o deben cumplir la prestación en 
su integridad, sea por haberlo convenido así o porque la ley lo impone.

> Fuentes
Así, la solidaridad tiene dos fuentes posibles: la primera, la voluntad, y la se­
gunda, la ley. Por eso hay soüdaridad convencional y solidaridad legal.
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> Clases
La solidaridad también puede ser activa, cuando hay varios coacreedores y 
cualquiera de ellos puede cobrar el todo, o pasiva, si hay varios codeudores 
sobre los que pesa el deber de pagar el todo. Podría agregarse además la mixta, 
cuando existen varios codeudores frente a varios coacreedores solidarios.

> Estructura y  relaciones existentes en la solidaridad
La solidaridad es una institución compleja de importantes y numerosas 
consecuencias, cuya comprensión se simplifica al conocer su estructura, las 
relaciones que constituye, los principios en que se apoya y las finalidades que 
persigue.

Caso de solidaridad convencional 
Partamos de un ejemplo para analizar la forma en que se genera la solidaridad 
convencional.

Los alumnos del curso de derecho civil deciden solicitar en mutuo o prés­
tamo la suma de 10 mil pesos a dos de sus profesores, para financiar la fiesta 
de fin de cursos. Los maestros acceden, pero piden que los estudiantes co­
deudores se obliguen solidariamente al pago. Se celebra así entre codeudores 
(alumnos) y coacreedores (profesores) un contrato de mutuo. Examinadas las 
relaciones que se integran en el ejemplo, advertimos que:

1. Existe aquí una relación principal: la relación de la deuda estableci­
da entre los alumnos codeudores y los maestros coacreedores; es el 
vínculo solidario.

2 . Pero hay además dos relaciones internas, subyacentes:

a) La de los alumnos codeudores entre sí (que decide la forma en que co­
operarán y distribuirán entre ellos el pago de la deuda), y

b) la de los profesores coacreedores entre sí (que determina cómo van a 
distribuirse la suma de dinero recuperada por el pago).

En efecto, los codeudores han convenido entre sí en constituir una solidari­
dad pasiva: entre ellos preexiste un acuerdo que distribuye la deuda y determina 
en interés de quién o de quiénes se asume la obligación y en qué proporción. 
Todos los codeudores aceptan correr la misma suerte (consortes) y formar un
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solo ente deudor frente al acreedor o a los acreedores, que podrán exigir el todo 
a cualquiera de ellos. Y respecto de la solidaridad activa, los coacreedores han 
convenido entre sí en constituir un crédito solidario y, en un acuerdo interno, 
han decidido entre ellos el interés con que cada uno participa en ese crédito, así 
como la forma de distribuírselo en su oportunidad, sin perjuicio de presentar 
la solidez de un consorcio de acreedores frente a los codeudores comunes.

La solidaridad legal 
En un segundo supuesto, tratándose de solidaridad legal, la norma jurídica 
general corresponsabiliza o impone a dos o más personas la necesidad de res­
ponder de una deuda en su integridad frente al acreedor común; es la ley la 
que crea ese consorcio o grupo responsable.

En resumen, ya provenga de la voluntad de las partes o de la disposi­
ción legal, el grupo de codeudores constituye un auténtico ente colectivo, 
un consorcio; y lo mismo debe decirse del grupo de coacreedores en la so­
lidaridad convencional (no existe solidaridad legal activa, sólo pasiva o de 
codeudores).

> Principios explicativos de la solidaridad 
He aquí una primera idea que explica los efectos de la solidaridad:

1. Los copartícipes constituyen un consorcio (del latín consortium: participa­
ción con otro u otros en la misma suerte), el consorcio de acreedores y el 
consorcio de deudores. Pero hay otras dos ideas que permiten compren­
der los demás efectos de la institución:

2. La unidad de objeto. Los codeudores han convenido en entregar una sola 
prestación al acreedor común, o bien los coacreedores han convenido en 
recibir una sola prestación del deudor común. Esto significa que la obli­
gación tiene un solo y único objeto: hay unidad de objeto.

3. La pluralidad de vínculos. Pero además, y pese a la unidad de objeto, cada 
codeudor está enlazado con el acreedor común mediante un vínculo par­
ticular, por lo cual hay una pluralidad de vínculos. Esto significa que la liga 
que enlaza a cada uno de los codeudores con el acreedor puede estar suje­
ta a diversas modalidades y a distiñTas circunstancias de origen. Por tanto, 
la obligación de uno de los codeudores solidarios puede hallarse sujeta 
a plazo; la de otro, ser pura y simple, y la de un tercero, estar sometida



Capítulo 30. Complicaciones de los sujetos < 487 >

a condición suspensiva. Por otra parte, alguna de ellas pudo haberse con­
certado con vicios de origen (por un incapaz o por alguien que actuaba 
bajo el influjo del error o la violencia) mientras los demás vínculos, las 
obligaciones de los otros codeudores, fueren perfectas.

Siguiendo con nuestro ejemplo, la deuda de uno de los alumnos coobliga­
dos solidariamente pudo anularse por ser éste menor de edad (incapacidad 
de ejercicio); la de otro, nula, porque su consentimiento fue arrancado con 
intimidación o violencia, en tanto que las de los restantes pudieron ser válidas 
en plenitud.

De la misma manera, uno de los codeudores pudo someter su obligación a 
una condición suspensiva, y varios otros, a plazo suspensivo, etc. Cada vínculo 
puede ostentar sus propias modalidades e imperfecciones sin desvirtuar las 
demás ni la fuerza general de la relación colectiva.

> Efectos de la solidaridad
Las consecuencias que produce la solidaridad, de suyo bastante complejas, 
deben estudiarse en forma sistemática y relacionarse con los principios en que 
se apoyan para lograr una comprensión cabal. Además, como en la estructura 
de la obligación solidaria, existen las dos clases de relaciones ya señaladas:

1. La relación de la deuda que enlaza a los coacreedores con los codeudo­
res, llamada relación principal.

2 . Las relaciones internas —que podríamos reconocer como subyacentes— 
o relaciones de distribución de la deuda o el crédito, las cuales vinculan a 
los coacreedores entre sí o a los codeudores entre sí.

Deben examinarse por separado, y en este mismo orden, los efectos que se 
producen en cada una de ellas.

> Efectos en la relación principal
La relación de la deuda —la cual es solidaria en sí y se establece entre el grupo 
de coacreedores, por una parte, y el consorcio de deudores, por la otra— causa 
numerosas consecuencias jurídicas, que pueden sistematizarse al analizar y 
vertebrar las disposiciones legales del Código Civil. En todo caso, menciono 
cuál es el principio en que se apoyan y que da sentido lógico a cada norma:
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1. El primer efecto es que cualquier acreedor puede exigir el pago total del 
crédito y, en paralelo, cualquier codeudor debe cumplir el total de la deuda. 
"El deudor y el acreedor lo son por el todo. La unión es de dos calidades co­
extensas. El deudor debe todo y es acreedor del todo. La solidaridad, es una 
vinculación en la que no existen partes” (Galli).

El efecto se explica por el principio de unidad de objeto, pues todos los co­
deudores deben un solo y mismo objeto a todos los coacreedores. Los arts. 1987 
y 1989 disponen al respecto:

Artículo 1987. Además de la mancomunidad, habrá solidaridad activa, cuando dos o 
más acreedores tienen derecho para exigir, cada uno de por sí, el cumplimiento total 
de la obligación: y solidaridad pasiva cuando dos o más deudores reportan la obliga­
ción de prestar, cada uno de por sí, en su totalidad, la prestación debida.

Artículo 1989. Cada uno de los acreedores o todos juntos pueden exigir de todos los 
deudores solidarios, o de cualquiera de ellos, el pago total o parcial de la deuda. Si 
reclaman todo de uno de los deudores y resultare insolvente, pueden reclamarlo de 
los demás o de cualquiera de ellos. Si hubiesen reclamado sólo parte, o de otro modo 
hubiesen consentido en la división de la deuda respecto de alguno o algunos de los 
deudores, podrán reclamar el todo de los demás obligados, con deducción de la parte 
del deudor o deudores libertados de la solidaridad.

2. El pago hecho a cualquier acreedor extingue el crédito; el pago hecho 
por cualquier deudor hace lo mismo. El deudor solvens —el que paga— puede 
elegir libremente al coacreedor que desee para pagarle, pero si ya hubiere sido 
demandado de pago, deberá solventar la deuda al demandante.

El principio de unidad de objeto también determina estas consecuencias, 
porque es natural que la entrega del objeto único de la obligación, por cual­
quier persona deudora y a cualquier otra acreedora, extinga la deuda por pago. 
Son aplicables al respecto los arts. 1990 y 1994, que dicen:

Artículo 1990. El pago hecho a uno de los acreedores solidarios extingue totalmente 
la deuda.

Artículo 1994. El deudor de varios acreedores solidarios se libera pagando a cual­
quiera de éstos, a no ser que haya sido requerido judicialmente por alguno de ellos, 
en cuyo caso deberá hacer el pago al demandante.
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3. Los actos conservatorios que realice cualquier acreedor benefician a los 
demás; por su parte, los actos defensivos de cualquier deudor también bene­
fician a los demás de su especie: "Cualquier acto que interrumpa la prescrip­
ción en favor de uno de los acreedores o en contra de uno de los deudores, 
aprovecha o perjudica a los demás" (art. 20 0 1 ).

Por otra parte, la defensa exitosa que hiciere en juicio uno de los codeudo­
res, al oponer las excepciones comunes a todos, favorece a los otros, como se 
desprende del art. 1996, interpretado a contrario sensu.

El efecto se explica por el principio de que los coacreedores integran un 
consorcio, lo mismo que los codeudores, por lo que el acto benéfico de uno 
favorece a los demás de su grupo.

4. Los actos liberatorios efectuados por cualquier coacreedor perjudican 
y son oponibles a los demás de su especie; esto es, si alguno remite la deuda o 
la nova, compensa o confunde, el crédito se extingue para todos. De manera 
paralela, los actos perjudiciales de uno de los codeudores dañan y repercuten 
en los demás del consorcio; por ejemplo, cuando uno de ellos destruye culpa­
blemente el objeto de la obligación y todos quedan obligados a indemnizar 
los daños y perjuicios, o si alguno deja de oponer las excepciones pertinentes 
y resulta condenado, todos deberán pagar; lo mismo sucede si un codeudor 
incurre en mora: todos serán responsables del pago de intereses.

Tal se desprende de las normas legales siguientes:

Artículo 1991. La novación, compensación, confusión o remisión hecha por cual­
quiera de los acreedores solidarios, con cualquiera de los deudores de la misma clase, 
extingue la obligación.

Artículo 1996. El deudor solidario es responsable para con sus coobligados si no 
hace valer las excepciones que son comunes a todos.

Artículo 1997. [...] Si hubiere mediado culpa (en la pérdida de la cosa) de parte de 
cualquiera de ellos (de los deudores solidarios), todos responderán del precio y de la 
indemnización de daños y perjuicios, teniendo derecho los no culpables de dirigir su 
acción contra el culpable o negligente.

Artículo 2002. Cuando por el no cumplimiento de la obligación se demanden daños 
y perjuicios, cada uno de los deudores solidarios responderán íntegramente de ellos.
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En resumen, el acto perjudicial de un codeudor perjudica a los demás 
obligados con él y el acto dañino de un coacreedor también repercute en los 
demás de su especie. Este efecto se explica por el mismo principio de que cada 
uno forma parte de un consorcio. Así, todos los miembros de cada grupo co­
rren la misma suerte de los demás.

5. El vínculo de cada coacreedor puede estar sujeto a modalidades diver­
sas o presentar características o vicisitudes distintas. A su vez, el vínculo que 
ata a cada codeudor podría hallarse afectado por distintas complicaciones o 
padecer vicios o imperfecciones varias. Así, el codeudor solidario podrá opo­
ner a cada coacreedor las excepciones que le sean personales:

Artículo 1995. El deudor solidario sólo podrá utilizar contra las reclamaciones del 

acreedor, las excepciones que se deriven de la naturaleza de la obligación y las qué le 
sean personales.

Ello demuestra que la obligación solidaria se integra en una serie de re­
laciones jurídicas que enlazan a cada uno de los sujetos con la otra parte. El 
principio de la pluralidad de vínculos explica tales consecuencias.

En la figura 30.1 se muestran en conjunto los efectos de la solidaridad de la 
relación principal antes enunciados:

> Efectos en las relaciones internas o subyacentes 
(en la distribución de la deuda)
Además del vínculo jurídico establecido entre las partes acreedora y deudora, 
que se agota en el cúmulo de efectos complejos ya examinados, en el seno de 
la parte acreedora, de la parte deudora o de ambas existen relaciones internas 
a las que podríamos calificar como subyacentes, ya de los coacreedores entre 
sí, ya de los codeudores entre sí. Esa relación se formó:

a) Por el acuerdo íntimo que tomaron (solidaridad convencional) para 
constituir un crédito solidario (activa) o asumir una deuda solidaria (pa­
siva), así como para distribuirse y dividir entre sí el crédito o la deuda, 
después del pago, en proporción al interés de cada uno, o

b) Por la parte que tomaron en el hecho ilícito, en que uno o varios deudo­
res incurrieron en el caso de la solidaridad legal.
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La relación es subyacente porque reposa en el trasfondo del vínculo jurí­
dico principal acreedores-deudores; sólo aflora después de que este vínculo 
se extingue por el pago u otra forma liberatoria similar que implique algún 
sacrificio del deudor solvens. Después del pago surge a primera línea esa rela­
ción interna, en la cual los acreedores se distribuirán conforme a su interés el 
monto del crédito pagado, o los deudores se repartirán el importe de la deuda, 
cooperando a ella y restituyendo al codeudor solvens la parte proporcional del 
pago que corresponda a la responsabilidad de cada uno. Los efectos de esta 
relación interna o subyacente se consagran en las normas siguientes:

Por lo que respecta a la parte acreedora:

Artículo 1992. El acreedor que hubiese recibido todo o parte de la deuda, o que hu­

biese hecho quita o remisión de ella, queda responsable a los otros acreedores de la 

parte que a éstos corresponda, dividido el crédito entre ellos.

El acreedor que recibió el pago (accipiens) deberá distribuirlo entre los de­
más acreedores en proporción a su interés en el crédito. Igualmente, tendrá 
que responder ante ellos si perdonó la deuda, la novó, compensó o efectuó 
confusión (al concentrar en su persona las calidades de acreedor y deudor).

Y en lo que concierne a la parte deudora:

Artículo 1999. El deudor solidado que paga por entero la deuda, tiene derecho de 

exigir de los otros codeudores la parte que en ella les corresponda. [... j

Artículo 2000. Si el negocio, por el cual la deuda se contrajo solidariamente, no inte­

resa más que a uno de los deudores solidarios, éste será responsable de toda ella a los 

otros codeudores.

Artículo 1996. El deudor solidario es responsable para con sus coobligados si no 

hace valer las excepciones que son comunes a todos.

El deudor que pagó (solvens) tiene la facultad de repetir contra los demás 
codeudores, para recobrar su parte en la distribución de la deuda, de ella fren­
te a los demás coobligados (art. 1997 in fine) o bien, responde frente a ellos si 
omitió defender el interés común o incurrió en la destrucción culpable de la 
cosa debida. Véase figura 30.1.
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F ig u r a  30. 1 . E fe c to s  d e l a  so lid a r id a dcEfectos en la deuda o crédito, es decir, en la relación principal establecida entre los 
codeudores y los coacreedores____________________

^Activa

Cada acreedor puede 
exigir el total del crédito 
(arts. 1987 y 1989).

---------------
El pago hecho a cualquier 
acreedor extingue la deuda 
(art. 1990). El acreedor 
cuxipiens puede ser elegido 
libremente por el deudor, 
salvo el caso de que hubiere 
sido demandado, pues 
entonces deberá pagar al 
demandante (art 1994). 

v....................„ ...
Los actos conservatorios — 
de cualquier acreedor 
benefician a todos 
los demás (art. 2001, 
interrupción de la 
prescripción). Si uno de los 
acreedores interrumpe la 
prescripción se considera 
interrumpida al respecto 

\d e  todos los demás.

Los actos liberatorios -  
efectuados por cualquier 
acreedor perjudican y son 
oponibles a los demás; por 
ejemplo, si uno remite, 
compensa, nova o produce 
confusión en la deuda (art. 
1991), el crédito se extingue 

\j)ara todos.

El vínculo de cualquiera 
de los coacreedores puede 
estar sujeto a modalidades 
diversas o presentar 

^características distintas.

C  Pasiva
VÍT ~

Cada deudor debe cumplir 
con el total de la deuda 

. (arts. 1987 y 1989).

El pago hecho por 
cualquier deudor extingue 
la deuda (se desprende del 
art. 1999).

■s í  f"

Los actos defensivos 
de cualquier deudor 
benefician a los demás (se _ 

^desprenden del art. 1999).

f  : .........
Los actos perjudiciales 
de uno de los deudores, 
dañan y repercuten en 
los demás; por ejemplo, 
pérdida culpable de la cosa 
(art 1997, párr. 2). Si uno la 
pierde, todo indemnizan. No 
oposición de excepciones _ 
(art 1996, cc). Si uno resulta 
condenado, todos pagan. 
Incumplimiento culpable 
(art 2002, cc. Si uno incurre 
en hecho ilícito todos 
responden de la reparación 
del daño solidariamente).

El vínculo de cualquiera 
de ios codeudores puede 
estar sujeto a modalidades 
diversas o presentar distintas 
imperfecciones. Cada 
codeudor podrá oponer a 
cada acreedor las excepciones 
provenientes de la naturaleza 
de la deuday las que le sean 
personales (art 1995) CC.

C Principio o idea que rige 

^  + " "

Q  Hay unidad de objeto

(^Hay unidaddeobjeto

Los coacreedores 
constituyen un consorcio; 
el acto benéfico de uno 

\favorece a los demás.

* T '-
Los coacreedores forman 
un consorcio; el acto 
perjudicial realizado por 
uno de ellos perjudica a 
los demás. Los codeudores 
constituyen un consorcio; 
el acto perjudicial 
realizado por uno de ellos 
perjudica a los demás.

Pluralidad de vínculos.
La obligación solidaria 
Se integra en una serie de 
relaciones jurídicas que 
enlazan a cada uno de los 
sujetos con la otra parte.
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> Recapitulación
En resumen, se han dividido los efectos de la solidaridad (activa o pasiva) en 
dos clases:

1. Los que se producen en la deuda o crédito, es decir, en la relación princi­
pal establecida entre la parte acreedora y la parte deudora, efectos que se 
explican por los principios de:

O la existencia de un consorcio en cada parte;
O la unidad de objeto, y
3 Ía  pluralidad de vínculos.

2. Los efectos que se producen en la distribución de la deuda o del crédito 
en las relaciones internas o subyacentes de los coacreedores entre sí y de 
los codeudores entre sí.

He omitido la clasificación tradicional de efectos principales y efectos se­
cundarios de la solidaridad por carecer de importancia práctica, pues sólo 
tienen un interés histórico: los primeros son los que el derecho romano asignó 
a la institución, y los segundos, los que le atribuyó el antiguo derecho francés.

> Fallecimiento de alguno de los coacreedores o codeudores solidarios
Si muriera alguno de los coacreedores o codeudores solidarios, el derecho o 
la deuda se transmitirá a los herederos del fallecido, quienes tendrán dere­
cho a cobrar todo el crédito, si lo fueron del acreedor, o deberán pagar toda 
la deuda, si eran causahabientes del deudor. Pero el importe del total, sea del 
crédito o de la deuda, se reparte entre todos los herederos en proporción a su 
haber hereditario. (Cosa diferente ocurre, como veremos, en las obligaciones 
indivisibles, en que la prestación sigue siendo indivisible pese al fallecimiento 
del acreedor o del obligado.)

El art. 1993 dispone: "Si falleciere alguno de los acreedores solidarios, de­
jando más de un heredero, cada uno de los coherederos sólo tendrá derecho 
de exigir o recibir la parte del crédito que le corresponda en proporción a su 
haber hereditario, salvo que la obligación sea indivisible.”

Por su parte, el art. 1998 dispone: “Si muere uno de los deudores solidarios 
dejando varios herederos, cada uno de éstos está obligado a pagar la cuota que
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le corresponda en proporción a su haber hereditario, salvo que la obligación 
sea indivisible; pero todos los coherederos serán considerados como un solo 
deudor solidario con relación a los otros deudores.”

> Obligaciones disjuntas 
Una obligación es disjunta cuando varios acreedores comparten el crédito o 
varios deudores soportan la deuda y se establece el pago a uno u otro de los 
acreedores por uno u  otro de los deudores.

Algunos autores extranjeros admiten la existencia de una solidaridad en esas 
obligaciones, cuando la voluntad de las partes pueda presumirse en tal sentido, 
dadas las circunstancias del contrato o del acto. En el derecho mexicano podría 
sostenerse lamisma posición,ya que si bien es verdad quelasolidaridadnunca se 
presume y debe constar de modo expreso, también lo es que para tener tal situa­
ción jurídica no resulta indispensable que se utilice la voz solidaridad como una 
fórmula solemne y ritual, pues la simple expresión de que se pague a un acreedor
0 a otro, por un deudor o por otro, significa que cualquiera de los acreedores está 
legitimado para cobrar el todo y cualquiera de los deudores tiene el deber de pa­
gar el todo, lo cual no es sino el efecto típico de la obligación solidaria.

§ A c tiv id ad  9 0

Responda las cuestiones siguientes, partiendo del ejemplo sobre el grupo de 
{ alumnos que obtiene un préstamo de dinero de sus profesores obligándose
¡ solidariamente:1I
¡ a) ¿Qué acontece en la relación principal (en la deuda) cuando el alumno 

Francisco paga al maestro Pedro el importe del crédito?
b) ¿Qué sucede en las relaciones tatemas o subyacentes de coacreedores y 

de codeudores (relaciones en la distribución de la deuda o del crédito) al 
efectuarse dicho pago?

c) Diga qué acontece si el coacreedor José remite (perdona) la deuda con el 
codeudor Noé (tanto en la relación principal como en la interna).

d) Señale qué sucede si el codeudor perseguido por un coacreedor era 
incapaz.

e) ¿Qué pasa cuando la deuda no puede ser pagada porque uno de los co­
deudores destruyó culpablemente la cosa debida?

f)  Señale los efectos en la relación principal y en la relación interna o subya­
cente de los codeudores.
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Au t o e v a l u a c ió n

1. Explique qué es la solidaridad.
2. ¿Cuáles son las fuentes de la solidaridad?
3. Resuma los efectos de la solidaridad en la relación “principal''.
4. Distinga entre la relación "principal" y la relación “interna o subyacente’!
5. Exponga los principios que explican los efectos de la solidaridad en la re­

lación principal (relación de la deuda).
6. Resuma los efectos de la solidaridad en la relación "interna o subyacente" 

(relación en la distribución de la deuda).
7. Indique los efectos de la muerte de un codeudor o acreedor en la obliga­

ción solidaria.
8. Diga cuáles son las obligaciones disjuntas y explique su naturaleza.

30.3 . La indivisibilidad

También se complica la obligación si, además de la existencia de varios titulares 
del crédito o varios deudores, el objeto que debe prestarse es indivisible. La ca­
lidad del objeto, aunada a la pluralidad de sujetos, caracteriza esta modalidad. 
El objeto de la obligación o prestación es indivisible cuando la mayor utilidad 
que puede proporcionar al acreedor sólo es posible si se presta por entero y no 
fraccionado. Desde un punto de vista material, e incluso jurídico, todo objeto 
es divisible y toda prestación puede fraccionarse, pero hay cosas que al ser frag­
mentadas pierden o disminuyen su valor económico y su utilidad.

Ese criterio económico es el que sigue la ley para distinguir entre los bienes 
divisibles y los indivisibles: es divisible aquel en el cual el valor de las partes 
iguala o excede el valor del todo; en cambio, es indivisible aquel que al ser 
fraccionado se deprecia, pues la suma del valor de las partes resulta menor 
que el valor del todo.

> Régimen jurídico de las obligaciones indivisibles 
La obligación de prestación indivisible debe cumplirse forzosamente por en­
tero, pues si se hiciera de manera parcial perdería, según hemos visto, el valor 
que representa para el acreedor; por ello, cualquiera de los codeudores está 
obligado a entregar la cosa íntegra a cualquiera de los coacreedores. Se pro­
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duce así una consecuencia similar a la emergente de la solidaridad, aunque se 
distingue en principio por la causa que motiva una y otra modalidades: por lo 
general, la indivisibilidad proviene de la naturaleza del objeto de la prestación, 
y la solidaridad —como ya dijimos—, de la voluntad de las partes o de la ley.

> Efectos de la indivisibilidad 
Podrían reducirse a dos:

1. La prestación debe entregarse por entero y debe obtenerse por entero, lo 
que significa que cualquiera de los codeudores deberá entregar el todo a 
cualquiera de los coacreedores.

2. El art. 2006 dice al respecto: “Cada uno de los que han contraído conjun­
tamente una deuda indivisible, está obligado por el todo, aunque no se 
haya estipulado solidaridad.

Pero como esa consecuencia proviene de la naturaleza del objeto por el 
hecho de ser éste indivisible, al perder tal calidad y devenir fraccionable, la 
obligación también dejará de ser indivisible. Así, si el bien adeudado por los 
codeudores perece por culpa de todos ellos, la indemnización compensatoria 
en dinero que deberán abonar al acreedor habrá de fraccionarse entre todos 
los codeudores y todos los coacreedores como una obligación simplemente 
mancomunada. Esto es, si el objeto pierde su carácter indivisible al convertirse 
en una prestación por equivalente (en dinero), la obligación también dejará 
de ser indivisible.

Artículo 2010. Pierde la calidad de indivisible la obligación que se resuelve en el pago 
de daños y perjuicios y, entonces, se observarán las reglas siguientes:
I. Si para que se produzca esa conversión hubo culpa de parte de todos los deudo­

res, todos responderán de los daños y perjuicios proporcionalmente al interés que 
representen en la obligación;
II. Si sólo algunos fueron culpables, únicamente ellos responderán de los daños y 
perjuicios.
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Ejemplo  j

José y Francisco están obligados a entregar un gato siamés determinado a Elena |
y Avril. La obligación tiene el carácter de indivisible, porque lo es su objeto. Si la 
mascota muere por culpa de los deudores, éstos quedan obligados a indemnizar 
a sus acreedoras dándoles, en cumplimiento por equivalente, una indemniza­
ción en dinero efectivo por el valor del animal. Esta obligación ya tiene un objeto 
divisible y, por tanto, se convierte en simplemente mancomunada, fraccionán­
dola en tantas partes como acreedoras y deudores haya. Si el gato valía 4 mil \ 
pesos, cada deudor deberá dar mil pesos a cada acreedora. |

Como la obligación indivisible proviene de la naturaleza del objeto, con­
serva su cualidad de indivisible aun en el caso de que fallezca alguno de 
los codeudores de la prestación. Los herederos de éste quedarán también 
comprometidos al pago por entero de la deuda; y de igual manera, al fallecer al­
guno de los coacreedores de la prestación, cualquiera de sus herederos tendrá 
facultades para exigir el pago integral de la cosa indivisible que es su objeto.

Artículo 2007. Cada uno de los herederos del acreedor puede exigir la completa eje­
cución indivisible, obligándose a dar suficiente garantía para indemnización de los 
demás coherederos, pero no puede por sí solo perdonar el débito total ni recibir el 
valor en lugar de la cosa. [...]

Artículo 2008. Sólo por consentimiento de todos los acreedores puede remitirse la 
obligación indivisible o hacerse una quita de ella.

No se produce ninguno de los demás efectos de la solidaridad, pues los 
coacreedores de prestación indivisible no están facultados para novar, remitir, 
compensar o confundir la obligación; tampoco la interpelación de alguno de 
los codeudores de prestación indivisible interrumpirá la prescripción respec­
to de los demás. Por otra parte, la pérdida de la cosa, por culpa de uno de los 
codeudores, no responsabiliza a los demás, sino sólo al culpable; tampoco la 
excepción opuesta por uno de ellos favorece a los restantes.
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> La indivisibilidad convencional
La doctrina francesa admite la posibilidad, fundada en el principio de la auto­
nomía de la voluntad, de que las partes convengan en que todos los codeudores 
paguen en forma indivisible la prestación adeudada, aunque el objeto de ella 
fuere divisible.

Para el acreedor o los acreedores, tal convención tiene la ventaja, adicional 
a las que proporciona la solidaridad, de que aun en caso de que fallezca algu­
no de los codeudores, los herederos de éste sigan obligados a prestar el todo 
indivisible, aunque el objeto no hubiera tenido tal calidad.

En apariencia, el legislador mexicano no vislumbró la posibilidad del pac­
to de hacer indivisible la deuda. Ya vimos que el art. 2010 dispone: “Pierde 
la calidad de indivisible la obligación que se resuelve en el pago de daños y 
perjuicios" proposición demostrativa de que la única causa de indivisión con­
templada era la proveniente de la naturaleza del objeto, pues cuando éste se 
tomó en fraccionable —como el dinero con el cual se indemnizan los daños 
y perjuicios—, la obligación dejó de ser indivisible. Sin embargo, al no estar 
prohibido el pacto de indivisibilidad, y al amparo del principio de la libertad 
de contratación, las partes podrían convenir en que determinada prestación 
se cumpla en forma indivisible, aun cuando no lo requiera así la naturaleza 
del objeto, con el propósito de que el acreedor alcance las ventajas de un pago 
indiviso aun en caso de que fallezca el deudor, e imponer también a los here­
deros de éste el pago total.

> Indivisibilidad y  solidaridad
En resumen, ambas modalidades se asemejan en que el deudor de prestación 
indivisible, igual que el solidario, debe pagar el todo; y el coacreedor, en am­
bos casos, tiene derecho al pago total. Se diferencian en que:

a) Su origen es diverso en principio: la solidaridad proviene de la voluntad de 
las partes o de la ley y la obligación indivisible se genera por la naturaleza 
del objeto, aunque, como mencionamos, también puede ser convenida.

b) Sus efectos ante el fallecimiento de uno de los sujetos involucrados en 
la relación: si fallece un codeudor solidario, sus herederos pagarán el to­
tal de la deuda, pero dividida entre todos ellos en proporción a su haber 
hereditario. Si muere un deudor de prestación indivisible, sus herederos 
seguirán vinculados de manera indivisible y cada uno de ellos deberá en-
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tregar el todo. Idéntico efecto ocurre, paralelamente, entre los coacree­
dores: los herederos de uno solidario tendrán derecho a cobrar una parte 
alícuota de la prestación total. Los que sucedan a uno de crédito indivisi­
ble podrán exigir, cada uno de ellos, la entrega integral del objeto.

Autoevaluación

1. ¿Qué es la indivisibilidad y de dónde proviene?
2. Señale los efectos de la indivisibilidad.
3. ¿Qué sucede a la muerte de un codeudor de prestación indivisible?
4. Explique la razón de esas consecuencias.
5. Exprese su opinión sobre la indivisibilidad convencional.
6. Señale las semejanzas y las diferencias entre la solidaridad y la indivisibi­

lidad.
7. Discrimine la mancomunidad de la solidaridad y la indivisibilidad.
8. Señale cuál de ellas es el principio general y cuáles las excepciones.



Capítulo 31
Complicaciones del objeto

31.1. Obligaciones conjuntivas

A la obligación pura y simple, consistente en una sola prestación de dar, hacer
o no hacer, se opone la obligación compleja, en la cual el deudor no se liberta 
entregando una sola cosa o prestando un único servicio, sino que debe aportar 
varias prestaciones a la vez; esto es, distintas cosas, hechos o abstenciones, o 
una prestación entre varias determinadas, y entonces estamos en presencia 
de una obligación compleja. Por la complicación del objeto, las obligaciones 
pueden ser conjuntivas, alternativas y facultativas.

Es conjuntiva la obligación en la cual el deudor tiene que prestar varios 
hechos o entregar diversas cosas a la vez y no se liberta de su compromiso 
mientras no cumpla todas las conductas requeridas. Debe prestar todo un 
conjunto de comportamientos y por eso se llaman conjuntivas. El Código Civil 
señala en el art. 1961: “El que se ha obligado a diversas cosas o hechos conjun­
tamente, debe dar todas las primeras y prestar todos los segundos.”

> Clasificación
Las obligaciones conjuntivas pueden ser de contenido homogéneo o hetero­
géneo. En las primeras, todas las prestaciones por cumplir son de la misma 
naturaleza: la entrega de varias cosas, la prestación de varios hechos o la ob­
servancia de varias abstenciones. Son heterogéneas cuando el contenido de 
las diversas prestaciones es de distinta cualidad: el deudor se obliga a entre­
gar una cosa y a prestar un hecho, o a observar una abstención y entregar a la 
vez una cosa, etcétera.

> Cumplimiento de la obligación conjuntiva
El deudor no queda libertado de su obligación mientras no preste todas las 
conductas que son su objeto. Por tanto, si hubiere cumplimiento de alguna de
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ellas y no de las demás, la obligación no habrá sido observada y el acreedor 
tendrá derecho a las consecuencias que emergen de dicho incumplimiento, 
como la reclamación de daños y perjuicios, por el hecho ilícito que entraña; 
el cumplimiento forzado, en su caso, o la rescisión del contrato si se tratara de 
una obligación recíproca.

j 3. ¿Qué acontece si no se cumplen todas las prestaciones previstas en la obli-
I gación conjuntiva?

31.2. Obligaciones alternativas

Son obligaciones con varios objetos, como las conjuntivas, pero, a diferencia 
de éstas, el deudor no tiene que pagarlos todos sino sólo uno de ellos.

> La elección
Si el obligado debe entregar sólo una de las prestaciones, es obvio que alguien 
deberá elegir cuál. El art. 1963 establece: “En las obligaciones alternativas la 
elección corresponde al deudor, si no se ha pactado otra cosa.” Por tanto, será 
éste quien elija la prestación liberatoria, en principio, pero puede convenirse 
que la haga el acreedor.

> Efectos de la elección
Los efectos de la elección de la prestación que libertará al deudor son variados 
y sólo se producen a partir del momento en que la decisión se comunica a la 
otra parte. “La elección no producirá efecto sino desde que fuere notificada"

í
Autoevaluación

I 1. Enumere las modalidades que afectan al objeto de las obligaciones.
¡ 2. Clasifique las obligaciones conjuntivas.

Eiem plo

Adriana se obliga a entregar a Ernestina un dibujo hecho por José Luis Cuevas
o 200 mil pesos.
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(art. 1964). Si la elección y el pago fueren simultáneos, la obligación alternativa 
quedará cumplida y se extinguirá, pero si no lo fueren, la elección producirá 
consecuencias jurídicas importantes, como son:

a) La obligación queda con un solo objeto y pierde el carácter de alternativa.
b) Si se tratara de una obligación traslativa de dominio de cosa cierta, pro­

duciría la transferencia de la propiedad de la cosa elegida.
c) Por tanto, en aplicación del principio “la cosa perece para su dueño" a par­

tir de la elección los riesgos de su pérdida quedan a cargo del adquirente.

Artículo 1972. Si ambas cosas se perdieran sin culpa del deudor, se hará la distinción
siguiente:
I. Si se hubiere hecho ya la elección o designación de la cosa, la pérdida será por
cuenta del acreedor; y
II. Si la elección no se hubiere hecho, quedará el contrato sin efecto.

> Imposibilidad de ejecución o pérdida de la cosa objeto de la obligación 
alternativa por caso fortuito o culpa de una de las partes 
El legislador ha regulado en los arts. 1965-1982, en forma casuista, las diversas 
situaciones que pueden acontecer. ¿Qué sucedería si alguna de las prestacio­
nes que se encuentran en la alternativa resultara de imposible ejecución por 
causa de fuerza mayor? Y ¿qué ocurriría si la cosa pereciera por culpa de al­
guna de las partes? Por ejemplo, si el cuadro que Adriana debía entregar se 
destruyera por obra de un caso fortuito, o si se perdiera por culpa de ella o de 
Ernestina, ¿qué le sucedería a la obligación?

Estos problemas se resuelven con la aplicación de tres principios que de­
bemos recordar, interpretar y combinar para alcanzar la solución jurídica, 
comprender la ratio iuris de las disposiciones legales sistemáticamente e in­
terpretar la materia:

Primero. En toda obligación alternativa, el deudor debe entregar una de 
las varias prestaciones a que está obligado y con ésa se liberta, ya sea a su elec­
ción o a elección del acreedor.

Segundo. Si alguna de las prestaciones resulta de imposible ejecución 
por caso fortuito, se aplica el principio de la teoría de los riesgos, de que nadie 
está obligado a lo imposible y de que la cosa se pierde para su dueño, lo cual
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provocará seguramente que la obligación se concentre en la otra prestación 
que sí es posible.

Tercero. La aplicación de los principios de la teoría de los hechos ilícitos, 
concretamente el que señala que el responsable del daño es el que incurrió 
en culpa, además del que establece que los daños y perjuicios compensatorios 
sustituyen a la prestación que no pudo pagarse en naturaleza: si el culpable 
fue el deudor la indemnización de daños y perjuicios (cumplimiento por 
equivalente) toma el lugar de la prestación que debió pagarse en naturale­
za como alternativa.

Al aplicar tales principios, examinemos las consecuencias de la imposi­
bilidad de ejecución por caso fortuito, o por culpa de una de las partes, antes 
de la elección y después de ella, para descubrir el sentido de las disposiciones 
legales.

> Efectos si la pérdida ocurre antes de la elección

1. Como la imposibilidad de ejecución por caso fortuito es excluyente de 
responsabilidad, el deudor quedará libertado si ambas prestaciones son ineje­
cutables a resultas de la fuerza mayor. La obligación se extingue y el contrato 
queda sin efecto (arts. 1968 y 1972, fracc. n).

2 . Si sólo una de las prestaciones en la alternativa se toma de ejecución 
imposible por el caso fortuito, el deudor deberá forzosamente cumplir la otra, 
en la cual se concentra la obligación; en este supuesto desaparece la alternati­
va (arts. 1965,1966,1970 y 1980).

3. Si una o ambas prestaciones se toman de ejecución imposible por culpa 
de alguna de las partes, ésta es responsable de ello. En este último supuesto 
habrá que distinguir:

O Si el derecho de elección corresponde al inocente de la pérdida, y éste es el 
acreedor, podrá escoger entre la prestación posible y la indemnización por 
la inejecución de la imposible (arts. 1969,1973 y 1979) o la indemnización 
de cualquiera de las dos, si ambas son inejecutables (art. 1971). Si la elec­
ción es del deudor, inocente asimismo de la pérdida, puede pedir que “se 
le dé por libre de la obligación con la prestación perdida o que se rescinda 
el contrato, con indemización de los daños y perjuicios” (art. 1973).
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D Si la facultad de elegir la tiene el propio culpable y éste es el acreedor, se 
dará por satisfecho con la prestación perdida (arts. 1974 y 1982); si el cul­
pable fuere el deudor, podrá entregar la cosa restante (art. 1966). En todo 
caso, el culpable indemniza el daño ajeno (arts. 1975,1976,1977 y 1978).

> Efectos si la pérdida ocurre después de la elección

1. Si se pierde por caso fortuito o por culpa propia, el dueño de la cosa 
sufre su pérdida (si el bien era específico, el dueño es el adquirente, y si era 
genérico, sigue siéndolo el enajenante).

2. Si se pierde por culpa ajena, el responsable deberá indem nizar de todo 
su valor al dueño.

Apliquemos los principios expuestos a los ejemplos de la actividad 
siguiente:

j A c t i v i d a d  91

I 1. El deudor estaba obligado a entregar un reloj o una vasija de cristal. Por 
j caso fortuito se destruye esta última; luego, si sólo es posible una de las

prestaciones, la obligación se concentra en ella y el deudor queda obligado 
a entregar el reloj. Pero, ¿qué sucedería si ya se hubiera notificado la elec­
ción de la vasija de cristal?

2. En el mismo ejemplo, la vasija de cristal se destruye por culpa del deudor. 
Si la elección es de éste, tendrá que libertarse entregando el reloj (art. 1966, 
cc); si la elección es del acreedor, podrá optar entre exigir la entrega del 
reloj o la indemnización de daños y perjuicios correspondiente a la cosa 
destruida (art 1969, cc). ¿Por qué sucede esto?

3. Si ambas cosas se destruyen por caso fortuito, se aplica el principio de los 
riesgos y, como nadie está obligado a lo imposible, el deudor queda liber­
tado de su obligación (art 1968, cc). Y si ya hubiere elegido y notificado su 
elección, ¿qué sucedería?

4. Si una cosa se destruye por caso fortuito y la otra por culpa del deudor, éste 
quedará obligado a entregar la indemnización de daños y perjuicios por el 
valor de la cosa que se destruyó por su culpa. l&plique técnicamente esta 
consecuencia.

5. Si ambas cosas se destruyen por culpa del acreedor, deberá considerarse 
satisfecho su crédito e indemnizar del valor de una de las cosas, a elección
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j del deudor —si éste tuvo el derecho de opción—, o a elección del propio
| acreedor, si la facultad le correspondía a él (arts. 1975 y 1976, cc). ¿En qué
I principio se apoya esta solución?
I

> Obligaciones alternativas de origen legal 
Aunque las disposiciones legales examinadas contemplan las situaciones de 
obligaciones alternativas creadas por contrato, también existen obligaciones 
alternativas por disposición de la ley u originadas dentro de un testamento.

Tenemos un caso legal de obligación alternativa en el art. 1915 del Código 
Civil, que regula las formas de reparación del daño (responsabilidad civil; véase 
sección 13.1) y dispone que el autor de un hecho ilícito (deudor) deberá reparar 
el daño a elección de la víctima (acreedor), ya sea con una indemnización en 
efectivo o mediante el restablecimiento de la situación anterior a él, etcétera.

Otro caso más se presenta conforme al art. 309 del Código Civil, que conce­
de al deudor de una obligación alimentaria la facultad de cumplirla mediante 
el pago de una pensión al acreedor alimentario o con su incorporación a la 
familia del deudor (pago por suministro directo), etcétera.

En el primer supuesto (art. 1915), la elección se deja en manos del acree­
dor (la víctima); en el segundo (art. 309), a discreción del deudor, con las 
excepciones que la ley consigna, que constituyen casos y problemas atinentes 
al derecho de familia y exceden el marco de esta obra.

Los testamentos también pueden contener obligaciones alternativas. Hay 
ocasiones en que el testador lega uno de varios bienes a algún heredero o in­
cluso a un tercero, atribuyendo la elección al propio legatario.

..... . . . . . . . .  .................................

Autoevaluación

1. Distínga las obligaciones conjuntivas de las alternativas.
2. Diga cuáles son las obligaciones alternativas.
3. ¿Quién tiene el derecho de elección en la obligación alternativa?
4. Explique los efectos de la elección y fundaméntelos.
5. Señale qué principios rigen las soluciones legales planteadas a propósito 

de las obligaciones alternativas.
6. Explique tales principios.

h
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31.3. Obligaciones facultativas

A diferencia de las conjuntivas y las alternativas, las obligaciones facultativas 
no han sido reglamentadas por el legislador, pero su creación es posible por el 
convenio de las partes y la doctrina señala sus características.

La obligación facultativa tiene un solo y único objeto, pero por concesión 
especial del acreedor, el deudor puede entregar otra prestación determinada 
si así lo desea. Es una facultad que el acreedor concede a su deudor, previs­
ta en el contrato, de libertarse con una prestación determinada diferente de 
la que es el objeto de la obligación.

> Diferencia con la obligación alternativa
Un examen superficial podría inducimos a confundir las obligaciones facul­
tativas con las alternativas, pues en ambas el deudor se puede libertar a su 
elección con el pago de una cosa u otra. Sin embargo, en la alternativa ambas 
prestaciones son objeto de la obligación, de modo que si una se pierde por 
caso de fuerza mayor, la deuda se concentra en la otra.

En la obligación facultativa el objeto de la obligación es uno solo y el deudor 
está facultado, si así lo desea, a pagar con algo diverso, previsto de antemano, 
que el acreedor admite como pago en vez del objeto mismo de la obligación; 
es una obligación con prestación única, en la que el acreedor acepta prescin­
dir de la aplicación del principio de la identidad de la sustancia en el pago y 
conceder al deudor la facultad (de ahí el nombre de facultativas) de entregar 
algo diferente que puede interesar al acreedor.

De lo anterior se sigue que si por caso fortuito se perdiera el único objeto 
de la obligación facultativa, el deudor quedaría libertado de su deuda y no es­
taría comprometido a entregar la otra prestación, cuyo pago le fue facultado.

Para explicar esta diferencia, los juristas dicen que mientras en las obliga­
ciones alternativas hay dos prestaciones in obligatione (dentro de la obligación) 
y, por consiguiente, in facúltate solutionis (como autorizadas para el pago), en 
las facultativas sólo hay una prestación in obligatione y dos posibles prestacio­
nes in facúltate solutionis.

> La obligación facultativa y  la dación en pago
En la dación en pago, el acreedor acepta la entrega de una cosa distinta en 
pago de la obligación; en la obligación facultativa, autoriza al deudor a entre­
garle en el futuro una cosa distinta si él lo desea.
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La dación en pago es un pago con cosa diversa, que el acreedor acepta en el 
momento de la entrega; en cambio, en la obligación facultativa la autorización 
para pagar con cosa diversa se concede antes del pago. No hay pago aún, sino 
una obligación con una excepcional facultad del deudor de pagar con deter­
minada cosa diversa.

> La obligación facultativa y  la novación por cambio de objeto 
Tampoco es una novación por cambio de objeto, porque en ésta se extingue 
una obligación preexistente y se crea una nueva, con un único y solo objeto; 
en cambio, la obligación facultativa no surge de la extinción de una obligación 
precedente y, si bien hay un solo objeto dentro de la prestación, existe otro 
concedido como pago facultativo por parte del deudor: dos objetos distintos 
entre los que el deudor puede elegir para pagar.

Autoevaiuación

1. Distinga la obligación alternativa de la facultativa.
2. ¿Qué acontece en la obligación facultativa cuando se pierde fortuitamente 
el objeto que se hallaba in obligatione?
3. Proporcione dos ejemplos de obligación conjuntiva, otros dos de obliga­
ción alternativa y dos más de obligación facultativa.





Solución a las actividades

Sujetos: Deudor, acreedor.

Objeto-. Conceder una prestación de dar, hacer o no hacer.

Relación jurídica: Necesidad jurídica.

Si Juan y  Pedro deben 100 pesos a Francisco y  José: la obligación será 
mancomunada si dividen la deuda y  cada deudor paga 25 pesos a cada 
acreedor. La obligación será solidaria si cualquier deudor debe pagar 
a cualquier acreedor los 100 pesos. Si Juan y  Pedro deben a Francisco 
y  José un caballo de carreras, la obligación será indivisible y  cualquier 
deudor debe entregar a cualquier acreedor el todo, porque no pueden 
hacerlo parcialmente.

c) Básicamente, la interpretación a los arts. 1861 y  1873 queda contenida 
así: consagran las especies de declaración unilateral de voluntad, lla­
madas promesa de recompensa y  títulos civiles a la orden y al portador.

d) No, porque en las obligaciones generadas por tales fuentes, el sujeto 
acreedor estará forzosamente indeterminado durante algún tiempo.

e) Sí, porque el declarante se obliga por su sola voluntad, pero como 
la obligación supone la existencia forzosa de un acreedor, mientras 
éste no surja —aunque sea indeterminado— habrá sólo un deber 
jurídico, esto es, la necesidad de obrar conforme a lo prescrito por la 
norma de derecho.

Basta que responda a qué quedó obligado el deudor:

1. La obligación del vendedor tiene como objeto entregar la cosa vendida;

2. La del arrendador, entregar la cosa arrendada, y

3. La del profesional, prestar los hechos prometidos. Las dos primeras 
son obligaciones de dar; la última, de hacer.
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5. a) No tiene propiamente un deber de casarse, pero sí tiene el deber de
conducirse de manera tal que no cause daño a los demás. El vulnerar 
una promesa en la que se ha confiado puede ser causa de serios da­
ños espirituales.

b) No, porque el matrimonio es un acto jurídico y  como tal debe pro­
venir de la libre voluntad de las partes.

c) Sí, para reparar el daño moral y material causado por su conducta. 
Las lesiones espirituales y pérdidas patrimoniales por la frustración 
de la confianza y el rompimiento de la palabra dada.

d)ye)  La fija el juez a su arbitrio, con base en diversas circunstancias: la 
proximidad de la boda, la intimidad de las relaciones, la capacidad 
económica, etcétera.

6 . a) La obligación personal de su hermano frente a la institución bancaria.
b) La obligación real de usted frente a la misma institución.

8 . La donación con carga es un contrato bilateral, pues ambas partes 
resultaron obligadas: Ford, a pagar un millón de pesos y  la u n a m , a 
colocar una placa en la fachada. Se trata de un contrato gratuito, pues 
el benefactor no espera recibir, a cambio de su prestación, otra que sea 
proporcional o equivalente a la que da. Su animus es altruista.

11. a) Los requisitos de existencia de un contrato innominado son:

O consentimiento; 
o  objeto posible, y 
o  solemnidad (en su caso).

b) Sí.
c) Porque se aplican al innominado las reglas generales de todos los 

contratos y, en consecuencia, los requisitos de validez.

13. Artículo 1832: autonomía de la voluntad: “En los contratos civiles cada 
uno se obliga en la manera y términos que aparezca que quiso obligarse.”

Limitación legal: "Fuera de los casos expresamente designados por la 
ley” (art. 6o).

Limitación legal: "La voluntad de los particulares no puede eximir de la 
observancia de la ley.”
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Autonomía de la voluntad: “Pueden renunciarse los derechos privados que 
no afecten directamente al interés público cuando la renuncia no perjudi­
que derechos de tercero." Art. 8o: limitación legal: "Los actos ejecutados 
contra el tenor de las leyes prohibitivas o de interés público serán nulos."

15. El consentimiento y, por ende, el contrato, se forma cuando el oferente, 
Juan, acepta la contraoferta de Pedro, porque la declaración de Pedro no 
fue una aceptación, sino una modificación a la propuesta o contraoferta.

16. a) Si el consentimiento se forma desde el momento en que se produce
la aceptación: teoría de la declaración.

b) Sería justo considerar obligadas a las partes, desde que el aceptante 
se desprende de su respuesta (teoría de la expedición).

c) Produce un resultado más seguro la teoría de la recepción, pues los 
matasellos del correo prueban la fecha en que pasó la carta por esas 
oficinas y  la fecha probable de la entrega al destinatario.

17. a) El objeto es dar los 10 mil pesos.
b) El objeto es dar los 100 mil pesos.
c) El objeto de la obligación del profesional es hacer la conducta 

prometida.

El de la obligación del cliente, dar los honorarios convenidos.

d) El objeto de la obligación sería no hacer, abstenerse de hacer 
oferta o propuesta de compra.

19. a) Existir en la naturaleza.
b) Los dos restantes.
c) Venta de un mamífero prehistórico vivo.

Venta de un vegetal sin precisar su especie.

Venta de una calle.

2 0 . a) No existe matrimonio por ausencia de voluntad (consentimiento).

La decisión volitiva supone conciencia y en este caso no la hubo.

b) No existe arrendamiento por falta de voluntad para celebrar ese 
acto: su voluntad no era celebrarlo, sino aparentarlo.
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c) No existe la compraventa por imposibilidad física del objeto.

Éste no existía en la naturaleza al ser celebrado el contrato.

d) No hay compraventa si se demuestra que el vendedor no pudo 
tener conciencia de la celebración del acto jurídico. Falta el con­
sentimiento, elemento de existencia.

25.3. Cuando el contrato se prueba indubitable o fehacientemente por otro 
medio (la forma es sólo un medio de prueba; ad probationem causa).

Cuando ha sido cumplido voluntariamente por ambas partes.

28. Sí lo es, a causa del error: en el ejemplo de la compra de una pintura 
atribuida a Siqueiros, el contrato será anulable por error determinan­
te, aunque hubiera provenido del dolo de un tercero ignorado por el 
vendedor, cuando el precio pagado por el lienzo —excesivo en dema­
sía— ha revelado la presencia del vicio.

29. a) Tales contratos no deben obligar a las partes, porque la voluntad
de contratar no fue libre.

b) Sí podría reclamarse la nulidad, ya sea ampliando el concepto de 
la violencia (temor) o aclarando el concepto de la lesión.

c) No caen dentro del supuesto legal de la violencia como actual­
mente la regula el Código (art. 1819).

36. Sí, por medio de la ratificación expresa de dichos actos por parte del 
mandante.

37. a) Se establece el vínculo jurídico directo entre el mandatario y el
tercero que con él contrató; no hay liga entre éste y el mandante.

b) El mandatario también está vinculado con el mandante, a quien 
deberá rendir cuenta de su actuación.

40. a) El que otorga el testamento es su autor y a la vez será causante 
al ocurrir el momento de su muerte, en el cual se opera la trans­
misión. El heredero será causahabiente a título universal; el 
legatario será causahabiente a título particular.

b) Mi abogado y yo somos partes del contrato de mandato que he­
mos celebrado.
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c) Soy autor de la promesa de recompensa.

43. No es excepción del principio res inter alios acta, porque la promesa 
de Porte Fort solamente obliga a las partes que la concertaron y no al 
tercero cuya voluntad se pretende obtener.

44. La recompensa se entregaría al que cumpla primero la prestación soli­
citada. Si varias personas la cumplen simultáneamente, se distribuirá 
entre ellas la recompensa. Si ésta fuere indivisible, será entregada por 
sorteo al favorecido.

45. El deudor u obligado es el promitente, Pedro.
El acreedor es el tercero beneficiario, José, a quien, por lo general, se le 
concede una acción útil para reclamar el cumplimiento de la estipula­
ción en su favor.

47. A partir de ese momento, la estipulación se toma irrevocable.

48. a) Sí, pero su derecho es correlativo de una obligación que no ha
sido cumplida, porque el estipulante, Juan, no ha entregado al 
promitente, Pedro, el automóvil vendido y no ha cumplido su 
prestación.

b) Por ello, Pedro puede oponerse a pagar la suya mientras no le 
cumpla Juan (excepción de contrato no cumplido). O puede pe­
dir la rescisión del contrato y quedar desligado. O puede, por 
último, exigir la ejecución forzada y recoger el automóvil con 
compulsión judicial.

Tiene todas las defensas indicadas (arts. 1869,1872 y 1949, cc).

50. a) Enriquecimiento: yo resulté enriquecido por la casa que usted 
edificó en mi terreno.

b) Empobrecimiento: usted se empobreció al proporcionarme a mí 
esa edificación.

c) Relación entre enriquecimiento y empobrecimiento: el mismo 
hecho que a usted le empobreció, me benefició a mí.

d) Ausencia de causa jurídica. No existe ninguna norma jurídica 
que le imponga a usted empobrecerse en mi beneficio.



< 514 > Obligaciones civiles

51. a) La disposición es aplicable a los casos en que el acreedor recibe el pago 
de persona diversa de su deudor. Juan, que es acreedor de Enrique, 
recibe el pago de la deuda por parte de Pedro, quien lo hace por error 
(si lo Mciera deliberadamente no habría enriquecimiento sin causa). 
Juan, al recibir el pago, destruye los títulos en que consta la deuda, o 
deja prescribir sus acciones contra Enrique, o pierde sus garantías.

Al pretender Pedro que le restituya la cosa entregada, Juan se resiste 
a hacerlo. Pedro sólo podría cobrar a Enrique (también mediante 
una acción de enriquecimiento sin causa).

c) La disposición se funda en el hecho de que el accipiens de buena 
fe no debe sufrirlas consecuencias del error ajeno.

53.2. a) Si los padres no ratifican la gestión, están obligados sólo a pagar 
el importe de los gastos útiles y necesarios y sus intereses, pero,

b) Si la ratifican, se producen los efectos totales del contrato de man­
dato.

4. Por lo que respecta al cobro de la compostura:
d) Sí podrá usted efectuarlo;
e) Si ejercita la acción de enriquecimiento sin causa (in rem verso), exi­

girá su empobrecimiento hasta el importe del enriquecimiento de 
Marco.

f )  La acción de gestión de negocios (negotiorum gestorum) exigirá los 
gastos útiles y necesarios.

55. a) Responsabilidad contractual: el sastre viola la norma particular con­
tenida en el contrato celebrado con usted.

b) Responsabilidad extracontractual: el funcionario quebranta una 
norma general, que es la ley que le impone el acatamiento de las 
resoluciones judiciales.

c) Responsabilidad extracontractual: el conductor viola la norma de 
observancia general contenida en el Reglamento de Tránsito.

d) Responsabilidad extracontractual: la madre viola el principio de 
derecho (norma general) que nos exige conducimos con cuidado 
para impedir causar daños a los demás.

e) Responsabilidad contractual: el porteador viola el contrato de trans­
porte (conducirlo ileso a su destino; norma particular).
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f )  Responsabilidad extracontractual: el gestor viola la ley (norma ge­
neral).

56. a) Responde sólo de culpa grave si la gestión tiene por objeto evitar un 
daño inminente al dueño (art. 1898).

b) Responde de culpa leve por lo general (art. 1897).
c) Responde de culpa levísima, y aun sin culpa, si se efectúa contra la 

voluntad real o presunta del dueño (art. 1899).
d) Responde de caso fortuito si ha efectuado operaciones arriesgadas 

(art. 1900).

58. a) Responsabilidad objetiva, extracontractual.
b) Responsabilidad subjetiva, contractual.
c) Responsabilidad objetiva, extracontractual.
d) Responsabilidad objetiva, extracontractual.
e) Responsabilidad subjetiva, extracontractual.

59.1. En el primer ejemplo es responsabilidad extracontractual por hecho ilí­
cito (subjetiva).

2. En el segundo ejemplo es responsabilidad contractual por hecho 
ilícito.

3. En el tercer ejemplo es responsabilidad contractual por riesgo crea­
do (objetiva).

62. a) No lo exenta de su obligación de indemnizar, pues, aunque no
cometió una falta penal, incurrió en un hecho ilícito fuente de obli­
gaciones civiles.

Referente a las cuestiones b) y e): sí tiene una acción civil, la de res­
ponsabilidad civil por riesgo creado (art. 1913, cc).

63. La cláusula penal tiene un contenido contrario a las normas de orden 
público (que sancionan el delito de lesiones) y las buenas costumbres 
(que condenan penas de mutilación en agravio de otro ser humano). 
Por tanto, es ilícita y por consiguiente nula (art. 1795, fracc. m). La 
nulidad de la pena no provoca la invalidez del contrato (art. 1841, 
primer párrafo), sino que nulifica solamente la pena convenida.
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64. b) El acreedor de Juan podrá combatir la donación, que éste hizo, sola­
mente si su crédito fue anterior a ella. Los demás requisitos (un acto real 
de enajenación, que deja en estado de insolvencia) ya están dados.

c) Para atacar un acto oneroso se requiere, además, la mala fe de Juan 
y del adquirente Pedro.

66. a) Es procedente contra Juan López porque fue adquirente de mala 
fe; también prospera contra Rosita, porque lo era contra su cau­
sante y porque ella adquirió a título gratuito. 

b) La acción contra Francisco Rosales podría ser eficaz si éste hubie­
ra sido de mala fe, puesto que era procedente contra su causante 
y contra los anteriores adquirentes.

Si la cosa es transmitida a título oneroso, a un adquirente de buena 
fe, la acción pauliana será inútil, pero, en tal supuesto, el enajenante 
de mala fe deberá indemnizar a los acreedores los daños y perjui­
cios (art. 2169, ccj.

69. Las reglas de solución correctas, para cada uno de los ejemplos, son:

a) El contrato no es traslativo de propiedad y se aplica la regla gene­
ral: si los jugadores no cumplieron su prestación por caso fortuito, 
el empresario tampoco deberá prestar la suya y aquéllos deberán 
restituir el anticipo recibido. Cada uno soporta sus propios gastos.

b) El contrato no es traslativo de propiedad; si el empresario no 
cumplió su prestación, el público tampoco debe sostener la suya 
y debe serle devuelto el precio de las entradas adquiridas. Cada 
parte soporta sus propios gastos.

c) El contrato es traslativo de dominio. La cosa se pierde para el 
que era dueño en el momento del perecimiento. Como era cosa 
"cierta y determinada" la propiedad se transmitió al comprador 
desde que se celebró el contrato. Usted, que era el dueño, sufre la 
pérdida y deberá pagarme el precio convenido.

d) El contrato es traslativo de dominio y se aplica el mismo princi­
pio de que la cosa se pierde para su dueño. Sólo que en este caso 
la venta fue de un bien genérico y la propiedad del caballo no 
llegó a transmitirse a usted; yo seguí siendo su dueño. Debo en­
tregarle otro caballo a cambio del reloj y cumplir así el contrato.
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71. Las acciones que se pueden ejercer contra el galeno son:

a) Acción de ejecución forzada (el cumplimiento forzado del con­
trato), más pago de daños y perjuicios. Tendría el efecto de 
obtener una orden judicial conminatoria contra el médico con­
denado y alguna medida de apremio, o bien el cumplimiento por 
un tercero, a cargo del deudor, cuando ello es posible.

b) Acción de rescisión, para extinguir el contrato, más el pago de 
daños y perjuicios.

73. El enriquecimiento sin causa. Al readquirir la cosa mejorada expe­
rimenta un aumento en su patrimonio, en detrimento de aquel que 
hizo las mejoras (el accipiens), sin que exista una causa jurídica que le 
autorice a enriquecerse.

74. Salvo pacto en contrario, el cedente Juan deberá abonar a Pedro los 
frutos civiles de los bienes hereditarios (48 mil pesos); por su par­
te, éste deberá reembolsar al cedente los gastos efectuados (80 mil 
pesos). Podrá hacerse compensación entre ambas cifras (véase capí­
tulo 23).

75. Si usted contestó que porque el tercero estuvo dispuesto a garantizar 
la obligación del deudor original, cuya solvencia y responsabilidad 
le daban seguridades satisfactorias, pero no puede imponérsele que 
mantenga las garantías cuando el deudor es otra persona diversa, 
pues la fianza es un contrato intuitu personae, está en lo correcto.

76. a) Sí, en efecto, porque es una excepción de la formación de la deuda.
b) No, porque la acción y excepción de nulidad sólo pueden ser de­

ducidas por el incapaz.
c) No, porque se trata de una excepción personal del deudor original.

80. Los efectos serían:

a) En la cesión de derechos: José adquiere el mismo crédito de Juan, 
con la garantía prendaria y sujeto a las excepciones que pudiera 
oponerle el deudor. El deudor podría oponerse al pago, lo mismo 
que lo haría frente a su acreedor original, exigiendo la nulidad
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de la venta por dolo (vicio de la voluntad), pues fue engañado al 
recibir un perro callejero en vez de uno de raza pura.

b) En la novación: José adquiere un nuevo derecho.

O no tiene la garantía prendaria accesoria del crédito original;
O pero tampoco quedaría sujeto a las excepciones o defensas que 

eran inherentes a la relación original. Sin embargo,
O si el deudor descubrió el dolo después de la novación, también 

podría anular ésta.

La obligación preexistente no era válida y la nueva no implicó su con­
firmación, pues el deudor ignoraba el vicio que había padecido.

81. Los efectos son:

Si se trata de asunción de deudas, la deuda de Francisco es la misma
que tenía la Compañía:

a) Conserva sus garantías de pago (no proceden de tercero; art. 2055).
b) Aunque no se mencionaran los intereses, subsisten y deben ser 

pagados (se conservó el mismo vínculo jurídico).

Si fuere novación, la deuda de Francisco es nueva y sin garantía de pago.
(Sin embargo, podría hacerse una reserva y conservar la hipoteca.)

La deuda de Francisco será sólo por el importe del capital mencionado.
Usted habrá perdido los intereses.

83. a) No ocurre la compensación legal, porque uno de los créditos no 
es embargable: el de renta vitalicia.

b) No ocurre la compensación legal, porque los créditos no tienen 
objeto fungible entre sí.

c) No ocurre la compensación legal, porque uno de los créditos no 
es exigible; está sujeto a condición.

d) No ocurre la compensación legal, porque uno de los créditos no 
es exigible; está sujeto a  plazo que no ha vencido.

e) Sí ocurre la compensación legal, a menos que alguno de los cré­
ditos no fuera expedito o embargable.

f )  No ocurre la compensación, porque uno de los créditos no es 
expedito.
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gj . No ocurre la compensación legal, porque uno de los créditos no 
es líquido.

85. La deuda de juego tiene variada regulación en nuestra ley. Por tanto, las 
respuestas correctas a cada cuestión son:

a) La deuda de juego permitido, que no exceda de 5% de la fortuna 
del deudor, es civilmente exigible.

b) La que exceda de ese 5% no es exigible civilmente; es una obliga­
ción natural.

c) Hay juegos prohibidos, y como son actos con objeto ilícito, son 
nulos absolutamente; lo pagado deberá ser restituido por el ac- 
cipiens; sin embargo, no obtendrá el solvens la restitución plena, 
pues 50% deberá entregarse a la beneficencia pública.

3. a) Ambas disposiciones aplican el principio de la nulidad de las 
obligaciones con objeto, motivo o fin ilícito.

b) Como la obligación es nula, el pago no tiene causa y debe restituirse
c) Se acuerda sólo la devolución del 50% para sancionar también al 

deudor, impidiéndole que recobre el total de lo que entregó, por ser 
coautor de un hecho ilícito.

87. El solvens no puede obtener devolución de lo pagado porque no hizo 
un pago indebido, sino pagó lo que debía.

Pero el accipiens deberá abonar los intereses o frutos de la cosa paga­
da anticipadamente, porque no tiene derecho a hacerlos suyos; si lo 
hiciere estaría enriqueciéndose sin causa en detrimento del solvens.

88. Debería decidirse que la condición resolutoria imposible se tiene por 
no puesta.

90. a) Se extingue la deuda.
b) El maestro Pedro, que es acreedor accipiens, deberá distribuir 

entre los demás acreedores el objeto recibido, en proporción a 
su interés en el crédito.

Los demás codeudores de Francisco, deudor solvens, deberán rein­
tegrarle su parte en la deuda.
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c) En la relación principal, la obligación se extingue por remisión 
de deuda.

En las relaciones internas o subyacentes:

El coacreedor José deberá pagar a los demás coacreedores su interés 
en el crédito.

Para los codeudores no habrá distribución alguna, pues no hubo 
pago;

d) Podrá oponer la excepción de nulidad por incapacidad, mas el 
coacreedor podrá perseguir a los demás codeudores.

e) Todos los codeudores están obligados a pagar un equivalente (el 
total del valor de la cosa perdida).

f )  El codeudor culpable indemniza del total de la deuda al codeu­
dor que pagó la indemnización por ei valor de la cosa perdida.

91.1. Si la pérdida de cosa ocurre fortuitamente después de efectuada y noti­
ficada la elección:

Como la cosa se pierde para su dueño y éste era ya el adquirente, 
con ella se dará por pagado y el deudor no deberá entregar el reloj 
(arts. 2014 y 2017, fracc. v, cc).

2. Porque la indemnización compensatoria de daños y perjuicios 
tomó el sitio de la prestación original (es un cumplimiento por 
equivalente) y el acreedor conserva su derecho a elegir entre una 
prestación (el reloj) y otra (la que equivale al vaso de cristal).

3. La cosa se pierde para el dueño, el adquirente en el caso, y la 
obligación se considerará cumplida.

4. Debe indemnizar del valor de la cosa que destruyó culpable­
mente, no así de la que se perdió por caso fortuito.

5. En los principios de los hechos ilícitos y la responsabilidad civil.

El acreedor debe indemnizar el valor de las cosas destruidas por su cul­
pa. Pero si una de ellas iba a ser recibida por él, deberá reparar sólo el 
valor de la otra.
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Repetición de lo indebido, 207 
Representación, 147,167 

efectos, 153-154 
judicial, 148 
legal, 148 
mandato sin, 152 
voluntaria, 148

contractual, 148 
Representante, 165 
Res inter alios acta, 167,177, 

181,190 
Rescisión, 129,368-369,373 

acción de, 370 
características, 371-373 
del contrato, 365 

Resolución por 
incumplimiento culpable, 357 

Responsabilidad 
civil, 19-20,218-219,222,

225,229,236,241,243, 
251,261-262,282,285 

autónoma, 229 
cláusulas de no, 286-288 
contractual, 12,19,228-231, 

267
cuasidelictual, 221,229 
delictual, 232
extracontractual, 228,230-232 
objetiva, 27,237,241-243,291 

por riesgo creado, 222, 
229,242,244 

penal, 226 
por hechos 

ajenos, 270 
de incapaces, 270-271 
propios, 269-270 

por los hechos de empleados 
o representantes, 271-273 

por obra de las cosas, 273 
subjetiva, 237,242,291 

Retención, derecho de, 328, 
347,350-354 
efectos, 354-355 

Retractación, 58 
Revocación, 191,334 

de la promesa, 189 
por común acuerdo, 173 

Riesgo(s) 
creado, 243,268 
teoría de los, 294,357,502 

Sanción, 115,129,251 
de la incapacidad. 146 

Saneamiento, 380,382 
pleito de, 379 
por evicción, 377-378



<  534 > Obligaciones civiles

por vicios ocultos, 381-383 
Seguridad jurídica, 95,97-98 
Silencio, 53-53 
Simple mancomunidad, 

482-484 
Simulación, 337-338 

absoluta, 339-340 
acción de, 328,342-343 
actos de la, 338 
relativa, 339 

Sinalagmáticos imperfectos, 36 
Solemnidad, 72,106 
Solidaridad, 482,484,487,498 

activa, 485
convencional, 485,490 
legal, 486 
mixta, 485 
pasiva, 485 

Soluti retentio, 462 
Solvens, 208-211,399,402,491 
Subadquirentes, 332-333 
Subrogación, 401 

convencional, 399-400 
legal, 399-400 
parcial, 402 
por pago, 166,399 

Sucesión 
a título particular, 166 
universal, 166 

Sujeto(s), 2,5 
pasivo, 21 

universal, 16 
Suprema Corte de Justicia de 

la Nación, 285,314,318,375, 
417-418 

Sustitución, teoría de la, 154 
Temor, 117,119 

como vido de la voluntad, 119 
Teoría 

anticausalista, 136

clásica, 459 
de la causa, 135 

de la autonomía de la 
voluntad, 49 

de la declaración, 59 
de la expedición, 59 
de la imprevisión, 127,173-174 
de la información, 59 
de la recepción, 59 
de la sustitución, 154 
de la voluntad 

declarada, 157 
real, 157 

de los hechos ilícitos, 503 
de los riesgos, 294,357,502 
del contrato social, 49 
del error, 113-115 
moderna, 459 

de la causa, 137 
realista, 304 
valorista, 304 

Terceros, 165,394 
de buena fe, 340-341 
estipulación a favor de, 167,

177,190,193 
oponibilidad de los, 395 
pago por, 299-300,398 

Término, 467-468 
de gracia, 469 
extintivo, 456 
resolutorio, 467 
suspensivo, 467 

Testamento, 193-194,196 
Títulos 

civiles, 194-196,198 
a la orden, 194,196 
al portador, 194-196 
incorporación en los, 194 

de crédito, 197,418 
mercantiles, 197-198

Tránsito de valores, 204 
Transmisión, 166 
Unidad de objeto, 486 
Valor(es) 

en curso, 304 
intrínseco, 304 
nominal, 304 
tránsito de, 204 

Verdad legal, 309 
Vicio(s) 

de la voluntad, 126 
temor como, 119 

ocultos 
acción de, 384 
saneamiento por, 381-383 

Vida privada, 253 
Vínculo jurídico, 466 
Violencia, 117,119-121 

física, 118 
moral, 118 

Voluntadas), 46,48,51-52,103 
actos de, 114,132 
ausencia de vicios en la, 

109-110 
autonomía de la, 49-50,368 

teoría de la, 49 
cooperación de, 154 
declaración de, 157 
declarada, teoría de la, 157 
individual, 49 
negocial, 54 
real, teoría de la, 157 
unilateral, 54 
vicio de la, 126 

temor como, 119


